Walter Benjamin, 
escritor revolucionario 


Susan Buck-Morss 


Walter Benjamin, 
escritor revolucionario 


мепа 


ВосЕ- Мога, биват 
Walter Mejia, єтїї rerolucionario, ~ la ed. - Ramos Ашка i отсека Editora, 2005. | 
304 ра Ex 16 om. (Inercrona maana) 
Traducido por Mariano López Fepane 


DEN 387-1150-18-7 


1. Ensayo Esmsdoueidense 1, Lopes Seoane, Marisa, trad, IL Titulo 
COD 314 


Intergzona Ermayos 


© Susan Hack Moras: 1981 “Waler Benjamin - Revolononary Wriver”; 1983 “Benjamin 
Prssagen-Werk: Redeeming Mass Calcure lor ihe Eerolaion”; 1986 "The Рес, е 
Sandwichman and che Whore: The Politica of Loieriag”; 1492 * Acabecios агы] 
Anacubeiscs Walter Benjamins Artwork Essay Reconsidered”; 1995 "The Cay аз 
Сеат and Carascrophe” y “Envhianing Capital: Political Esonceny on Display” 


De esta edición 
D 1005 Sawan Bock-Morss 
© 2005 Mariano López Seoane, mraducción, selección y “Mora preliminar? 
612005 Inverzona editora 54. 
Lavalle 750, pino 19° В 
ar РЕТГЕ ГЫГА 
ico erconarditora com 


Diseño: Trineo Comunicación 
Foto de tapa: © Deutcho Himorisches Museum de Berlín 


Imerzona agradece а las libreria Nome y Gambio de ай, de la Ciudad de Buenos Ainm. 
ISEN: 987-1190-18-7 


Irapreso en sepoienbre de 2004 


Queda probabida la reprodocción real o parcial de cuts obra, por cualquier medio o 


Мота PRELIMINAR 


La presente edición reúne seis artículos que Susan Buck-Meorss escribió 
entre 1981 y 1995, y constituye un recorrido genealógico por la pro- 
ducción critica de la autora centrada en la obra de Walter Benjamin. 
"Walter Benjamin, escritos revolucionario” apareció en Mew Left 
Review en dos partes: en el número 128, de juliofagosto de 1981, 
y en el número 129, de septiembreloctubee de 1981, Este trabajo, 
escrivo antes de la publicación en alemán del Libro de los Pasajes, 
realizada por Rolf Tiedemann, es la primera aproximación de 
Buck-Mors a la obra de Benparnin, 

= Libro de los Pasajes de Benjamin: redimiendo la cultura de masas 
para la revolución” apareció en el número 29 de Nes German Criti- 
que, “The Origins of Mass Culture: The Case of Imperial Germany 
(1871-1918), en primavera-verano de 1983, “El Mireur, el hombre- 
sandwich y la puta: las políticas del vagabundeo” fue publicado en el 
número 39 de No German Critiquee, en el segundo número especial 
sobre Walter Benjamin, en otoño de 1986. Ено emayos reroman los 
problemas teóricos e históricos planteados en el primero, a partir de 
la lectura del Libro de los Pasajes, publicado por primera vez еп 1982, 
Ambos contienen йт писе lo que habría de ser el trabajo más recono 
cido de Buck-Moess sobre el legado de Walter Benjamin, Disléctica de 
la miradi, en el que reconstruye, sin estabilizarlo, el libro central ү al 
mismo tempo inexistente de Benjamin. En estos ensayos previos, 
las intuiciones de Buck-Morss, sus formulaciones teóricas, los rat 
tros de la elaboración, del trabajo del pensamiento enfrentado con 
los materiales, muestran el backstage de la construcción de una lec» 
tura rigurosa y a contrapela, 


El último artículo de esta serie, posterior а Dialéctica de la arada 
apareció en el número 62 de la revista October, en otoño de 1992. 
Se trata de "Estética y anestésica: una reconsideración sobre el en- 
sayo de la obra de arte”, un trabajo en el que la autora procede ben- 
jirminianamente para reponer las condiciones históricas que le dan 
sentido pleno al famoso ensayo sobre las transformaciones de la obra 
de arte en la época de su reproductibilidad técnica. ¡Este artículo de 
Buck-Morss se publicó con anterioridad en español en el número 25 
de la colección La balsa de la Medusa] 

Los dos artículos restantes $08 una muestra del rumbo que tomá el 
trabajo de Buck-Mors después de sus intervenciones sobre Benja- 


min, “La ciudad como mundo de ensueño y catámrole”, aparecido 


en el nimero 73 de October, en el verano de 1995, presenta una 
historia crítica de las ciudades modernas, escrita sobre las ruinas 
oniricas de los proyectos estiticos y políticos del Este y el Oeste. 
Ienaginando el capital; la economia política en exhibición” apare- 
ció en el número 21 de Critical Inquiry, en el invierno de 1995. La 
autora focaliza alli sus destrezas criticas en el discorso de la aco- 
nomía política; la impronta benjaminiana en este ensayo aparece 
po tanto en el vocabulario crítico como en las refleciones sobre 
las representaciones visuales que acompañan y fundamentan los ra- 
zonarientos de los economistas, 


Walter Benjamin, escritor revolucionario 


Primera parte 


Las obras de Walter Benjamin han sobrevivido en oposición a la corriente 
intelectual oficial en la que la historia se ha desliada: el racismo que lo 
forzó a exiliarse en los años treinta y el fascismo que desembocó en una 
guerra mundial en medio de la cual se quitaría la vida, y, desde entonces, 
el liberalismo democrático, que al legitimar el capitalismo impide la reali- 
zación de la democracta, y el marxismo burocratizado, que tan a menudo 
ha abandonado el objetivo de una sociedad más humana, Benjamin fue un 
escriror revolucionario en el sentido mesiánico-utópico del término, una 
rareza en un tiempo en que la cultura occidental ha sido persistentemente 
hostil a los movimientos revolucionarios, tanto exteriores como interiores, 
El hecho de que sus obras hayan sobrevivido se debió en primer logar a los 
esfuerzos de amigos а los que Benjamin confió manuscritos рага su res- 
guardo, particularmente Gershom Scholem,' estudioso de la Cábala y ami- 
по cercano, cuya correspondencia de décadas con Benjamin proporcionó 
la documentación para un reciente estudio biográfico; Gretel Karplus, que 


L Gershom Scholem, Walter Непфатит: Die Geschichte siner Елена ст, 
Frankfurt am Main, 1975 Jerad. exp.: Winlter зрана. Historia de miii arrastad, Bar- 
celona, Ediciones Peninsula, 1987], Ver también Wiler Benjarata Gersbom Seimei 
Briefwechsel 1933-40, Frankfurt am Main, 1980, [Cuando Һа sido posible y cuan- 
do no se han producido contradicciones de sentido, las obras de Benjamán y de oros 
autores han sido citadas y referidas según las ediciones en español. Caso contrario, 
se ha rraducido del inglés La versión utilizada o realizada рас la autora, conserrando 
bar referencias del origanal, W. del T] 
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estaba cerca de Benjamin en los tempranos años en Berlin, previos al exi- 
lio; y su esposo, Theodor W. Adorno, cuya obra se vio fuertemente influen- 
ciada por la de Benjamin.” Karplus y Adorno recopilaron y editaron una 
edición de los ensayos de Benjamin en dos volúmenes que fueron publica- 
dos póstumamente, en los años cincuenta.” Una edición alemana de las 
obras completas de Benjamin está ahora en proceso de producción," un 
proyecto instigado por Scholem y Adomo (antes de su muerte en 1969) 
pero llevado a cabo por estudiantes de Adorno: Rolf Tiedemann y Herman 
Schweppenháuser, como editores generales; Hella Tiedemann-Bartels y 
Tillman Rexroth, como editores de volúmenes particulares. Cuatro de los 
seis volúmenes planeados han aparecido. En 1982 aparecerá el quinto, el 
manuscrito inédito del Passagenorbert (El Proyecto de los Pasajes), un es- 
tudio materialista histórico del París decimonónico, que hubiera sido la 
obra más importante de Benjamin. Los editores actuales, ahora adultos de 
cuarenta años, eran niños cuando Benjamin murió. Nacieron ciudadanos 
del estado nazi. El mundo de su infancia era un mundo en guerra, y su so- 
cialización intelectual se dio en un contexto de ruptura cultural. Herederos 
del fascismo, rechazaron esta ascendencia intelectual y se convirtieron en 
estudiantes de aquellos que se habian exiliado como parias y tesidores. 5u 
primera exposición а la obra de Benjamin se dio bajo esta luz. А fines de 
hos sesenta, la loz que iluminaba los textos de Benjamin emanaba de una 
fuente diferente: un movimiento estudiantil revolucionario internacional 
que parecia estar bañando al mundo entero en claridad. Se trataba de un 
resplandor extraño, en Kodak-color, livido e impasible, pero era sólo una 
cuestión de tiempo hasta que los fusibles se quemaran. En la tiniebla inte- 
lectual que reina desde entonces, no һа aparecido ningún búho de Miner- 
va indicando que el espiritu universal se haya vuelto más sabio, | 
El primer volumen de las obras completas de Benjamin se publicó en 1972. 
La tarea de los editores ha sido laboriosa y meticulosa. $e ha convertido 


2. Ver Suain Buck-Morsa, Origen de la dialéctica i 
; 5-Micras, Oh : Clica таула ёле Theodor YE Adora, 
be afecto ere gil Mna Siglo Veintiuno Editores, 1981. 
Adoro, апап am Y ы dre volúmenes, ed, Theodor Adorno y Gretel 
‚ Walter Benjani, Севана Scbrifter, seis volún cd. Hol 
y Herman Schweppenbñuser, Frankfurt ат Main, 1972. Еп айне, A нта 
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en la tarea de una vida, su legado para la siguiente generación. Los vo- 
телех 1 y 1 abarcan unas mil páginas, más de un tercio de las cuales 
son notas del editor. La edición ha implicado una refuncionalización del 
aparato filológico tradicional, basada en un método en el cual conver- 
pen intereses filológicos y políticos. En vez de presentar la gestación his- 
tórica de los textos como un proceso teleológico en el cual el producto 
finalizado aparece como monumento inmortal, esterilizado contra la 
historia, los editores abren los accesos а los textos permitiendo que la his- 
soria los penetre, А través de copiosas citas de la correspondencia de 
Benjamin, las notas del editor vuelven visible el contexto económico е 
histórico, personal y social, en que los textos fueron escritos. La exposi- 
ción filológica del temprano material escrito a máquina, los manuscritos, 
borradores y fragmentos relacionados, son presentados en una estructu- 
ra de láminas, todas cargadas con la misma autoridad, de tal manera 
que los textos pueden verse como una figura tridimensional, Esto per- 
mite al estudioso de Benjamin hacer un corte en cualquier punto de la 
figura y leer el interior así revelado como diagrama técnico, Alienta la 
libertad de interpretación y atenúa el fetichismo de los “Grandes Li- 
bros”. Irónicamente, mientras el carácter innovador de esta edición es 
inherentemente democrático, ha provocado a su vez el ensanchamiento 
de los volúmenes al punto de convertirlos en un lujo: cada volumen Пера 
fácilmente a valer más de cion marcos alemanes. Los costos crecientes 
de la producción de libros han impedido que las notas del editor lleguen 
a los lectores ingleses en una serie de traducciones por lo demás exce- 
lentes, de hecho, sobresalientes. * 


5. Charles Baudelaire: a Lyric Poet in the Esa of Нї Capitalis, traducido 
por Harry Zohn, WLR, Londres, 1973; Que Way Street end Сат Wiritiregs, con 
introducción de Susan Sontag y traducción de Edmund Jephicott y Kingsley Shur- 
tex, NLA, Londres, 1979; The Origin of German Tragic Droas, con introducción 
de George Steiner y traducción de John Osborne, NLB, Londres, 1977; Underiian- 
ding Brecht, con introducción de Stanley Mitchell y traducción de Аппа Bostock, 
NLB, Londres, 1973, Dos ediciones han aparecido en los Estados Unidos: Miira 
nations, con introducción de Hannah Arendt y traducción de Harry Zohn, Nueva 
York, 1969 [la cual, como las traducciones más tempranas, 60 MIYO 400050 п las 
motas del editor en alemán y, consecuentemente, resalta algo más debil) y Кайе» 
tions: Essays, Aphorisms, Autobiograpírical Writisgs, con introducción de Peter 
Demetz y traducción de Edimand Jeplecotr, Меха York, 1979 {el cual contiene 


Dusan Шиск-Монзв 


La floreciente bibliografía secundaria sobre Benjamin,” generada por 
y para el establishment académico que lo rechazaba en los años veinte, 


demuestra que su obra se ha hecho respetable. Mientras que los cientis- 
tas sociales no lo han encontrado demasiado valioso, ве ha convertido 
en un favorito en el campo de la crítica literaria, 505 escritos crípticos y 
cargados de imágenes se prestan fácilmente a los métodos postestructura- 
listas de lectura, donde los textos, arrancados de la historia concreta que 
les da origen, parecen permitir una serie ilimitada de glosas interpretati- 
vas, entre las cuales se elige la más “interesante” de acuerdo con el clima 
académico del momento. Es sorprendente que el impulso revolucionario 


algunas de las traducciones presents en One Wey Strert]. [Las ediciones co bongas 
inglesa que la autora menciona cuentan can nuevas incorporaciones, que 60 exis 
tian cuando este articulo se publicó por primera ver. e destacan la publicación en 
inglés del Libro de los Pasajes [The Arcades Project, wad. de Howard Eiland y Ke- 
vin MeLaughlin, preparada solere la Баве de la edición alemana de Roli Tiedemann, 
Cambridge, The Ве пар Press ol Harvard Univeratoy Press, 1999) y una muy re 
ciente cdición en cúátro volúmenes de obras escogidas de Benjamin (Felected 
Writimgs, vol. 1,2, 3 y 4, ed. Marcus Bullock y Michael W. fennings, Cambridge, 
The Belknap Press of Harvard University Press, 1996), Los lectores de habla espa- 
ola no han tenido acceso a tantas пі а tan sobicsalienses traducciones de la obra 
de Walter Benjamin- He aquí una Heta de las ediciones más destacadas: Ensayos es- 
copidos, versión en español de Н. А. Murena, Buenos Aires, Editorial Sur 1967 
Discersos hrterrenpidos, trad. de Jesús Aguirre, Madrid, Taurus, 1973; Firmrina- 
ciones dl, ЇЇ, MEy IV, wad. de Jesús Aguirre y Roberto Bloc, Madrid, Taurus, 19%; 
Hifanció e Benin hacía 1900, wad. de Klaus Wagner, Madrid, Alfaguara, 1982, 
Direccida асат, trad. de Juan. J, del Solar y Mercedes Allendesalazar, Madrid, Al- 
faguara, 1987; El concepto de crítica de arte eu el romaticiono alemán, trad. de J: 
F. Yvars y Vicente Jarque, Barcelona, Peninsula, 1988; Diario de Mora, trad. de 
la edición inglesa de Gary Smith, de Marisa Delgado, Madrid, Тамғыв, 1994; El 
origen del drana barroco етн, Madril, Tanri, 1990; Cuadros de imi persi- 
mimita, selección de artículos a cargo de Adriana Mancini, trad. de Susana Mayer, 
Buenos Aires, Ediciones Imago Mundi, 1992, Le dialdetica em suspenso. Fragen 
tos sobre la historia, traducción, introducción y rotas de Pablo Oyarzún Robla, 
Santiago de Chile, ancis-Losa, 1995, selección de fragmentos del Libro de los Pa- 
ajes. Recientemente vio la luz la edición española del Pastagen-Wenk: Libro de los 
pasajes, Madrid, Akal, 2005, N. del T.] 
№. Ver Gary Sith, "Walter Benjamin: A Babliograpky of Secondary Literature”, 
Меш ¡Germán Critique (Minero especial Walter Benjamin), 17, primavera de 1979, 
рр. 159-208, Un unportante articulo que ha aparecido posteriormente es el de Te 
mote Babii, “Hieory as Rhetorical Enacimend Wilier Bonpiamin's Theses On the 
Concept ol History”, Diiseritres, septtembre de 1979, pp, 2-17, 
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de la escritura de Benjamin haya despertado гап кр rape ызан 
і а 
irculos.? Este impulso sólo sobrevive en tanto an: e 
ысын exquisito. 51 еп los años sesenta las controversias neman 
tomo a sus posiciones politicas," ahora se refieren a sus conexiones ae 
otras “grandes” figuras de la literatura y la filosofía, Benjamin по se 


bría sorprendido. 


L Critica cultural y pedagogía materialista 
El “cortejo triunfal" 


Si he hablado en detalle sobre la manera en que las obras ч Броди 
sido transmitidas, se debe a que el modo en que se heredan ч ва i + 
turales no debe sernos indiferente. ойл Өн on © pro Ў 
centra cestas obras y sus irando | 
secado pr аан сае primero en el último de los aeee 
ido como “Tesis de a н А 
нас ЕА metodológica al Libro de los Pasajes, = pe su vez, 
la mirada retrospectiva que Benjamin posó sobre шій чурат previa. 
Ahora nos instruye para la lectura de su propia obra. Es коти pa 
ro que ésta planea aparece de manera diáfana en Е тар 
mente político. Si, como Marx propuso, las ideas do ваат 
sienpre las ideas de la clase dominante, y si éstas conspiran с л ос 
midos como ideología, ¿cuál debe ser la posición del materia istórico pa 
a la hora de evaluar e interpretar los “tesoros ros constitu ы, 
la herencia intelectual? “Ya que los bienes culturales que al бе к 
rada tienen todos y cada uno шз origen que @ no podrá contem ser 
rror, Deben su existencia no sólo a los esfuerzos de los grandes ачал 
los han creado, sino también a la servidumbre de sus contempor 


7, Ver Vera Schwartz, "The domesticación ol Walter pio уын Flee 
босу History into Melancholia”, Венийцоп Review, abril de 1979, pp. El. 
"з Мег el debate sobre Benjamin en Ает не, 57158 y 5960, К 


a TUSAN Вагсж- Менка 


Jamás se da un documento de cultura sin que lo sen а la vez de la barba- 
гіс. E igual que él mismo no está libre de barbarie, tampoco lo está el pro- 
ceso de transmisión en el que pasa de uno a otro.” 

La concepción burguesa de la historia de la cultura hizo aparecer el 
proceso de transmisión, en el cual los dominadores "pasan sobre los que 
también hoy yacen en tierra”, como un “cortejo triunfal”, Benjamin con- 
cluye: “El materialista histórico se distancia de él сп la medida de lo posi- 
ble. Considera cometido suyo pasarle a la historia el cepillo a contrape- 
lo". Ésta es una imagen vivida. ¿Pero cuán precisamente puede iluminar 
y guiar la práctica de la historia cultural? Muchos de los argumentos de las 
Tesis habían sido expresados en un lenguaje más prosaico e históricamen- 
te concreto en un importante artículo, “Historia y coleccionismo: Eduard 
Fuchs”, escrito para la publicación del Instituto de Frankfurt en 1937 y 
considerado “віп lugar a dudas una de las obras más sigmibicativas de los 
últimos años de Benjamin”. ™ Alli Benjamin sostenía que la socialdemocra- 
cia cometía un serio error teórico antes de la Primera Guerra, error que fue 
еп gran parte responsable de la cooptación del movimiento obrero y del 
fracaso de la revolución alemana de 1918. La socialdemocracia tenía una 
consigna: “Saber es Poder”. “Pero no legó a penetrar su doble sentido. 
Opinaba que el mismo saber, que corroboraba el dominio de la burguesía 
sobre el proletariado, сарасітагіа а éste para liberarse de dicho dominio. 
En realidad se trataba de un saber sin acceso а la praxis e incapaz de ense- 
йаг al proletariado en cuanto clase acerca de su situación; esto es, que ега 
inocuo para sus opresores. Lo cual resulta especialmente válido para el sa- 

ber de las ciencias del espiritu. Estaba lejos de la economía; las transforma- 
ciones de ésta mi le alcanzaban siguiera,” ™ 

La historia de la clase obrera, entonces, habia demostrado que los regue- 
rimientos políticas del “conocimiento” (esto es, conocimiento que pudiera 


9. Walter Benjamin, Discmsos iterrmnpidos, p. 182. [Existe otra versión en es- 
райо! de las “Tesis” en Waher Benjamin, La aialécióón en suspenso. Fragmentos s 
bre la Iristoría, traducción, introducción y aogas de Pablo Сута Robles, Santiago 
de Chile, ARCIS-Lom, 1993, N. del Т 

10.164. р. 181. 

ti. Ibid, р. 182. 

12. G; 5, 13, р. 1353 

13. “Historia y coleccionismo: Eduard Fucha”, en Discrrsos internenpidos, р. 97, 
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ser peligroso para el opresor) eran de naturaleza doble, Debía, por к. 
do, educar al proletariado “sobre su situación de clase Y р ко a 
poseer una conexión motivacional con la acción política, pen езү син 
praxis”. Cabe preguntarse si los propios escritos telecos | e 
historia y economia satisfacian e505 requerimientos. ¿Er suficiente нра 
trabajadores leyeran el Manifiesto Comserista Y Salario, precio y оі 
El problema que planteaba Benjamin ега que los propios escritos ion 
по eran inmunes а las distorsiones de la herencia cultural кү cl 
bajadores sobre la fuente de beneficios que constituia el P 27 тела 
propia productividad podía producir conciencia de clase sin pr ip ов 
conciencia revolucionaria, una praxis sindical sin una praxis revoluci E 
ria. Más айп, en manos de la socialdemocracia, la enseña ms de рва 
de la historia basada en la lucha de clases era incluso пеги У ys Рі 
“Wada ha corrompido tanto а los obreros alemanes como идни : 
que están nadando con la corriente”.** La teoría del progreso hist cda 
su versión evolucionista llevó al revisionisme parlamentario $ кыз ра 
ortodoxa, а una percepción ilusocia de la inevicabilidad de а a . 6 
Además, las victorias del fascismo en гыр на EU үоһлег 
sostenible la fe teleológica en el curso istoria. | 
En breve, uno podía (y de hecho, еп el cambio de күмөн los е 
xistas ortodoxos como los revisionistas lo hicieron) deseri ir ү ni 
utilizando la teoría de Marx, sin verse movido а una acción revolucio Я 
гіа рага transformar esa realidad. Cuando Benjarun (sonando muy pi 
lar a Gramsci) comentó: “Sólo unos pocos se EA ЕЕЕ # 
cuántas cosas dependian de hecho de la labor cultura materialis A 
fue precisamente para criticar La separación neokantiana y positivista 


і nterrmnpidos, р. 194 | ; ; 

иН ia pi la “necesidad Чени негрге Макы la cual рае 
sfocado el fascismo”, asi conto песенна cuncebir historia pumo 
гаднаа араанд enteramente el motivo del progreso carserrísico de 

Marx. {Мег Walter Benjamin, = Apuntes sobre el concepto йе historia ти = 
hind өн киги, р. 95.) [Se trata de 1а отса traducción al сар y w r} 
veriones que corresponden al Somana rie [шин кк 

ito de las “Tesis” y de sus тїт estadios vaname elaboración. б | 

ия ld ¡mier los reproducen bajo el titulo de *paralipómena en G L, 


16, “Historia y сайгссиншйт Eduard Pacha", en Discursos intermenpidos, р, $7. 
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conocimiento teórico y praxis política que caracterizaba а gran parte de 
la tradición intelectual marxista. (Tampoco, podría añadirse, la versión 
hegelianizada que Lukics hizo de Marx ofrecía lo que se necesitaba: no 
ега probable que saber que uno era el “sujeto-objeto de la historia?" irs- 
pirara resistencia en las barricadas. Las personas no sacrifican sus vidas 
por eslóganes filosóficos, } 


Los sueños de la humanidad 


Marx pensaba que la misión histórica del proletariado era cumplir los suc- 
ños utópicos de la humanidad. Pero esos sueños estaban expresados en el 
arte, la poesía y la religión, precisamente aquellos “tesoros” culturales que 
estaban en manos de los opresores. А residía el problema, pero la teoría 
de la superestructura de Marx no era la adecuada para lidiar con di." Ben- 
jamin intentó desarrollar un método de investigación cultural que supera- 
ra esa dificultad. Es importante dejar en claro que Benjamin по estaba sim- 
plemente tratando de continuar la obra de Mehring, Fuchs y otros en La 
construcción de un nuevo abordaje disciplinario a la sociología del arte, 
uno que pensara la cultura desde un “punto de vista” marxista, Lejos de 
creer que se trataba de un estudio superestructural de valor secundario, 
consideraba que la historia cultural debía erguirse en el centro de la edu- 
cación de clase. La meta revolucionaria era nada menos que una ruptura 
mestánica con el pasado: la “liberación de la humanidad". Dado que el 
progreso hacia esa meta no era automático en la historia, una “educación 
materialista”, que pudiera desarrollar una conciencia revolucionaria, se 
tornaba crucial: todo dependía de ella, | 

En sus notas sobre Baudelaire -quien, como poeta principal de la era 
del capitalismo tardío, iba a aparecer extensamente en el Proyecto de los 


17. Vor George Lukics, Historia y conciencia de clase, Madrid, Gri . 

18. Benjamin escribió: “Es bien sabido que jomis se dejó Pio 
койне lá concepción que debe tenerse de la relación de la впрегештшсїшга para con 
la infraestructara”, “Historia y coleccionismo: Eduard Fuchs”, еп Discursos inte 
ттт йр, р. 112. 

19. G. Sa 3, р. 1167, 
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Pasajes=, Benjamin anticipó la crítica de que este escritor burgués no tenía 
nada de valor revolucionario para decirle a la generación presente, y la re- 
chazi: “Es una ilusión propia del marxismo vulgar pensar que uno es ca- 
paz de determinar la función social de productos mentales o materiales 
considerando las circunstancias y los portadores de su transmisión históri- 
ca... ¿Qué es lo que se pronuncia en contra de confrontar el objevo de es- 
tudio, el poeta Baudelaire, con la sociedad de hoy de manera sumaria, y 
respondiendo la pregunta qué (...) tendría él entonces para decir а sus cua- 
dros progresistas, en respuesta a una compilación de sus obras; sin (...) 
proceder a la pregunta de si él tiene algo que decirles en absoluto? En ver- 
dad, algo importante se pronuncia contra esta interrogación acrítica... el 
hecho de que somos instruidos en la lectura de Baudelaire precisamente a 
través de la sociedad burguesa, y, de hecho, no a través de sus elementos 
más progresistas”. 

En la época burguesa, la transmisión histórica de cultura se desarrolla- 
ba como si sus objetos fueran mercancias para ser vendidas y poseldas, 
más que experimentadas, Todo valor potencialmente revolucionario per- 
manecía latente. “La cultura parece entonces algo cosificado. $u historia 
по sería nada más que el poso formado por momentos memorables а los 
que no ha rozado en la conciencia de los hombres ninguna experiencia au- 
tíntica, esto es politica." El propósico de la educación materialista era 
otorgar а la clase revolucionaria la fuerza para sacudir esos “tesoros [cul- 
turales] armontonados en las espaldas de la humanidad (...) y tenerlos de 
este modo en las manos”. 


Imágenes dialécticas 


implicita en las obras de Benjamin está una detallada y consistente teo- 
ría de la educación materialista que haría posible esa rearticulación de la 
cultura, de ideología a arma revolucionaria. Esta teoría implicaba la 


20, Ibid., р. 1166. Las elipsis entre paréntesis indican frases tachadas en el 
original. 

11. “Historia y coleocioniama: Eduard Fuchs”, en Discarios баета рая, Р. 102 

22, Ibid., р. 102, 
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transformación de las “mercancias” culturales en lo que él llamaba “imá- 
genes dialécticas”. El procedimiento constaba de dos etapas. La primera 
era destructiva: la preservación de los objetos culturales del olvido por 
parte del aparato histórico y literario burgués tenía como costo el sacri- 
ficio de su valor de uso revolucionario, Авї como la revolución política 
exigia el quiebre del aparato estatal burgués, de la misma manera el apa- 
rato cultural tenía que ser destruido. Particularmente, la esquematización 
burguesa de la historia como contímenn necesitaba ser “barrida por la 
dialéctica". Tal como lo había advertido Engels, era necesario dejar de 
concebir las ideas y las formas culturales que las encarnaban como desa- 
rrollándose progresivamente desde una etapa temprana que era “supera: 
da” en el sentido de una “victoria del pensamiento (...] en general y pa- 
ra siempre”. Benjamin sostenía que el orden temporal de sucesión no 
formaba una secuencia causal, de hecho, que no formaba secuencia sig- 
nificariva alguna. Así, el materialista histórico “dejará de desgranar la 
sucesión de datos como un rosario emre sus dedos”. Este imperativo 
cognitivo anticipaba el imperativo político: la conciencia de que las cla- 
ses revolucionarias estaban “haciendo saltar el cortinas de la historia” 
ега un rasgo “característico” de su conciencia histórica “en el momento 
de su acción” La historia empírica verificó lo siguiente: “Cuando Ile- 
рб el anochecer del primer día de lucha (en la Revolución de Julto;, ocu- 
rrió que en varios sitios de París, independiente y simultáneamente, se 
disparó sobre los relojes de las torrea”. 

La codificación cultural burguesa debía ser destruida, pero no sólo 
eso. El momento destructivo de la dialéctica, no dejar intacto ni uno de 
los aparatos culturales, debía violar todas las esquematizaciones binarias 
por medio de las cuales se había valorizado la cultura burguesa. La dis- 
tinción entre “alta” y “baja” cultura, par ejemplo, no tenia sentido рага 


21, Ibid. CL еп las “Tesis”: el materialista histórico “sigue siendo dueño de sus 
fuerzas es lo suficientemente hombre para hacer saltar el олзыг de la historia”, 
Discursos interrmnpidos, р. 189, 


nismo: Eduard Facha”, en Discursos й us, р. $0 
25. Benjamin, Discursos interrumpidos, р. 191 
26. ibid, р. 188, 
27. Ibid., р, 189 
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la interpretación revolucionaria, dado que mientras ninguno de los dos 
niveles era directamente útil para la lucha revolucionaria, ambos podían 
ser redimidos. Benjamin sostenía que “el problema entero de la popula- 
rización de la ciencia” по podía ser resuelto “mientras se siguiese pen- 
sando el objeto de esa labor cultural como público en lagar de como ela- 
se" 2 Y mientras que el arte popular se hacia valioso para la educación 
materialista sólo cuando estaba mediado por una conciencia de clase, el 
arte que despreciaba el consumo de masas podía desempeñar una fun- 
ción revolucionaria a pesar de sus intenciones. Benjamin pensaba a Bau- 
delaire como “agente secreto”, descontento con su clase y su función ®0- 
cial de dominio: “La persona que lo confronta соп su clase obtiene más 
de él que aquella que, desde un punto de vista proletario, lo desestima 
por carente de interés”.? 

La categorización del conocimiento en disciplinas separadas también 
carecía de valor. Estas disciplinas no tenian una “autosuficiencia herméti- 
са", La estética no podía estar separada de la historia de la tecnología, ni 
la economia de la poesia.” Рог сяго lado, ninguna clase de objetos tenía 
un valor cognitivo preeminente. La revelación podía ser encendida tanto 
por libros infantiles, muebles, luces de gas, caricaturas políticas, fotogra- 
ias, catálogos de viajes, gestos, fisoncmías y modas, como por tratados 
filosóficos y sucesos históricos. Los propios textos de Benjamin yuxtapo- 
nian esos elementos de un modo que transgredía todos los límites con- 
vencionales de las taxonomías mentales y materiales, y en el proceso, ©0- 
nectaba extremos de la escala que negaban la concepción de un espacio 
homogéneo. Benjamin no sólo echó por la borda las categorías kantianas 
coherentes y contiguas de espacio, tiempo y causalidad; también se deshi- 
жо de las convenciones discursivas en el ordenamiento estructural de ва 
argumentación verbal. Escribía en aforismos, Su pensamiento “se desplic- 
ga” a través de su asombrosa yuxtaposición, antes que a través de un tren de 
conexiones lógicas. Ni el contenido ni la forma del orden de cosas burgués 


25. Ibid., p. 96. 

29, б. S ЫЗ, р. 1167. 

10. Benjamin consideraba la “modificación del mirar artístico” necctanámente 
coneciada con “las transformaciones económicas y técnicas en la producción”, Dir- 
anos interrumpidos, p 106, 
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iban a permanecer intactos en la guerra de demolición emprendida por 
Benjamin, Pero fue la plataforma conceptual la que fue destruida, no los 
elementos materiales, Cuando éstos fueron “volados del continunm de 
la historia”, liberados de las estructuras codificantes que los atrapaban, 
se hizo necesario recapturarlos en una nueva гей cognitiva antes de que 
desaparecieran por completo en la historia. Allí residía el momento 
constructivo de la dialéctica. Los elementos de las culturas pasadas eran 
rescatados y redimidos, reunidos en novedosas “constelaciones” que se 
conectaban con el presente en tanto “imágenes dialécticas", “No es así 
que lo pretérito arroje su luz sobre lo presente о lo presente sobre lo pa- 
sado, sino que imagen (dialéctica) es aquella en la cual comparecen en uma 
constelación el pretérito con el presente.” t 


El historiador radical de la cultura 


Benjamin dejó instrucciones especificas para la construcción de imágenes 
dialécticas. Hacian un cortocircuito sobre el aparato histórico-literario 
burgués y establecían una conexión directa con una tradición disconti- 
mia. Si toda continuidad histórica era “la de los dominadores”,% esta 
otra tradición estaba compuesta por los momentos de revuelta contra 
esa continuidad, Las imágenes dialécticas eran el modo de transmitir la 
cultura pasada, de manera que iluminara la posibilidad revolucionaria 
del presente. “(...) esa consideración de la historia que tiene derecho a 
llamarse dialéctica (...) [debe] hacerse consciente de la constelación eri- 
tica en la que dicho fragmento del pasado se encuentra precisamente 
соп el presente. "Y 

Los fragmentos históricos eran estudiados como el origen de la “exac- 
ta tarea dialéctica que [al presente] le incumbe resolver", ™ Este punto de 
origen, por supuesto, no debía ser comprendido en un sentido progresi- 
vo o causal, Cuando Benjamin describió las imágenes como "el grupo 


31, La dialéctica en supero, р. 92. 
31, Ibid, р, 90, 
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contado de hilos que representan la trama de un pasado en el tejido del 
presente”, )* no quiso implicar que esta trama creara un "nexo causal”: 
“Es más bien un nexo dialéctico, y hay hilos que pueden estar perdidos 
durante siglos y que el actual decurso de la historia vuelve a coger de sú- 
bito y como inadvertidamente”, Las siluetas formadas cuando el pre- 
sente reconoció al pasado en un sentido revolucionario “como cometido 
miyo" no se articularon en un todo coherente. La inevitable multiplici- 
dad de la historia era similar a la multiplicidad del lenguaje. El lenguaje 
universal sólo había existido en el Paraiso, antes de la Calda. La historia 
universal requería la restauración del Paraiso en la forma de una trans- 
formación revolucionaria de la sociedad: “(Sjólo рага la humanidad re- 
dimida se ha hecho su pasado citable en cada uno de sus momentos” ™ 
Hasta entonces: “La historia universal, en el sentido de hoy, sigue siendo 
sólo una suerte de esperanto”, ™ 

Los objetos culturales no eran inmortales, Lo que duraba en la historia 
no ега su imagen eterna, como los apologetas históricos de los dominantes 
habrían querido. En cambio, tenían una “sobrevida” sólo cuando sus pulsa- 
ciones eran “perceptibles hasta en el presente”. Los objetos culturales esta- 
ban sujetos al deterioro histórica. Su pulso vital podía hacerse más débil; su 
poder de iluminación no estaba garantizado." Así, ={...) el conocimiento 
en el instante histórico es siempre el conocimiento de un instante". Per- 
cibir esta conexión entre pasado y presente requería de una habilidad mi- 
mética: “La percepción de una (similitud) está en cada caso atada а un 
flash iluminador, Pasa apresurada, y tal vez vaya а ser recuperada, pero en 
realidad по puede ser retenida como otras percepciones, Se ofrece a sí mis- 
ma al ojo humano tan fugazmente y al pasar como una constelación de 


35. Ibid, 

36, Ibid. 

37, Discursos imterrimapidos, р. 182, 

38. Thid., р. 179. 
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40. Discursos imterscapidos, р. 22, 
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estrellas, La percepción de similitudes aparece así atada а un instante” 2 
La tarea del historiador revolucionario de la cultura consistía en Миге i sir 
esta constelación instantánea y capturarla en una imagen verbal. Benja- 
min describió ese momento cognitivo como “dialéctica parada”.* “No 
sólo el movimiento de las ideas, sino que también su detención forma 
parte del pensamiento. Cuando éste se para de pronto en una constela- 
ción saturada de tensiones, le propina a ésta un golpe por el cual crista- 
liza en mónada."* 
Como no había nada de lógicamente necesario en el progreso 

la percepción de imágenes dialécticas era una revelación que FANENE 
recia junto соп un shock de sorpresa. La gran dificultad para percibirlas 
se debía al hecho de que el pasado tenía que ser descubierto por el presen- 
te de una manera que nunca era la esperada, porque esc presente no podía 
haber sido predicho, Más que confiar en el poder de revelación de los 
Grandes Libros y de la tradición intelectual establecida, Benjamin encon- 
tró documentación en textos que habian sido descuidados. Precisamente en 
tanto historiador revolucionario mostraba características de coleccionista 
y de anticuario, revolviendo estantes en viejas librerías, pujando en subas- 
tas por volúmenes que nadie quería, desenterrando polvorientos tomos en 
la Bibliothèque Narionale, desperrándolos de la muerte, O, cuando estu- 
diaba libros famosos, ега para iluminar lo que se escondía des las esquinas 
y rincones de esos textos, alli donde los autores no esperaban que se posa- 
ca la mirada de los lectores. La propia biblioteca de Benjamin reflejaba el 
procesa de ordenamiento a partir del cual eran construidas las constela- 
ciones. Scholem recordaba: “Aquellas grandes obras que signibicaban al- 
во para él se hallaban barrocamente agrupadas con los escritos más raros 
y llamativos, aquellos por los que tanto ви amor de anticuario como de fi- 
lósofo по se sentían en absoluto menos atraídos”. o 


43. G. Sa 11, рр, 206.7. 
44. Poesia y arpitaliimo, р, 185, [En la traducción } 
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Una vez que la autoridad de la tradición establecida era rechazada, cå- 
mo podía uno saber que habia visto “la verdadera imagen del pasado”;" 
particularmente cuando “(...) la verdad (...) se педа а quedarse tranquila 
y sonreir ante el objetivo de la escritura cuando nosostros nos acomodamoós 
bajo el paño negro”,** Apareciendo en fragmentos y en lugares olvidados, 
la verdad hablaba desde los textos sólo a través de susurros. Benjamin lo 
llamó “esrar a la escucha de la tradición”: “Esa escucha es esforzada sobre 
todo porque hasta quien escucha sólo lega lo menos claro. No hay una 
doctrina que aprender, ni un saber que pudiera conservarse. Lo que se 
quiere atrapar al vuelo, no es algo deserminado para un oido" * 

La sensibilidad, más aún, la amabilidad que tal escucha de la tradi- 
ción demandaba, eran rasgos que constituían el polo opuesto de aque- 
llos demandados por el momento destructivo en el que se demolía el 
aparato conceptual burgués. El carácter destructivo “hace sitio”; su so- 
la actividad era “despejar”, hacer “escombros de lo existente”! Pero el 
carácter constructivo redimía el pasado al devolverle el habla. Benjamin 
describió el momento constructivo con imágenes como las del tejido, las 
de la restauración del Paraiso, ™ o incluso las de la regeneración orgáni- 
ca de la naturaleza: “El material histórico, arado por la dialéctica mar- 
xista” se hubiese convertido en “un suelo en el que brotase la semilla 
que arrojara en él el presente”; y otra vez en las “Tesis”; “Igual que 
flores que toman al sol su corola, así se empeña lo que ha sido, por vir- 
tud de ип secreto heliotropismo, en volverse hacia el sol que se levanta 
en el cielo de la historia. El materialista histórico tiene que entender es- 
ta modificación, la más imperceptible de todas". 


48. Discursos тїтїнї, p. 150, 
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El presente como posibilidad revolucionaria 


Lo que salvaba a este impulso restaurador del conservadorismo era que el 
“presente” que se superponia al pasado по era el presente empírico, el es- 
tado dado de las cosas, Por el contrario, ета el “tiempo-abora” mesiánico 
¡feta Zeit," que debe ser entendida en el sentido secular ү colectivo de 
acción revolucionaria; el presente era el momento de constante posibilidad 
revolucionaria. En Dirección naice Benjamin aclaró la conexión entre tales 
imágenes y la praxis revolucionaria: “Sólo la imagen representada mantie- 
ne vivo el deseo. Al contacto con la simple palabra, éste puede, en cambio, 
prender соп fuerza para luego seguir ardiendo como fuego de brasa, No 
hay deseo integro sin representación: figurativa exacta. No hay representa- 
ción sin inervación”. Por supuesto, el deseo que importaba para Benja- 
min era el deseo colectivo de la clase revolucionaria, y el hecho de que las 
imágenes que podían motivarlo brotaran de la historia pasada *(...] es si- 
lo en apariencia una contradicción: la Revolución Francesa se remontó por 
sobre el abismo de dos milenios hasta la república romana”.* Las imáge- 
nes dialécticas que no podían вет formadas sin el concurso del pasado, 
rransftormaban el modo en que el pasado era heredado, 

La motivación revolucionaria se creaba entonces mirando hacia atrás La 
interpretación de Benjamin del legado hegeliano en la teoría de Marx trata 
precisamente ese problema: no fue la roria de Marx la que le permitió al pro- 
letariado apropiarse de la herencia del idealismo alemán. Por el contrario, la 
situación histórica real del proletariado, su “posición decisiva en el proceso 
de producción mismo”,** hizo posible la radical relectura de Hegel que ope- 
ró Marx. Fue la imagen del proletariado como agente revolucionario la que 
permitió una re-visión de la teoría de Hegel y no al revés. En las imágenes 


55. [bid р. 190, “Ya que cada segundo era en él la pequeña puerta la que 
podía entrar el Mesias”, ibid., р, 191, api 

$6, Dirección única, р, 37, [La traducción inglesa citada por Buck-Morss es li- 
gerámente distinta; donde en español se lee “deseo” y “representación”, la versión 
inglesa habla de “voluntad” e “imaginación”, М. del Т.] 
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coniamo: Eduard Fuchs”, Discursos interrmmpidos, p, 98. 
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naria aparece como el “horizonte”” de la historia pasada, actuando como es 
iella polar para la reunión de sus fragmentos. Sin él, las posibles reconstruc- 
ciones del pasado serían infinitas y arbitrarias. Asi, el presente le otorgaba al 
materialista histórico la perspectiva correcta y lo ayudaba a no perderse. Esto 
es importante porque separa el método de Benjamin del historicismo que tam- 
bién interpreta el pasado a la luz del presente, pero postulando un presente 
dado en vez de un presente revolucionario, Benjamin criticaba las historias cul- 
turales e intelectuales pensadas “рага incitar, para ofrecer cambios, para iiit- 
resar” El fracaso en distinguir entre el presente en tanto algo dado y el pre- 
sente como posibilidad revolucionaria, privaba a la práctica histórica de 
sidad política. El argumento según el cual determinadas interpretaciones de la 
historia pasada o determinadas lecturas de textos pasados debían preferine а 
otras, no porque fueran más cercanas a la verdad (mesiánica) sino рог ser más 
“interesantes” dentro del contexto intelectual del presente-dado, constituía а 

lo gemo un criterio estético, que prometía placer desde una distancia contem 
plativa, El juicio de Benjamin sobre esta actitud era abrupto е inequívoco: 
aquellos que podían disfrutar de la cultura tal como era transmitida en el pre- 
sente lo hacian entrando en empatía con los opresores.” Desde el punto del 
presente-dado, el pasado aparecía como la fuente de los orígenes, que expli- 
caba ese presente. O también, la historia pasada ега leída como el limite que 
ponia en relieve la época presente, dando pruebas de su singularidad. Esta his- 
toria era cómoda y complaciente; uno se sentía tentado de hundirse en el pa- 

sado como ві se tratara de un sillón. Se opacaba así una visión revolucionaria 

del presente en la que éste era el linde de un futuro radicalmente diferente. 

La crítica es relevante también para los historicistas de nuestro tiempo 
que, irónicamente, al interpretar a Benjamin practican precisamente aque- 
llo contra lo que Benjamin predicaba. Incluso las interpretaciones “decors- 
tructivistas”,% que están conscientemente basadas en una epistemología 


59,68, 13, р. $83. 

60, Discarios interrurapidos, p 97, _ 
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que dice ser а la vez antudeológica y politicamente radical, no pueden llevar 
кар punto de detención lo que se experimenta como una continua incquie- 
del significado, porque no hay ninguna imagen del momento presente de 
LORA revolucionaria que detenga el pensamiento. En ausencia de es- 
te "horizonte", los deconstructivistas “descentran” los textos como tna se- 
пе de actos individualistas y anarquistas. El cambio parece eterno, incluso 
cuando la sociedad permanece estática. El gesto revolucionario д la de- 
construcción (la forma de interpretación cultural de moda en nuestro 
pio presente-dado) se reduce así a la pura novedad de las ана. 
moda disfrazada de política. En contraste, la decisión de Benjamin de sig 
sentar las ideas como imágenes dialécticas antes que como a 
era пі estética пі arbitraria sino claramente política. Su teoría de las imá- 
genes dialécticas, haciendo caso omiso de si estaba expresada en términos 
teológicos, metafísicos о marxistas, estaba consistentemente empapada de 
política revolucionaria. Benjamin siempre estuvo atento a su horizonte, y 
sus intérpretes harian bien en seguir sus pasos. Sin el fulgor constante del 
presente, uno se arriesga a quedar encandilado por los relámpagos de los 
escritos de Benjamin y a volverse ciego al horizonte, 


П. El proyecto de los “Pasajes” 


Ser capaz de percibir el pasado de modo de volver visible el presente como 
instante revolucionario era la tarca central de una educación materialista 
La historia del movimiento socialdemócrata mostraba que la бең econé- 
mica de Marx les había dado a los trabajadores las armas para entender su 
explotación, pero по la fuerza de voluntad para superarla. Esa fuerza se 
alimentaba de imágenes de la historia pasada. Proveerlas era la forma más 


de Benjamin, en ву lectura crítica del Hbro de face entre 
z ти 5 Jacobs reconoce que la disti 

el método de Benjamin y elde los docccsnsuctivins za caciula tare pollos сан . 
озени captura violenta del presente (...) tiene la estructura de la айн зум 
Карр Н Шү + Pero cuando traza las raíces proustianas de la concepción de Benja. 
©з + reconoce que el sujeto de dicha praxis ез “la dare oprimida”, оа 
н ыл la acción de la histeria concreta y a eternizarko en 

para Ы revolución perianente” ("Waher Benjan 
pretation", Меце German Critóguie, 17, p. 94), i а а 
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legitima =y quizás la única- que podía tomar el compromiso intelecrual 
con la revolución proletaria. Benjamin criticaba como romántica “la vieja 
y fatal confusión са! vez haya comenzado соп Rousseau— que glorifica La 
simplicidad de la vida de aquellos que están bajo servidumbre”;*? conde- 
naba los intentos de los escritores burgueses de retratar la vida de la clase 
trabajadora, por considerar que constituian "(...) sólo un intento de corto 
alcance y mayormente insalubre de escapar de la abstracción idealista y de 
tocar la carne de la realidad de cerca, más de cerca en verdad que nunca 
antes”. Él sostenía en cambio que “En realidad, se trata mucho menos de 
hacer al artista de procedencia burguesa maestro del *arte proletario”, que 
de ponerlo en función, aun a costa de su efectividad artística, en los luga- 
res importantes de ese ámbito de imágenes (dialécticas)".** 

Éste era el argumento de Benjamin precisamente en el momento en que 
estaba concibiendo su obra más importante, el Proyecto de los Pasajes, que 
a su muerte dejó inconclusa. Hasta la publicación de este manuscrito en el 
próximo volumen de las obras completas de Benjamin, será imposible ha- 
blar con seguridad de ese enorme proyecto (las anotaciones а máquina Ile- 
gan a varios miles de páginas). Por отго lado, los fragmentos y artículos ге- 
lacionados que se basan en material recolectado рага el proyecto, по зоп 
siempre explícicos en sus inferencias teóricas.** Sin embargo es inconcebible 
que Benjamin no se haya al menos propuesto que esta historia cultural de 
París en el siglo хіх realizara lo que él consideraba la tarea del intelectual 
politicamente comprometido. Como precondición de una eventual interpre- 
tación de ese proyecto, entonces, sería relevante hacerse dos preguntas: ¿en 
qué esferas de imágenes del siglo ХІХ se especializó Benjamin?, y ¿cómo se 
conectaban los elementos que allí descubrió con su propio presente сп tan- 
to imágenes dialécticas de una oportunidad revolucionaria? 


63. С. 5. М2, р. 787. 

4. Ibid, 

65. “El Surrealismo”, en Walter Benjamin, Imaginación y sociedad, Madrid, 
Taunan 1998, р. 61. 

66, Estos artáculos dispararon el abora famoso debate entre Benjamin y Adorno, 
llevado adelante en su correspondencia de los años кения, en el cual Adorno criticó 
а Benjamin por violar sus propias premisas teóricas, (Wer Kuck-Morss, El origen de 
lr dialéctica negativa, Capítalos 10 y 11. Una parte significativa de su correspon: 
dencia vinculada a ese debate aparece en Thcodor W. Adomo y Walter Benjamin, 
Correspondencia (1929-1940), Madrid, Trotta, 1998). 


ія Susa Вис - Моав 


Mundos-de-ensueño de cristal del capitalismo 


La fuente más legítima parecería ser el exposé del proyecto de 1935, pu- 
blicado póstumamente como “París, capital del siglo хтх "T original- 
mente escrito como parte del (exitoso) intento de Benjamin de obtener 
un estipendio del Instituto de Frankfurt para sostener su trabajo, Otros 
dos artículos escritos para el Instituto en 1938 y 1939,% aunque clara- 
mente ве concentran en Baudelaire, despliegan temas del Proyecto de los 
Pasajes, elaborando y extendiendo las imágenes del exposé. Lo que es 
sorprendente de estas imágenes para cualquiera que esperara una pers- 
pectiva marxista es que casi nunca provienen del mundo de la produe- 
ción, sino que están situadas en la esfera del intercambio. En verdad la 
imagen dominante, los pasajes en si, eran un logar para la exhibición Y 
la venta, no solamente de mercancias, sino también de bienes de lujo, 
Los pasajes, con sus techos de hierro y vidrio, ibaminaban y construían 
un altar para esas mercancias, formando visiones de abundancia que 
no daban a las masas que paseaban clave alguna sobre las condiciones 
de su producción. Benjamin citaba una guia turística de Paris del siglo 
хіх: "Esos Pasajes, una nueva invención del lujo industrial, son pasos, 
techados de vidrio y enlosados de mármol, a través de bloques de са- 
545 cuyos propietarios se han unido para semejantes especulaciones. А 
ambos lados de esos pasos, que reciben su luz de arriba, discurren las 


67. Este escrito fue publicado por primera vez em la edición de 1955 de lm 
Schriften de Benjamin [trad. esp. co lundraciomes E, Poesía y capitalism, Madrid, 
Tauras, 1972). El que esta descripción sea verdaderamente trpresentativa del pro- 
yecto de Benjansio es algo que está en debate. Aunque Horkheimer, director del ins- 
tituto, [а recibió con entusiasmo, Adorno critico el exposé sosteniendo que so al- 
cansaba el nivel de “el glorioso proyecto inbcíal de los Pasajes” (al cual nosotros 
ahora no tenemos acceso). (Ver la carta de Adomo а Benjamin del 2 de agosto de 
1935, en Correspondencia, р, 113.) 

БВ. Ambos en Poesía y csprralisuro, El primero, “El París del Segundo Imperio 
en Baudelaire” (1938), fue rechazado por el Instituto. Adorno escribuó una detalla- 
da explicación del rechazo, (Ver carta a Benjamin, en Correspondencia, рр. 269- 
277. En 1939, Benjamin escribió un segundo artículo, “Sobre algunos temas en 
Daudelalre”, que fue aprobado y apareció en [а amista del Instituto en 1940, 


tiendas más elegantes, de tal modo que un pasaje es una ciudad, incluso 
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| ueño”.* 

Е iaa describió los edificios de la Exposición Universal de 
1867 en París, construidos en hierro y vidrio, y repletos сноси y 
personas” -se vendieron once millones de entradas. Las el del Pa- 
гіз del siglo xix que Benjamin desplegó en el exposé EPEn ade 
una cinta cinematográfica son fragmentos de la vida en Sian sa 
ciudad y de la multitud urbana. Simultineamente а su trabajo т т 
Proyecto de los Pasajes, Benjamin escribió una serte de poeta 
vida urbana contemporánea -eù Moscú, en Nápoles, en Marse | 

las і i ч encabezaba una de ellas era de 
en sus propias impresiones. El тойдо que poa 
André Breton: “La calle... el único campo de experiencia válido”. Ў 
era un mundo que, como Benjamin apuntó, el joven Engels "e а pë- 
pugnante: “Ya el hormigueo de las calles tiene algo de ишн em 
contra de lo cual se indigna la naturaleza humana”. Para analizar | 
vondición de la clase obrera en Inglaterra (el estudio de 1844 del que pro- 
viene esa cita), Engels ingresó a la fábrica. АШ, las enfermedades laborales E 
el trabajo infantil y el crecimiento arrofñiado de los trabajadores popore: 
maban las imágenes más violentas y llamativas de la miseria а 
trabajo fabril. Sin embargo, al igual que los informes de la куке рк 
hajo Infantil y de Investigación de Fábricas de los que provenían меа 
las estadísticas de Engels, esas imágenes daban motivos para un F 
mo militante, claramente cargado de potencial revolucionario cuando e 


69. Poesía y capítaimo, р. 174. 
. Ibid., pp. 179-181. | -a ады 
атн Benjamin, Cuadros de im persgemieato, Buenos Aires, Ediciones 
Imago Mundi, 1992, 
72, Ibid., р. 76. FES 
73, Citado en Poesis y capitalia, р. 74. Adomo objetaba a gha а рез 
ше Benjamin hacía de Engels, y quería que fuese borrada (С, $. E3, р. 11124 
janin acató este consejo еп el artículo de 1939, єп el cual aparece como hen o 
ней comentario: “Рага Engels la maltitud Gene algo que consterna. Provoca а 
una reacción moral. Junto а la cual desempeña ta papel otra que es opus =: 
іса desagradable el iempo con el que los transeúntes se disparan unos al % de 
= El incentivo de su descripción ве constitupe en la mescla de un insohormable 
hábito critico y del antiguo benor patriarcal, El autor procede de una Monsania с 
davía provinciana: quizás jamás le haya alcanzado la tentación de perderse cn ша г 
de personas”, Poesía y capitalismo, р. 137. 


м 
Susan Bucr-MHohss 


н = 1 =й» e 
тч „Аар А el movimiento Cartista estaba en su apogeo, y mu 
рае mente cargado de ese potencial en 1934, cuando muchas 
зин sindicales estaban colaborando desde hacía tiempo con el 
ге capitalista, y muchas de las peores condiciones de la fábrica habían 
© atenuadas, contribuyendo a la ilusión de que la historia era progreso 
generalizado, Las imágenes fabriles de Engels erán enteramente negativas. 
Las imágenes de la multitud de Benjamin eran ambivalentes: utopia y des- 
ps Paraiso E Infierno, estaban entremezciados. Justamente la intención 
чили era iluminar “la ambigúedad propia de las circunstancias y 
o nv a csa época. La ambiguedad ч es la manifestación alegórica 
iabéctica”.” ¿Cuál era la ventaja revolucionaria de esta elección 
cuál el poder movilizador de tales imágenes? к 
Dos condiciones participaban en la i i 
cionario, Una era чадат партаю загадати 
ха leyes de movimiento del capital, у en la época de Benjamin es- 
ici п estaba madura: el Proyecto de los Pasajes fue escrito en un 
contexto de depresión mundial. La segunda era subjetiva: el proletariado 
como vanguardia de la revolución tenía que desarrollar wna conciencia re 
volucionaria. En este punto, como se ha señalado, los antecedentes de las 
clases trabajadoras occidentales en el siglo хх estaban lejos de ser alenta- 
dores. зе habían habiruado a apelar al gobierno, no sólo en busca de me- 
joces condiciones laborales sino también, en épocas de depresión, para 
ў empleo. Por otro lado, esos trabajadores tendían ена 
"тен соп кшз opresores у а adoptar la misma conciencia ideológica 
Aia не constantemente opacaba la no transitociedad estructural 
A чы арген as sociales. Ási, Adorno condenaba “(...) la conciencia real 
бое rios reales, que (...] lleran en si (...) todas las huellas de la 
mutilación del carácter burgués”, ™ El conformismo de la conciencia de los 
trabajadores se debía en gran parte a los nuevos medios masivos de comuni- 
нор толадан ытаа del cine, la radio y los tabloides, era 
ан ер populares, proporcionando como sustitu- 
goce del mundo de los opresores: sus mercancias, su entretenimiento 


74. Ibid., р, 185. 


75. Carta d 
cía, р. 137. е Adomo а Benjamin, 18 de marzo de 1936, cu Сшггежшютйен- 


31 


Warin BENJAMIN, ENCHITOR им DMA ADO 


y nu libertad sexual, Era claro para cualquier marxista que el carácter ilu- 
sorio de este mundo de ensueño debía ser revelado. ¿Pero el sueño también 
debia ser destruido? Rechazar el hedonismo de los años veinte por “deca- 
dente” y tildar a todas las formas de ensueño experimentales de “bolcke- 
vismo cultural” fueron dos de los puntos centrales de la ideología del fas- 
damo, que glorificó la disciplina corporal, conectó el ascetismo sexual con 
la pureza racial, aseguró económicamente la redomesticación de las muje- 
res y predicó una ética del autosacrificio en el cumplimiento de los deberes 
hacia la familia y la nación, Para Benjamia”* tal posición era claramente 
accionaria: el deseo de placer, entendido en su forma más sensual y ma 
terial, era una fuerza de resistencia сотга el fascismo y el capitalismo, 
porque su propia existencia requería que este deseo no fuera satisfecho. 
Penjamin escribió que la ética del trabajo, cualquiera fuera su propósito, 
relorzaba la explotación del proletariado: “Comparadas con esta сопсер- 
ción positivista demuestran un sentido sorprendentemente sano las fanta- 


alax que tanta materia han dado para ridiculizar a un Fourier”. 7 


¿Un hedonismo revolucionario? 


1) hedonismo burgués al menos sostenía el sueño de felicidad material, no 
importa cuán distorsionado, y argumentar junto con los fascistas que ese 
sueño debía ser rechazado no tenía más sentido рага ima perspectiva revo- 
lociomaria que argumentar que las condiciones inhumanas de la producción 
fabril en el siglo xIx justificaban un rechazo total de la indusirialización. 
Benjamin hacia hincapie en que, asi como las fuerzas productivas existentes 
anticipaban una época futura de abundancia, en contradicción con las rela- 
ciones de producción capitalistas y trabadas por ellas, de la misma manera 
la conciencia existente contenia imágenes oniricas del futuro: "А la forma 
de los nuevos medios de producción, en el comienzo dominada aún por la de 
los antiguos (Marx), corresponden en la conciencia colectiva imágenes en las 
que lo nuevo se interpenetra соп lo viejo. Esas imágenes son optativas, y еп 


76. Esto era cierto para la Escuela de Frankfurt en general, y para Marcas en 
үкатжсийаг, 
77. Discursos iatermmpidos, р. 185. 
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ellas la colectividad busca tinto suprimir como transfigurar las deficiencias 
del orden social de producción y la imperfección del producto social". ™ El 
hecho de que esas imágenes aparecieran bajo una forma “fantástica” se de- 
bia al contexto de opresión de clase, Y sin embargo: “Sin esta previa farma 
en la conciencia onírica no surge nada nuevo". ™” Pero para que el sueño co- 
lectivo fuera efectivo en el momento revolucionario del presente debía ser 
interpretado. Aa como, según la teoría freudiana, las imágenes oniricas de 
los individuos tenían como origen las experiencias anteriores de la historia 
personal, las imágenes colectivas tenían su origen en la historia social pre- 
via, El objetivo terapéutico era precisamente desenterrar esos origenes y 
mostrar cómo formaban una constelación con el presente, El deseo onírico 
se hacía consciente, liberando energías psiquicas reprimidas que se utiliza- 
rian en la tarea de transformar el deseo de felicidad en un programa revo- 
locionario colectivo, En verdad, el Propecto de los Pasajes de Benjamin po- 
dria ser leído como psicoterapia colectiva para una clase revolucionaria que 
estaba sufriendo los sintomas de la impotencia. 

"Cadai época no sólo sueña la siguiente, sino que soñadoramente apre- 
mia su despertar”, escribió Benjamin en el exposé de 1935. Como tera- 
pia, la construcción de imágenes dialécticas buscaba despertar al sujeto co- 
lectivo actual por medio de un shock, no sólo para sacudir las ilusiones de 
su sueño, sino también para colocar sus impulsos a disposición de la revo- 
lución. “Valorar en la vigilia estos elementos de ensueño es un ejercicio es- 
colar del pensamiento dialéctico, "™" Benjamin creía que una tarea de esa 
naturaleza era по sólo posible, sino también vital para la praxis: “Suponien- 
do que el cuerpo es el cuerpo de la humanidad, entonces tal vez sea enten- 
dible cuánto este cuerpo debe dejarse permear por el sueño para ser capaz 
de actuar”. Sin duda Benjamin estaba convencido de que los pasajes de 
Paris proporcionaban una imagen dialéctica (o una serie de imágenes) 
que revelaba el origen histórico de la conciencia del presente, y que sus 


78. Poesía y capitalismo, р. 175. Para шпа discusión del argumento de Benja- 
min em el contexto más general de la critica estética marxista, ver Terry Eagleton, 
Marsis and Literary Criticism, Berkeley, 1976, Capitulo 4. 

79. La dialéctica en sepenan, рр. 82-81. 

36, Porsúr y capitalismo, р. 190, 

81. Thid. 

81. ©. 5..3, р. 1181. 
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elementos permitían la interpretación de esta conciencia como sueño en 
ambos sentidos: ilusión fantástica y deseo utópico; más aún, que este pro- 
ceso, en tanto “educación cultural”, tenía el poder de vitalizar a las masas, 
corgándolas con capacidad para la acción revolucionaria, 

Eue la obra de un surrealista la que le sugirió a Benjamin en primer þu- 
gar que los pasajes podían ser una imagen del mundo burgués, un montaje 
de sus realidades y sus fantasias. El capítulo inaugural de la novela de Louis 
Aragon de 1926, Le paysan de Paris, describía el Passage de l'Opera, en el 
cual Blanqui, lider de la Comuna de Paris de 1871, había vivido, y donde 
ahora (en el Café Сета) André Breton, fundador del surrealismo, зе encon- 
traba con Aragon y su circulo. Aragon describía con minuciosidad el inte- 
rior del pasaje y reproducia detalles impresos señales, anuncios, el me- 
nú del café= directamente en las páginas del libro. $u registro del Passage 
de Opera sucedió justo antes de su demolición. Fue derribado para dejar 
рако a un nuevo bulevar llamado apropiadamente el Boulevard Haussmann. 
Aragon abordaba la ciudad como fuente potencial de verdad: “Muestras 
ciudades están pobladas por esfinges no reconocidas que no detienen al so- 
fiador pasante si éste no encamina su distracción meditabunda en su direc- 
ción, que no le hacen ninguna pregunta moral” " Benjamin leyó el libro de 
Aragon preso de una gran excitación: “(...) por la noche, en la cama, по 
podía leer más de dos o tres páginas, porque mi corazón laria tan fuerte- 
mente que tenía que soltar el libro de las manos", En 19248, Benjamin tra- 
ilujo la descripción de Aragon del Passage de l'Opera para el Literarische 
Welt. Éste fue precisamente el momento en que su plan para una historia 
cultural materialista del siglo xix, basada en los pasajes, fue formulado por 
primera vez, El método surrealista de Aragon se limitaba a registrar las imd- 
penes de los pasajes actuales,” que Погаћап fetichisticamente como simbo- 
los oniricos en la conciencia del presente. Еп contraste, Benjamin rastreaba 
esas imágenes hasta la fuente de їз producción histórica. 


#3, Louis Aragon, Le paysan de Parts, Paris, 1926, р. 18, Е 

$4, Carta a Adomo del 31 de mayo de 1935, en Correspondencia, р. 97. 

BS. CE la critica de Brecht de que los objetos del vorrealemo “no retornaban 
de nuevo del extrañamiento”, Bertolt Brecht, “Newe Technik der Schauspiel 
Kuns", Geiamerelte Werke, Volume 15: Schrifien zur Theater Г, Frankfurt am 
Maia, 1967, р. 364, 
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Una nueva dialéctica de lo privado у lo público 


Los catorce pasajes de Paris fueron construidos antes de 1848,“ en el pe- 
riodo de dominio burgués anterior al desafio de la insurgencia proletaria 
que brotó durante la revolución de 1848, En el temprano siglo xix, estos 
centros elegantes de la vida burguesa alojaban cafés, burdeles, tiendas de 
lujo, departamentos, exhibiciones de comida, moda y amoblamiento, gale- 
rías de arte, librerias, panoramas, teatros, baños, puestos de diarios, casas 
de juego, clubes privados.” Como “sona de imágenes” en la que especia- 
lizarse, los pasajes de hecho proporcionaban a Benjamin un escenario his- 
tórico extraordinario, Иштипайо por luces de gas (utilizadas por primera 
vez еп los pasajes), a través del cual desfilaban las figuras de la multitud: 
financistas, jugadores, bohemios, fláneurs, conspiradores políticos, dan- 
dies, prostitutas, criminales, traperos. Era un escenario dispuesto para una 
representación alegórica del presente. 

La naturaleza de estos pasajes de hierro у vidrio y las condiciones eco- 
nómicas y sociales de su construcción son altamente sugestivas. Los pasa- 
jes eran ип espacio público, y sin embargo eran de propiedad privada: sus 
dueños eran especuladores que habían comprado en el centro de París te- 
rrenos confiscados a la Iglesia y a la nobleza durante la Revolución, La 
idea de cautivar inquilinos comerciales suministrando la infraestructura de 
sociabilidad y la superestructura de hierro y vidrio que atracría al público 
y lo protegería de La fuerza de los elementos era prototípica del uso capita- 
lista de la tierra, por oposición al feudal (incluso cuando el primer centro 


36. Johann Friedrich Сее, Passapen; ee Bantyy des 1%, Дайана атая, Munich, 
1969, р. 94, Esta excelente historia arquitectónica de los pasajes está en parte ins- 
pirada en los escritos de Benjamin. Geist señala que Francia е Inglaterra fueron los 
рген en construir parajes, bos cuales se convirtieron en en вй бо de *civiliza- 
ción”, y finalmente se exparcheron por Bélgica, Alemania, hos Estados Unidos, Italia 
y Rusia. En Alemania, Y particolarmente en Ialia, los pasajes se convirtieron en pro: 
paganda de la poria nacional. La Galería У. Emanuele ЇЇ de Milán, construida en 

bosss propurciones entre 186% y 1877, ез considerada todavía un monumento 
nacional y fuente principal de orgullo cbrico. 

87. lbid., pp. 28-33, 
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público de propiedad privada de esas características fue el prerrevolucio- 
nario Palais-Royal, cuyo rentier era шп noble, el duque de Orleans]. La am- 
hivalencia entre la naturaleza pública y privada de los pasajes estaba arti- 
culada en su arquitectura. Los pasajes eran edificios, interiores cerrados, y 
sin embargo sus techos vidriados de tres pisos de alto dejaban entrar la loz 
del cielo, produciendo la dusión de espacio exterior, de calle enmarcada 
por fachadas de tiendas. Como imagen, estaban conectadas a la vez con el 
nstema público de calles y el interior burgués. Su construcción era un ejem- 
plo de socialización de la propiedad privada sin su eliminación. Los nego- 
cios mismos compartían esa ambivalencia: “(...) los minoristas parisinos 
consideraban que sus negocios eran extensiones privadas de sus hogares, 
¿osa que eran frecuentemente (..-] [Aquellos que entraban se encontraban] 
gon una civil pero sofocante obligación de comprar”. 

La iluminación desde arriba había sido usada en la construcción de igle- 
Мах, particularmente en el Oriente cercano, donde el imperialismo burgués 
de Francia había hecho su primer movimiento bajo Napoleón L Habia ecos 
exóticos de bazares orientales y baslicas en los pasajes, bajo cuyos techos de 
vidrio Morecían jardines de palmeras y naranjos. Los panoramas presentaban 
réplicas de animales y de la naturaleza, con paisajes tropicales de fondo, Las 
paredes estaban decoradas con afiches y anuncios de una “exuberancia са- 
al tropical”, que la policía trataba en vano de controlar.” Las asociaciones 
visuales eran a la vez religiosas y comerciales, naturales e imperiales, Las 
tiendas en los pasajes, “pequeños templos del lujo”,” estaban ornadas con 
espejos y escalinatas de bronce bruñido; los burdeles, “casas de ensueño”, 
estaban tapizados de felpa roja de terciopelo. La tecnología del cristal liqui- 
do permitia la construcción de paneles largos e ininterrumpidos, utilizados 
para fabricar las vidrieras,” de manera tal que la luz que provenia de Los te- 
dhos vidrisdos caía en las mercancías, encofradas en sus nichos de exhibi- 
ción como si se tratara de iconos. La exhibición de mercancias era una de 


ЁН. Alexandra Arley iedh The Golder Age of Shop Design Erropia Shop 
Interiores, ЇЗ ГО, Liira, 1973, р. 6. z 

RG, Geist, Passagem, р. 1%, 

20, Ibid, р. 69, 

41. Es la década de 1820, Karl Friedrich Sehinkel diseñó por primera vez fachia- 
ida de tiendas consistentes en “extensas Йееая de videbo divididas por entrepaños de 
паллета“, Агер, р. б. 
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las funciones mås importantes de los pasajes, manifestada visualmente кз аш 
conexión arquitectónica con los salones de las Exposiciones Universales. A 
la vista del público, pero protegidas por el cristal, las mercancias se conver 
tian en anuncios comerciales de sí mismas, 

51 bien los pasajes estaban abiertos a ricos y pobres рог igual, la manera 
en que uno experimentaba еве espacio estaba totalmente determinada por 
la Pertenencia de clase. La burguesía, paseando a lo largo del pasaje fren- 
te а los escaparates, encontraba ocasión “(el para exbibirse a sí misma, y 
la oportunidad de maravillarse ante [os productos de una floreciente adas 
tria de lujo, de comprarlos, de ponérselos, de mostrarlos y de usarlos” T 
Por supuesto, el panorama era algo distinto para la clase obrera. Estas ех- 
hibiciones de lujo eran signos de su propia miseria, del hecho de que esa 
nueva riqueza social que su propio trabajo estaba produciendo se había 
convertido en fuente de su empobrecimiento.” Al mismo tiempo, existía el 
riesgo de que el glamour y el esplendor de esa escena cegara a los trabaja- 
dores а la realidad de su autoalienación, de que esa nueva adoración de las 
mercancias y el espectáculo de su exhibición, funcionara, al igual que la 
vieja religión, como un opio para las masas. | 


El intelectual como Ránenr 


El precursor de las pasajes, el prerreyolucionario Palais-Royal, no sólo había 
ибо escenario del comercio у la diversión, sino también de la agitación po- 
lítica y los debates públicos, en los cuales, de acuerdo con Balzac, participaba 


TL Get, р, 12, 

93, Dado que la asociación сїйгє las clases trahat а, $ pela 

93.1 fadoras y las “clases н 
se hizo cada ver mås fuerte en los mentes de los ciudadanos de elase маарага 
ble que los miembros de la clase obrera hayan conocido más intimamente las meevás 
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ишш multitud de todas las clases. En el apogeo de la era de los pasajes, el res- 
tablecimiento de la monarquía y de la censura de prensa marcó el declive del 
compromiso burgués con la discusión pública como parte de la legitimación 
Ме! poder” El efecto de la industrialización sobre la comunicación fue un 
«reciente reemplazo del debate político activo por el consumo pasivo de in- 
formación, a través de los periódicos producidos masivamente. En los cafés 
е los pasajes, las discusiones políticas podían tener un más exclusivo carie- 
der de clase. Y mientras que el hecho de que los periódicos fueran exhibidos 
Jen vitrinas de cristal en las paredes de los pasajes” parecía ser prueba de la 
киепсїй de un público informado, éste siguió constituyendo un potencial 
ño realizado en las condiciones de analfabetismo de la clase obrera, la cen- 
ra gubernamental y los principios del periodismo burgués, que, tal como 
Меп рит lo арши, se dirigía hacia “la impermeabilidad de la información 
Írente a la experiencia" La mediación de la prensa podía impedir a los lec- 
hores experimentar la realidad ашп cuando los exponía a ella. 

La nueva prensa masiva otorgaba apoyo financiero a escritores y artis- 
tas, que recibían un buen pago рог sus contribuciones a la cada vez más 
importante sección de folletines.” Erecuentaban los cafés, en donde obser- 
waban la multitud como material de su trabajo. Sa papel en la vida de los 
pasajes era anómala. El exposé de Benjamin lo describe: “En el нене" la 
inteligencia se dirige al mercado, Ésta piensa que para echar un vistazo, pe- 
Го en realidad va a encontrar un comprador”. La postura del flánenr, del 
holgazán, era una protesta contra la industriosidad burguesa. Su estilo de 
vida bohemio se burlaba del decoro de la familia burguesa. Y sin embargo 
surgían de esa clase y escribían para esa clase. Eran rebeldes, no revolucio- 
hartos. Carentes de una comprensión teórica del sistema capitalista, su po- 
hición política, sostenía Benjamin, ве correspondía соп el anarquismo cons- 
pirarivo que había sido superado definitivamente con la publicación del 
Manifiesto Conmnista” 


94. Мег Jurgen Habermas, Simoktmmerada der Offenttichket, Neuwied, 1967, 

95. Geist, р. МА. Ў 

56, Poesía y capitalismo, p. 127, 

97. Ibid pp. 3940, 

28, ТЫ, р. 184, 

98, “Los atisbos políticos de Haradelabre mo tobrepañan en el foido Los de estos 
conspiradores prodesboniales”, bid, р. 25, 
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Benjamin sostenía que la relación entre el artista y el proletario era imdi- 
recta y esencialmente objetiva.” La industrialización de la producción artisti- 
ca tenía paralelos con la producción fabril. La relación patronal entre artista y 
cliente había sido transformada en una relación mercantil: los intelectuales se 
habían transformado en asalariados. La comercialización industrial cambió la 
naturaleza de la obra de arte como mercancia, mientras que las mercancias se 
convirtieron ellas mismas en una forma del deleite artistico. La tecnología 
industrial Jitografía, fotografía y, más tarde, el cine y los instrumentos de 
grabación- afectó a la obra de arte en la misma medida en que había afec- 
tado а la artesanía (los libros y las obras de arte eran exhibidos junto con 
las mercancias industriales en los pasajes}, La tecnología industrial permitía 
la producción en masa y transformaba а los trabajadores de ambas esferas 
en técnicos. Benjamin organteó su exposé de manera de hacer manihesta es- 
ta convergencia estructural entre arte e industria; la construcción de hierro de 
los pasajes testificaba el reemplazo del arquitecto por el ingeniero, ™ los pa- 
noramas marcaban la transición de la pintura a la fotografía," el arte gráfi- 
co usaba los rasgos de las mercancías para crear un mundo de fantasia. 


Arte y revolución 


En su reconstrucción de los “origenes” decimonónicos del presente, Benja- 
min trató de desarrollar la relación entre el artista y la clase revolucionaria 


100, Ver “El autor como productor” (1914), en Tertefvas sober Brecht, Ma- 
arid, Taurus, 1975, 

101. “La segunda condición en el surgimiento de los pasajes está formada por 
las comienzos de las edificaciones de hierro (u) No menos empiera а imponerse el 
concepto de ingeniero que procede de bas guerras de la Revolución, y empleran гага 
bién las luchas entre constructores y decoradores, entre la École Polytechnique y la 
École des Beaux-Árts”, Poesía y capitalismo, р. 175. 

102. “Daguerre es un discipulo del pintor de panoramas Prévost; cupo estable» 
cimiento se encuentra єп la colle de los Panoramas 4...) En 1839 ae incendia el pa- 
eorama «е Daguerre. En el misno año da a conocer el invento de la daguerrocipia”, 
ibid... рь 177, 

104, “Las Exposiciones Universales edifican el cosmos de las mercancias, Las 
fantasias de [el ilustrador prico] Grandville transportan al enivero el cardeter de 
mercancia *, ibid, p. 160, 
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¿omo tema principal. El problema fue intensamente discutido entre sus 
propios amigos y contemporáneos de izquierda. Benjamin coincidia con 
Adorno y otros miembros del Instituto en que los artistas servían mejor al 
proletariado desarrollando el potencial revolucionario albergado en su es- 
Гега de la división del trabajo. La solidaridad con el proletariado la expre- 
tban más auténticamente si se desempeñaban como productores, no asi- 
iniendo el lugar del *(...) protectors, el de un mecenas ideológico. Un hogar 
imposible" ™ Sin embargo, y éste ега un punto sensible en la discusión 
con Adorno, Benjamin сгеїа que el potencial revolucionario de la pro- 
dicción artística incluía —en verdad, estaba fundamentalmente centrado 
Fn- su industrialización técnica. Brecht estaba esencialmente de acuerdo, 
von algunas especificaciones: “La teoría que desarrollo en [“El autor como 
Ñ oductor”), que un criterio decisivo de una función revolucionaria de [а 
эса consistirá еп la medida de los progresos técnicos que desembo- 
кай en una transformación funcional de las formas del arte y por tanto de 
medios espirituales de producción, Brecht quiere que valga sólo para un 
nico tipo, el del escritor de la gran burguesía, en el que зе cuenta a sí mis- 
mo. "Este —decia— es de hecho solidario, en un punto, de los intereses del 
proletariado: en el punto del ulterior desarrollo de sus medios de produc- 
Clon. Pero en cuanto está en esc punto, está en él, en cuanto productor, pro- 
шапа, y adernás por completo. Esta proletarización sin residuos en un 
Punto determinado le hace solidario en toda la linea del proletariado” 19% 
La producción industrial compelía a la socialización de la economía, 
Wn desarrollo contenido рог las relaciones capitalistas. Benjamin creía 
пие, de la misma manera, la producción y reproducción tecnológica com- 
Шап a la socialización del arte y la cultura, socavando la importancia de 
la “posesión” exclusiva, la separación entre valor estético y valor de uso, 
la distinción entre artista y público, como así también la que existía en- 
W artista y técnico.” Las relaciones capitalistas, que también detenían 


Ыр. Татай sobre Beret, p. 124, 

105. Wer carta de Adorno a Benjamin del 18 de marzo de 1936, еп Correspon: 
dericir, р. 135. 

MS. Tentativas sobre Arechi, р. 137. 

107. Wer “El autor como productor”, en Tentatiraas sobre Brecht; también “La 
niia dde arte en la época de su reprodectóbilidad técnica”, en Discurzos interrnanpi- 
dos, р. 16, 
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este proceso, eran experimentadas por artistas y escritores como barreras 
а su propia productividad, alienándolos de sus producros y de su audien- 
cla. Era este paralelo en su situación objetiva el que finalmente provocaría 
que los artistas en tanto Mcricos vieran como tarea propia la liberación 
de sus propios medios de producción, у que así abandonaran su clase y 
"de la manera más sobria fundament[sran] su solidaridad con el proleta- 
triado”. Mientras tanto, y a pesar de la tendencia a converger que su po- 
sición tenía con la del proletariado dentro del contexto de un presente re- 
volucionario, las distorsiones de la sociedad de clases dejaban al artista 
que vivía en el presente realmente existente con dos alternativas: hacerles 
el juego а las necesidades burguesas, о bien adoptar una posición van- 
guardista, o Dart pour lart, despreciativa de las masas. Sin una revolución 
social, la realidad de su interés común no podía ser traducida directamen- 
te а la práctica artística, y ега el proletariado, no el artista, el que llevaría 
a cabo esa revolución. Benjamin consideraba el veredicto de Mehring “in- 
discutible”: "Mo es capaz el arte de intervenir profundamente en la lucha 
de liberación del proletariado" n " 

Sin embargo, aun cuando esto ya estabe claro еп el «melo xix, Benja- 
min sostenía que, de manera no intencional, los artistas y escritores que 
durante esta época registraban “la colosal revista de la vida burguesa” 
desempeñaban una función política vital рага el presente. La relación em- 
tre la realidad material y la expresión estética era de mutua desmitifica- 
ción. Se requerían elementos de la historia material para interpretar las 
obras de arte de manera que estos “tesoros” culturales dejaran de ser 


pertrechos de la clase dominante. Pero lo contrario también era ciertos el 


arte proporcionaba una iconografía crítica para descifrar la historia ma- 


terial, de manera que sus elementos pudieran constituir una constelación | 


revolucionaria con el presente. 


En tanto documentos, las obras de arte del pasado eran invaluables, Era 


Baudelaire quien había registrado el cuadro de los trabajadores en los par- 


ques públicos: “Resulta imposible (...) no conmoverse ante el espectáculo | 
de ева multitud enfermiza que respira el polvo de los talleres, tragando | 


106. Тотал sobre Brecht, р. LIZ. 
1058 Citado en Discursos interrumpidas, р. 107. 
110, Poesés y capitolizaro, p, 50, 
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algodón, impregnándose de cerusa, de mercurio y de todos los demás ve- 
benos necesarios a la creación de las obras maestras... Esa multirud suspi- 
rante y lánguida a la que la tierra debe sus maravillas (...)*. 2% Además, el 
arte y la literatura les dieron el habla a los objeros mudos de la historia que 
contemplaban el presente como fotografías de extraños. Otra vez, una ch 
ta de Baudelaire: *... esos seis ojos observaban fijamente el nuevo cafè con 
admiración... Los ojos del padre decian: “¡Qué bello es! ¡Qué bello es! ¡To- 
lo el oro del pobre mundo debe haber encontrado su camino hacia esas 
paredes!" Los ojos del niño pequeño: '¡Qué bello es! ¡Qué bello es! Pero es 
ишш casa а la que sólo puede ir gente que no es como nosotros’. " ™ 
Una fantasia estética como Ésa, más que crear otras muevas, destrula 
usiones. De manera similar, las caricaturas satíricas de figuras burguesas, 
na tradición que comenzaron Grandville y Daumier, proporcionaban un 
antídoto contra la idealización de esas figuras en los anuncios publicita- 
lbs, Pero, más significativamente, las imágenes del рома atrapaban los 
elementos históricos en constelaciones críticas y originales. En la imagen 
Г la prostituta, Baudelaire volvió visibles los extremos dialécticos del cie- 
la y el infierno de la sexualidad burguesa. Al conectar la moda con la 
imerte, proporcionó una imagen del cambio histórico en la era burguesa, 
lo asociaba con la decadencia antes que con el progreso orgánico.” 
mando Baudelaire describió el traje negro у la levita, el atuendo del bur- 
fs а la moda, diciendo que equipaba a *{...) un inmenso desfile de se- 
Mliureros, sepultureros políticos, sepultureros enamorados, sepultureros 
lingueses” celebrando “un entierro”, ™ le otorgó a una imagen el poder 
ilislocar la asociación convencional de la vestimenta a la moda con el 
[ка y el poder. En constelación con un presente en el cual los pode- 
Па seguian vistiéndose de la misma manera, la clase revolucionaria po- 
la de pronto ver claramente: sus opresores aparecian ahora como una 
gen andante de los sepultureros, по ya como simbolos que admirar о 


111, юе y аргаа, p 92, 

112. Charles Baimleltire, Paris Spiers (18651, Nueva York, 1970, pp. 42-53, 

113%. La naturaleza de la moda “{...} стиле en su oposición a la orgárcico Lau] 
{Ün lo vivo verifica los derechos del cadiver Su vervio vital cs el fetichismo que está 
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cl”, Pori: y синнән, p. 181. 
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desear emular, sino como señales alegóricas del suceso revolucionario en 
el cual ellos son sus propios enterradores, y para el cual ya están correc- 
tamente ataviados para sacar provecho de la ocasión. 


La producción masiva de deseo 


El carácter$fetichista de las mercancias sostenía su hechizo aun sobre los 
artis_tas más criticos del siglo x1x. Comparada con la "clara descripción” 
de Engels, escribió Benjamin, el retrato de la multitud de Baudelaire ШЫ 
па a овсиго".!' Al invocar las barricadas revolucionarias, Baudelaire re- 
cuerda “sus “adouuinados mági_cos que como fortines se engrespabiar: ha- 
cia lo alto”, “Mágicos” son désde luego esos adoquines, ya "que el poema de 
Baudelaire desconoce las manos que los pusieron en movimiento”. А 
pesar de esto, la lógica contradictoria del desarrollo capiralista, la tensión 
entre el potencial progresivo y opresivo de la industrialización que éste 
había puesto en movimiento, era visible en la era de los pasajes: como mo- 
numentos del capitalismo liberal, “(...j vacilan en el umbral". Si las 
mercancias eran percibidas como fetiches, entonces éstos eran, a pesar de 
todo, simbolos oníricos de un mundo de abundancia natural. En 1832, la 
tecnología todavía ofrecía la promesa de una Edad de Oro, en una época 
en la cual un saint-simoniano podía predecir que *(...] les montons tout 
rotis bandiran dans la plaine, / Et les brochets au ble nageront dans la 
Seine; / Les ¿pinards viendront au monde fricassés, | avec des croutons 
frits bout ditour concassés" T" 

El momento histórico de los pasajes fue breve. Sus proporciones físicas 
y económicas eran contrarias a las perspectivas del desarrollo capitalista. 
Bajo Napoleón Ш, en la década de 1850, el Barón С. E. von Haussmann 
lanzó su planSmasivo de reestructuración urbana para París. La dramática 
reconstrucción urbana hizo que laSescala económica y física de los pasa- 
jes pareciera diminuta, tra_jo enormes beneficios а los especuladores bir- 


115, Ibid, p. 74, 
116. ibid, рр, 27-28. 
117. Ibid, р, 190, 
118. Ibid., р. 179, 
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fueses | fue dirigida contra las masas, aseguran_do *(...) la ciudad contra 
lá guerra civil”, tor medio de anchas avenidas colocadas es _tratégicamen- 
te!” El principio del mercado capitalista, hacer civcular bienes'y compra- 
dores tan rápido como ses posible, también condujo al desarrollo de gran- 
iles tiendas, que pronto desviaron a las masas de los pequeños negocios es- 
pecializados. Las grandew tiendas (que lacian uso de las mismas construc- 
ciones de hierro y cristal que bos pasajes) marcaron un punto de cambio de- 
ус. $i las mercancias habían prometido en primer lugar satisfacer las ne- 
vesidades humanas, ahora las creaban: los sueños mismos se convertían en 
inercancias. En la década de 1850, los Boucicaut, fundadores del Воп Mar- 
ché, la primera tienda departamental de París, desarrollaron una nueva po- 
lítica de ventas al por menor. “Los Bougicaut entendieron que mientras que 
lino podía ganar algo de dinero satisfaciendo una demanda que estaba ver- 
halmente expresada, uno podía tener una carrera infinitamente más brillan- 
le satisfaciendo un desco que los clientes no sabían que tenian hasta que en- 


alan a la tienda. Asi, los Bougicaut fueron pioneros en la idea de una gran 


[ийй como edificio diseñado especificamente para una elegante reunión 


pública, edificio que, a través del uso de técnicas de exhibición y del atrac- 


tivo diseño que se desarrolló rápidamente en las décadas siguientes, suplan- 


¿tó el principio comercial del abastecimiento por el de seducción del consu 


midor" "* 
Como cosificación del deseo, las mercancias, más que satisfacer sueños, 
[оя generaban. Para Benjamin, esa transición hacia la venta de sueños esta- 


ра personificada por la prostituta “que es a la vez vendedora y merean- 


ula", En 1840, cuando se exigió a las prostitutas que зе presentaran а una 
Inspección fisica bimensual por parte del estado, había 42.700 prostitutas 


repistradas en Paris en una población total de 900.000.1% Eso significaba 


prácticamente una mujer de cada diez en números absolutos, alcanrándose 
proporciones mucho mayores en grupos etartos especificos, La época fue 
testigo de la producción masiva del amor, Benjamin escribió: “El becho de 


11%, tbid., p- 188. 

120, Апет, pp. 6-7. 

1231, Puesto y сарин, р. 193. 
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que la multitud de compradores intensifique el estimulo que ejercen las 
mercancias, de que acreciente su encanto, es una experiencia cotidiana, cu- 
ya ordinariedad no hace sino volverla más importante para la teoría. Por- 
que esa experiencia es precisa y únicamente la del mercado abierto: le es 
completamente especifica a la sociedad mercantil. La prostitución propor- 
ciona la prueba. Algunos de sus atractivos más significativos aparecieron 
por primera vez con la gran metrópolis, Sólo la multitud permite que la pros 
titución se esparza por amplias áreas de la ciudad, Anteriormente estaba 
confinada, $ по a cazas particulares, al menos а las calles. Sólo la multinad 
permite que el objeto sexual se refleje en un centenar de efectos estimulan- 
tes. Por otro lado, la oferta: la mujer, si ya no puede camuflarse debido a la 
competencia y la asiduidad, tiene que convertir su misma capacidad de venm- 
ta en excitación. Empieza a subrayar su carácter de mercancia” 129 

El mercadeo masivo de sueños dentro de un sistema que impedía su 
realización constituía naturalmente una industria en crecimiento. Como 
gratificaciones y cosificaciones sustitutas del sueño utópico, las mercan- 
cias dependian de lo nuevo -lo cual, por definición, nunca puede realmen- 
te satisfacer necesidades рага penerar una demanda repetitiva y siempre 
idéntica: “Lo nuevo es una cualidad independiente del valor de uso de la 
mercancia. Es el origen de ese halo intransferible de las imágenes que produ- 
ce el inconsciente colectivo, Es la quintaesencia de la conciencia falsa cuyo 
incansable agente es la moda. Este halo de lo nuevo se refleja, tal un espe- 
jo en otro, en el halo de lo-siempre-otra-vez-igual”, 2% 

Hacia finales del siglo хтх, la cualidad ¡dusoria de las mercancias preva- 
lecía en todas partes y se había vuelto más opaca. Uno de los resultados de 
la pujante economía urbana fue la “guetización” de personas y cosas. En las 
grandes tiendas, los bienes eran clasificados en clases. En el espacio urbano 
en general, lo mismo era cierto para las claves sociales, Debido a la “hauss- 
mannización” de París, “La subida de los precios del alquiler empuja al pro- 
letariado а los arrabales (...] Surge el cinturón rojo (...) Los parisinos {...) 
comienzan а ser conscientes del carácter inhumano de la gran ciudad" 2" 
Bajo Haussmann, las estructuras de vidrio y de hierro todavía eran utiliza 


123. G. $, LA, р. 115%, 
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das, pero para edificios de gran tamaño como el mercado central parisino, 
Les Halles, o las estaciones de tren, lugares de tránsito antes que de reunido. 
Las construcciones de hierro y vidrio ya se habían usado en prisiones, don- 
de el objeto de observación eran los seres humanos en vez de Las mercan- 
cins, Con el crecimiento del estado burgués, el planeamiento urbano empe- 
só a preocuparse en general por la vigilancia y el control de las poblaciones. 
Haussmann lo amaba “embellecimiento estratégico”. 


La decadencia de los Pasajes 


Una reciente historia arquitectónica de los pasajes ha establecido que este съ 
tilo arquitectónico, después de diseminarse por todo el occidente industriali- 
rado, estaba en declive al llegar el 1900, habiendo caido los pasajes existen- 
tes en el olvido. La necesidad de centralización del capitalismo monopélico 
produjo una transformación del espacio urbano: “La ciudad como sistema de 
espacios fue reemplazada por un sistema de cuerpos, cuyo distanciamiento es- 
pacial estaba basado en criterios fundamentalmente distintos a los de la cen- 
turia anterior. En este sistema espacial, que aún hoy nos atormenta, los pas 
jes ya no pueden tener раг", 2 Éste era el tiempo de la propia infancia 
Benjamin en Berlín, que él describió en distintos ensayos escritos. en has ап 
prantos años treinta. 2? “f toda mi infancia hasta llegar al comienzo de mi 
época estudiantil fue un periodo de impotencia ante la ciudad ‚ етйн, 
Describió los paseos de compras con su madre: “En aquéllos EME años 
yo llegué a interpretar la “ciudad' сото el escenario йе aquellas porone 
que demostraban, antes que mida, la manera en que el dinero paterno i 

a abrir una especie de callejón entre el mostrador, los vendedores, oras 
y las miradas de mi madre con los manguitos apoyados encima de la mesa, 


126, Geist, р. 10, у | 
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АШ estábamos. Con la ignominia de un “traje nuevo”, рог fuera de las ma 
veíamos Las manos como infames tablas de precios. En la pasteleria ci 
mucho mejor, sintiendo que nos salvábamos de la idolatría con la ма 
гене madre veneraba idolos cuyos nombres eran Mannheimer, Herzog 
ү з te o y чыш 
eo села serie de insondables edificios, o mejor di- 
La шиша de Benjamin vivía en la elegante оссі j 
er residencial donde *(...) la clase a la бар ванг 
а A construida con narcisismo у resentimiento que hacía de él el feudo de 
un gueto regalado, Siempre encerrado en este barrio de gente pudiente si 
ceca akah ого. Para los niños ricos de su generación los pobres йа 
еп los pueblos”. [д "puetización” de las funciones urbanas era un feni- 
meno de la ста del teléfono: "Aparte de las conversaciones en la mesa, sólo 
estaba el teléfono para darnos noticias de aquel misterioso mundo de 
cios y suministros. Мі padre telefoneaba mucho”. ™ Las correrías en pad 
dad estaban asociadas по sólo соп la ansiedad; también con la excitación de 
lo prohibido. Benjamin confesaba: “Sin duda alguna, el sentimiento de cru- 
zar el umbral de la propia clase social, al menos por primera vez, crea una 
а маро коа parecida а ‘a de diri igirle la palabra a una prostituta en 
| bargo, al comienzo de esta transgresión social se halla in- 
variablemen te [а de un umbral topográfico, de tal manera que, al final, то- 
das las lineas de las calles se descubren como señales de prostitución”, ti 
i Si los pasajes pertenecian а esa red, Benjamin hizo pocas referencias а 
ellos en sus recuerdos. Tampoco escribió sobre ellos en su forma conten- 
poránea en alguna otra parte, Y sin embargo la imagen de su decadencia 
presente era necesariamente evocada por el público para el que estaba es 
cribiendo: el shock de reconocimiento proporcionado por Las imá Д 
benjaminianas de los origenes decimonónicos de los pasajes, de ш МЫ» 
su carácter fantástico, dependía por entero de esta evocación. Se babe 
un reconocimiento basado en la no-identidad. Eso era lo que hacia de los ра- 
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sajes imágenes dislécticas, claramente el locus de “los simbolos desiderativos 
del siglo pasado” convertidos "еп residuos” 4% y el comentario final del ex- 
pasé bien podría haber proporcionado su encabezamiento: “Antes de que 
se desmoronen empezamos a reconocer como ruinas los monumentos de la 
burguesía". Los contenidos de los pasajes habian cambiado junto соп su 
público, “Ahora en los pasajes uno puede comprar postales, pinturas, ropa 
interior sexy y souvenirs, anuncio seguro del comienzo de su muerte. El Pa- 
порт??? intentaba conservar su audiencia con peliculas, estercoscoptos 
y autómatas”. P* Los pasajes traficaban excitación sexual, Las librerias ven- 
dian literatura erótica; en las exhibiciones de sexo y rarezas del “museo ana- 
tómico” convergian la medicina y la pornografía. Un concurrente asiduo 
comentaba en 1925: “El autómata, "La noche nupcial", mo está funcionan- 
de, a pesar de la ausencia de un cartel que indique que está fuera de funcio- 
namiento, Ási que, muchachas, ¡tomen eso como una advertencia!" "T 
Siegfried Kracanez, el buen amigo de Benjamin, describió el Lindenpas- 
варе tal como era en 1930, Benjamin, por supuesto, debe de haber comoci- 
do el fragmento: “Lo que unía а los objetos del Lindempassage y conferia 
a todos ellos la misma función ега su retirada del Frente burgués. Descos, 
excesos geográficos y muchas de esas imágenes arrancadas al sueño no es- 
taban autorizados a mostrarse еп los lugares por los que se movía la clase 
alta, en las catedrales y universidades, en banquetes у desfiles. Cuando era 
posible, eran destruidas, y cuando no podían ser totalmente demolidas, en- 
tonces al menos eran expulsadas y desterradas a la Siberia interior de los 
pasajes. Pero aquí se vengaban del idealismo burgués que las oprimia, ha- 
ciendo alarde de su existencia desgraciada en contra de su existencia razo- 
nable. Humilladas como estaban, se las arreglaban para agruparse y pará 
organizar, en la tenue laz del pasaje, una verdadera acción de protesta con- 
cra la fachada cultural del exterior (...) Asi el pasaje actuaba como una cri- 
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tica del mundo burgués que todo verdadero paseante entendia”. ™ 

La siruación de los pasajes de París, que Benjamin conoció cuando es- 
cribía sus memorias de Berlín, no puede haber sido muy distinta, aunque 
por ser más antiguos y por estar construidos en una escala más pequeña y 
humana, sus cafés eran sin duda más cómodos y su ritmo de paseo condu- 
cía más fácilmente a la fanerie. Benjamin habria acordado con la interpre- 
tación de Kracauer de los pasajes como una imagen que evocaba una crí- 
tica sociil, pero sin duda habria añadido lo siguiente: sí los pasajes ahora 
albergaban al sórdido subsuelo del mundo burgués, también preservaban 
como reliquias los restos de sus sueños incumplidos, los cuales, en tanto 
motores de la acción colectiva, proporcionaban la única garantía de que la 
sociedad presente funcionara como pasaje a una sociedad más humana, 
Kracauer finalizaba su descripción del Lindenpassage соп una pregunta: 
* 4...) quién sabe qué se está fraguando? Tal vez fascismo о tal vez nada 
de nada”.*” Esto era diciembre de 1930, Para 1933 la respuesta era clara 
en Alemania. En febrero de 1934 Paris fue el escenario de una serie de pro- 
testas callejeras de derecha que hacian pensar que un destino similar era 
probable para Francia. El fascismo era la revolución que no rescataba el 
sueño de la satisfacción de los deseos, sino que lo reprimia en nombre de 
un “propósito superior”, con el objetivo de disciplinar а las masas. La es- 
cala y los propósitos de la arquitectura nazi estaban en la tradición de 
Haussmann. La ideología nazi fuvorecía а los pequeños tenderos, no como 
crítica de la cosificación mercantil de los sueños utópicos sino como ата- 
que sobre los judios, En la Кеча насо de 1938, veintinueve grandes 
tiendas, todas propiedad de judios, fueron incendiadas Y 


Segunda parte 


Adorno recelaba de la noción benjaminiana de sueño colectivo: “Pues, 
¿quién es el sujeto del sueño?”, le escribió a Benjamin en 1935, refiriéndo- 
se al exposé del Proyecto de los Pasajes, en donde en bagar del sujeto indi- 


139. Ibid. 
140 David Schoenbaum, Hurlers Social Revolution; Class атый Statws in Маш 
Germany 1933-1939, Nueva York, 1966, р, 142, 


WALTER Ййкмудыїм, ESCRITOR MEYOLUCIONARIO 49 


vidual de la psicología burguesa, “se acude (...) a la conciencia colectiva, 
que en la versión actual me temo que sea indistinguible de la de Jung". 
Adorno sostenía que Benjamin parecía asumir que la conciencia onírica actual 
podía existir por fuera de la sociedad capitalista, en vez de considerarla su pro- 
dicto distorsionado, y argomentaba que tal posición era incompatible con 
el marxismo: “El que en el colectivo que sueña no haya cabida para diferencia 
alma entre clases es un signo claro y subicientemente alertador”.4? Las reser- 
ras de Adorno acerca del exposé no eran poco razonables, pero los otros es- 
ritos de Benjamin indican que Adorno estaba leyendo mal su propósito. Las 
imágenes dialécticas claramente no eran arquetipos меги, sino constelacio: 
nes socialmente especificas, heredadas histórica antes que biológicamente, y no 
n través de una genealogía lineal. Benjamin comparaba su aparición en la con- 
riencia con la memoria involuntaria de Proust: “En cuanto que el pretérito se 
Pontre en el instante -er la imagen dialéctica, pasa a formar parte del recuer- 
lo involuntario de la humanidad [...} La imágen dialéctica ha de definirse co- 
mo el recuerdo involuntario de la humanidad redimida”.*% Mientras que la 
memoria voluntaria recordaba los sucesos secuencialmente, el espacio histón+ 
vo de la memoria involuntaria era el “desorden”.'% La imagen de pronto se 
еса “en el instante de peligro”, tanto para el objeto como para el sujeto. 
“Par otro lado, “Este sujeto no es ¡de ninguna manera! un sujeto trascendental, 
Г ао la clase oprimida que lucha en su situación más expuesta. Sólo para ella 


y ÛÙnicamente para ella hay conocimiento histórico en el instante histórico” 4 


1, Sueños colectivos, diferencias de clase 


enjamin no era ciego а las diferencias de clase en lo que respecta al sueño 
lectivo” (como he tratado de demostrar, los pasajes estaban repletos de 
'pontrastes de clase). En la reconstrucción de su infancia, Benjamin admitió 
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con cierta franqueza que el Berlín que а él se de revelaba estaba determinado 
por su origen de clase: “Nunca he pasado la noche entera en los calles de Ber- 
lin. He visto sus auroras y crepúsculos, pero entre una y otra simplemente me 
retiraba. Sélo las calles conocen de la ciudad algo que yo no logro sentir y que 
hizo de las miserias y los vicios algo asi como un paisaje que lo empapala to- 
do desde que se ponía el sol hasta que amanecía. Siempre encontraba yo un 
alojamiento, a veces, sin embargo, tan remoto y desconocido que nunca esta- 
ba solo y donde nunca volvía a poner los pies. Cuando me recogía ya tan tar- 
de en la entrada de alguna casa mis piernas seguían encadenadas a la calle, y 
si algunas manos me liberaban, no eran unas manos inmaculadas precisamen- 
te”. Lo que Benjamin sabía del trabajo manual cuando era un niño se limi- 
taba al rombo de vidrio de su tía, que representaba una mina *[...) en la que 
unos hombres conducían una carreta, trabajaban con pico [...)". Confesó 
su testaruda reserva a formar “un frente organizado, пі siquiera con la pro 
pia madre”, ** y llegó a considerar la soledad “el único estado de dignidad 
һшпапа”. Sin embargo, y a pesar de su origen burgués de clase alta, des- 
pués de exiliarse en Paris сп 1933, Benjamin шуо que lidiar permanentemen- 
te con su inseguridad financiera. Sus cartas están llenas de referencias а ese 
problema y a la ansiedad que le provocaba, que afectaba su trabajo. Para 
complementar el estipendio que recibía del Instituto, que él erein, innecesaria- 
mente, que sería interrumpido, producia para el mercado, para periódicos y 
revistas literarias, con el objetivo de ganarse la vida, Como escritor, entonces, 
Benjamin podía contarse entre aquellos. intelectuales sobre los cuales comen- 
taba: "Resultaba inevitable que (...) troperasen un ба muchos de ellos con la 
naturaleza mercantil de su fuerza de trabajo" 1% 

La audiencia contemporánea de Benjamin percibiria de distintas mane- 
гая las imágenes históricas de los pasajes como Cielo y como Infierno: la 
burguesía las percibiria como cognición crítica de la manipulación mercan- 
til de sms sueños y del eterno retorno del deseo; los intelectuales, como con- 
ciencia de que la revolución social representaba su verdadero interés objeti- 
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vo, Pero sólo las clases opeimidas podían experimentar la superposición del 
pasado y el presente de ña manera que motivara la acción revolucionaria, 
esto es, con іга, А ellos los pasajes les proporcionaban la imagen de “los an- 
tecesores esclavizados”, que hablan producido el mundo en su forma mate- 
nal pero que по lo poseían, y cuya herencia cultural había sido usurpada 
por la clase dominante. 5010 para ellos la conciencia de que la manipulación 
mercantil de los sueños era una herramienta para mantenerlos en su posi- 
ción de explotación, convocaba las respuestas motoras de la furia. Tal ilu- 
minación nutria su “odio” revolucionario y “su voluntad de sacrificio”. 

Los sueños burgueses de satisfacción sexual y material se habían demo- 
cratizado sin haberse cumplido. Como ilusiones gobernaban sobre todas 
las clases. Uno podía de verdad citar a Mana “Nuestro lema debe ser: re- 
[orma de las conciencias no a través de dogmas, sino a través del análisis 
de la conciencia mística, la conciencia que no es clara рага sí misma (...) 
Entonces será transparente que el mundo ha estado soñando hace tiempo 
con algo que puede obtener sólo si se hace consciente de él, Será transpa- 
rente que no se trata de trazar una linea divisoria entre pasado y futuro, si- 
no de llevar a caba los pensamientos del pasado. Y finalmente será trans- 
parente que el género humano по empieza ningún trabajo necio, sino que 
coascientemente realiza su trabajo antiguo”. ™ Pero si cada época, al so- 
йаг а su sucesora, “apremia su despertar”, ™ entonces lo que despertaría 
й las clases oprimidas сга el hecho de que el sueño de un mundo humani- 
sudo зе correspondía con la realidad pesadillesca de sus propias vidas. La 
desbumanización total de trabajadores y prostitutas era necesaria рага 
crear simbolos de ensueño ilusorios para la burguesla, 


Las implicancias feministas 


Los distinciones de clase claramente permanectan en la concepción Benja- 
minana del sueño colectivo. Sin embargo, su concentración en el punto de 
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consumo antes que en el de producción lo alejaba efectivamente de Marx, 
al menos en términos de su definición del sujeto revolucionario. $i bien 
Benjamin sempre se refirió а ese sujeto como “proletariado”, los términos 
de su análisis no limitaban necesariamente el uso de la categoría a los tra- 
bajadores fabriles. Si la deshumanización se definía no simplemente en tér- 
minos de trabajo alienado productor de plusvalor, sino como subjetividad 
alienada que producia valor simbólico, envonoes la clase de los oprimidos 
podía ser mucho más amplia. Podía incluir a los grupos étnicos perseguidos, 
sobre los cuales se imprimia un valor simbólico negativo con el objetivo de 
realzar la superioridad ilusoria de los dominadores. Y, significativamente, 
podía incluir a las mujeres, cuyo valor simbólico positivo en tanto objetos 
sexuales se correspondía con su devaluación en tanto seres humanos. De- 
gradadas como mercancias —rebientemente, dentro del contexto de la *li- 
beración” sexual burguesa, esto fue cierto para todas las mujeres, no sola- 
mente las prostitotas-, sus deseos de seguridad material y felicidad sexual 
las colocaba en una posición de dependencia opresiva, en tanto el sexo era 
la clave de su supervivencia económica. 

La relación entre la degradación de las mujeres como mercancias y su 
propio deseo de mercancias que adornaban y embellecian sus cuerpos, Ho- 
mentado por la compraventa masiva en el mercado, no constitula necesa- 
namente un саво de victimas destando su propia opresión. 5er el objeto 
sexual de un hombre que te compraba era (y todavía es) una experiencia 
singularmente no-erótica, tanto para prostitutas como рага amas de casa 
jambas, pese а esta situación existencial común, eran mantenidas separa- 
das socialmente por el patriarcado que las compraba). En contraste, las 
mercancias ponian un erotismo palpable, si bien ilusorio, a disposición de 
las compradoras mujeres, quienes adornaban sus cuerpos, tal vez menos 
como signo de su sumisión a las relaciones existentes que como celebración 
anticipatoria de relaciones utópicas. El sueño de la satisfacción erótica, ne- 
gado por la venta del cuerpo, se mantenía vivo єп la venta de mercancias, 
aunque en forma distorsionada. Existe evidencia de que las mujeres expe 
nmentaban las liquidaciones de las grandes tiendas como descarga libidi- 
па: “Por medio del despliegue de lazos, cintas, mercería fina y géneros de 
toda clase en montones enmarañados (...) los clientes gozaban de un scoe- 
so táctil ilimitado a los bienes (...) La presión exterior para comprar ез reem 
plazada por los movimientos de la libido individual operando libremente en 
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úna situación de venta altamente informal (...) Requiere un considerable 
estuerzo imaginativo visualizar el impacto totalmente devastador que las 
primeras liquidaciones tuvieron para el público femenino de fines del siglo 
ках, cuando las transacciones sociales de cualquier tipo estaban altamente 
lormalizadas y el despliegue externo de la lujuria interior era rigurosamen- 
te suprimido en los circulos de buen tono”. 14 

Puede notarse que hay elementos de una conciencia politica feminista 
en los escritos de Benjamin. Esto resulta evidente en su sensibilidad a la 
importancia de la prostitución como forma de opresión laboral en el siglo 
кк, Esta conciencia reaparece en una serie de textos breves. ™ Sin embar- 
go, Benjamin nunca desarrolló estas inferencias feministas, incluso cuan- 
¿de sus materiales claramente apuntaban en esa dirección. El ejemplo más 
notable es un ensayo que presenta una serie de ilustraciones extraidas de 
novelas domésticas femeninas (Dienstiiddcbenromane), un género litera- 
rio popular en el siglo xix, con titulos como Lady Lucie Gulford, la prin- 
cesa de la venganza, llamada: La biena de París. Una de las ilustraciones 
investra un grupo de niñas vestidas para una fiesta elegante en un jardín, 
disparando con pequeños fusiles de chispa a un joven atado a un árbol; 
otra retrata а una mujer de clase alta, daga en mano, su pie en la espalda 
de su victima masculina caida, mientras una sirvienta aparece en el fondo 
con una fuente de comida. Los dibujos cuentan la historia de una retribu- 
ción fantasiosa por la opresión sexual; pero Benjamin, ignorando el hecho 
de que éstas eran novelas sobre y para mujeres, hace un comentario que 
sólo se dirigía a la clase y no a la clase sexual, permaneciendo asi dentro 
de categorías marxistas más convencionales. Notando con asombro que 
en las novelas existía cierta connivencia entre sirvientas y señoras, propor- 
cionó la explicación un tanto imperfecta, dada la violencia de las escenas, 
de que tal vez se debía a que “las clases serviles en esc momento todavía 
se sentian solidarias con la burguesía, y compartian sus más secretos idea- 
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les románticos”. Sin embargo Benjamin, cuya propia historia de amor 
fue melancólica, estuvo más cerca de una conciencia política feminista 
que muchos otros miembros masculinos de la tequierda radical, cuya afir- 
mación activa de la sexualidad no transcurrió sin una abusiva falta de sen- 
sibilidad con respecto a las desigualdades de poder entre ellos mismos y las 
mujeres con las que se habían asociado "hbremente”, 


El Frente Popular y el Proyecto de los Pasajes 


La fuente de toda percepción bistórica 
descansa en el presente del historiador ™ 
mu 

Una colección de fotografías recientemense publicada, tomadas рог Bras- 
ваї еп la década de 1930, proporciona imágenes del París que Benjamin co- 
посіб, Las calles sobre las que caminó y la vida de la multitud que observó 
alli." Representan una feria callejera barrial que viajaba alrededor de Pa- 
ris, ofreciendo entretenimientos similares а los de los decadentes pasajes; 
"atracciones trash”: tableaus vívants, mujeres semidesnudas, exhibiciones 
exóticas y de freaks, puestos de comida, casillas vistosas. * Mientras que 
en el Proyecto de los Pasajes de Penjamin la figura del fáneur, quien “(...) 
hace del bulevar un interior”, сга una imagen central, en los treinta el 
desempleo creó una nueva clase de habitantes de la calle, Вгазѕаї fotogra- 
Ró a los dochards o vagabundos: 12,000 estaban registrados en Paris oo- 


15%. En 1917 Benjamin se саш oen Dora Pollak; en 1921 “dearroló una ingli- 
nacia pasioral” por Julia Cobo, un amor que “permaneció no correspondido"; en 
1924 ке enamoró de Asja асах, шпа comonista rusa: em 1929-30 atravesó шщ dolo- 
низ divorcó рага сабагы von Laca, pero este cisamiento писа ocurrió. La пана- 
гата tristemente іалай Лх de la relación de Benjamin coa Las está cloramen- 
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mo “sans domicile feen La prostitución, si bien estaba regulada, сга 
año legal: contiguo а las instalaciones de la Bibliothèque Nationale donde 
enjamin se sentaba a diario para investigar рага su Proyecto de los Pazi- 
jes, estaba el mundialmente conocido Chabanais, una “casa de ensueño”, 
con habitaciones decoradas lujosarnente, siguiendo una serie de temas (ma- 
roqui, oriental, hindú, pompeyano), y una clientela regular que incluía al 
Príncipe de Gales, '% Había establecimientos más modestos, así como 
imontonamientos de peatones en las esquinas, en muchas partes de la eiu- 
dad. Se pegaban grandes cantidades de pósters políticos en muros y facha- 
das, lo que recordaba la “exuberancia tropical” de los reclómes comercia- 
les en el área de los pasajes. 

Benjamin estaba trabajando en el Proyecto de los Pasajes durante el 
periodo en que la amenaza de la extrema derecha en Francia había pro- 
vocado el surgimiento de un Frente Popular entre socialistas, comunis- 
tas y radicales burgueses, que había llevado a Leon Ват al gobierno 
en mayo de 1936, Menos de dos semanas después de esta victoria, sin 
embargo, trabajadores de base, más radicalizados que la dirigencia sin- 
dical, quebraron la disciplina partidaria y sindical, Comenzó entonces 
una ola de huelgas de brazos caídos. El gobierno de Blum, que en apa- 
riencia representaba а los trabajadores, se atuvo а una política de com- 
promiso con el capitalismo en un intento de restaurar la confianza en 
ina economía que estaba en depresión. El 7 de junio Blum organizó el 
primer encuentro de este tipo entre la Confederación Francesa del Tra- 
bajo y los más altos gerentes de negocios. El resultado fueron los famo- 
sos “Acuerdos Matignon”, un programa para estimular pacificamente 
reformas proobreras, que buscaba a ви vez mitigar el miedo de inver- 
sores y empleadores a la revolución. Cuando estos acuerdos estaban 
siendo negociados y el Partido Comunista mantenía su apoyo al gobier- 
no de Blum, los trabajadores se hicieron más combativos. Las huelgas 
se extendieron desde la industria al sector público y a la agricultura. En 
Paris, las huelgas golpearon grandes tiendas, cafés, restaurantes y ho- 
teles. El 11 de junio los datos oficiales indicaban que había 1.165.000 
huelguistas. Amenazaban con paralizar la economía. Trotsky anunció: 


164, Brassai, “Casas de ensueño”. 
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"La Revolución Francesa ha comentado (...) Éstas no son simplemente 
huelgas, ésta es la huelga (...)". Pero el movimiento no tenía lideres. А 
muchos les parecía que el Partido Comunista se había vendido al esta- 
do burgués 18% 

Las huelgas de brazos caidos ponían a los capitalistas particularmente 
nerviosos, dado que el gesto de ocupar, antes que boicotear, el lugar de tra- 
bajo era una señal anticipatoria de la Revolución y del control obrero. Una 
fotografía periodística, tomada el 3 de junio de 1936, muestra а los 
obreros parisinos ocupando una fábrica como si se tratara de su hogar Los 
obreros, todos hombres, acampaban en el suelo, algunos jugando а las enr- 
гав, algunos durmiendo, tal vez soñando, ¿Acaso escribía Benjamin con ese 
sujeto revolucionario espontáneamente organizado en mente? Si se consi- 
dera su ensayo de 1929, “El surrenlismo”, como declaración perdurable de 
sus convicciones políticas, entonces podemos sospechar que así era, En ese 
ensayo, Benjamin renunciaba claramente a políticas colaboracionistas, exi- 
giendo en cambio “(...) pesimismo en soda la línea. Así es y plenamente. 
Desconfianza en la suerte de la literatura, desconfianza en la suerte de la 
libertad, desconfianza en la suerte de la humanidad europea, pero sobre to- 
do desconfianza, desconfianza, desconfianza en todo entendimiento: entre 
las clases, entre los pueblos, entre éste y aquél" 1% 

En ese entonces, ésa ега también la linea política del Partido Comunista. 
Benjamin elogiaba al comunista Pierre Naville, cuyo ensayo “La revolución y 
los intelectuales” rompía con la posición surrealista de independencia intelec- 
tual del Partido. Naville rechazaba la política orientada hacia el futuro y Ila- 
maba a la “organización del pesimismo”. Benjamin concordaba: “Organizar 
el pesimismo no es otra cosa que transportar fuera de la política a la metáfo- 
ra moral y descubrir en el ámbito de la noción política el ámbito de las imi- 
genes de pura cepa”.'* Tiedemann ha apuntado que Benjamin “fue en parte 


165, Trotsky, citado por Joel Coltan, en Leor Bhunn Нит in Polities, Cam- 
bridge, 1966, р, 152. 

166. Word Wide Photos, reproducida en Cobban. 

167. “El surrealismia", en imaginación y sociedad, р, 60, 

168, Ihid. 

159. Rolf Tiodernann, “Historischer Materialismus oder polmischer Messiaris- 
mus”, en Мацай qu Benjamin Theien “Uber den Верт der Gesclricino”, Peter 
Buthawp {©}, Frankfurt am Main, 1975, р. 101, 
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muy lejos” ®" en su deseo de respaldar la política de la Unión Soviética, Pero 
este respaldo se refería principalmente а la política exterior soviética, dado 
que, hasta el pacto naz-soviético de 1939, Benjamin consideró que la única 
isperanza de derrotar al fascismo en Alemania residía en la unse, Pero esta- 
ha desconcertado por las purgas intelectuales en Rusia, ™ y no hay evidencia 
de que haya seguido al Comintern en su pasaje de una táctica de по гссопсе 
hación a la política del Frente Popular En 1940, en mes “Tesis de Filosofia de 
la Historia”, condenó explicitamente lo que llamaba la “servil inserción” de 
hos políticos izquierdistas “en un aparato incontrolable”. 


La teoría del conocimiento de Benjamin 


Las “Tesis”, en tanto introducción metodológica al Proyecto de los Pasajes, 
sou reveladoras en su yuxtaposición de la práctica intelectual revoluciona- 
ria y el acto revolucionario real, El mismo lenguaje sirve para caracterizar 
a ambos: hacer saltar el continue de la historia; detener los relojes que 
marcan su thempo vacío; situarse en otra dimensión temporal de *tiempo- 
ahora”, en la cual ocurren tanto la revolución como la revelación; ver el 
presente como imagen dialéctica, en constelación con elementos del pasado. 
Las huelgas de brazos caidos detenían el tiempo burgués. Y la conciencia 
onírica de los huelguistas que ocupaban su lugar de trabajo también esta- 
ha en la dimensión del tiempo-abora. El mismo gesto caracterizaba el co 
nocimiento y la praxis revolucionaria, ¿Estaba sugiriendo Benjamin una 
conexión causal inmediata entre la alteración del estado de la conciencia y 
una alteración de la realidad? Más especificamente, ¿el Proyecto de los 
Pasajes quería ser sulwersivo de manera directa? : | 
Aunque todavía no está disponible toda la evidencia, la mejor conjetura 
indica que no. La causalidad lineal directa formaba parte del aparato cogni- 
tivo burgués que Benjamin rechazaba, Sus propios escritos, ашп los más më- 
cesibles, son indisputablemente esotéricos, y los fragmentos publicados del 


170. Ibid. Scholem cuenta que Benjamin se mostraba muy vulnerille cuando 
hablaba de los juicios, y que mo respaldaba claramente ninguna de Бы dos posicio- 
mes. Geschicbie einer Frewndschaft, р. 264, - 

171. Discursas чатаар, p- 184. Wer también, С, 5, П, р, 712, 
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Proyecto de los Pasajes no son la excepción. La crítica de Adorno al ensayo de 
1938 sobre Baudelaire y al Proyecto de los Pasajes en general daba justo en el 
blanco: *(...) no ignoro la disciplina ascética que ha tenido que imponerse pa- 
ra dejar de lado por doquier las respuestas teóricas decisivas a las preguntas е 
incluso para conseguir que las propias preguntas sólo resulten visibles a los Hei- 
cidos. Pero по puedo menos de preguntarme sl tal ascetismo resulta sosteni- 
ble a propósito de esta materia (...) ¿constituye esto un “material! susceptible 
de esperar pacientemente ser interpretado, sin verse consumido por su propia 
aura?" Desde la perspectiva de una causalidad histórica en la cual la dialéc- 
пса entre teoría y práctica es vista como ina secuencia cronológica de acción 
y reflexión, la obra de Benjamin se muestra de hecho injustificablemente auto- 
limitada y esotérica. Pero pueden encontrarse en sus escritos los rodimentos de 
urna teoría del conocimiento que se distingue radicalmente de esta perspectiva 
e implica una reorientación profunda de la problemática de teorta-pranas; una 
teoria del conocimiento que la urgencia de la situación política no le permitió 
desarrollar. Sin embargo, ésta sigue siendo la conoribución intelechual más osa- 
da de Benjamin (у la menos valorada por sus colegas del Instituto). 

Si Benjamin hubiera querido que estas imágenes dialécticas fueran subver- 
sivas de manera directa, su teoría no habria sido más que un intento de em- 
picar el poder de las imágenes de un modo emparentado con la nueva indus- 
tria publicitaria, promoviendo la revolución por medio de la manipulación de 
la conciencia del proletariado, Había momentos, particularmente en el ensa- 
posobre la obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica, en los que 
Adorno sospechaba que Benjamin estaba haciendo justamente eso. ™ Pero si 
tenemos en cuenta en este punto la sugerencia de Benjamin de que “el méto- 
does una digresión”,% podremos arribar a una comprensión más correcta. 
La teoria del conocimiento de Benjamin estaba basada en su propia experien- 
cia. No fue el marxismo lo que lo convenció de su validez. En 1931, advirtió 
acerca de que “(...) me vean como un abogado del materialismo dialéctico 


172, Carta de Adorno а Benjamin del 10 de noviembre de 1948, en Correspon- 
dencia, р. 220, El subravado са mim , 

173. Сапа de Adomo а Benjamen del 18 de marmo de 1936, en Сутте наный, 
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dres, 1977, p. 28. 
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п tanto dogma, en vez de como un investigador de la realidad, para quien 
la actitud del materialista parece más científica y humana ante todas las co- 
ма que se mueven delante nuestro, que aquella del idealista”, | 

$us convicciones cognitivas fueron duraderas: hubo cambios noti- 
IhMemente pequeños en sus intuiciones intelectuales entre sus períodos 
pre y post marxista [el punto de inflexión fue a fines de los veinte). Es- 
eribió a Scholem en 1934: *[...] que mi comunismo se aproxima al cre- 
do menos que a cualquier otra forma o modo de expresión; que mi co- 
mimino sacrificando la ortodoxia- no es nada más que la expresión 
sde ciertas experiencias que he tenido en mi pensamiento y en mi existen- 
gin“ OF Benjamin era plenamente consciente de que ва estudio tempra- 
ono, El origen del drama barroco alemán, expresaba en lenguaje metafisi- 
yo una filosofía que, si no era materialista, ега con seguridad dialéctica, 
“ү por lo tanto un antecedente de su obra posterior. De hecho, muchas 
Ode las características de su teoría de las imágenes dialécricas aparecen 
an ese libro como una teoría de las ideas: Éstas eran la “interpretación 
objetiva de fenómenos [históricos], o más bien sus elementos”, mien- 
Otras que Éstos сгап vistos como "puntos en una constelación”. Pero 
antes de caer en una discusión totalmente no benjaminiana sobre si gs- 


17%. Carta de Benjamin а Мах Rychner del 7 de marti de 1931, un Briefe, 
vol, 2, р. 524, 

176, С, 5,, ПЗ, р. 1513. 

177. Briefe, vol. hp 523. Б є a 

_ Tie origin of German Tragic Drama, р. 44. 

ri C. данча Brumurio de Luis Bonaparte: "La revolución s- 
cial del siglo xix no puede sacar su poesia del pasado, зто solamente del porvenir 
(...) Las anteriores evoluciones necesitaban peiiontaree а los. recuerdos de la histo- 
ria universal para aturdires acerca de su propio contenido. La revolución 4а siglo 
XIX debe dejar que los muertos entierros а виз Puertos, рага cobrar conciencia de 
ки propio contenido”, Кай Marx, El dieciocho Brumaário de Lins Bouspurte, Mum- 
tevidea, Ediciones de la Comuna, 1995, pp. 12-13. | В 

190. La carta а Rpehner, citada ends arriba, continúa: “Nunca fui capaz de peresar 
o investigar de otra manera que ño fuera, sl puedo expresarme авй, en um sentión ten 
lápico; esto es, de acuerdo con la enseñara talrmúdica de los 49 noveles de significado 
dde cada sección de la Torah” (Briefe, vol. 2, р. 524), Мо puede negarse La importancia 
¿de la кепе en la teoría de Benjamin. Lo que cuestionó єз el provecho de tratar de lo- 
colicar кп imagen: está en todas partes (у consecuentemente En MARUT ladoj. Benjamin 
la capturó: “Mi pensamiento se relaciona соп la teología como el papel secante con la 
tinta. Ead completamente en ella. Pero si dependicra del papel secante, no 
quedaría nada de lo escrito”, Lo dialéctica ex arspernsa, р. HZ. 
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to prueba que su teoría era verdaderamente marxista, ™ о teológica, ™ 
o metafísica,” es necesario que establezcamos otra conexión para de 
mostrar que la construcción de constelaciones no es propiedad exclusiva 
de ninguna de estas tradiciones culturales. Más bien, es un juego de niños. 


IV, El juego infantil: ¿una fuerza revolucionaria? 


Los niños, escribió Benjamin, están menos intrigados por el mundo prefor- 
mado que los adultos han creado que por sus residuos. Se sienten atraídos 
рог objetos que carecen de valor o propósito evidente: “Los utilizan no 
tanto para reproducir las obras de los adultos, como para relacionar entre 
si, de manera nueva y caprichosa, materiales de muy diverso tipo, gracias 
а lo que con ellos elaboran”. La aproximación de Benjamin a los feng- 
menos descartados o descuidados por el siglo хіх no era muy distinta, Nin- 
gún pensador moderno, con la excepción de Piaget, tomé a los niños tan 
seriamente como Benjamin en el desarrollo de una teoría del conocimien» 
to, Los libros infantiles del siglo xix constimían una de las partes más va- 
loradas de su única posesión apasionada, su colección de libros, ™ Confe- 
0 que no había muchas cosas "en el reino del libro con las que yo tenga 
una relación tan cercana". ™ Scholem testificó sobre la importancia de los 
niños para Benjamin y señaló que éste tomaba muy seriamente el proceso 
cognitivo de recordar su propia infancia. “El hecho de que durante toda 
su vida se sintiera atraído con mágico poder por el mundo de los niños ү 
la naturaleza infantil constituye uno de los rasgos de carácter más impor- 


11. Sj de hecho ena metaftoca, entonces lo cra en un sentido completamente te- 
эө y materialista: (...) en пш propia experiencia la obviedad comunista más 
prande tiene más sentido que los significados profundos burgueses de boy єп día, 
т» tempie los de шпа apologética”, Ertefe, vol, 2, р. 534, 

Ке р. Dirección iiie, р. 23. [La vecsión inglesa coo la que trabaja Buck-Morss 

iza el adjerivo “intuitiva” en lugar de “caprichosa”. М. del т] 

ТЕЗ, Сі, “Aussicht in Kinderbiicher” (1926] ү “ABC-Búcher vor hundert Johren” 
11924), С, S, w, pp 6009-13, y 619-20, Durante su viaje a Moscú en 1927, Ben- 
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Fantasia”, Ver Walter Benjamin, Diario de Mozi, p- 127. Ыы: z 
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иис de Benjamin. Este mundo se contó entre los objetos más duraderos 
T tenaces de su reflexión y todo lo que ha escrito sobre este tema se encuen- 
{га entre sus trabajos más perfectos” Benjamin pensaba que el juego de 
k niños con las palabras tiene “mayor parentesco соп {...) los textos ва- 
dos que con (...] el habla cornente de los adultos”. Solía decir de la 
howtilmente filosófica y notablemente compleja introducción al libro sobre 
И drama barroco lescrito, dicho sea de paso, por las tardes en el Café Prin- 
esa de Berlín mientras tocaba una banda de jaza) ™ que tenía, como “con- 
aicha secreta” de entrada, un verso infantil “Salta vallas, salta piedras, 
pero siempre con cuidado". !* Las imágenes del mundo infantil aparecen 
an insistentemente a lo largo de la obra de Benjamin que la ausencia de 
una discusión seria sobre su significado teórico en prácticamente todos los 
Comentarios criticos sobre Benjamin debe atribuirse a elitismo intelectual, 
A prejuicio sexista о а ambos, 


[enjamin versus Piaget 


Piaget y Benjamin estaban de acuerdo en que la cognición infantil era un 
estado superado tan completamente que a los adultos se les aparecía casi 
¿omo inexplicable. Piaget se sentía satisfecho con la desaparición del pen- 
aumiento de la infancia. Los valores de su epistemología se inclinaban ha- 
cla el extremo adulto del espectro. Su pensamiento replicaba, sobre el eje 
del desarrollo ontogenético, el supuesto de la historia-como-progreso que 
llenjarmin consideraba una marca registrada de la falsa conciencia burgue- 
вй. Predeciblemente, Benjamin no estaba interesado en el despliegue se- 
¿vencial de los distintos estadios de la razón formal abstracta, sino en lo 
que se perdía en el camino. 5cholem escribió que Benjamin, en tanto me- 
tafísico, describía fascinado |...) el mundo aún inalterado de los niños у 
мз fantasía creadora con la misma respetuosa admiración con que busca 


185. Бейм, "Walter Benjamin”, р. 12. 
185, Ibid., р. 31. 

187. "Crónica de Berlin”, р. 40. 
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penetrar los conceptos”, '™ 
Lo que Benjamin encontraba en la conciencia infantil, sacada de circu- 


lación por la educación burguesa, y cuya redención ега tan crucial, era pre- 


cisamente una conexión “sin rupturas” entre percepción y acción, que era 
distintiva de la conciencia revolucionaria entre los adultos. Esta conexión 
по era causal en el sentido conductista de reacción como respuesta а esti- 


mulos. En cambio, era mimética, e involucraba la capacidad de establecer 


correspondencias por medio de la fantasía espontánea. “Sus cajones [los 
del niño] deberán ser arsenal y zoológico, museo del crimen y cripta. 'Po- 
ner orden’ significaría destruir un edificio lleno de espinosas castañas que 
son manguales, de papeles de estaño que son tesoros de plata, de cubos de 
madera que son ataúdes, de cactáceas que son árboles totémicos y cént- 
mos de cobre que son escudos. % La “señal” revolucionaria que procede 
“del mundo en el que el niño vive y da órdenes!" era la capacidad de iim- 
provisación mimética. La percepción y la transformación activa eran dos 
polos de la cognición infantil: “Cada gesto del niño es un impulso creati- 
vo que se corresponde exactamente con un impulso receptivo”. ™ 

Los experimentos de Piaget pusieron a prueba las respuestas universales у 
predecibles, Benjamin estaba interesado en la espontaneidad creativa de la 
respuesta, que la socialización burguesa destruía. La teoría de Piaget sólo con- 
sideraba la cognición ligada a la acción en tanto forma cognitiva primitiva, 
correspondiente al periodo preverbal sensorio-morriz, y dejaba de tener en 
cuenta la cognición mimnética шпа vez que el niño adquiría la capacidad de ha- 
bla. En los tests de Piaget, el juego fantástico del niño, la construcción de 
mundos posibles, eran probablemente registrados como un error сортко, 
Para Benjamin, en cambio, la naturaleza primaria de las acciones motrices era 
razón suficiente pará prestarles atención. Constitulan evidencia de la “facul- 
tad mimética”, un lenguaje de gestos que Benjamin consideraba más básico 
para el conocimiento que el lenguaje conceptual.” El “experimento” de Ben- 
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jamin consistía en observar los gestos de los niños en la pintura, la danza у, 
particularmente, en el teatro, el cual permitía una “descarga indomada de fan- 
tania infantil" ™ En los espectáculos teatrales de los niños, “Todo es dado 
vocha, y азі como el amo servía al esclavo durante las Sarurnalas romanas, si 


alirante el espectáculo, los niños se paran en el escenario y enseñan y educan 


A us arentos educadores. Aparecen nuevas fuerzas y nuevos impulsos {...)". 7? 
La cognición infantil era una potencia revolucionaria porque era táctil, 


Ок por eso estaba vinculada а la acción, y porque, en vez de aceptar el sig: 


mificado dado de las cosas, los niños aprendian a conocer los objetos 
aniéndolos y usándolos de un modo que transformaba su significado. Paul 
Valéry, un escritor que сга muy familiar a Benjamin, escribió en una oca- 
Мба: “Si están sanos y se sienten bien, todos los niños son auténticos mioty- 
irnos de actividad (...) despedazando, rompiendo, construyendo, ¡siempre 
haciendo algo! Y llorarán si no pueden pensar en nada mejor que hacer 
(ii) Podría decirse que sólo son conscientes de todas las cosas que los ro- 
dean si pueden actuar sobre ellas, o а través de ellas, no importa de qué 
manera: la acción, de hecho, lo es todo {...}”. La socialización burguesa 
iuprimió esa actividad: repetir como loro la respuesta “correcta”, mirar sin 
tocar, resolver problemas “mentalmente”, sentarse pasivamente, aprender 
й hacer las cosas sin ayudas visuales!” todos estos comportamientos ad- 
quiridos iban contra el carácter de los niños. Podria inferirse, por otro la- 
do, que el triunfo de ese tipo de cognición en los adultos señala a su vez su 


aget, pero interpretaba sas descubrimientos de una mancra que по era la prevista. 
Benjamin cita la obra de lingiléscas marxistas como Vigotski contra Sauscure. En 
Inmagiiación y sociedad, р. 157. 

194, "Program for a Proletarian Children Theater”, р. 32. 

195. Hd. 

196. Paul Valéry, Ге Fion, Nueva York, 1965, р. 46. 

197. llenjamin recordaba su propia escolarización: “e emcontraban anos tap- 
сєз figurativos de lo menos histónco que quepa imaginar y que nu obrecian mingún 
estimulo a los ojos, mientras que los aídos andaban expuestos sin remodio al tinti- 
neo de peroratas absurdas”, “Crónica de Berlin”, р. 30, 

198. La valorización de la cognición infantil no implicaba un culto de la juver- 
tud. Por el consrario, sólo los personas а las que se les permitía vivir su infancia ple- 
namente eran capaces de crecer realmente (“Program for a Proletarian Children's 
Theater”, р. 32) Benjamin ега perfectamente consciente de las limitaciones de la 
conciencia ИИИЙ, que "vive en su mundo como un dictador” (ibida, р, 30), La edu- 
cación era necesaria pero ésta debia ser un proceso reciproco. Ésta fue la respuesta 
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derrota como sujetos revolucionarios,” 


Pero en tanto hubiera niños, esa derrota nunca sería completa. Aquí, | 


Benjamin evitaba la conclusión pesimista а la que era llevado Adorno 


cuando postulaba “la extinción del ego” como resultado horroroso del 


“progreso"!*% histórico. La teoría de Benjamin reconocía que la relación 
entre conciencia y sociedad en el plano histórico se entremezclaba con otra 
dimensión, el plano del desarrollo infantil, en la cual la relación entre con- 
ciencia y realidad tenía su propia historia, Benjamin entendía literalmente 
la historia del Mesias llegando como un niño, pero la colectivizaba. En los 
niños, la capacidad para la transformación revolucionaria estaba presente 
desde el inicio. Es азі que todos los niños eran “representantes del Parai- 
so", y a cada generación le ho sido f...) dada una flaca fuerza mesiáni- 
са (...".% Desnudada de sus pretensiones metafísicas, la historia era la 


procreación de niños, y como tal, siempre un retorno a los orígenes. Aquí | 


las revoluciones aparecian no como culminación de la historia mundial zi- 
по como ип nuevo comienzo: “En el momento еп que uno llega”, по ca- 
sualmente escribió Benjamin sobre su visita a Moscú, “el estadio infantil 
comienza”, cuando, a causa de las calles congeladas, incluso “hay que 
aprender a caminar de nuevo” 2% 


Cuentos de hadas y el orden mimético 


Lo que revela este rodeo a través de la infancia es que la concepción benjami- 


niana de la “educación materialista”, radicalmente contraria al modelo de | 


aprendizaje de estimulo y respuesta, se diferenciaba tanto de la propaganda 
política como de la publicidad en que no estaba calculada para gobernar una 


de Benjamin a la famosa pregunto de Mark en las Tesis sobre Femerbach, sobre 
quién educaría а los educadores: "¿No es la educación, ante todo, la organización 
indispensable de la relación entre generaciones y, por tanto, si se quiere hablar de 
dominto, el dominio de la relación entre las generaciones y no de los ін", Dii 
recorda aminat, рь, 07, 
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202. "Moscú", en Cuadros de iii pensamiento, р. 19, 


Warmi BENJAMIN, ЕСИТКЕН REVOLUCIONA IO 


inacción. Por el contrario, sus imágenes dialécticas, como pesto revolucionario 
que hacía saltar el comtier de la historia у capturaba los elementos feno- 
ménicos asi liberados en novedosas constelaciones, proporcionaba un mode- 
lo a nivel cognitivo para el acto de transformación social, y su meta era des- 
pertar la capacidad para la acción revolucionaria que dormitaba en el adulto, 
Мп desplegarse, El paso del conocimiento a la acción dependía de que la 
facultad mimética produjera, tal como en el caso del gesto infantil, “un im 
pulso creativo que se corresponde exactamente con el impulso receptivo” 202 
Ш papel del escritor revolucionario era mucho menos el de un comandante 
іс el de un narrador de historias, más precisamente, de cuentos de hadas. 
enjamin le contó por escrito a Scholem en 1928 que estaba trabajando en 
“el ensayo sumamente notable y extremadamente precario sobre Los pasajes 
асе", que tenía como subtítulo: “Una tierra de hadas dialéctica”. En 
1946 apuntó que el rarrador ruso Leskov */...] interpretó la resurrección, no 
into como transfiguración, sino como desencantamiento”, 1% en un sentido 
semejante al de un cuento de hadas. Seguramente Benjamin quería que su 
Proyecto de los Pasajes fuera un cuento de hadas en ese sentido, con la salve- 
ili] de que la Resurrección sería una resurrección secular y social, y el “de- 
incantamiento” significaria liberación de las ilusiones de la falsa conciencia, 
Teoría y práctica no estaban conectadas causalmente en la concepción 
Ole Benjamin, ni siquiera en un sentido reciproco у dialéctico. En cambio, 
se trataba de una relación de correspondencia mimètica. Las constelacio- 
mes de conocimiento y acción eran mutuamente traducibles, pero eran 
aliscontinuas y по partes formativas de un todo mayor. Para usar una me- 
Тога de su libro El origen del drama barroco alemán: “Toda idea es un 
hol y está relacionada con otras ideas del mismo modo en que los soles 
айо relacionados entre si". De hecho, los escritos de Benjamin se re- 
licionan entre si de la misma manera. 50 “teoría” no es un montaje de 


204, “Program lor a Proletarian Children's Theater”, р. 31, 

204, Carta del 30 de enero de 1923, cn Briefe, vol. 2, р. 455. El estudio era 
vxtremadamente * precario” al menos en [hirie porque la época moderna era his- 
til а los relatos de historias: su “incidencia viva” era algo “que de entrada сий ale- 
jado de nosotros”, “El narrador” (1936), en Para инт crítica de La violencia y 
atras erro, р 111. 

205, Ibid, р. 129, 

106. The origi of German Tragic Отта, р. 37. 
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partes, sino la traducción serial <a, mejor, ёріса- de ciertas constelaciones 
cognitivas, © gestos, que él igualaba con la verdad. Estos gestos están 
ocultos en sus escritos, ya sea que estén vinculados con la historia perso- 
nal, la historia social o la historia natural de la niñez. Se infiere que hay 
una correspondencia entre estos ejes: que, por ejemplo, escondida tras el 
Proyecto de los Pasajes está la historia de la propia vida de Benjamin, y 
viceversa. Descifrar la obra de Benjamin se convierte asi en un ejercicio 
de facultad mimética. 

Los escritos de Benjamin parecen ser declaraciones ficticas sobre el 
mundo objetivo, Adorno no se equivocaba al caracterizar ru postura co- 


mo "positivista", W Pero lo que deja perplejos a los lectores es que este 


estilo factual es utilizado para presentar intuiciones que están lejos de 
ser obvias, porque sus imágenel se basan en la yuxtaposición de extre- 
mos: los ruidos de la ciudad se abarrotan como mariposas; ™ los libros 
de cánticos parecen horarios de ferrocarriles” en Rusia el jazz está 
guardado tras una vitrina “como una serpiente ғепепова" 214 los barri- 
les de taberna son como pilares de iglesia," y los conventillos parecen 
rascacielos; 1° mientras que en Moscú “todas las ideas, todos los días y 
todas las vidas parecen estar puestas sobre la mesa de un laborato- 
rio". El lector no puede sino proceder miméticamente, encontrando 
correspondencias entre imágenes en múltiples niveles. А causa de la de- 
liberada desconexión de las ideas de Benjamin, sus intuiciones no están 
alojadas en el contexto de sus textos, como sucede con la escritura na- 
rrativa o argumentativa, Por el contrario, se dejan desplazar fácilmente 
en arreglos cambiantes y combinaciones de prueba. Su legado a los lec- 
tores que vienen después de Èl es un sistema de herencia no autoritario, 
que se asemeja menos al modo burgués de traspaso de tesoros cultura- 
les, como si se tratara del botín de las fuerzas conquistadoras, que a la 


dencia, р. 26%, 
208, *Alersella” (1928), єт Cendani de wr ренли, р. TE. 
20%, Ibid., p. 79. 
210, “Moscú”, ibid, p. 30, 
211, “Miápoles”, ibid., р. 17. 
212.164... р. 16. 
213. "Moscú", ibid., р. 38, 
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tradición utópica de los cuentos de hadas, que instruyen sin dominar, y 
inuchos de los cuales son las historias tradicionales de la victoria sobre 
esas fuerzas: 


W La industrialización de la percepción 


Dl hecho de que los lectores del presente encuentren dificultoso este pro- 
cedimiento habla menos del carácter esotérico de los textos que del mar- 
chitamiento de su propia facultad mimética. Por otro lado, y tal como lo 
demostró la teoría de las correspondencias de Baudelaire, que Benjamin 
valoraba enormemente, la facultad mimética no tenía que interrumpirse 
von la niie" El problema ега que en la cultura burguesa, esta facultad 
había sido relegada al reino de lo estético, de donde debía ser liberada y re- 
tuperada como instrumento cognitivo para la praxis revolucionaria. Ben- 
jáamio sugería que el desarrollo de la cognición mimética no había sido una 
constance en La historia: “hay que suponer en cambio que la facultad de 
producir semejanzas =рог ejemplo, en las danzas, cuya más antigua fun- 
chòn es precisamente ésa—, y por lo tanto también la de reconocerlas, se ha 
transformado en el curso de la historia", Los aparatos cognitivos de 
"correspondencias mágicas” —el antiguo arte de la astrología, por ejemplo 
estaban claramente basados en esta habilidad. ™ Benjamin creía que la es- 
dritura alfabética también había sido mimética en su origen, y que el len- 
paje verbal estaba basado en “la semejanza extra sensorial". Además, 
mantuvo abierta la posibilidad de un “desarrollo futuro” del lenguaje mi- 
mético, cuyas “potencialidades рага la presentación no estarian limitadas 


214. “El Narrador”, en Paro mua crítica de le violencia, р. 128. 

215. CL. también el artista, "un hombre que mira más алеттен con la ma- 
so alli donde el ojo se have débil, que traduce Los impulsos receptivos de los músco- 
los oculares em impulsos ercativos de la mino”, “Program for п Proletarian Chil- 
dren's Theater”, р. 31, 

216. Walter Benjamini, “Sobre la facultad mimética", en Ensayos escogidos, теге 
mün en español de Н. A. Murena, Buenos Aires, Editorial Sar, 1967, р, 105, 

217, Ibid., р, 36. 

218. Ibid., р, #7. 

219. G. Ж. Ш, рр. 474-475. 
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al lenguaje verbal”, y estarian “lejos de agotarse”. 5" 

Las nuevas tecnologías de cámara y película eran claramente tales “po- 
tencialidades para la presentación”, Como resultado de estas tecnologías de 
reproducción, Benjamin creía que una forma menos mágica y más cientifi- 
ca de la facultad mimética podía ser desarrollada en su propia época. La сӣ- 
mara de filmación podía detener el flujo de la percepción y capturar el ges- 
to más sutil: “experimentamos el inconsciente Óptico, igual que por medio 
del psicoanálisis nos enteramos del inconsciente pulsional”.P% La fuerza mi- 
mética de la película permitía una ciencia reflexiva de los gestos, en vez de 
permitir simplemente su duplicación mágica: “Con el primer plano se en- 
sancha el espacio y bajo el retardador se alarga el movimiento”, revelando 
“formaciones esecturales del todo nuevas”, “Asi es como resulta регсер- 
tible que la naturaleza que hablan la cámara no ёз la misma que la que ha- 
bla al ojo, Es sobre todo distinta porque en lugar de un espacio que trama 
el hombre con su conciencia presenta otro tramado inconscientemente.* 
La cámara sometía la ejecución del actor “п una serie de tests ópticos”, per- 
mitiendo asi que el público "ве encuentr[e] en la actitud del experto 
ja)" 7T Como un cirujano, el camarógrafo “penetra” en el sujeto cientifi- 
camente, 2% Además, y esto tiene importancia política, el mundo que se 
abría a la cámara proporcionaba conocimiento relevante para actuar sobre 
él: “Haciendo primeros planos de nuestro inventario, subrayando detalles 
escondidos de nuestros enseres más corrientes, explorando entornos trivia: 
les bajo la guía genial del objetivo, el cine aumenta por un Lodo los arisbos 
en el curso irresistible por el que se rige nuestra existencia, pero рог otro la- 
do nos asegura un ámbito de acción insospechado, enorme”, 4* 

Pero había un costado oscuro de la mediación tecnológica de la expe- 
riencia, uno que hacía que la nueva ciencia mimética fuera no sólo posible 
sino también imperativa. Benjamin sostenía que el siglo xix había presen- 
clado una crisis еп la perocpción como resultado de la industrialización. Es- 


120, “La obra de arte еп la époco de su reproducribilidad méenica”, en Diicwr- 
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ta crisis estaba caracterizada por la aceleración del tiempo, un cambio desde 
la época de los pasajes, cuando los coches de caballos todavia “по toleran 
la competencia de los pearones”,2* hasta la de los automóviles, cuando “la 
velocidad de los medios de transporte (...) sobrepasa las necesidades”. ** 
"Hada 1840 fue, por poco tiempo, de buen tono llevar de paseo por los pa- 
Bijes a las tortugas. El ботев" dejaba de buen grado que éstas le prescri- 
“мезет ви “tempo”. De habérsele hecho caso, el progreso hubiera tenido que 
Aprender ese pas”. Pero no fue él quien tuvo la última palabra, sino [Frede 
її W] Taylor, que hizo una consigna de su “abajo el callejeo'. "27 A co- 
nlencos del siglo xx, llevar а las tortugas de paseo por la ciudad se había 
convertido en algo extremadamente peligroso рага las tortugas. 

La industrialización de la percepción era también evidente en la irag- 
mentación del espacio. La experiencia de la línea de montaje y de la multi- 
tud urbana era una experiencia de bombardeo de imágenes desconectadas 
y estimulos similares al shock." La conciencia, en un estado de distracción 
constante, actuaba como una esponja de shocks, registrando estas impresia- 
es sin experimentacas realmente: los shocks eran “apresados, arajados de 
tal modo por la conciencia” para impedir un efecto traumático.” No sólo 
las impresiones ópticas eran afectadas, sino también el lenguaje verbal: “La 
escritura, que había encontrado en el libro impreso un asilo donde levaba 
© вш existencia autónoma, fue arrastrada inexorablemente a la calle por los 
curteles publicitarios (...) (que) someten por completo la escritura а шпа ver- 
ticalidad dictatorial". Como demanda de la vida de negocios, *[...) пш 
þes de langostas de la escritura, que al habitante de la gran ciudad le eclip- 
sm ya hoy el sol del pretendido espiritu, se irán espesando más y más cada 


‚ “El Paris del Segundo Imperio en Baudelaire”, en Poesía y саре, 
‚ “Historia y соіессимияспю: Eduard Fuchs”, en Discursos internenpidos, 
227, "El Paris del Segundo Imperio en Baudelaire”, en Poesía y copiteliroo, 


124, "А la experiencia idel sboch que tiene el tranocónte en la multitud corres 
ponde la vivencia del obrero en la maquinaria”, “Sobre algunos temas en Baudelal- 
re”, ibid., р, 149. 

239. Ibid., р, 131. 

20. Dirección mica, р. 38. 
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айо", 23" Lo mismo era cierto de la experiencia de los niños: "Y antes de que 


el niño contemporáneo consiga abrir un libro, sobre sos ojos se abate un 
torbellino tan denso de letras volubles, coloreadas, rencillosas, que sus po- 


sibilidades de penetrar en la arcaica quietud del libro se ven reducidas” 212 


La teoría benjaminiana de la “distracción” 


Benjamin describió la nueva experiencia sensorial reción surgida como una 
forma de “óptica táctil", En un estado de distracción,” el residente urba- 
по y el trabajador industrial percibían el medio ambiente sólo en la medida 
de lo necesario para movilizarse o desempeñar ciertas tareas: “La recepción 
táctil no sucede tanto por la vía de la atención como por la de la costume 
bre". 2% Era la actitud característica de la persona caminando a través de 
un edificio, no la del turista observándolo contemplativamente. El cine 


“corresponde a la forma receptiva” de este público disperso" era una 


gula para el mundo que se abría a la experiencia táctil: “Todo el apasio- 
nante recorrido” de una ciudad “sólo en una película podría desplegar- 
se", ™ La transformación de la percepción había creado una “urgente ne- 
cesidad de incentivos”, y ета el cine el que satisfacía esa demanda, 7 

“La percepción a modo de shock cobra en el filme vigencia como prin- 
cipio formal.*** Este principio era el montaje, que reacomodaba fragmen- 
tos de realidad como unidades semánticas: “Imágenes discontinuas se su- 


perponlan unas а otras en una serie continua", 2% + 


231. Ibid. 
‚ 2%}, “La recepción en distracción С...) es un simoma de la decisiva refunciona- 
lización del aparato humano de la percepción, que sin embargo sólo puede ser re- 
suelto colectivamente”, E. ®., 13, р. 1049, 
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шг alto el hecho de que la cinta transportadora, que juega un papel tan 
Зейл еп el proceso productivo, está representada en el proceso de соп» 
uno, hasta cierto punto, en la cinta cinematográfica. Ambas pueden ha- 
her surgido más o menos al mismo tiempo. El significado social de una no 
puede ser enteramente entendido sin el de la otra. En todo caso, esta com- 
masón está sólo en sus inicios." Mientras que la imagen que consigue 
‚ pintor “{...} es total”, “la del cámara [es] múltiple, troceada en partes 
Mute se juntan según una ley nueva. La representación cinematográfica de 
la realidad es para el hombre actual incomparablemente más importante 
1.1. El optimismo de Benjamin con respecto al cine se basaba en la 
ia de que la tecnología industrial había por un lado provocado una 
Iragpmentación de la experiencia, pero por otro habia proporcionado los 
medios para volver a reunicla bajo una nueva forma; una que, si bien per- 
Miimecta en el mundo de las apariencias, permitia expresarla en un lengun- 
M crítico y autorreflexivo. 
Tanto Scholem como Adomo eran extraordinariamente críticos de la pon- 
aleración benjaminiana del cine. Adomo le escribió: *(...) la teoria de la dis- 
Iiracción evasiva, pese а вш chocante seducción, no acaba de convencerme. 
'Aimque sólo fuese por la simple razón de que en la sociedad comunista el ma- 
hajo se organizará de tal modo que los hombres ya no estarán tan cansados 
пап estupidizados para necesitar evadirse (...) Y el que (...] el reaccionario 
e convierta en vanguardista por entender objetivamente un бре de Chaplin, 
e parece asimismo una completa romantización (...J".4% Scholem, desde 
ina posición antimarxista, no сга menos crítico: Benjamin *(...) intenta de- 
Бгто a partir de categorías marxistas =se diría casi en un arrebato— una 
[nlia filosofia del cine en cuanto verdadera forma revolucionaria del arte”. 
Las fuentes disponibles sobre la teoría benjaminiana de la distracción 


240, Ibld, 

341. “La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica”, en Disrann- 
зире табата рс, р, 44, 

242. Carta de Adorno a Benjamin del 18 de marso de 1436, en Corerponden- 
гіа, р. 136. 

243. Scholem, “Walter Benjamin”, p. 25, “En una extensa y apasionante char- 
la ape mantuve con él en 1933 a propósito de este trabajo [el ensayo de la obra de 
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losúfico que, según tu parecer, faltaria entre las des partes de rol obra seri aporta- 
| do más edecovamente por la Revolución que por mi”, ibil, р. 26, 
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son inadecuadas para una comprensión acabada de lo que tenía en mente, 
y a veces parecen contradictorias (reflejando la crítica de sus amigos]. Sia 
embargo, no hay duda de que Benjamin consideraba la tecnología de 
producción como mherenmemente progresiva, al menos en potencia. Сой 
respecto а la fotografía, creía significativo que este procedimiento no së 
considerara patentable, que desde sus comienzos sus implicancias socialis 
tas fueran obvias *(...) el Estado (...) se apoderó del invento e hizo de él 
previa indemnización (de los inventores), algo público". Creía que la 
misma multiplicación de imágenes constituía una ayuda invaluable en ell 
ataque contra la cultura burguesa: las obras de arte, que podían ser repro- 
ducidas infinitamente por la fotografía, perdian el “aura” de tesoros cul 
turales únicos еп su clase y así, su importancia cómo posesiones privadas; 
Éste ега el *[...] lado suyo destructivo, catártico: la liquidación del val эг 
de la tradición en la herencia cultural”. "Conforme а una formulación 
general: la técnica reproductiva desvincula lo reproducido del ámbito de | 
tradición. Al multiplicar las reproducciones pone su presencia masiva en el 
lugar de una presencia irrepetible, Y confiere actualidad a lo reproducido a 
permitirle salir, desde su situación respectiva, al encuentro de cada destinin 
tario, Ambos procesos conducen а una fuerte conmoción de lo transmiti 
фа, а una conmoción de la tradición, que es el reverso de la actual crisis 3 
de la renovación de la humanidad." Finalmente, los filmes eran experi 
mentados colectivamente. El público colectivo en el cine permitía que = 
masas puedan organizar y controlar sa recepción”. Nuevamente, el cim 
satisfacia una necesidad social apremiante: “Ésta era de extrema mutus 
enajenación de los seres humanos, de relaciones intermediadas hasta e 
punto de ser inabarcables, sólo cuenta con la dignidad de la invención del 
cine y el gramólono", 2" 

Benjamin también habló positivamente de los medios modernos di 


ieproducción de la palabra escrita y su liberación de los confines del 
libro. Olbbservá que en Rusia: *[...) las paredes están cubiertas de ma- 
serial didáctico. 5e muestran gráficamente las lineas de desarrollo de 
crònicas de pueblo, de la agricultura, de técnicas de producción, de 
Instituciones culturales (...)".4% Generalmente, comentaba, panfletos, 
lolleros, artículos y letreros se adaptaban mejor а las “comunidades 
Activas” que “el pretencioso gesto universal del libro": “Sólo esse len- 
maje rápido y directo revela una eficacia operativa adecuada al mo- 
пеш actual”. Sin embargo, Benjamin no era en absoluto ciego а la 
realidad de la reproducción técnica en el contexto de la sociedad capi- 
alista —"(...) la discrepancia entre los poderosos medios de produc- 
ión y su aprovechamiento insuficiente en el proceso productivo 
Lo así como tampoco al hecho de que las nuevas formas tecno- 
lógicas podían ser utilizadas para propagar contenidos reaccionarios, 
Моб que “Los métodos de Disney podían ser utilizados por el fascis- 
mo" también que el éxito de la fotografía “ha logrado que incluso 
[п miseria, captada de una manera perfeccionada y a la moda, sea ob- 
[eto de досе" 279 La tecnología fue un desarrollo tanto histórico como 
lentifico, y la historia había demostrado que “ега correcto no depen- 
ler del progreso técnico”. El desarrollo histórico Бајо el capitalis- 
mo implicaba “los retrocesos de la sociedad * 44 que afectaban по så- 

el modo en que la técnica era utilizada, sino también su forma (“la 
ibcnica sirve a esa sociedad sólo рага la producción de mercancias”) 
y el particular carácter (autoritario) de su desarrollo cientifico que, 
"decisivamente condicionado” por el capitalismo, “hacia cada vez 
más precario el acto {...) con el que el proletariado debiera haber to- 


249. “Moscú”, cr Cuadros їйє ил Perrito, P: 59, 

25D, Dirección са, р. 13. 

251, “La obra de arte en la época de su reproduct ilidad técnica”, en Discur- 
dns interrila р. F7, 

252. G. S, 13 р. 1045, 

253, "El autor como productor”, en Tentrióvas soler Brecht, р. 126. 

254, G, S hd, 1152 

255, “Historia y coleccioniemo: Eduard Fuchs”, co Discursos [mterrrerapr> 
dos, р. 99. 

156. Ibid, 

157. Ibid, 


244. Walter Benjamin, “Pequeña bistora de la fotografía", en Discursos inie 
теит йй, р. 63. 
243. “La obra de arte en la época de из reprocluctibilidad técnica”, en Disci 
305 Interruption р. 14, | 
246. Ibid., рр. 22-3. 
247. Ibid., р. 45. 
248. Waker Benjamin, "Franz Kafka" (1934), en Para una critica de la violen 
da, р. 159. 


74 
bisan Mre- Міга аттен Бкмүлмїн, ESCRITOS HENO LUCIO NARMIO ү 


mado posesión de esa técnica" 1 
Muchos artistas revolucionarios, incluyendo al buen amigo de Ben 
mim, Brecht, conocian de primera mano el poder de la intensamente ч ) 
pitalista industria cinematográfica para captar el potencial radical de su аг 
te. Pero incluso aquellos artistas que despreciaban los nuevos medios yg М 
trabajaban con medios tradicionales dependian del mercado, en el cual l 
exhibición de sus obras tomaba el carácter de un anuncio publicitario 4 
En una ocasión, Benjamin sugirió una relación recíproca entre los mu 
medios y los viejos, entre fotografías y escritura: sin una leyenda verbal, 
fotografías se quedaban “en aproximaciones”: "¿Pero es que no es menga 


ale Brecht y Benjamin еп la Berlin de los años veinte), confirmaba esta 
| pxperiencia: “La mayoria de las veces las posibilidades de lo nuevo quedan 
lentamente al descubierto por medio de formas antiguas (...) que están 
<opiruinadas cuando lo nuevo aparece, pero que, bajo la presión de [а nowe- 
dad inminente, cobran una Йогасібп eofórica” 4 
Al escribir, Benjamin imitaba al camarógrafo. Las características más dis- 
Пока de su escritura la construcción de imágenes a partir de fragmentos 
verbales, el foco puesto en el detalle, la yuxtaposición de extremos, la suce- 
ión discontiniaa e mdependiente de partes- tenian ina enorme denda con las 
спісах cinematográficas. Sus “constelaciones” estaban construidas de acuer: 
¿de con principios que las hacian análogas al ensamblaje de "células de mon- 
uje" en los filmes de Sergei Eisenstein. Llegó tan lejos en su uso del montaje 
Бабу que incluso contempló la posibilidad de construir su Proyecto de los Pasajes 
SR dicha exigencia cuando nosotros, los escritores, nos pongamos a fo enteramente a partir de la yuxtaposición de citas fragrnentarias de fuentes 
юалар ү Pero, asombrosamente, Benjamin no tomaba fotografías. decimonónicas (se supone que dos tercios del manuscrito existente están 
коро imágenes рага sus textos sólo еп unas pocas ocasiones 282, ¿otstimuidos рог citas). Incluso sin restricciones editoriales, el exposé de los 
unca trató de escribir un guión de cine. En cambio, procedió miméticam ay Pawajes se lee como una serie de leyendas, como el guión de un filme docu- 
Е Елга la tecnología de la cámara y del cine en el medio tradicional hontal. Es escritura de imágenes sin imágenes, “historias ilustradas sin foto- 
| escritura, Brecht escribió: “Es concebible que otro tipo de artistas, cos grafías” T El efecto sobre el lector es extraño: crea imágenes en la mente 
ma dramaturgos y novelistas, puedan por el momento ser capaces de trabi que son a la vez Eumiliares y sorprendentes, concretas y remotas. 
jar de manera más cinemática que la gente de сіпе",28 Y Moholy-Nagy 
que como artista experimentaba con forografía (como parte del а 


analfabeto un fotógrafo que no sabe leer sus propias imágenes? ¿No se 
каа la leyenda еп uno de los componentes esenciales de las fos 
tos?".* Al mismo tiempo, *(...J ton mayor insistencia que minca planea 


Conclusión 


258. Las libertades que se tomaran los cineastas con su Opera de tres centavos 
Pei а Brecht a iniciar acciones legales que, en tanto "experimento" con la to. 
эзан ту айне para con el arte radical, estaban pensadas como acción politica, ` 
Ма жЕ ts Direigrosoberbrucin Texte, Materialar, Dokreneste, Ёгап\ит. 

259, CE las motas j ii" memas і 
ei rel ©) ны рага una alegoría: “Film р into the Realis | 

260, “Pequeña historia de la fotografía”, en Discursos ё i 

P А - teterrammpids, p. 2. 

261. “El awor como productor”, en Тена A 

за с г но еме or, сї Temtativas sobre Drecht, p 127, 

| - John Willett бесі], Bracht ar Theater, Миса York, НІ and Wama 1964 
+H, Benjamin aprendió mucho de Reche, cuyo teatro épico era también horita 1 
internalizar las técnicas cinematográficas; ambos estaban influenciados por la orda 
del montaje intelectual de Esencia y otros chieastas soviéticos; ү a tavés de este die 
па| amb tenían una deuda indirecta con los formalias mesos (como Shlclowakyl, 
cuyo movimiento literario fue contemporáneo de los comienzos del cine. 


El niño no juega súlo a “hacer” el comerciante o el maestro, 
sino también el molino de viento y la locomotora 266 


En la cognición mimética, el sujeto se apropiaba del objeto asemejándo- 
sele de manera tal que, dialécticamente, embebía al objeto de subjetivi- 


264, Citado en “Pequeña bistoria de la botograía”, Diversos intersurapidos, р, 
79, СЇ. e comentario de Benjamin: “Ahora, todo párece indicar que el libra, en сый 
forma heredada de la tradición, se encamina hacia su fan”, Dirección mica, p, 37, 

1654. Anson Казон, “Alchemy and Chemistry, Some Remarks on Walter Ben- 
Битип“, Mew Gerinan Critiques, 178, 

266. “Sobre la ficaltad mimética”, р. 10%, 
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dad. Los niños instintivamente imitaban objetos como medio para 


dominar su mundo. En la teoría psicoanalítica, el pesto del sintoma neu- 


rótico era un ejemplo del mismo intento (en este caso, no exitoso). Ben- 


jamin estaba sugiriendo que, en el plano colectivo, social, era posible | 
emplear la capacidad mimética como defensa contra el trauma de la in- 


dustrialización, y como medio para la reapropiación de la subjetividad 
que había sido alienada por el proceso, Benjamin especulaba: “Quizá 
ver diariamente una multitud en movimiento ¿puso entonces шп espec» 
сісшо al que la vista hubo de adaptarse (...| No es imposible suponer 
que, una vez llevado а cabo езе cometido, le fueran gratas las ocasiones 
de confirmarse en posesión de sus nuevas adquisiciones. El procedimien- 
to de la pintura impresionista, que entroja el cuadro en el tumulto de las 
manchas del color, seria un reflejo de experiencias que se han hecho co- 
rrientes para el ojo del habitante de la gran ciudad" 29 

Cuando la técnica cinematográfica hizo de la experiencia industrial un 
huevo principio formal, los artistas, a su vez, imitaron este desarrollo: 
"(е dadaismo intentaba, con los medios de la pintura (o de la litera- 
tura respectivamente), producir los efectos que el público busca hoy en el 
cinc”. 2% No es sorprendente que Benjamin elogiara los trabajos cinema- 
cográficas de Charles Chaplin en los mismos términos: “Lo que es muevo 
en los gestos de Chaplin: desarma los movimientos expresivos humanos 
en una serie de inervaciones pequeñisimas. Cada uno de sus movimientos 
está compuesto de una serie de trozos de movimientos hechos trizas. Sea 
que uno enfoque su caminar, el modo en que manipula su bastón, o gol- 
pea su sombrero; siempre es la misma secuencia brusca de los más pegig- 
ños movimientos que eleva la ley de la secuencia de imágenes a la de las 
acciones motoras humanas” Cuando la experiencia subjetiva del colec- 
tivo era imitada por el gesto de un sujeto particular, se convertía en objeto 
de alerta consciente -autoalerta— para los demás. En este саво, la subjeri- 
vidad se convertia en objeto de sujetos desde una nueva posición. Imitar 


267. “Sobre algunos temas en Baudelaire", en Poarta y capricliamo, Madrid, 
Taurus, 199%, р, 145, 

268, “La obra de arte en la época de au reproductibilidad técnica”, en Discur- 
sos їнїёткийн їй, m. 48 

259. С. £,1:3, р, 1040. 
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Wa,nres BENJAMIN, ESCUITOR REVOLUCIONARIO 


la nueva técnica no significaba usarla en su forma dada, sino РЧ АЗЕЛ 
respropiación en forma humanizada de sus potencias ерлей ха 
jetos que la habian creado. m esto explique por qué Benjami 

н fias sin tomarlas, 
ado cc de lo que iba a ser su аена 
gica al artículo de 1938 sobre Baudelaire, Benjamin escribió: quí ap 
rece una imagen de Baudelaire. Uno puede compararla соп una para 
en una cámara. La tradición (social) es esta cámara y реки: = ES 
cramientas de la teoría critica, y es indispensa ble entre ellas de A 
démico burgués contempla su interior como un laico, фт a ыз 
las imágenes coloridas en el visor (...) (Pero el materialista мо Ун 
se pierde, como el teórico burgués, en las imágenes de Su m A 
vertidas," que se superponen entre si (...) Su trabajo es өс йы 
imagen. Él puede buscar un segmento más grande о as ын > же 
gir una luz más obviamente política о шпа más atenuada, Б ган 
final, suelta el obturador y dispara (...) (а limina sólo рк "e 
un negativo. Viene de un aparato que reemplaza luz a > А A 
bra por luz (...) La imagen obtenida de tal manera no haría жер Е 
que clamar рага si finalidad. Su objetividad es мын ше 
su función crítica (...)*.7 Los borradores de esta intro озі а 
yen соп una declaración citada más arriba: "¿Qué se penea Es 
(...) (preguntar qué) tendría para decirles (Baudelaire) а eos я 
progresistas (de la sociedad actual) (...d, (contra preguntar y ч 
para decirles en absoluto? En verdad, algo importante (...) e Da 
que somos instruidos en la lectura de Baudelaire precisamente а 

“ apa ой para Benjamin existía otra forma de 
Pa y que su presentación era la tarea central de sus escritos, 


| л Р Б inverti- 
= "Y d єп toda ideología bos hombres ү sus relaciones aparecen 
1 pc тч Air oscura, ete fenómeno proviene igualmente үй кетст se 
hisrórico de vida, como la inversión de los objetos al proyectarse бА = ре 
viene de su proceso de vida directamente físico”, Karl Marx y Friedrich Engels, 
7 бинни. lona, Епа, 1988, р. 1H. e 
a 5, La, pra 1720. Éste es mi ensamblaje de los distintos borra- 
dones, que están repletos de medii oraciones y frases tachadar. 
1721, Ihid., р. 1166. 


бинам Poco Миза 


El legado legítimo de las obras de Benjamin no implicaría arrancar sus 
intuiciones para insertarlas en el aparato histórico-cultural tradicional, mi 
tampoco “actualizarlas” con unas pocas palabras nostálgicas acerca de 
Les Halles, о con observaciones derogatorias acerca del Forum, el mons- 
rruoso centro comercial que las ha reemplazado, Por el contrario, consis- 
tiria en imitar $u gesto revolucionario, 


El Libro de los Pasajes de Benjamin: redimiendo la cultura 
de masas рага la revolución’ 


І, Cultura de masas como mundo de ensueño 


Centraré mis comentarios en el recientemente publicado Libro de los Pa- 
sajes? el principal pero inconcluso estudio del París del siglo хтх llevado a 
cnbo por Benjamin en lo que concierne а los origenes de la cultura de ma- 
sas, y que lo ocupó desde 1927 hasta su suicidio en 1940. De acuerdo соп 
los intereses especificos de este congreso, consideraré su argumento de que 
los objetos de la cultura de masas recientemente pasados de moda para su 
peneración poseían fuerza política, en verdad revolucionaria, y esto nos Ile- 
vari a través de un rodeo al Berlin imperial, el escenario de la propia in- 
lancia de Benjamin. 

Cualquier argumento basado en el Libro de los Pasajes será necesaria- 
mente tentativo, debido a su estatuto extremadamente ambiguo como tex- 
to. би objetivo ега reconstruir la historia con un enfoque político en el 
*presente”, pero entre 1927 y 1940 la naturaleza política del presente se 
transformó de forma considerable, y, consecuentemente, de la misma manera 


1. Мія agradecimientos a Philippe lovernel, Barbara Kleiner, Burkhardt Linder, 
Michael Löwy, Wintried Menninghaus y Bernd Witte, de cuyos contribuciones al co- 
loquio “Walter Benjamin et Paris” (Paris, junio de 1983) aprendi machas cosas que 
fueron estimulantes рага la revisión de este articulo, 

2, Walter Benjamin, Libro de los Pasajes, Madrid, Akal, 2005, En adelante, 
L. Р. Las citas de езе volumen inclayen referencias de página y <oaroduto en el 
cuerpo del texto. [La autora se refiere aquí а la aparición de Das Passagen Werk, 
editado por Rolf Tiedemann (Frankfurt am Main, Suhrkamp Verlag, 1982, 
Gesammnelte Fobriften, vol, у], versión que sigue la edición española que citare- 
mos de aquí en adelarre, М. del T.] 
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se transformó el tono de la reconstrucción. Por otro lado, aunque sin hogar 
a dudas se trata del principal esfuerzo literario de Benjamin, el Libro de los 
Pasajes no solamente está incompleto: no es de ninguna manera una 
“obra”. Está compuesto por notas de investigación acompañadas de со- 
mentarios, numeradas cuidadosamente y recolectadas en carpetas [convo- 
lutos) que Benjamin identificaba por medio de una serie de palabras clave 
“Pasajes”, “Moda”, “Paris Antiguo”, “Aburrimiento”, “Hanssmanni- 
zación”, etc.), asi como por medio de letras que ordenó entre A-Z уал. 
Podría ser descripto más ajustadamente como un diccionario que рго- 
porcionaba imágenes concretas, bajo la forma de citas de fuentes del Pa- 
гіз del siglo xix, que iluminaban los orígenes de la modernidad. A partir 
de ellas, como si se tratara de bloques de construcción, Benjamin produjo 
sus dos ensayos sobre Baudelaire (el de 1938 y el de 1939), y habría cons- 
traido el Libro de los Pasajes; exactamente de qué manera lo habría hecho, 
sin embargo, es algo que incluso el comentarista mejor calificado, Theodor 
Adorno, no pudo descifrar, dada la condición fragmentaria del material 
que sobrevivió.* Sin embargo, particularmente en el tema de la cultura de 
masas, y а la hoz de la amplia difusión del ensayo de 1936 “La obra de ar- 
te en la época de su reproductibilidad técnica” * el Libro de los Pasajes, al 
cual el ensayo sobre la obra de arte estaba estrechamente ligado en su con- 
cepción, proporcióna un importante correctivo contra suposiciones dema- 
siado simplistas o unilaterales acerca de lo que realmente ега la teoría ben- 
jaminiana de la cultura de masas. 

Tal vez debería apuntarse en primer lugar que a pesar de lo que su re- 
cepción indique, la “cultura de masas” (un término que Benjamin nunca 
utilizó) no es el tema central del ensayo sobre la obra de arte, El ensayo se 
ocupa principalmente del arte en la era industrial, cuando se ha hecho po- 
sible reproducir técnicamente no sólo la obra de arte, sino también el tema 


3. El grueso del texto estaba en manos de Adorno en 1948. Durante ese verano 
Adorno trabajó sobre él “muy minuciosamente” y concluyó que la masa de Lar ci- 
tas que lo constituían carecía de im ordenamiento teórico o conceptual adecuado 
para su interpretación, un cralajo que, de baber sido posible, “desde luego, sólo lo 
podria haber conseguido Benjamin” (L E, р. 886. 

4, En Walter Вета, Discursos interrumpidos, 

3. Benjamin escribió que el ensayo sobre lo obra de arte *cunstituye el punto de mi- 
та para muchas de nn investigaciones [las del Libro de los Pasajes)” UL. E, р: 947), 
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Ма realidad) que el arte tradicionalmente se ha esforzado рог representar, 
Benjamin lidió con el interrogante teórico, mejor aún, filosóbico, de qué su- 
prde con la función social y cognitiva del arte una vez que su autoridad en 
tanto original (la fuente de su “aura”) ha sido socavada por la reproduc- 
ción masiva y una vez que sus esfuerzos de duplicación mimètica de la rea: 
lidad (que habían dado a sus formas, рог muy ilusorias que fueran, кшш 
pretensión de verdad) han sido defintivamente superados por los medios 
técnicos, especificamente la fotografía y el cine, La respuesta de Benjamin 
es clara: el resultado es la liquidación del arte en su forma tradicional bur- 
ifuesa. El poder del arte como ilusión se traslada a la industria (la pintura 
а la publicidad, la arquitectura а la ingeniería técnica, las artesanias y la 
escultura a las artes industriales), creando lo que hemos dado en llamar 
cultura de masas, y es puesto al servicio de la búsqueda capitalista de be- 
neficios. Pero la función cognitiva del arte (вш facultad de decir la verdad) 
puede ser redimida si a su vez el artista, persistiendo en su carácter de our- 
iker, pone las técnicas industriales desarrolladas bajo el capitalismo а su 
servicio. En tanto tecnología mimética, la invención del cine proporcionó 
un medio expresivo adecuado para la percepción sensorial transtormada 
industrialmente. Cuando el artista-como-hlósoto utiliza como herramien- 
tas los principios formales de este nuevo medio, es capaz de capturar la ex- 
periencia moderna del tiempo (tempo acelerado) y del espacio (fragmenta 
ción), que ya no pueden describirse según categorías kantianas, y, a través 
de las estructuras temporales no secuenciales, los primeros planos y el 
inontaje, puede comenzar a analizar la realidad moderna con un оро cien- 
tílico y políticamente critico. 

El cambio en La función del arte correspondía a una transformación social. 
Henjarnin consideraba el nuevo panorama urbano, en ninguna parte más des: 
hmbrante que en París, como la representación visual más extrema de lo que 
Marx llamó fetichismo de la mercancia, en el cual “Lo que (...] adopta para 
los hombres la forma fantasmagórica de una relación entre cosas, es sólo la 
relación social determinada existente entre aquéllos”.* Uno podría decir que 
la dinámica del capitalino industrial había causado una inversión curiosa en 


6. Karl Mars, El capital, México, Siglo икт, 1973, р. 89, citado рог Benjamin 
en GS i 
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la cual la “realidad” y el “arte” intercambiaron lugares. La realidad había de- 
venido artificio, una fantasmagaoría de mercancias у de construcciones angui- 
tectónicas que los nuevos procesos industriales hacían posible. La ciudad mo- 
dema no era sino la proliferación de tales objetos, cuya densidad creaba un 
paisaje artificial de edificaciones y artículos de consumo tan abarcador como 
el paisaje primitivo narural. En efecto, para los niños que, como Benjamin, na- 
cían en un ambiente urbano, parecian la naruraleza misma. La comprensión 
que Benjamin tenía de las mercancias no ета simplemente critica. Las afir- 
maba como imágenes del deseo que *(...) han emancipado del arte a las For- 
mas configurativas, igual que en el siglo dieciscis las ciencias se liberaron de 
la filosolía”.* Esa fantasmagoría de objetos materiales producidos indus- 
trialmente -edificaciones, bulevares, todo tipo de mercancias, desde guías 


de viajero hasta artículos de tocadof= era para Benjamin la cultura de ma- | 


sas, y constituye la preocupación principal del Libro de los Pasajes. 


Los aspectos pesadillescos e infernales del capitalismo industrial esta- 
ban velados en la ciudad moderna por una vasta disposición de cosas que | 


àl mismo tiempo daban forma corporal а los deseos y anhelos de la huma- 
nidad. Dado que eran fenómenos “naturales”, en tanto materia concreta, 
producian la ilusión de ser la realización de esos deseos, anges que su me- 
ra expresión cosificada y simbólica. Los medios masivos (Benjamin los ha- 
bría llamado reproducción mecánica) podían ahora duplicar este mundo 
mercantil al infinito como la mera imagen de una ilusión [ejemplos eran los 
filmes de Hollywood, la industria publicitaria en expansión, El triunfo de 
la voluntad de Ricfenstabl).* Pero la función crítica y cognitiva en la que 


7, Poesia y сн Їн, p. 190, 


В, Benjamin consideraba que la distinción entre objetos manufacturados y тиз 


manacturados no era absolutas. Ninguno сга “narural" en el sentido de ahisbórico 
y ambos eran naturales en tanto existencia material: =...) toda configuración ver- 
daderamente mueva de la naturaleza [Alstrrgestali] y en el fondo la técnica también 
es una de ellas [...",K 10,3, р. 393, 


9, Claramente, en un mundo en que los medica másivos de comunicación eran | 


utilcados раға cualguker cosa menos para proporcionar ima instrucción crítica, la 
afirmación benjaminiana del cine y otraa formas de reproducción mecánica se diri- 
gia al potencial cognitivo de esos medios y no а sa funcionamiento real, Tal como 
le comentaba a Scholem em 1934: "El tomo filosófico que, según tu pareces, faltaria 
entre las dos partes de ml obra será aportado más efectivamente por la Revolución 
que рог mi”, Scholen, “Walter Benjamin”, р. 26. Mientras tanto, tal como Brecht 
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podía participar un arte politizado era precisamente lo opuesto: no dupli- 
car la ilusión como realidad, simo interpretar la realidad misma como ilu- 
sión. Éste, sostendré, ега en efecto el objetivo del Libro de los Pasajes. Si 
el ensayo sobre la obra de arte aboga teóricamente por la transformación 
del arte =de representación ilusoria a medio de análisis de las ilusiones—, el 
Libro de los Pasajes ае pensado para poner la teoría en práctica literaria. 
intentaba apropiarse de las nuevas técnicas del cine,” para poder hacer 
enncesiones al distraido público,'' para mostrarle cómo y por qué la reali- 
idad había devenido un compuesto de ¡losiónes en pimer lugar. 

Benjamin describió la nueva fantasmagoría urbano-industrial como un 
*mundo-de-ensueño” en el cual el valor de cambio y el valor de uso no 
agotaban el significado de los objetos. Era en tanto “imágenes oníricas 
del colectivo” -ilusiones distorsionantes pero también imágenes-del-deseo 
redimibles- como se cargaban de significado político. Las nuevas edifica- 
ciones públicas eran “casas de ensueño”.* А la experiencia vivida de todo 
esto, a la falsa conciencia de una subjetividad colectiva, a la vez profunda- 
mente alienada y capaz de entrar en el paisaje mercantil de los simbolos 
urápicos, la llamó con entusiasmo acritico “conciencia onírica”. El objetivo 


afirmaba (y el trabajo de Benjamin demostraba): “Es concebible que otro tipo de ar- 
tinar, como dramaturgos y novelistas, puedan por el momento ser capaces de tra- 
bajar de manera más cinemática que la gente de cinc”, Jobn Willert bed), Arechi on 
Theater, Nueva York, Hill and Wang, 1964, р. 48. 

10. “Un problema cestral del materialiemo histórico que finalmente deberia 
contemplarse: ві acaso la comprensión marxista de La historia no impide de manera 
absoluta su claridad gráfica. O: ¿de qué modo es posible articular una elevada elä- 
sidad gráfica con la ejecioción del método marxista? El primer paso [...) será imoor- 
porar el principio del montaje a la historia” {М 2, б}, 

11. "La obra de arte en la ¿poca de su reprodocibalidad técnica”, en Discursos 
intermenipidos, р. 38, 

12. “Toda la arquitectura colectiva del siglo xix proporciona alojamiento pa- 
та el colectivo sofiane” [Н*, 1), All ве iaclakun las prambes tiendas, los salones de 
las exposiciones universales, las estaciones de tren, los Fabricas, los museos, y por 
supuesto los pasajes, dos propios Parsagen. Resulta interesante notar que Вепја- 
mia по consideró: la sala de cine del siglo xx como “сава de ensueño” esencial, 
Par el contrario, la técnica cinematográfica producia el cieto opuesto: “Parecia 
que nuestros bares, ebeitras oficinas, muestras viviendas amuebladas, nuestras ti- 
taciones y fúbricos nos apristonalan ein esperanza, Entonces vino el cine у con la 
dinamita de sus décincas de segundo hiso saltar еве mundo carcelario, Y ahora em- 
prendemos entre sus dispersos escombros viajes de aventuras”, Discirsos imir- 
тагата ро, pp. 47-48, 
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de Benjamin сга interpretar los origenes históricos de este sueño, transfor- 
mando las imágenes oníricas en “imágenes dialécticas” con el poder de 
causar un “despertar” político. En el Libro de los Pasajes, la historia cul- 
tural y la pedagogía revolucionaria debían converger. 

Éste, al menos, era el plan original de Benjamin, documentado en dos 
tempranas series de notas, de 1927 y 1928-29 (L, P, pp. 823-976). En ese 
entonces, Benjanun ега simplemente un visitante en París; llevaba a cabo su 
investigación principalmente en la Staarsbibliotbek en Berlin. En 1934 Ben- 
jamin se dirigió a Paris hacia un exilio permanente. El trabajo en el Libro 
de los Pasajes prosiguió de a saltos, pero el plan original continuó mayor- 
mente en vigor, al menos hasta la redacción del exposé de 1935. Exacta- 
mente cuánto cambió después de esto sigue siendo, incluso después de un 
detallado análisis filológico, un punto a debatir, y constituye un interrogan- 
te al que regresaremos. En la siguiente sección simplemente trataré de re 
construir la teoría benjaminiana del colectivo soñamte (das trimmnende Ko- 
Mectiv), basándame en las notas tempranas (las series de 1927 А°-А* y las 
series de 1928-29 а"), las distintas versiones del cxposé de 1935 (inclu- 
yendo las notas preparatorias, de 1934-35, L. E, pp. 985-1025) y aquellas 
secciones de los convolutos, particularmente el К (“Tramonstadt, Zukunfts- 
tráumne, antbropologischer Nibilismus” [Ciudad y arquitectura oníricas, en- 


soñaciones utópicas, nihilismo antropológico] К 1-K За) y el N ("Ertem | 


nistheoretisches, Theorie des Fortschritts” [Teoría del conocimiento, teoría 
del progreso] N 1-3 a), que fueron escritas antes de 1935," 


П. El origen del sueño y los dos estados oníricos 


Benjamin describía el capitalismo como “una manifestación de la natura- 
leza соп la que le sobrevino un nuevo sueño onirico a Europa, y con él, una 
reactivación de [аз energías míticas” {K 1 a, 8, р. 396). Vivir en Parts impli- 
caba estar envuelto en este sueño que dejaba rastros visibles bajo la forma 


13, Podensos fechar estas secciones porque el manuscrito entonces existente fue 
fotografiado en 1935, Una segunda parte fue fotografiada itilezondo ena técnica di- 
Sereno en 1837, Sobre la cuesón de Los Dochas deben consultarse Les notas de lor 
editores, E E, pp. 987 ува, 
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de elementos físicos de la ciudad. Los pasajes (Passagen) eran uno de esos 
elementos; de hecho, fueron la primera “casa de ensueño” edificada a par- 
tir de la nueva construcción industrial de hierro y vidrio. Esas calles pea- 
tonales cubiertas, de propiedad privada y sin embargo abiertas al público, 
estaban bordeadas de negocios especialezados, cafés, casinos y teatros de- 
iignados para atraer una multitud a la moda, en su nuevo papel social de 
consumidora. Habiendo representado el apogeo del lujo burgués, los pasa- 
jes parisinos que sobrevivian en el tiempo de Benjamin se habían deterio- 
rado. бе habían transformado en el refugio de mercancias ahora pasadas 
de moda, “cosas extrañas, fuera de fecha”: prótesis y plumeros, corsettes 
y paraguas, medias de liga y muñecas a cuerda, botones para cuellos de ca- 
misas que habian desaparecido hacía tiempo; todo eso creaba un montaje 
que sugería “un mudo de secretas afinidades” (а, 1, p £66). Fueron los 
iurcalistas quienes originalmente reconocieron que los residuos de modas 
pasadas poseían en el presente una fuerza mítica, y los compararon con 
imágenes oníricas. Y fueron ellos los primeros en fascinarse con los deca- 
Фетисз pasajes parisinos, repletos de tales imágenes. La descripción de 
Louis Aragon del pronto а ser demolido Passage de Opera presente en Le 
paysan de Paris (1926) proporcionó la inspiración para el Libro de los Pa- 
bajes. Benjamin recordaba más tarde: *(...) por la noche, en la cama, no 
podía leer más de dos o tres páginas, porque mi corazón lana tan fuerte- 
mente que tenía que soltar el libro de las minos”. Pero los surrealistas “ве 
aferraln) а los dominios del sueño” (N 1, 9, р. 460), El propósito de Ben- 
jimin, en “contraste con Aragon”, no era “dejarse acunar carncinamente еп 
lo "onírico" о en la mitología?” sino "penetrar con todo esto en la dialéctica 
del despertar” (L F, p. 992), Tal despertar comenzaba allí donde los surrea- 
|їзїл& y artistas de otras vanguardias se detenían con demasiada frecuencia, 
Шао que al rechazar la tradición cultural también cerraban sus ojos a la Pris- 
toria. Benjamin escribió: “Tomamos los sueños 1) como fenómeno histórico 
2) como fenómeno colectivo” (L. Р, р. 992), Contra Aragon, en el Libro de 
los Pasajes "se trata de disolver la mitología? en el espacio de la historia. Lo 
чие desde luego, sólo puede ocurrir despertando un saber aún no conscien- 
te de lo que ha sido [Семеен {М 1, 9, р. 4601. 


14, Carra a Ádorno del 31 de mayo de 1935, єп Correspondencia, р, 97. 
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Еп sus notas más tempranas рага el Libro de los Pasajes, Benjamin 
revivió la imagen feudal de un “cuerpo político”, en sí misma pasada de 
moda desde el barroco, sin las divisiones tradicionales entre clases del 
trabajo social. Se podría recordar la imagen del siglo xvu de un nuevo 
cuerpo político que ilustraba como frontispicio el Leviatban de Hobbes, 
hechas dos salvedades Benjamin estaba proponiendo una representación 
alegórica del pasado más reciente en vez de un modelo normativo para 
el presente, y la unidad política no era ya el conjunto de individuos ato- 
mizados que aparecia en Hobbes, sino el (aio-no-despertado) colectivo: 
“El siglo хіх: un periodo fun tiempo onírico) [Zeitramm] en el que la 
conciencia individual, en la reflexión, continúa manteniéndose, mientras 
que la conciencia colectiva, por contra, se adormece en un sueño cada 
vez más profundo, El durmiente -ain distinguirse en esto del loco- inicia 
el viaje macrocósmico mediante su cuerpo, pero los ruidos y sensaciones 
de su interior, que en la persona sana y despierta se diluyen en el mar de 
la salud -presión arterial, movimientos intestinales, pulso y tono muscu- 
lar=, engendran en sus sentidos interiores la inaudita agudeza, el delirio 
o la imagen onírica que los traducen y explican [estas sensaciones]. Asi 
le ocurre también al colectivo onirico, el cual al adentrarse en los pasa- 
jes, se adentra en su propio interior. Este colectivo es el que tenemos que 
investigar para interpretar el siglo xix -en la moda y en la publicidad, ex 
las construcciones y en la politica- como consecuencia de su historia ori- 
rica [del colectivo)” (К 1,4, р. 394). Los objetos de consumo, las nove- 
dades у las modas del pasado [Gervesene] existian en el presente como 
imágenes oníricas por medio de las cuales el inconsciente colectivo se co- 
municaba а través de las generaciones, Nuevos inventos, creados a par- 
tir de la fantasía de una generación, ingresabán а la experiencia infantil 
de la siguiente. En ese momento, y es éste uno de los aspectos más inquie- 
tantes de la teoría de Benjamin, comenzaba su segunda existencia oniri- 
са: “La experiencia juvenil de una generación thene mucho en común con 
la experiencia onírica” (К 1, 1, р. 393), Si el capitalismo había sido el 
origen de un estado de ensueño histórico, esta otra tenía origenes bioló: 
picos, y los dos ejes convergían en шпа constelación única para cada ge- 
neración. En esta intersección entre historia social e historia natural, en- 
tre el sueño de la sociedad y el sueño de la infancia, los contenidos del 
inconsciente colectivo етап transmitidos. “Toda época tiene un lado vuelto 
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hacia los sueños: el lado infantil. En el caso del siglo pasado, aparece 
muy claramente ей los pasajes” (К 1, 1, р. 3931. 

La niñez по сга simplemente un receptáculo pasivo para este incons- 
ciente histórico. La niñez transformaba las imágenes oniricas de acuerdo 
con su propio índice temporal, y esto conllevaba su inversión dialéctica, 
de imágenes históricamente especificas a imágenes arcaicas ¡Urbilder). 
Entiendo que al menos parte del planteo de Benjamin es el siguiente: 
desde la posición del niño, toda la historia, desde el pasado más remo- 
to al más reciente, tiene logar en el tiempo mítico. Todo el pasado yace 
en el reino arcaico de la Ur-historia. Ahora bien, la ideología burguesa 
del progreso histórico hace sus mejores esfuerzos para abramar esta in- 
tuición infantil de que incluso la historia más reciente es arcaica y miti 
comente lejana, sustituyéndola por la imagen del cortejo triunfal de la 
historia, que sumerge а las nuevas generaciones en su corriente “irresis- 
tible", (Recordemos que Benjamin consideraba que nada corcompla 
tanto politicamente: la creencia en el progreso era un mito que impedía 
que ocurriera cambio histórico alguno." En el mercado, el progreso 
histórico se manifiesta como moda y novedad, pero es justamente esto 
lo que la experiencia cognitiva infantil invierte: “Al principio, la novedad 
técnica funciona desde luego como tal. Pero ya en el primer recuerdo 
infantil cambia sus rasgos. Toda infancia logra algo grande, algo insus- 
titwible para la humanidad, Toda infancia, en su interés por los fenórme- 
nos técnicos, en su curiosidad por todo tipo de inventos y máquinas, 
rincula las conquistas técnicas [las cosas más nuevas] а los viejos mun- 
dos simbólicos” (N 2 a, 1, р. 464). 

Estos viejos “mundos simbólicos” eran el depósito de las expresiones 
humanas del deseo utópico, y en esto Benjamin se acercaba más que nun- 
са а la teoría de un inconsciente colectivo dotado de arquetipos innatos 
postulada por С. G, Jung y Ludwig Klages. La diferencia residía en la 
sensibilidad marxista de Benjamin: cuando los viejos deseos utópicos 
eran proyectados sobre los nuevos productos de la producción industrial, 
reactivaban la promesa original del industrialismo, que duerme en el se- 
no del capitalismo, de alumbrar una sociedad humana de abundancia 


15. Discursos taterrarapudos, p. 184. 
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material. Es así que en términos de una politica socialista y revolucio 
папа, el redescubrimiento de estos ur-simbolos en los más modernos 
productos técnicos tenía una relevancia potencialmente explosiva y ab- 
solutamente contemporánea. 

Para Benjamin, la verdad de un objeto emergia en su “otra vida” (ef N 
5, 2, р. 468), cuando tanto el valor de ший como el valor de cambio retro- 
cedían y el potencial para la expresión simbólica de los sueños de la huma- 
nidad -sus sueños dorados tanto como sus pesadillas- pasaba a primer plano, 
Y es precisamente esto lo que describe la recepción infantil de los objetos. 
De aquí que *(...) el niño puede hacer aquello de lo que el adulto es com- 
pletamente incapaz: “reconocer lo nuevo”, Para nosotros las locomotoras 
tenen уа un carácter simbólico porque las encontramos allí en la infancia. 
Para nuestros niños lo tienen sin embargo los automóviles, en los que no- 
sotros sólo hemos captado el lado nuevo, elegante, moderno, desenfadado. 
No hay antitesis más estéril e inútil que la que pensadores reaccionarios co- 
mo [Ludwig] Klages se esfuerzan en establecer entre el espacio simbólico 
de la naturaleza y el de la técnica. A toda configuración verdaderamente 
nueva de la naturaleza -y en el fondo la técnica es también una de ellas- 
le corresponden nuevas imágenes’, Toda infancia descubre estas nuevas 
imágenes para incorporarlas al patrimonio de imigenes de la humanidad” 
[Kia 3, p 395). 

Cuando Benjamin se refería a “nuestros niños” no estaba hablando hi» 
potéticamente, El periodo de su primera formulación del Libro de los Pa- 
sajes coincidió con la infancia de su propio hijo Stefan, nacido en 1918. Pe- 
ro también con un largo y doloroso divorcio que puso distancia, Наа y 
emocional, entre ellos. Su matrimonio fue disuelto en 1930. Sus padres, 
con quienes había tenido fuertes conflictos cuando era joven, murieron due 
rante el mismo periodo. La presión que en las sociedades modernas causa 
rupturas en la tradición familiar y alienación entre generaciones era trans- 
parente para él, En 1932, a los cuarenta años, Benjamin, convencido de 
que sus probabilidades de lograr la felicidad personal eran pequeñas, y 
amenazado por condiciones económicas y políticas inciertas, contempló 
seriamente la posibilidad del suicidio. Durante ese mismo año, en medio 
del proceso de escritura de pequeños trabajos necesarios рага su supervi- 
vencia financiera, le escribió a Scholem: *(...) algo más se está incubando 
а mis espaldas, en forma de algunas notas que he estado tomando {...) 
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acerca de la historia de mi relación соп Berlin”.* Estas notas adquirieron 
lorma rápidamente en dos versiones, Berliner Chromik" (dedicada a Stefan) 
y Herliner Kindheit um 1200." Eran recuerdos de la infancia estructurados 
no como una autobiografía cronológica sino como "expediciones aisladas 
en las profundidades de la memnoria”.” Como autoanálisis, este proyecto 
parece haber sido terapéutico y haber dado a Benjamin la capacidad de de- 
jar atrás el pasado. Al mismo tiempo, estaba probando en gi mismo la teo- 
ría del sueño infantil, y practicando en el plano de la historia individual les 
que esperaba llevar a cabo más adelante en el Libro de los Pasajes en el 
plano colectivo: una reconstrucción del pasado a la luz del presente, con 
el objetivo de desprenderse “despertar” de él.” 

Los recuerdos infantiles de Benjamin se refieren menos a personas que 
a aquellos espacios urbanos en la Berlin imperial que configuraban el esce- 
nario de sus experiencias: parques, grandes tiendas, estaciones de tres, calles, 
cafés y escuelas. бе referen también а los productos materiales del indus- 
trialismos una puerta de hierro forjado, el teléfono, una máquina expende- 
dora de chocolates. El mundo de la ciudad moderna aparece como un 


16. Carta del 28 de febrero de 1932, citada сп Scholem, Winter Bemjarainz The 
Store ofa Fricadobip, Filadetha, The Jewish Publication Society of America, 191, 
р. 180, Benjamin уз habia escrito sobre su infancia en la serie de aforismos Direc- 
chim died, publicada en 3928, Si bien este relato temprano contenta recuerdos de 
weños infantiles, lo que era nuevo en les ensayos más tardíos ета precisamente el 
recuerdo de la шипа coro un estado de ensueño, | 

17. La dedicatoria estaba en un principio dirigida a varmos comemporinens, 
amigos de Benjamin. Sus nombres fueron finalmente гасћабож Y reemplazados 
por “А mi querido Srelan”, Berliner Chronik (“Crónica de Berlin”) fue escrita en 
la primavera de 1932, Más directamente personal (y politica} que la rersión pus- 
terior, permaneció inédita hasta 1970, cuando Gershom Scholem editó el maim- 
crito. Una traducción ingócia aparece en Reflectors Essays, Aplrorisms, Auto- 
biographie! Writings, ed. Peter Demete, tradooción de Edmund Jepbcott, Nueva 

аге ЧЇ], 197%, pp. 3-60, 
уакта, Berlú bacia 1900. Escrita en el otoño de 1932 y publicada en 
secciones en diferentes revistas, apareció por primera vez como texto completo 
s0, ) 
Й ҮТ Timire Hajni- rerainan ийнан; Brirfenehsel 1PII-1940, ed Gershom 
Scholem, Frankhart am Main, Subrkamp Verlag, 1980, p- 18, 

20. En las noras al convoluta К posteriores a 1937, Benjamin se refería al freu- 
digno Theodor Reik en lo referee а la memoria y su poder curatreo, relacionado 
con el hecho de que la reconstrucción consciente del pasado desmruye su poder 
sobre el presente [ver K 8, 1; K 3,2, р. 407), 


$0 


mundo mágico y mítico en el cual el niño Benjamin “reconoce lo nuevo" 


y el adulto Benjamin lo reconoce como un redescubrimiento de lo angi- 


Био." Una cosa se volvió clara para ё a partir del experimento: ésta no era 


la forma que el Libro de los Pasajes podía asumir. Tal como escribió pos- 
teriormente: “La prehistoria del siglo diecinueve que se refleja en la mira- 


da del niño que juega en su umbral, tiene un rostro totalmente distinto al 
de los signos que la graban sobre el mapa de la historia” (L E, p 936). En 
ningún momento sugirió Benjamin que la comprensión del niño de la rea- 
lidad histórica fuera en sí misma una percepción directa de la verdad. Pe- 
ro la reconstrucción de la niñez como Ur-historia podía proporcionar un 
modelo para la reconstrucción de la historia colectiva del siglo хіх. En las 
notas de 1928-29 Benjamin escribió: “Cuando de niños recibimos esas 
grandes recopilaciones como El mutido y la humanidad, El muevo univer 
so 0 La Tierra, lo primero que miramos ¿no fue el coloreado ‘paisaje carbo- 
nilero" о los “mares y glaciares durante la primera Era Glaciar”? Semejante 


21, incluyó una reminiscencia similar en el Libro de los Pasajes, y el “dewubei- 
miento” se produce bajo la forma de ima imagen del deseo utópica: “Hace muchos 
айа vi сп dl suburbano шїї conc! que, < en ete mundo Lo compr fueran como debie 
ras, habría encontrado admiradores, hisroriadorta, exbpetas y cogistas, tanto como: 
cualquier gran poesía o cuadro, Y de becho сга ambans de estas сов. Pero, canso pug- 
de ocurrir a veces con laa impresiones muy profundas e inesperadas, el shock fue tas 
violento, la impresión, эй asi puedo decirlo, me golpeó con tanta virulencia que ronie 
pió el suelo de la conciencia, quedando largos años en algúa lugar de la oscuridad, 
inballable, Sólo sabía que ss refería a la Sal Bullrich’ {...} Entonces Шерине ima tarde 
gris de domingo 1...) ja descubir un letrero en el que estaba escrito] Sal Bullrich", No 
contenía más que la palabra, pero alrededor del letrero se formó de pronto, sin es- 
fuerza, ese paisaje desértico del primer cartel. Lo tenía otra ver. Éste ега su aspecto 
еп el primer plano del desierto, avanzaba un coche de carga tirado por caballos. Es- 
taba lleno con sacos con el nombre de “Sal Ballrich", Uno de esos sacos tera un agur 
jero, y por ве derramaba la sal, que había dejado уа un reguero en el suelo. Al fon- 
do de ese paisaje desértico, dos postes sostenían un gran letrero con las palabre ‘es 
la mejor", ¿Y qué el rastro de sal a Lo largo del camino por el deseno? Formaba letras, 
que componlas ta palabra, la palabra ‘Sal Bullrich", ¿Ho era la armonía precstable- 
cida de un Leibniz mero juega de niños frente a esta арша predestinación ensa- 
yada en el desierto? ¿Y no se escondía en este cantel usa parábola de cosas que en es 
ta vida terrestre año nadie ha experimentado? ¿Una parábola de la votidlanidad de la 
imopía?” (G 1 4,4, р, 194) Nótese que la recepción creativa, por parte del niño, de 
esta forma de la cultura de masas como signo de una naturaleza reconciliada, indica 
que los poderes cognitivos de la niñez no carecdan de un antídoto contra la manipula- 
ción de la сизга de masis, 
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ma ideal de una ern arcaica apenas transeurrida es el que abre la mi- 
a poe entre los pasajes que se hallan en todas las ciudades. Aquí habita 
el último dinosaurio de Europa, el consumidor” (a 3, р. #66). Habia шза 
analogía, pero no una identidad, entre el estado de ensueño de la niñez y 
el estado de ensueño histórico. La historia natural del niño y la historia $0- 
МЫ del colectivo eran ejes separados. Debian ser mantenidos к» 
vonceprualmente para no caer en el error ideológico de confundir la histo- 
rla social con el estado natural de las cosas (un problema que en nuestro 


"propio tiempo tiene la sociobiologia)." No obstante, estos ejes siempre se 
intersectaban, y la perspectiva cognitiva de ambos era necesaria para cap- 


turar la ambivalencia de la situación histórica. | Ө | 
Como máxima para la transformación de las mnágenes oníricas en ипй- 
penes “dialécticas”, que es como se veían las primeras al despertar, Benjamin 


escribió: “Ninguna categoría histórica sin su substancia natural, ninguna 


entegoría natural sin su filtración histórica” О" 80, р. 857). Esta dialécti- 
са entre naturaleza e historia [elaborada más claramente por Adorno que 
por Benjamin)” funcionaba en los dos planos (niñez y sociedad), y se com- 
plicaba aún más por la superposición de la dialécnca entre lo ern у lo 
moderno, y el significado/valor doble [negativo y positivo] de los pro 
Todo esto otorga а la propuesta teórica de Benjamin una dificultad dific 

de desenmarañar, pero es posible tirar de algunos de sus hilos. En los ра: 
bajes, las modas recientemente pasadas, que habían sido nuevas para las 
fieneraciones anteriores, eran objetos históricos que aparecian desde la 
perspectiva de la generación presente como fetiches, ur-imágenes con ип 
significado mitico. Pero la “novedad” de la moda bajo el capitalismo ers 
un mito, meramente la fetichizada “imagen del deseo de cambio зелий 
tema inalterado, con lo cual el eje cognitivo de la niñez habia tropezado e 
cidentalmente con una verdad. De aquí la importancia de la historia natura 

de las generaciones, cuya perspectiva proporcionaba ese ángulo de visión 


en deuda con John Forester por esta comparación. ' 

т А, conferencia РЧ Aboma de 1922, "La idea de historia mamaral”, a 
cual el planteo reconoce explicicomente mi «deuda con Benjamin, ya influyó ЕЧ 
Adomo durante este periodo, Coma sucedía frecuentemente, piah сак ee 
las ideas de Benjamin con mayor rigor filosófico y expositivo, Para los терну 
argumente de Adorno, ver el Capitulo 3 de Susan Buck-+Mors, Origen de 
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simbólico que hacía posible una percepción critica de lo nuevo como “lo. 
siempre igual”. Pero el eje cognitivo de la historia social también era песе 
запо, porque su orientación alegórica (еп oposición а la simbólica) demos 
traba que las ur-imágenes míticas tenían una base histórica y material, у 
entonces (contra Klages y Jung) tenían un estatuto transitorio antes lo 


ontológico, Рог ejemplo, aquellos pasajes que sobrevivían en el tiempo de 
Benjamin tenían una apariencia ruinosa, típica de las construcciones urba- 
ñas obsoletas, de manera que en ellas “las imágenes del deseo” aparecian 
transformadas “еп escombros”. Precisamente esta historia natural de loa 
objetos, su apariencia en el presente como “materia fracasada” (LP, р. 
3939), era un signo de la transitoriedad de los fenómenos históricos, inclu- 
yendo, finalmente, la dominación de clase burguesa. 

En el interior del eje cognitivo de la niñez, Benjamin hizo grandes es- 
fuerzos para demostrar que como estado mítico “natural” estaba atado д 
la historia enteramente. En el Libro de los Pasajes citaba a Ernst Bloch: “el 
inconsciente |...) no (...) es un estado adquirido por el hombre (...) parti- 
enlar" (К 2 а, 5, pp. 3938-99), Como los contenidos del inconsciente eran 
imágenes de material concreto е históricamente especifico automóviles, te 
léfonos, los mismos pasajes] antes que los arquetipos psíquicos eternos que 
propuso Jung, eran heredados antes histórica que biológicamente.” Lo que 
ега "eterno" era el impulso utópico, ese deseo de felicidad que representaba 


‚44. Еп 1936 Benjamin propuso а Horkheimer escribir un ensayo para el Ins- 
йл für osialiorschung sobre Klages y Jung: "Su objetivo sería маб ста las re 
Hexiares metodológicas de los Pasajes mediante la confrontación del concepto de 
парен «dialéctica la categoria cptemológica central de los Pasajes con Los ar- 
quecipos de Jung y las imágenes arcaicas de Klages. Esta investigación no вс llevó 
a cabo debido а la intervención de Horkheimer” (L. P, р. #41}. Sin embargo, el 
material del Libro de los Pasajes deja claro qué línea habría seguido Benjarnin pa- 
fa profundizar vu argumento, AIN donde Jung vela, por ejemplo, la recurrencia de 
ina imagen utópica como el “retorno exitoso” de contenidos inconscientes, Pen- 
jamin, mucho más cerca de Freud, citaba a Bloch, diciendo que вй! repetición era 
sigo ide esa represión social continua que impedía la realización de hos deseos 
urópieos ІК 2 а, 51, © bien, allí donde [шар veia la imagen del mendigo como 
simbolo eterno expresando una verdad transhistórica sobre la psiquis colectiva 
Benjamin vela al mendigo como figura histórica, cuya perastencia ега signo del 
Бе кр so de Pi гт de la realidad sucia] que permanecía en el 

o mi а pekir cambios en des “MI | і 
aaa rear en lo superiicio: “Mientras haya tn mendi- 
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lina protesta contra la realidad social en su forma actual, y esto по se ma- 
Ailestaba en ninguna parte más claramente que en la niñez? 
La interpenetración dialéctica de la historia social y la natural era un 
lenúmeno especificamente moderno: “Esta implacable confrontación del 
pasado más reciente con el presente es algo históricamente nuevo” (LP, 
‚р 1010), En efecto, la intensificación del poder mitico en ambos estados 
ale ensueño era ella misma función de la historia: cuando el nuevo sueño 
Ше capitalismo cayó sobre Europa, él fue la causa de una “reactivación de 
lin energías míticas” (K 1 a, 8), Precisamente el paisaje urbano "ofrece а 
hs recuerdos de la infancia (...) todo aquello que la hace tan dificil de rë- 
шет y, a la vez, tán atractivamente atormentada, como si fuera un sueño 
semi-olvidado”.* En la era premoderna, las modas no cambiaban con tal 
apidez, y los avances mucho más lentos en el plano tecnológico estaban 
Fencubiertos por la tradición de [а iglesia y la familia” {М Z a, 2, р. 464). 
Pero ahora, “Los mundos perceptivos se descomponen velozmente, lo que 
inen de mitico aparece rápida y radicalmente (...) Asi es como se ve, ba- 
JÐ el punto de vista de la prehistoria actual, el ritmo acelerado de la técni- 
ка" (N 2a, 2, р. 464). 

En la era premoderna, el significado simbólico colectivo era transterido 
a jan nuevas generaciones conscientemente por medio de historias, mitos о 
їнїн de hadas atados а la tradición. Dada la ruptura de la modernidad 
кп la tradición, esto ya по ега posible, En lugar de ello, la transferencia 
aucedía indirecta e incouscientemente, a través de la mediación de las co- 
Mis, que en tanto simbolos sufrían en el límite entre generaciones una in- 
шетин dialéctica de lo nuevo a lo arcaico. Benjamin hablaba de los “pa- 
айс [....) construcciones en las que volvemos a vivir, como en un sueño, la 
¿vida de nuestros padres y abuelos” {с° 2, р. 373). Y sobre la inversión dia- 
¿léctica comentaba: “La impresión de estar pasado de moda sólo puede 
—megir cuando se toca lo más actual de alguna manera. 51 en los pasajes se 


25. Para Benjamin, como para Hach, el deseo utópico estaba hasadi en la me- 
moria, no en la anticipación. CL ва comentario de 1934 solare la rarorcta cantara 
ет la historia de Kaiko: “Un algo de la pobre y corta infancia perdura en ella, alpo 
de la felicidad perdida a апаа, pero tambn algo de la vida activa асай y de ғи 
pequeña е inocaccbible alegría imperecedera”, Benjamin, "Franz Kafka", єп Pera 
urea erálica de la itodracía, р. 141. 

2%. “Ormia de Berlin”, р. 45, 
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encuentran anticipaciones de la arquitectura más moderna, la impresión que: 
le causan al hombre actual de ser algo pasado de moda es tan significativa 


como la que le causa un padre а su hijo de estar anticuado” (В 3, 6, р. 97) 


La tarea biológica de despertar de la niñez devenia modelo de un des- 
pertar colectivo, social, Aún más: en la experiencia colectiva de una gene- 
tación, los dos convergian. La toma de conciencia de una generación es un 
Momento explosivo único en su potencial revolucionario en el interior de 
dimensión histórica del colectivo soñante “para quien sus hijos зе con- 
wierten en la feliz ocasión de su propio despertar” (К 1 a, 2, р. 395). En es- 
momento, precisamente rechazando el mundo existente creado por sus 
paires, la nueva generación promovía la realización de los sueños utópicos 
le estos últimos, “El hecho de que fuéramos niños en esa época forma par- 
le de su imagen objetiva. Tenía que ser como fue рага sacar adelante esta 
ración. Lo cual significa que en el contexto onirico buscamos un mo- 
inento teleológico. Este momento es el aguardar, Los sueños aguardan se- 
netamente el despertar; el durmiente se entrega a la muerte sólo si es re- 
sucable; aguarda el instante en el que con astucia escapará de sus garras” 
1 а, 2, р. 395). 

Con astucia (mit List): la referencia a Hegel era intencional.” Benjamin 
parece haber estado sugiriendo una inversión bastante extraordinaria de 
à epel, una que convertia el lenguaje abstracto y filosófico de Hegel, que li- 
leralmente divinizaba el progreso histórico, en el lenguaje alegórico de los 
uentos de hadas, como una validación restauradora de la experiencia in- 
Ñantil del “progreso” como Ur-historia. 5u pedagogía implicaba un gesto 
doble: tanto la desmitificación de la historia como el reencantamiento del 
mundo. En su representación alegórica de la historia, la comificación de las 
Mercancias se revierte volviéndolas a la vida: “El estado de la conciencia 
tallada en múltiples facetas por el sueño y la vigilia sólo se puede transte- 
Cr del individuo al colectivo. Para éste, naturalmente, рава a ser en muchos 
Pasis interior lo que en el individuo es exterior: arquitecturas, modas, € in- 
¿luso el tiempo meteorológico son en el interior del colectivo lo que Las sen 
taciones de los órganos, la percepción de la enfermedad o de la salud son 


Benjamin afirmaba la ruptura de la tradición porque liberaba las fuer- 
zas simbólicas necesarias para la tarea de la transformación social de las 
restricciones conservadoras. [Aunque pueden encontrarse afirmaciones сп. 
las que parece lamentar la pérdida de la tradición, Benjamin no era un de- 
fensor de la institución de la familia burguesa,” y cualquiera haya sido su 
actitud positiva hacia la teología, ésta no incluyó a la religión organizada 
como institución." Y claramente Benjamin afirmaba la fuerza mítica de 
las imágenes del deseo que encontraban su forma inconsciente y simbóli- 
ca en las mercancias y en la cultura de masas.” Pero еп tanto imágenes 
oníricas, eran fetiches, alienados de los soñadores, a quienes dominaban 
como una fuerza externa. Éste era el costado pesadillesco del sueño, y 
existía también en el estado de la niñez. Benjamin criticaba a Jung que 
“quiere mantener a los sueños alejados del despertar” (L. Р. р. 991). En 
contraste, insistía: “Tenemos que despertar de la existencia de nuestros 
padres” (L. F, p. 992), 


17, Durante sus años en el movimiento de la joventad, su grapo, en rebelión y 
contra la “Їйї” de los padres, estaba “claramente en contra de la famila", 
Esto sucedía “mientras пыз maduró la conciencia de que nadie puede mejorar пі сае. 
ва patema пі escuela sn echar abajo el Estado, «раг sempre recurre a los peores”, 
"Crónica de Berlin”, pp. 4-35. En Dirección dorica, se refería a la familia burgos 
ña corro la “lógobre сака paterna” (р. 564 

1%. Benjarndo rememoraba ки despertar sexual cuando, camino a la sinagoga en 
el «Ма del Año Nuevo judio, se perdió en las calles de la ciudad. “En esta demarie- 
tación, en este olvido y en esta tremenda confusión, lo peor era, sin duda, la proban- 
da aversión hacia ese tipo de reuniones [ésta debía estar а punto de empezar], no s- 
lo por ser reuniones entre parientes, sino también por ser un servicio religioso, 
Mientras anduve марлей por àli me sobrereneron, de repente y al mismo бепар, 
dos casar рг un lado, un pensimiento (demasiado tarde, has perdido el tiempo, mi 
llegards nunca) y, por otro, un sentimiento (¡qué len dejarlo como está), El caso 
fue que ambas corrientes de conciencia vinieron à converger en un gras sentimien" 
tn de placer que me llenó de una indiferencia hacia el servicio religioso casi blasóe> 
ma, pero que, por otra parte, hizo de la calle algo tan lsoojero como a me hubit 
ran sido ofrecidos de golpe bos servicios de шпа alcabueta capaces de satisfacer el im 
pulio más irrefrenálole”, “Crónica de Berlín”, р. 68, 

29, En las potas de 1934-35 Benjamin menciona “lo positivo en el ен” 
(LE, p 991), 


30. En su expost de 1939, Benjamin escribió: “Cada época il Heva su final 
consigo y lo despliega omo ya supo ver Hegel- con astucia” (E. E, р. 49). Para 
Hegel, por medio de la astucia, la Razón [la conciencia) se abría camino en la kie 
toria por medio de Las pasiones y las ambiciones de sujetos históricos inconscientes, 
Vero para Benjamin, el inconsciente histórico logra su objetivo a través de la toma 
de conciencia generacional de eso sujetos. 
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en el interior del individuo. Y son, mientras persisten en una figura oni- 
rica inconsciente y amoria, procesos tan naturales como el proceso digest 
tivo, la respiración, etc. Se hallan en el ciclo de lo eternamente igual [el 
mico en un sentido negativo] hasta que el colectivo же apropia de ellos en 
la política y de ellos resulta historia" (К 1, 5, р. 395). El Libro de los Pa: 
sajes, teniendo como meta el despertar histórico, había de proporcional 
una respuesta políticamente explosiva а la forma colectiva, socio-histórica; 
de la pregunta infantil “¿De dónde vengo?”. ¿De dónde venía la concien- 
cia moderna, o más exactamente, las imágenes de la conciencia onírica mo- 
derna? Hablando del surrealismo, la expresión estética de esa concie 
onirica, Benjamin escribió: “El padre del surrealismo fue Dadas кш madee 
fue un pasaje” (L, Р, р. 875). 

Benjamin concibió originariamente el Libro de los Pasajes como wii 
“cuento de hadas dialéctico” (L. E, р. 936), En él, el colectivo soñante del 
pasado reciente aparecía como un gigante dormido listo para ser desperta- 
do por la generación presente, y los poderes míticos de ambos estados ап 
ricos eran afirmados, el mundo reencantado, pero sólo para desatarlo del 
encantamiento mitico de la historia; en realidad reapropiándose del poder 
concedido а los objetos de la cultura de masas como simbolos oníricos ше 
picos. “Los cuentos de hadas”, escribió en el ensayo sobre Kafka de 1934, 
“son las historias tradicionales sobre la victoria sobre esas fuerzas [miti 
cas|*."" El objetivo del “nuevo método dialéctico de la historiografía" 
Benjamin consistía en “el arte de experimentar el presente como el mundo 
de la vigilia al que en verdad se refiere esc sueño que llamamos pasado (Се 
sweseñes)” (1,3, р. 3941. Contado con “astucia?,* el Libro de los Par 


+ 


sajes llevaría a cabo una doble tarea: desvanecería el poder mitico del 


y 


31. “El narrador”, en Pera ima critica de ш eloleacia, р. 128. 

32. Benjamin estaba sugiriendo un “vuelco dialéctico” en la cognición histórica, 
En vez de presentar al pasado como el "punto hijo” con el cual el conocimiento pres 
sente trataba de entrar ста contacto, "debe invertir ex relación, do que ha sido de: 
һе logar a ser vuelco «Baléctico, irrupción de la conciencia despierta. La pobítica ab- 
tiene el primado sobre la historia” (K 1, 2, р, 394]. 

33, enjamin vei los cuentos de hadas como el periodo que advendría, tanto Ве 
logenétca como ontogenéticamente, una vez que los humanos hubieran aprendido 
a utilizar la astucia de la razón рага engañar а las focrtás mítica “Ulises está em 
езе umbral que separa al mico de la leyenda. La ratón y la astucia introdujeron 


ї 
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'iresente (Wesen), mostrando que está compuesto de objetos decadentes 


иља historia (Gemwesen), y desvaneceria el mito de la historia como 
reso lo de lo moderno como nuevo), mostrando como arcaicas, bajo 
¿luz infantil, a la historia y a la modernidad. Contado correctamente, es- 


|a cuento de hadas utilizaría el encantamiento para desencantar al mundo: 
оз constroyendo aquí un despertador que sacude la cursilería kitsch 
jel siglo pasado llamándolo ‘а reunión”. Esa salida está gobernada entera- 


te por la astucia” {h° 3, р. 875). Disolvería el sueño al otorgar poder 
Исо al colectivo, proporcionándole el conocimiento histórico requeri- 


mA para realizar ese sueño. 


Alegoría de los orígenes históricos y narración simbólica del poder: čs- 
& {кап а ser las dos caras del Libro de los Pasajes. “La que va del pasa- 
cal presente y expone lo pasajes, cie. Como precursores, ү [la otra], la 
me va del presente al pasado, para hacer estallar en el presente la culmi- 
ación revolucionaria de estos precursores”. Esta última entiende también 


la contemplación elegíaca y apasionada del pasado más reciente como su 


plosión revolucionaria” (0* 56, р. 355), 


П, Marx, Freud y los orígenes de la cultura de masas 


le dicho que Benjamin mantuvo el plan original para el Libro de los Pa- 
t, incluyendo la doble teoría del sueño bosquejada más arriba, al me- 


Г оа hasta 1935, el año en que completó su exposé del proyecto para el 


йш für Sozialforschung. En este punto la situación filológica se ensom- 
e, Existen al menos seis copias del exposé de 1935, con diferencias 


artimaltas en el mito, por do que sus imposiciones dejan de ser amebadibles”, Benjamin, 
"Eran Қайса", р, 141. (Corlosamenae, el comentario de una linea sobre Ulises, recién 
їйїгїш, pasa a ser fundamental para el argumento de Adorno en el capitulo sobre 
Giliseo en Dialéctica de la Hnstración), Ver también en el Libro de fos Pasajes: “El 
despertar venidero está, como el caballo de madera de los griegos, en la Troya de 
la onirico" (К 2,4, р. 397). Hegel interpretaba la historia como racional, у coni- 
тєгїп азі а la mima razón en шї mito que justiicaba a cualquiera que estuviera 
gubernando. Benjamin imerpretaba la historia corpo un sueño para obtener precisa: 
mente el efecto político contrario: permitía a là razón ingresar en la historia ints 
rrumpiendo su marcha mitici, el ciclo recurrente de la dominación, 
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en la redacción lo suficientemente significativas como рага mover al ейн. 
tor a incluir tres de ellas en la edición del Libro de los Pasajes, Todas las 
versiones ве refieren а lo siguiente: mundo de ensueño, imágenes de de- 
sco utópicas, conciencia colectiva, generaciones y, muy enfáticamente, la 
concepción del pensamiento dialéctico como despertar histórico causado 
por los residuos de la cultura de masas. Motoriamente ausente está la 
imagen del cuerpo político durmiente, asi como toda referencia al “cuen 
to de hadas dialéctico”. La teoria del estado onirico de la infancia es ехе 
presada explicitamente y en detalle en las notas preparatorias de 1934 y 
1934, pero en el propio exposé sólo es insinuada en aseveraciones vagas 
como la siguiente: “(...) sobresale junto a estas imágenes optativas [del 
colectivo] el сир insistente de distinguirse de lo anticuado, esto es, 
del pasado reciente” 

El exposé depen ей Adorno su abora famosa “carta de Hornberg” d 
agosto de 1934" y su crítica algo devastadora, que incluía la acusación de 
que Benjamin había abandonado su propia concepción original. La res 
puesta de Benjamin legó indirectamente en la carta del 16 de agosto diri- 
gida a Gretel Adorno: 91...) de este primer" proyecto [la referencia es a la 
concepción del Libro de los Pasajes de los años 1927-29] nada se ha aban- 
donado y ninguna palabra se ha perdido (...) [el exposé] no el segundo" 
plan, sino el otro. Estos dos proyectos guardan entre sí una relación de po 
laridad, Representan la tests y la antitesis de la obra. Por esta razón, esté 
segundo proyecto es раға mi cualquier cosa menos una conclusión. Su ras 
són de ser es que (...) Las ideas presentes en el primero no айтат ya con 
figuración inmediata alguna -a no ser una ilicita configuración poética=, 
De ahi el subtitulo, abandonado hace ya mucho tempo, del primer propecoo 


M, Poonia y capitalismo, р. 175. Éstas eran los expresiones que aparecian en 
=T, el primer borrador a máquina del exposé, que foe la versión enviada a Ador 
no. En el más temprano SMH" habia una reberencia más explícica, más tarde borras 
da "Ена implacable confrontación del pasado más reciente con el presente es algo 
hisróricamente nuevo, Figuralsin en la conciencia colectiva otros eslabones préri- 
mos et Їй cadena generacional, que së diferencia ban entre sí de иш nenda apenas per 
ceptihle para el colectivo. Pero el presente se cita ya frente al pasado más reciente 
como el despertar frente a los sueños” [i P, p. 10101. (Para ¿identificar las вси 
tas versiones del exposé, ver la nota del editor, L. E, p- 1025.) 

34, Carta de Adorno а Benjamin del 2 de agosto de 1935, en Corresponden- 
er, р. 114, 
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'un cuento de hadas dialéctico””,* ¿Acaso abandonó Benjamin también su 
teoría de la niñez? En la misma carta hablaba de la diferencia absoluta entre 
el Libro de los Pasajes y formas como Infancia en Berlin bacia 1900, y decía 
ue “dotar de fundamentación a esta idea” había sido “una de las funciones 
importantes del [exposé] (...)”." Sino sólo se había abandonado la forma de- 
masiado literaria sino también el elaborado contenido de la concepción origi- 
nal, entonces sería dificil justificar su pretensión simultánea de que ninguna 
palabra del primer borrador se había perdido, Y en efecto, esa pretensión era 
verdadera de manera casi literal, Benjamin по se había deshecho de las notas 
tempranas, о Las secciones originarias de los convolutos que trataban de la 
teoria de los sueños, y nunca lo hizo. El conocimiento de Adorno de estas no- 
tas se limitaba a lo que Benjamin de había leído en Konigstein en 1929, No 
sabemos $ sus discusiones alli incluyeron el doble estado onirico, Sí sabemos 
que no fue su ausencia en el expose lo que Adorno lamentaba cuando acusó 
п Benjamin de traicionar un plan previo. En cambio, lo que lamentaba era la 
representación del mundo mercantil decimonónico como utopía, en lugar de 
la crítica de éste como “inferno”, Era la imaginería de la “teología negati- 
va” lo que Adorno echaba de menos, no la de la niñez y los cuentos de ha- 
das. Irónicamente, si Benjamin hubiera incluido una elaboración de la teoría 
Че la miñez podria haber evitado otra de las criticas de Adorno: que la ente- 
їй concepción se había "desdialectizado”.” La teoría de la niñez era comple- 
ji у en verdad confusa, pero, sin ella, demasiado de los elementos afirmativos 
Y utópicos y de los aspectos arcaicos y relacionados соп [аз ur-imágenes de la 
construcción tenía que ser situado únicamente a lo largo del eje socio-históri- 
ED, como si existiera en Їп conciencia colectiva real del siglo хіх. Además, 


¿cuando Benjamin sostenía que en las imágenes del colectivo (anses que en la 


ile la niñez que intersecta la historia е invierte sus polos) había “elementos de 
¿li prehistoria; esto es, de una sociedad sin clases”, o afirmaba: “Cada ё época 
¿no sólo sueña la siguiente, sino que soñadoramente apremia su despertar”, 
_ {тїзє que sobrevivió inalterada en las tres versiones, su posición parecía tán 


46. Carta de Benjamin a Gretel Karplus y Adorno del 16 de agosto de 1935, 
сй Correspondencia, p. 124, 

37. Ibid.. р. 125. 

38, Carta de Adorno а Benjamin del 2 de agosto de 1935, en Corresponden- 
cha, р. 114, 
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indistinguible de la de Jung como Adorno temía. Adorno atribuía a la in- 
iiuencia de Brecht la concepción demasiado positiva de la conciencia colec- 
tiva, y argumentaba en contra de ella apelando a fundamentos marxistas: 
“El que en el colectivo que sueña по haya cabida para diferencia alguna 
entre clases es un signo claro y suficientemente alertador”.” 

No hay dudas de que Benjamin tomaba seriamente las criticas de Ador- 
no.” Creo que tampoco hay dudas de que intentó mantener 54 posición a 
pesar de ellas, El material relacionado con preguntas teóricas que añadió 
al Libro de los Pasajes despoés de 1935 intensificó una dirección que de 
hecho su investigación ya había tomado: fundamentar la premisa básica de 
su teoría del sueño —esto es, que el siglo хіх ега el origen de un sueño co 
lectivo del cual una generación presente “despertada” podía derivar con- 
secuencias revolucionarias en las гёосїаѕ de Marx y Freud.” Interesante у 


dialécticamente, encontró en la teoría marxista una justificación para la 


concepción de un sueño colectivo, y en Freud un argumento рага la exis 
tencia de las diferencias de clase en su interior. 


39, Thid, 


40, La copia original de la carta de Hornberg está entre los papeles de Menjamin | 


fedememente descubiertos en el archivo de George Bataille en la Ведае Na- 
tímmale, Benjamin la leyó atentamente, haciendo notas con lápiz y lineas rojas do- 
bles en el margen, no siempre en aquellos puntos de la formulación de Adorno que 
éste habria comuderado los más elocventes. Las anotaciones de Benjamin incluian 
signos de pregunta y de exclamación que parcoei indicar que no еъыаћа siempre de 
acuerdo onn las observaciones de su amigo, 


41. Antes de recibir la reacción de Adomo al exposé, Benjamin le escribió el 10 


de junio de 1935 expresando su preferencia poc la teoría de Fend por sobre ague- 
Ha de Fromm y Reich, y preguntándole si Freud o ка escuela habían hecho “д... al- 
gún pecoanälisis del despertar o algón estudio sobre el inlento?” бедата dde Benjamin 
a Adorno del 10 de junio de 1934, en Correspondencia, р, 107) También le ааг 
тайы que había empezado а “echar an vistazo” al primer volumen de El capital. Un 
convoluto (X) sobre Marx fue iniciado en 1935, En ese año Benjamin habló del соп» 
cepto del carácter fetichista de la mercancia como ubicado “en el centro” del Libro 
ale los Pasajes libid.J en 1938 todavía ега la “categoria bindamental” del libro. En 
mareo de 19397, Benjamin escribió a Horkbeimer *(...] que el plan definitivo y ӘБ 
gado ¿del [Libro de los Pasajes], aham que los estudios materiales previos де cnoe- 
trás concluidos, aparte de algunos pequeños motivos, teng que proceder a partir de 
dos investigaciones metodológicas hindamentales, La primera tiene que ver por na 
parte con la critica de la hisberiografía progidtica, por ога соп la ldsoria cultural 
tal como se presenta al materialista; la segunda con el significado del palcoamálista 
рага el sujeto de la historiografía materialista”, L. Р, р. 950. 
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Por supuesto, Marx había hablado positivamente de un sueño colec- 
tivo, y más de una vez. Después de 1935 Benjamin añadió al convoluto 
N la famosa cita de Marx: “Entonces quedará claro que el mundo ha po- 
sido durante largo tiempo el sueño de algo que sólo tiene que poseer 
conscientemente para poseerto en la realidad” {№ 5 a, 1, р. 469]. Y es- 
cogió como moto de este convoluto (que es el central en lo concernien- 
te al método): “La reforma de la conciencia consiste solamente en esto, 
que ипе despierta al mundo (...] de su sueño sobre si mismo” (convolu- 
to N, р. 459], Las diferencias de clase nunca estuvieron ausentes de la 
teoría benjaminiana del inconsciente colectivo, En verdad, aun en sus 
formulaciones más tempranas Benjamin consideraba a su teoría una ex- 
tensión y un refinamiento de la teoría de la superestroctura de Магу: el 
sueño colectivo ponia de manifiesto la ideología de la clase dominante. 
“Pues la cuestión es: si la base determina, en cierto modo, la superestruc- 
tura en cuanto a lo que se puede pensar y experimentar, pero esta deter- 
minación по es la del simple reflejo, ¿cómo entonces prescindiendo por 
completo de la pregunta por la causa de su formación- hay que caracte- 
rizar esta determinación? Como su expresión. La superestructura ев la ex- 
presión de la base. Las condiciones económicas bajo las que existe la so 
ciedad alcanzan expresión en la superestructura; es lo mismo que el que 
se duerme con el estómago demasiado lleno: su estómago encontrará su 
expresión en el contenido de lo soñado, pero no su reflejo” (К 2, 5, р. 
197). Es el sueño de la burguesia, по el del proletariado, el que expresa 
el malestar de un estómago demasiado lleno. La misma entrada sostiene 
que Marx nunca quiso plantear una relación causal directa entre base y 
superestructura: “Ya la observación de que las ideologías de la superes- 
imertora reflejan las relaciones [sociales] de modo falso y deformado va 
más allá? (К 2, 5, р. 397). La teoría de los sueños de Freud proporcio- 
naba un fondamento para esa distorsión. Las referencias directas de Ben- 
jamin а la obra de Freud fueron limitadas y bastante generales,” pero en 
este punto, aun si una deuda directa no puede ser probada, claramente 
habia un consenso, Freud había escrito que 4...) las ideas єп los sueños 


42, $0 familiaridad coo la teoria freudiana puede haber sido mayormente de 
segunda mano y provenir de dos fuentes distintas, el Insituto de Peomkfurr y los 
surrealistas. 
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(...) [son] cumplimientos de deseos”, pero que, debido a sentimiento J 
ambivalentes, eran censurados y entonces distorsionados. El deseo rez 1 
(latente) podía вет casi invisible en el plano manifiesto, y sólo se llegaba 
a él tras la interpretación del sueño. Así “Un sueño es la satisfacción 
(disfrazada) de un deseo (suprimido o reprimido)”.” 51 uno supone que 
la clase burguesa es la generadora de un sueño colectivo, las tendencias 
socialistas de ese industrialismo que ella misma creó parecerían atrapar 
la en una situación inevitablemente ambigua. La burguesía desea afirmar 
esa producción industrial de la cual deriva sus beneficios; al miso ti 
po desea negar el hecho de que el industrialismo crea las condiciones q 
amenazan la continuación de su propio dominio de clase. 

Ahora bien, precisamente esta ambivalencia burguesa de clase está da- 
cumentada por todo un espectro de citas que Benjamin incluyó en el ma 
rial del Libro de los Pasajes en todas las etapas de su investigación. La d Er 
contró no sólo en las mercancias y en la arquitectara del Paris decimonónico, 
sino también en los escritos contemporáneos de futurólogos, utopistas socia- 
les, planificadores urbanos y comentadores sociales. Los escritos utópicos 
eran el “depositorio de sueños colectivos” (L. P, р. 990), y la argui 
“tenía el rol del inconsciente” (L E, р. 988), pero ambos стап expresión de 
una ideología especificamente burguesa, Encontró descripciones del París 
del futuro en las cuales los cafés todavia стап ordenados de acuerdo con la 
división entre clases (К ба, 2, р. 405). Las imágenes de París proyectadas еп 
el siglo xx incluían visitantes de otros planetas que llegaban a la ciudad рае 
ra participar del juego del Mercado de Valores (G 13, 2, p. 215). En el 
plano manifiesto, el futuro aparecia como progreso ilimitado y cambio 
continuo, pero en el plano latente, el plano del verdadero deseo del so- 
ñador, era visto como la evernización de la dominación de clase burgue- 
ка, En sus notas tempranas Benjamin consideró si “(...) podria brotar de 
los contenidos de conciencia económicos reprimidos del colectivo, de ma- 
nera similar a lo que Freud sostuvo рага [los contenidos] sexuales de una 


conciencia individual Ї...] una forma de literatura, una representación de 

lantasias (...) como sublimación” {R 2, 2). La cultura del siglo ХІХ desató 

na abundancia de fantasias del futuro, pero fue al mismo tiempo “{...} un 
gantesco intento de represar las fuerzas productivas” (L. P., 989). Así, ta 
cambiante moda era meramente “un camuflaje de deseos bien especificos de 
la clase dominante”, un “ardid” (L. E, р. 992) que encubría el hecho de 
que, para citar a Brecht: “Los dominadores tienen gran aversión contra 

los cambios violentos", “ El planeamiento urbano del siglo хіх era un in- 
lento de perfeccionar la sociedad a través de un reordenamiento de las co- 
ens (edificaciones, bulevares, parques), pero al mismo tiempo funcionaba 
impidiendo el reordenamiento de las relaciones sociales; el “embellecimien- 
¿ho estratégico” de Haussmann tenía como “verdadero objetivo (...] prote- 
per la ciudad de una guerra civil” (L E, р. 47). El individuo burgués como 
Nine podía deleitarse con la “multitud” precisamente porque ésta mo 004- 
gulaba en una clase revolucionaria (] 66, 1, p. 353). La resistencia de clase 
burguesa contra el industrialismo que ella promovía también se expresaba 
en el estilo del siglo хгх: la arquitectura habitualmente enmascaraba la mue- 
va tecnología con adornos, los objetos producidos por la industria eran ti- 
picamente encerrados en estuches (14, 4, р. 239]. 

El fetichismo de la mercancia, que, como hemos visto, Benjamin comsi- 
deraba clave para la fantasmagoría industrial urbana, podía ser visto co- 
mo un ejemplo de manual del concepto freudiano de desplazamiento: las 
relaciones sociales de explotación de clase eran desplazadas a relaciones 

entre cosas, ocultándose asi la situación real con su peligroso potencial pa- 
ra lá revolución. Hacia fines del siglo хІх, ya resultaba politicamente sig- 
imbicacivo que el sueño burgués de democracia suíriera esta forma de 
mra: Benjamin hablaba de la “fantasmagoria” de la “egalivé” (L. E, р. 
ФИК), en la cual el concepto político de igualdad era desplazado al reino de 
las cosas, el consumidor reemplazaba al ciudadano, y la promesa de 
abundancia mercantil susticuía а la revolución social. En el siglo xix, 


43, Sigmund Freud, The brterpretation of Dresen, trad, y «к. de Janira Strachey, 
Nueva York, Avon Books, 1965, p 123, [read ip. Sigmund Frend, Obras Comple- 
fas, ordenamiento, comentario y tolas а «агро de James Strachey, traducción de Je 
Etcheverry, Buenos Abres, Amorrortu, 1991). 

44. Ibid, p. 194. 


45. La cita de Brecht, de un erticialo de 1935, continuaba: “[Рата los domina: 
ilores] ¡Lo mejor sería que la Lana ве quedara parada y que el Sol no атапгазеі 
Entonces nadie tendría hambre ni querría cenar por la noche. $i ellos han dispara- 
de, querrían «pue su tiro fuese el Último, que el contrario ya no tuviera derecho a dis- 
parar” {В фа, L, pp. 941001. 
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“La Revolution”, apuntaba Benjamin, acabó significando “liquidación 
(D°, 1). Las grandes tiendas reemplazaron a los negocios especializados [A 
3,5,p. 75), transportando al consumidor a un espacio arquitectónico sana 
oso propio de la realeza en donde era seducido por medio de trucos p к 


cológicos рага entregarse al consumo porel consumo mismo (А 3,6, p. 75 


El gran descubrimiento de la venta al por menor capitalista, descubrimiento 
que compensaba en parte la dinámica de la sobreproducción capitalista 
era que todo tipo de deseo, desde los sexuales hasta los políticos, podía ser 
desplazado а las mercancías y nsi transformado en fuente de beneficios. 


Benjamin escribió: “Por primera vez en la historia, con el nacimiento de lo 
grandes almacenes los consumidores comienzan a sentirse como masa. {Ап- 
tes sólo se lo enseñaba la carestía)” (A 4, 1, р. 77). Éste fue un punto deci- 
sivo, En París, después de que la clise trabajadora amenazó a la burguesia 
єп los días de junio de la revolución de 1848, la última se encontraba a la 


defensiva. Al mismo tiempo, con el establecimiento de la dictadura de Na- 
poleón 111, la época de brillo de los pasajes estaba terminada. Comenzaba 


la era del consumo de masas y, junto con ella, el siglo de lo nuevo como lo 
sempre igual sólo que en proporciones cada vez mayores, Gran parte del 


Libro de los Pasajes es un intento de documentar esta transición. Las mer- 
cancias y la tecnología rompen el confinamiento de los negocios de lujo y 


de los pasajes. Las mercancias se multiplicaron; la tecnología creció hasta 
alcanzar tamaño monumental, Las antaño deslumbrantes luces de gas fue- 
ron eclipsadas por la electricidad, que fue usada para las enormes decora- 
ciones y los anuncios sobre las fachadas de las edificaciones. Las casas de 
ensueño, construidas todavia en hierro y vidrio, se convirtieron en vastas y 
abrumadoras construcciones para el público masivo: estaciones de tren, 
grandes tiendas y los grandes salones de las exposiciones universales. 

| Ea primera exposición internacional tuvo logar en Londres en 1851, Le 
siguió Paris con dos exposiciones propias en la década siguiente." En 


dé, Tal como lo notara Benjamin, mientras que la primera exposicl 
| і exposición de 
Londres far Organizada por empresarios privados (G 6 G 6 a, 1, р. 204), las 
exposiciones industriales francesas, en una fecha tan bemprana como 1789, fueron 
Мааа зк дез 164,4, рер Fueron asi la primera forma de politica- 
chica masas, montada por el еы: i j 
T AGr A Ta л mad estado, y en este sentido anticiparon 
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189, se decidió celebrar el centenario de la Revolución Francesa соп una 


exposición (рага la cual fue construida la corre Eiffel); y en 1900 Paris fue 
testigo de una exposición internacional igualmente espectacular que expre- 
taba en forma de tierra-de-hadas la exaltada competencia política y econó- 
mica del imperialismo, Las extravagantes exposiciones уа no eran ideolo- 
іа para una elite burguesa sino ideología para las masas trabajadoras, 
que emprendian peregrinaciones a estos altares de mercancias para adorar 
tomo ídolos esos objetos en exhibición que su propio trabajo había pro- 


dida.” En 1900 los socialistas se quejaban de que debido t la exposición 
сых año se һа perdido para la propaganda” (С 4, 6, p- 200). 

Para finales de siglo, el sueño, de claros orígenes burgueses, y burgués 
ёи el deseo latente que expresaba, se había vuelto en efecto “colectivo”, di- 
seminindose también entre las clases trabajadoras, y en todo país indus- 
trial capitalista.” El mercadeo masivo de sueños en el interior de un siste- 
ma de clases que impedía su realización en cualquier forma que no fuera 
la simbólica era claramente una industria en crecimiento, En sus notas más 
tempranas, Benjamin interpretaba el estilo estético de esta producción ma- 
siva, el “kitch”, como mala conciencia de clase burguesa: 4...) aparecen 
єп él la superproducción de mercancias y la mala conciencia de los produc- 
torea” (P 6, p- 858). 

Es verdad que, tal como señalaba Adorno, el exposé de 1935 ofrecía 
опа representación muy positiva del sueño colectivo y consecuentemente 
de la cultura de masas еп la que hallaba expresión. En la versión que Ador- 
то recibió, aparecia la afirmación: “Sus experiencias [las de la Ur-historia], 
depositadas en el inconsciente colectivo, engendran en su interpenetración 
con lo nuevo las utopias que dejan su huella en mil configuraciones de la 


47, С 9 п, ё, р. 20% G 10, р. 20% G 13 а, 3, р. 21%, El inter de Bonfamñio em 
las exposiciones universales de París tenía un motivo bien actual: en 1931 y en 1937 
París ста de nuevo escenario de esta forma de ideología de masas. (En nuestro pra- 
po tienpo ha amenazado con repetirse en 1989, en ocasión del bicentenario de la 
Revolución Francesa.) 

49. Para 1400 los pasajes se habían convertido co un Índice de calidad de las on 
dades industriales desde Cleveland a Milán y a Moscú, Los parajes más tardíos, а di- 
ferencia de dos originales parisinos, se comtruyeron en proporciones monumentales, 
Ver la historia cahansiva; Hermans Geist, Arcades: The History of a Вайт Type, 
traducción de Jane С}, Newman y Јоле Seth, Boton, The MIT Prese, 1983, 
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vida, desde edificios duraderos hasta modas fugaces”. Pero en el mismo | 
texto Benjamin sostenía explicitamente: “Lo nuevo es una cualidad inde- 
pendiente del valor de uso de la mercancía. Es el origen de ese halo in- 
transferible de las imágenes que produce el inconsciente colectivo. Es la. 
quintacsencia de la conciencia falsa cuyo incansable agente es la moda, Este 
halo de lo nuevo se refleja, tal un espejo en otro, en el halo de lo-siempre-> 
otra-vez-igual, El producto de esta reflexión es la fantasmagoría de la *histo- 
ria de la cultura’ en la que la burguesía paladea su falsa conciencia”. АШ 
donde Adorno veía la necesidad de un argumento dialéctico que condujera | 
de uno а otro de estos polos evaluativos, Benjamin simplemente exponia | 
ambas posiciones contradictorias y hablaba de la ambivalencia "fundamen- > 
tal” en la situación histórica,” la cual, sostenta, Marx había demostrado en 
su capitulo sobre el carácter ferichistl de la mercancia, *(...] una ambigie- 
dad muy aumentada (...), р. ej- en las máquinas, que agudizan la explota- 
ción en vez de aliviar la suerte del hombre. ¿No se encuentra esto, en ge- 
neral, relacionado con la doble faz de las apariencias del siglo хах, de la: 
que nos ocupamos” {К 3, 5, р. 400), El objetivo por supuesto era la abun: ` 
dancia material" que constituye la гахба por la cual el sueño funciona- 
ba legitimamente en el plano manifiesto de la imagen del deseo colectiva, | 
Pero la forma mercantil del sueño generaba la esperanza de que la meta 


49, Poria y copiraligmo, р. 175, 

$0. Ibid, р. 186. 

$, El modo en que Benjamin entendía la argumentación Шайырга implicaba < 
mostrar el costado positivo de cada aspecto negativo en ana bifurcación serial iah 
nita. El gesto redentor era teológico: “Pequeña propuesta metódica para la dialécti- 
ca histórico-coltaral, Es moy Ёс establecer en cada época dicotomias en distintos | 
terror según deserminados puntos. de vista, de modo атас de un lado quede la 
parte iructfera”, “preñada de foturo”, зма", "positiva? de esa época, y de otro la bni- 
til, atrasada y emerta [...) Pero fa} de аһ que tenga decisiva importancia volver a 
efectuar una división en esta parte negativa y excluida de antemano, de tal modo 
que con desplazar el ángulo de visión (¡pero no la escala de medida!) salga de mue- 
те а la ha del día, también aquí, algo positivo y distinto a lo anteriormente señala» 
do, Y asi йт бафта та, hasta que, en tna apocatastasis de La historia todo el pasado 
haya sido llevado al presente” {М 1 а, Л, рр. 4612) Ápocarastasis es la concepción 
de la redención según la cual todos агып salvados, 

52. “El socialismo jamda hubiera egado al иши de haber querido simple- 
mente entusiariiar п los trabajadores con un orden mejor de las cosas. Marx consi» 
gu interesados por un orden en el que les iria mejor, mosmrándoselo como justo, y 
eso cocstituyó la fuerza y la aucoridad del movimiento” (K 3 a, 1, p- 400) 
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internacional y socialista de abundancia masiva podía ser cumplida por 
medios capitalistas nacionales, y esa esperanza сопенеша ип golpe faral 
contra la política revolucionaria de la clase obrera. 


IV, Generación y política de clase 


Fue precisamente en este punto cuando la generación de Benjamin entró 
en escena. Nacido en 1892 en Berlín, en ese entonces una metrópolis re- 
clentemente industrializada, Benjamin fue introducido a la “realidad” en 
la forma de cultura de masas, consumo de masas y mundo de ensueño. Pa- 
ra un niño, incluso para uno protegido, burgués, esa experiencia de ensue- 
ño podia ser una pesadilla. Los muros de los edificios estaban cubiertos 
de anuncios que *(...) someten por completo la escritura a шпа vertica- 
lidad dictatorial (...) [exponiendo al niño a] un torbellino tan denso de 
letras volubles, coloreadas, rencillosas (...) nubes de langostas de la es- 
critura, que al habitante de la gran ciudad le eclipsan ya hoy el sol del 
pretendido espírita”.” Benjamin escribió que toda su tardía niñez fue un 
periodo de “impotencia frente a la ciudad”.” Recordaba su "resistencia 
numanta”, cuando, guiado por su madre, participaba de “paseos colec- 
tivos por las calles de la ciudad, raramente transitadas por mi salo" " 
Menjamin «e introdujo а la vida civica еп calidad de consumidor: “En 
aquellos primeros años yo llegué a interpretar la *ciudad' como el escena- 
rio de aquellas ‘provisiones" (...) En la pastelería nos iba mucho mejor, 
sintiendo que nos salvábamos de la idolatría con la que nuestra madre 
veneraba idolos cuyos nombres егип Mannheimer Herzog e Israel, Ges- 
som, Adam, Esders y Mádler, Emma Berte, Bud y Lachmann. La "ciudad" 
no era más que una serie de insondables edificios, o mejor dicho, cuevas 
de mercancias”.* Benjamin nunca sugirió que su experientia de la ciudad 
no estuviera atada а su clase, una situación intensificada por la falsa 


53. Dirección única, р. 38. 

$4, “Crónica de Berlin”, р. 22, 

55, Ihid, | 

$6. lbid, р. 53. Esas cuevas melnlan los pasajes de Berlín, como la Kanergallene 
en la Estedrichstrasse, construida en 1871-73, justo después de la victoria de Bismarck 
sobre Francia, 
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sensación de seguridad que la pertenencia de clase parecía ofrecerles a lag 
judios alemanes en el cambio de siglo, “Para los niños ricos de su genera- 
ción [la de Benjamin] los pobres vivían en los pueblos. *" Conocía a la cla» 
se trabajadora a través del rombo de cristal de la mesa del departamento 
de su tía, *(...) que contenía la representación de una mina en la que nos. 
hombres conducían una carreta, trabajaban con pico е iluminaban las ga- 
lerias con sus linternas y no paraban de moverse con las vagoneras hacia 
arriba y hacia abajo”."" Admitía: “Nunca he pasado la noche entera en las 
calles de Berlin {...) Sólo las calles conocen de la ciudad algo que yo по 
logro sentir y que hizo de las miserias ү los vicios algo así como un рата" 
je que lo empapaba todo desde que se ponía el sol hasta que amanecia”.* 
Y en el Libro de los Pasajes: "¿Qué sabemos de las esquinas, de los cor- 
dones de la vereda, de la arquitectura del asfalto, nosotros que nunca he- 
mos sentido las calles, el calor, la suciedad y los bordes de las piedras baja 
suelas desnudas, que mmea investigamos el desnivel entre las toscas losas, 
osu aptitud para guiarnos?” (Ке 28, р. 845). En verdad, ¿qué sabemos? 
Si, como be intentado mostrar, la teoría benjaminiana del colectivo soñan- 
te mo hacia borrosas las distinciones de clase, ¿puede decirse lo mismo de 
su teoría del despertar político? En sus notas más tempranas, Benjamin in- 
dicó que la burguesía, que había generado el sueño, permanecía atrapada 
en él: “¿No enseñó Marx que la burguesía, como clase, jamás puede al- 
canzar una conciencia totalmente lúcida sobre si misma? Y, de ser esto asi, 
¿00 зе está autorizando a unir a su tesis la idea del colectivo onírico [pues 
eso es el colectivo burgués)?” (0° 67, р, 856). Y a continuación: "¿No sé- 
ría posible demostrar a partir del conjunto de las situaciones objeto de es- 
te trabajo [Libro de los Pasajes] cómo se clarifican éstas en el proceso de 
autoconciencia del proletariado?” (0° 68, р. 856). Si existe una clara dis 
tinción de clase entre quienes permanecen dormidos y quienes se hacen 
conscientes, ¿qué quiere decir Benjamin cuando determina: “Tenemos que 
despertar de la existencia de nuestros padres” (L. Р. р. 992)? ¿Quién es 
exactamente el “nosotros” al que se refiere? ¿Acaso los niños burgueses? 
En ese caso “despertar” podria querer decir tomar el lugar de los propios 


37. “Crónica de Berlín”, р. 27. 
38. lbid., р. 28. 
59. Ibid р. 44, 
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padres como nueva generación de dominadores. Decir que el proletaria- 
do debe despertar del mundo de sus padres burgueses es quizás más 
ipropiado politicamente, pero teóricamente carece de significado porque 
no explica cómo, al nivel de una generación, la barrera de clase ез crura- 
da. Decir que el proceso del despertar adolescente burgués es paralelo al 
despertar politico del proletariado es una metáfora, по una teoría, y se 
expone a la crítica de que la percepción de Benjamin de la necesidad del 
proletariado de tomar el poder era meramente una fantasía, una proyec- 
ción ¿basada en sus propios miedos a la impotencia? Su propio testimo- 
nio lo incrimina. En “Crónica de Berlin” se refició a la “miseria” como si 
se tratara de un “exótico mundo”, y admite que “(...) el sentimiento de 
cruzar el umbral de la propia clase social, al menos por primera vez, crea 
una inaudita fascinación, parecida а la de dirigirle la palabra a una pros- 
titura en plena calle? Aquí la aplicación de lo teoría freudiana revela 
una vez más la existencia de diferencias de clase, pero es la credibilidad 
de Benjamin, un autor burgués escribiendo pedagogía revolucionaria pa- 
га el prolerariado, la que es socavada. 

Esa critica no habría tomado a Benjamin por sorpresa. La interpenetra- 
ción de motivos sexuales y políticos ега intencional en “Crónica de Berlín”. 
Al mismo tiempo esa confusión puede haber sido una de las razones que lo 
llevó a considerar que a ese tipo de formatos no se les permitía formar par- 
te del Libro de los Pasajes “ni en uno solo de sus pasajes ni en el más miini- 
mo grado” (L. E, р. 936). Benjamin nunca pretendió ser otra cosa que шп 
escritor burgués. Refiriéndose a intentos de intelectuales de tomar su logar 
“hito al proletariado”, protestaba: “Pero ¿cuál es este lugar? El de un pro- 
rector, el de un mecenas ideológico, Un lugar imposible" A 

La división entre clases era innegable. Pero Benjamin sentía que había 
una confluencia en las posiciones objetivas de intelectuales y proletariado, 
debido а la constelación especifica de historia económica e historia de la 
cultura. El industrialismo habia Bevado а una “crisis” cultural, y pisándo- 
los los talones, seguía а ésta una crisis económica, en la que el sueño co- 
lectivo experimentaba temblores despertados por la “conmoción de la 


60. Ibid., р. 28. 
61. Тетла solne лсд, p 124, 
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economía de mercado” (1. E, р. 49). Alrededor de esta constelación históri- 
са la experiencia de su generación se coagulaba y bien entrada la década d 
1930 Benjamin encontró en ella ua motivo para la esperanza. Ási podía н 
Ыг а Scholem el 9 de agosto de 1935: “Creo que la concepción [del Libro 
de los Pasajes], poe muy personal que sea en su origen, tiene como objeto los 
intereses histéricos fundamentales de nuestra generación” (E, Рур. 935) La 
convergencia de intereses entre intelectuales y trabajadores de csta cación 
tenía que ver con el hecho de que su juventud estaba separada de adultez 
рог una inversión dialéctica de los contenidos del sueño colectivo. Esta i 
ración vivió una revolución total en el estilo de todas se imágenes colectivas 
arquitectura, main, e incluso publicidad" Hacia la década de 1920, en le 
da una de las artes técnicas, y en aquéllas de las bellas artes filas la 
tecnología, el estilo sutrió una transformación radical. La arquitecta ado 
лэр è históricamente ecléctica dio paso al estilo Internacional de la Bauhaus 
r EAN Desde muebles hasta picaportes, desde baños hasta balcones, 
пы Г pla м ерин, i esencia despejada y de aire libre, el siglo 
к жаг en el antiguo sentido” (F 3, р. 858). El funcionalis- 
кн ba а la tecnología de sus estuches. También en la moda femenina 
ксн = estuches de los corsettes, crinolinas y largas faldas. En los 
peinados y en edificios de oficinas, la demolición de los estilos del siglo хіх 
по dejó intacta ningún área de la vida cotidiana. Los interiores del siglo хт 
encerraban a sus habitantes en tapizados y terciopelo de peluche, en 1 : 
les habitar significaba “dejar huellas” (L. E, р. 44). Es contra lola is, 
das de 1920 de Le Corbusier, esos espacios limpios, blancos, dessodos delos 
cuales se borraba todo rastro de los residentes, que esta observación adds: 
re fuerza dialéctica. Comentando la afirmación de Siegfried Giedion de que 


äl, E “ н i 
сс a de ser una “nueva” generación estaba extendida entre los inge- 
Ps fing Pe 1926: “En шп comentació en la revista Tigrim сіт, Brecht 
fr cenas Miann у сг яц hijo Klaus Mano, que habían publicado articu- 
иы нана Los nuevos padres" y "Los nuevos Воз". Thomas Mann, үй 
dido, respondió en el Berliner Tageblatt y una vez más explica вш pasición hacia | 
cani йв joven, Brecht esboza una respuesta, pero mo [а publicar “Su rs х 
на Es зага diferencia entre ви generación y la mía es tot mente desperciable: En 
Apo Ик puedo decir qué ета mi opinión, en una posible dispui entre (e 
aey yun ашошбнй, seguramente será el surrey el que encuentre Palinit las 
aeaa ‚еп Kinm Wiilker, Ereche Chranicle, traducción de Fred W7 grade 
fork, The Seabury Press, 1975, p, 47, ыа 
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4.) los artificiosos cortinajes del pasado siglo se han vuelto rancios”, 
Menjamin observaba: “Nosotros creemos, sia embargo, que (...) también 
contienen materiales de importancia vital para nosotros (...) para muestro 
conocimiento (...) para iluminar la situación de la clase burguesa en el ins- 
tante en que empieza a mostrar los primeros signos de decadencia. En 
cualquier caso, materiales de vital importancia política; lo demuestra {...) 
la fijación de los surrealistas en estos objetos” {М 1, 11, р. 461). 

La revolución en el estilo era la forma onírica de la revolución social, 
la única forma posible en un contexto social burgués. А causa de él, los 
objetos que poblaban el ambiente infantil de la generación de Benjamin 
eran devaluados en el presente como irremediablemente anticuados: “To- 
da generación vive las modas de la generación que acaba de pasar como 
el más potente antiafrodisiaco que se pueda concebir” (B 9, 1, p. 106). 
Pero era precisamente esto lo que las volvia “políticamente vitales”, de 
manera tal que “afrontar las modas de generaciones pasadas es algo mi- 
cho más importante de lo que normalmente se supone” (В 1 a, 4, р. 94). 
Al mismo tiempo, como material de los recuerdos infantiles,“ esos obje- 
tos anticuados retenían un poder simbólico, Benjamín comentó que para 
Kafka, como para su propia generación, "(...} el terrible mobiliario de! 
incipiente alsocapitalismo llena por entero el escenario de sus experien- 
cias infantiles más luminosas” (K" 27, р. 8450." El deseo contradictorio 
de superarse con la edad y de recapturar el mundo infantil al mismo 


63. “¿Qué sonidos son los de la mañana que despierta y que incluimos en iita- 
tros sueños? La Tealdad”, lo pasado de moda' son sólo voces mañaneras deforma- 
das que hablas de nuestra infancia” (l E, р. 992]. 

64, Aquí, еп е1 caso del interior burgués, Benjamin se desliza hacia una definición 
especifica en términos de clase de “nuestra” generación, Y, en verdad, тшй resolvió 
el problema del hiato entre аве y generación, Escribiendo en general sobre la posi: 
ción de Benjamán durante los tempranos 1930, Bernd Wite apunta: “El intebectital 
(-.-) es comiderado por Benjamin en el rol de psicoanalista de la neurosis colectiva 
[еп ninguna parte esto es más cierto que en el Libro de los Pasajes]: cree que la 
conciencia inadecuada acontece de acuerdo con el esquema de la repoesida, el 
mecanismo de la cual es susceptible de ser descubierto por el intelectual«omo- 
especialista dedicado a la educación colectiva, La paradoja en la teoría de Benja: 

min reside en esto; que este psicoanálisis social -para continuar con su image 
cura тыз a los pacientes, sino al analista y а вав colegas”, Bernd Wito, "Krise un 
Kritik. Zur Zocuommenarbea Benjamins mit Trecht in den Jahon 1929-1933", єп 
Peter Gebhardt ef al, Walter Benjanin = Zeltgenosie der Modera, Monographien 
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tiempo determinaba el interés de una kenecación porel pasado, que Ben- 
jamin creía que podía ser movilizado para la política utópica y revolucio 
папа, El intelectual burgués podía considerar su lucha para librarse de la 
cultura pasada como una alegoría de la lucha colectiva -un modelo, tal 
vez incluso uno profético- pero nunca como un sustituto, de la misma 
manera que el público de la cultura de masas no era en sí mismo ya el 
colectivo revolucionario.” 

Una revolución en el estilo, incluso si sucedía sobre una base masiva, no 
era sustituto de la revolución social, y había “modernistas” de esta generación 
-Marinetti, por ejemplo-* cuyo impacto político estaba lejos de ser progre- 
sista. Además, desde una perspectiva política, el modernismo desnudaba a los 
objetos de todas esas expresiones culturales que proporcionaban claves histó- 
ricas. El diseño del siglo хіх puede haber sido técnicamente reaccionario 
cuando escondía la función y trataba de revivir formas muertas. Pero el tre- 
mendo valor de su confusión residía en que clavaba sobre la superficie de las 
cosas toda clase de configuraciones en las cuales podían leerse verdades histó- 
ricas y sueños utópicos. Benjamin hablaba del decimonónico *[...) historicis- 
mo narcótico, (...) su adicción а las máscaras, adicción que sn embargo es se 
йа oculta de una verdadera existencia histórica (К 1a, 6, р. 396). El gran 
peligro verdaderamente horripilante era que su generación, con vue fuerzas mi- 
ticas revividas, perdiera, en el proceso de rechazar el разайо reciente, contacto 
con la concretrd histórica y social, y ese peligro era sinónimo de fascismo, 


Liveraturwissenschalt vol, 30, KsonbergTs, Scriptor Verlag, 1976, р. 15. А pesar 
de declaraciones en sentido contrario, el Libro de dos Pasajes frecuentemente pare- 
се entar destinado a los intelectuales burgueses, con el objeto de revolucionar a ioi 
edocabnres antes que de educar а la clase revolucionaria, 

65. En las pocas tempranas de Henjemin, el concepto de colectivo es utilizado шү 
vagamente, Ciertamente, el éxito del Exscismo, con ta concepto de Мендем 
ciego а las diferencias de clase, volvía desaconsejable la vaguedad co ене pinta, 
y hacia fines de 1930 Benjamin utilizó este término sóle en un sentido crítico, te- 
ativo. Ch: *[...) cada mercancia reúne en torno a sl a la masa de sus comprado- 
res. Los estados totalitarios han tomado esta masa como su modelo, El concepto 
nazi de “comañidad del pueblo” ¡Valesproreisschaft) procura extirpar del individuo 
singular todo lo que impida д fusión total en una mara de clientes. El único cen- 
trincame itreconciliable que tiene el Estado (...) es el proletariado revolucionario, 
Éste destruye la apariencia de la maso (ейін der Мав mediante la realidad de 
la clase social (Rawit der Klasse)" (] 81 а, Lp. 377), 

66. La importancia de este ejemplo me fue señalada por Joel Remmer: 


| 
| 
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№. Enanos y gigantes 


En 1939, siendo la Guerra Mundial inminente, el Institut fr Sozalforschung 
solicitó un muevo exposé del Libro de los Pasajes con la esperanza de ob- 
tener para éste financiamiento externo. Benjamin produjo una versión en 
Irancés en un estilo brillante y descriptivo, con una introducción y una 
conclusión totalmente nuevas, en la cual la teoría del sueño está notable- 
mente ausente, En cambio, se introducen las especulaciones cosmológi- 
cas de Blanqui con su concepción de la historia como el retorno incesante 
de lo mismo, sugiriendo ола “resignación sin esperanza”. Uno casi podía 
concluir que Benjamin había dejado de lado de manera definitiva todo lo 
referente a los sueños colectivos y el despertar. 

Pero по se trataba de su última palabra. En 1940, escribió una serie de 
tesis sobre filosofía de la historia que constituyeron sus últimas formula- 
ciones en lo concermente a la pedagogía revolucionaria y se inspiraban en 
material proveniente del Libro de los Pasajes.” Las tesis fueron impulsadas 
por “la guerra y la constelación que ésta trajo consigo”; no contenían per- 
samientos nuevos, sinó pensamientos “mantenidos en custodia, si, incluso 
de mi mismo” durante veinte años, Nunca pensadas para ser publicadas 
(“abricían las puertas а un malentendido entusiasta”),* reviven el lengua- 
je teológico de las notas tempranas del Libro de los Pasajes:” toda la his- 
toria aparece como catástrofe, una repetición infernal, ciclica, de barbarie 
y opresión. Pero la “resignación sin esperanzas” de Blanqui está ausente; 
en su lugar está el deseo de mejorar “nuestra posición en la lucha contra el 
fascismo”. Conduce а una concepción apocalíptica de ruptura con este c= 
clo histórico, en la cual la revolución proletaria aparece bajo el signo de la 
redención mesiánica, 


67. El material provenia mayormente de las ита а entradas al convoluro que 
se ocupaba de la teoría del progreso histórico. 

5, Ст, Я, 113, р. 1226. 

62, Ibid; р. 1227, 

70, CË “La modernidad es la época del infierno {a 4"; 6 17, р. 838, 

71. “Tesis”, en Disciersos interenpidos, рз, IEL 
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En las tesis Benjamin habla del “stock”, en vez de “despertar”, como 
el momento revolucionario de ruptura con el pasado, pero son palabras _ 


distintas para nombrar la misma experiencia. “Imágenes del pasado? 
reemplaza al término “imágenes oníricas”, pero éstas aún son dialéctica- 
mente ambivalentes, mistibicantes y, sin embargo, contienen “la chispa de 
la esperanza”, La revolución, la “criatura politica” todavía debe ma- 
сет," pero la ntopía que anunciará es entendida en los términos infanti- 
les de Fourier, cuyas más fantásticas ensoñaciones de cooperación con la 
naturaleza “demuestran un sentido sorprendertemente sano”. “La eli- 
se que lucha, que está sometida, es el sujeto mismo del conocimiento his- 
tórico”,? pero toda la “generación” posee "fuerza mesiánica”.* Por otro 
lado, йш es en la moda donde pueden descubrirse prefiguraciones revolu- 


cionarias. Ése es el significado de la тезй хут: “La moda husmea lo actual | 


dondequiera que lo actual se mueva en la jungla de otrora. Es un salto de 
tigre al pasado. Sólo tiene lugar en una arena en la que manda la clase 
dominante, El mismo salvo bajo el cielo despejado de la historia es el sal- 
to dialéctico, que asi es como Marx entendió la revolución”,” Сати а» 
dos en el interior del nuevo discurso, los antiguos elementos del pensa- 
miento de Benjamin permanecen alli y frecuentemente le otorgan signifi- 
cado precisamente a esas declaraciones de las tesis que por кї mismas son 
muy desconcertantes. 

En la tesis хут, Benjamin explícitamente rechaza el “había una vez” 
historicista; el materialismo histórico “deja a los demás malbaratarse” 
con esa prostituta en el burdel del historicismo. *|Sligue siendo dueño de 
sus fuerzas: es lo subicientemente hombre para hacer saltar el ссил 
de la historia*.* Y sin embargo habia un modo de contar cuentos de ha- 
das que no era ese modo prostituido. En 1936, en “El narrador”, Benja- 
min volvió a considerar la forma del cuento de hadas que supuestamente 
había abandonado años antes como modelo para el Libro de los Pasajes. 


72. Ibid., р, 180, 
73. Ibid, р. 184, 
74. Ibid., р, 185, 
75. lbid., р, 186. 
76. Ibid, р, 178, 
77. Ibid., р. 188, 
78. Ibid., р. 189, 
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Aqui, los pasajes relevantes: “Dicho género [el cuento de hadas], que aún 
en nuestros días es el primer consejero del niño, por haber sido el prime- 
ro de la humanidad, subsiste clandestinamente en la narración. Cuando el 
consejo era preciado, la leyenda lo conocia, y cuando el apremio era må- 
ximo, su ayuda era la más cercana. Ése era el apremio del mito. El cuen- 
to de hadas nos da noticias de las más tempranas disposiciones tomadas 
por la humanidad para sacudir la opresión depositada sobre su pecho por 
el mito (....) El hechizo liberador de que dispone el cuento, no pone en jue- 
go а la naturaleza de un modo mítico, sino que insinúa su complicidad 
con el hombre liberado. El hombre maduro experimenta esta complici- 
dad, sólo alguna que otra vez, en la felicidad; pero al niño se le aparece 
por primera vez en el cuento de hadas y lo hace іеі", El cuento de ha- 
das, que utiliza el reencantamiento para desencantar el mundo, también 
tiene que hacer algo muy especifico con la redención mesiánica. Benjamin 
пов cuenta que el narrador, Leskov, *(...] interpretó la resurrección, по 
tuto como transfiguración, sino como desencantamiento”,* en un senti 
do semejante al de un cuento de hadas. 

¿En qué lugar de las tesis sobre historia reside la teoría benjaminiana 
del colectivo soñante? No es visible en parte alguna, eso es seguro. Pero 
el enano del cuento de hadas está escondido dentro del enano de la tew- 
logía, quien, nos cuenta Benjamin, a su vez está escondido dentro del au- 
tómata del materialismo histórico, el cual quizá se esconde a sn vez den- 
tro del cuerpo político del colectivo soñante. La primera tesis, sobre el 
enano y el autómata, comienza: “Bekanntlich soll es ў...) gegeben haben”. 
Ha sido traducido como: “Es notorio que ha existido, según se dice {...}*. 
La última posición que asume Benjamin es la del narrador. Retrocede a 
esta forma obsoleta en un momento en el cual la tradición continua de 
las guerras mundiales sólo deja la esperanza de que, al interior de la tra- 
dición discontinua de la politica utópica, su historia encontrará una mit- 
ка generación de oyentes, una generación para la cual el colectivo soñan- 
te de la era de Benjamin aparezca como el gigante dormido del pasado 
“para el cual sus niños devienen la ocasión afortunada de su despertar”. 


79, “El marrador”, en Para na crítica de la palencia y otros ensayos, р, 128. 
80. “El narrador”, ИН. р. 129. 
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Considérese а la luz del plan original del Libro de los Pasajes la segunda 


tesis: “Existe una cita secreta entre las generaciones que fueron y la nues- 


tra. Y como a cada generación que vivió antes que nosotros, nos ha sido 
dada una flaca fuerza mesiánica sobre la que el pasado exige derechos. 


No se debe despachar esta exigencia а la ligera. Algo sabe de ello el ma- 


terialismo histórico”, * 


El. Discursos taterraragídos, p. 178. 


Susa Duc Moiri 


El flánewr, el hombre-sandwich y la puta: 
las políticas del vagabundeo 


L Una nota sobre método 


{...}) уа hoy es el libro, como enseña el modo actual de 
producción científica, una mediación anticuada entre dos 
sistemas diferentes de ficheros. Pues todo lo esencial зе 
encuentra en el fichero del investigador que lo escribió, y el 
erudito, que estudia en él, lo asimila а su propio fichero. 
Warren Вем]Амн, 1928 


En el Libro de los Pasajes, Benjamin nos ha dejado sus cajas de notas. 
Esto es, nos ha dejado “todo lo esencial”. Los lamentos sobre la in- 
completud de la obra son por lo tanto irrelevantes. De haber vivido, 
las notas по se habrian vuelto superfluas al entrar en un texto cerra- 
do y terminado. Y, seguramente, el archivo de tarjetas habría sido más 
grueso, El Libro de los Pasajes es lo que habría sido: un diccionario 
histórico de los origenes capitalistas de la modernidad, una colección 
de imágenes concretas, fácticas, de la experiencia urbana. Benjamin 
manejó cstos hechos como si estuvieran cargados politicamente, соп 
si fueran capaces de transmitir energía revolucionaria a través de dis- 
tintas generaciones, $u método consistia en crear а partir de ellos, uti- 
lizando el principio formal del montaje, construcciones de texto que 
tenian el poder de despertar la conciencia política de los lectores del 
presente, Los ensayos sobre Baudelaire (1938, 1939] fueron dos de 


1. Dirección тїтїгї, р, 48. 
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esas construcciones. $i Benjamin hubiera vivido, las notas del Libro de los 
Pasajes habrian sido la fuente de otras. 
El Libro de los Pasajes, tal como lo indica el exposé de 1935, había de 
ser un comentario sobre los “textos” y sobre la “realidad”. Benjamin re- 
conocia la diferencia. En el primer caso, nos cuenta, “la filología” es “la 
ciencia fundamental"; en el último, la “teología” [М 2, 1,p.462.).* Lo que 
Benjamin describía como “Choque frontal contra el pasado mediante el 
presente” ** (N 7 а, 3, p, 473) era de una importancia crucial para una lee- 
tura teológica, Significa que los elementos del siglo ХІХ que eligió registrar 
reflejaban las pene deni propii ега. Con frecuencia estas conexio- 
nes no son explicadas con detalle en el Libro de los Passies. ©] bargo, 
podemos, y de hecho debemos, suponer su existencia. o ү 
explicitamente “El acontecer que rodea al historiador, y del que participa, 
quedará en el fondo de su exposición como un texto escrito con cinta ыу 
pica” IN 11, 3, р. 478), Y dejó en claro que había elegido los pasajes de 
Paris como la imagen central precisamente porque estas formas tempranas 
del lujo industrial estaban en decadencia en su propio tiempo. Podemos es- 
tar seguros de que su investigación sobre las exposiciones universales del 
siglo ХІХ tiene su origen en las Exposiciones de París de 1931 y 1937, Los 
tempranos y utópicos planes de renovación que Benjamin registró estable- 
cieron una constelación crítica con el Plan Voisin de Le Corbusier, que 
planteaba construir edificios de departamentos en el corazón de París. Los 
dibujos animados de la naturaleza de Grandville adquirieron un significa- 
do particular en la década de 1930 dado el éxito que tuvieron en Paris las 
primeras películas animadas de Walt Disney. En la década de 1850 el esta- 
do burgués articuló por primera vez una ideología de unidad entre traba- 
jadores y capitalistas por un propósito común: la ur-forma de la linea del 
Frente Popular que traicionó la política radical de la clase obrera en 1936 
La atención que el Libro de los Pasajes dedica a Napoléon 111, el primer dic- 
tador burgués, fue una respuesta al ascenso de Hitler, así como su interés 
por la arquitectura pública del Barón von Haussmann proporcionaba el 


* Мег vota 2 de “El Libro de dos Pasajes de Benjámi i 
menne pare N revolución" en este mismo меи М, del т Седана de 
ер verin ya citada, Pablo СУуагуїш ofrece otra tracción, ms adecuad 
. 1 Ра а ү ў г 
del mismo fragmento: “relescopización del parado mediante el presente”, М. del т" 
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prototipo de los proyectos de Alber: Speer de glorificación del estado. Co- 
mo historiador, Benjamin valoraba la exactitud textual по рага lograr una 
comprensión hermenéutica del pasado “tal como fue realmente” lama- 
ba al historicismo el narcótico más importante de su tiempo sino por el 
shock que producian las citas históricas arrancadas de su contexto original 
par medio de una “sólida acometida, aparentemente brutal? (N 9 a, 3, р. 
476}, y traídas al presente mis inmediato. Este método creaba “imágenes 
dialécticas” en las cuales lo pasado de moda, lo indeseable, de pronto pa- 
pecia actual, o lo nuevo, lo deseado, aparecía como repetición de lo sieme 
pre igual. 

“Jamás se debe confiar en lo que los escritores dicen de sus propias 
obras”, escribió Benjamin (a? 4, р. 866). Tampoco nosotros deberíamos. 
Porque si Benjamin está en lo cierto, el contenido de verdad de una obra 
literaria es liberado sólo a posteriori, y es función de lo que sucede en esa 
realidad que deviene el medio de su supervivencia. Se sigue que, al inter: 
pretar el Libro de los Pasajes, nuestra actitud no debería ser una de reve- 
rencia por la obra de Benjamin, que la inmortalizara como el producto de 
un gran autor que ya no está entre nosotros, sino una de reverencia por la 
realidad muy mortal y precaria que forma nuestro propio “presente”, a 
través del cual la obra de Benjamin es abora telescopizada, 

Hoy, como si se tratara de antigocdades, los pasajes de Paris están sien- 
do devueltos a su antiguo esplendor; la celebración del bicentenario de la 
Revolución Francesa amenaza tomar la forma de otra gran Exposición 
Universal; los proyectos de renovación urbana inspirados en Le Corbusier, 
ahora en decadencia, se han convertido en el escenario desolado de un fil- 
me como La naranja mecie las empresas Walt Disney están construyen: 
do utopías tecnológicas siguiendo la tradición de Fourier y Saint-Simon, 
Cuando tratamos de reconstruir lo que fueron para Benjamin los pasajes, 
las exposiciones, el urbanismo y los sueños tecnológicos, no podemos се- 
errar los ojos a lo que se han convertido para nosotros. $e sigue que una lec- 
tura filológica del Libro de los Pasajes, aunque necesaria, no es suficiente, 
y que a veces, en servicio de la verdad, las propias palabras de Benjamin 
deben ser arrancadas de su contexto por medio de una "acometida aparen- 
temente brutal”, 

La responsabilidad de una lectura “teológica” del Libro de los Pasajes, 
una que se interese no sólo por el texto sino también por cambiar la realidad 
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actual que se ha convertido en el índice de legibilidad del texto, no puede 
ser hecha a un lado. Esto significa, de manera simple, que la política no 
puede ser hecha a un lado. Los siguientes comentarios sobre la figura del 


Піта son parte de un método de interpretación del Libro de los Pasajes. | 


que trata de tener presente está responsabilidad política. 


П. La extinción de especies socialesfur-formas del presente 


Primer miwel dialéctico: los pasajes pasan de ser мт 
ingar resplandeciente a uno degradado (L. P, р. 991), 


Pues el indice histórico de las imágenes ¡dialécticas) 
no sólo dice a qué tiempo determinado pertenecen, 
dice sobre todo que sólo en nn tiempo determinado 

alcanzan legibilidad (N 3,1, р. 465). 


Buscando ur-bormas de la vida contemporánea, Benjamin evitó los tipos 
sociales más obvios y ве concentró en los márgenes. Escogió al flánmewr, la 
prostituta у el coleccionista, figuras históricas cuya existencia сга уа tco- 
nómicamente precaria en su propio tempo (a bien su número habia au- 
mentado durante la temprana industrialización)?* y socialmente precaria а 
través del tiempo porque en última instancia la dinámica de la industriali- 
zación amenazaba a estos tipos sociales con la extinción, del mismo modo 
que amenazaba a los pasajes, el medio ambiente que originariamente ha- 
bia sido tan atractivo para sus oficios. 

En el caso del нене, fue el tránsito lo que lo extinguió. En el refugio 
relativamente tranquilo de los pasajes, su hábitat original, practicaba su 


L El colecciorisra tuvo вш тїнєгї un poco más tarde. Benjamin lo conecta 
єнї la decadencia de los parajes mientras el fMiñarir y de prostituta desa parecian de 
elos, e coleccionista expandía йл territorio y reunía allí bos productos viejos del pe 
riodo anteriors. Finalmente, esta figora también foe amenazada por la industrializa- 
ción: “Por lo densis së que está llegando el ocaso para el tipo de coleccionista del 
que hablo 4...1 Peto, como dice Hegel: él biho de Minera espera el crepúsculo ра” 
га levantar voca. Sólo cuando se extingue comienza a comprenderse al coleccionis 
ха“, “кытын m bibloozeca”, em Сбн de mn pensamiento, р. 115, 


usam Ёосе-А ове | 
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oficio sin recibir nada a cambio, contemplando mientras merodeaba la me 
riada selección de bienes de lujo y personas de lujo desplegadas frente a ё. 
“En 1839 resultaba elegante pasear llevando una tortuga. Eso da una idea 
del ritmo del flásesr en los pasajes” (М 3, 8, р. 427). En tiempos de Ben- 
jamin, levar a las tortugas de paseo por la ciudad se había convertido en 
algo extremadamente peligroso para las tortugas, y sólo un tanto menos 
peligroso para los Таматту. Los principios acelerados de la producción 
en masa se habían derramado sobre las calles, haciéndole “la guerra а 
la flámerie” (М. 10 1, р. 439). La “marea humana” ha perdido pa paz y 
su tranquilidad”, reportaba Le Temps en 1936: “Ahora se ha convertido en 
пп torrente que a uno lo envuelve, lo empuja, lo arroja, lo arrastra de un la- 
do a otro” (M9 a, 3, р. 439}, Con el transporte а motor aún en un estadio 

elemental de su evolución, uno ya se arriesgaba а perderse en el océano, | 
Hoy en día es evidente para cualquier peatón en París que los auromó- 
viles son la especie dominante y depredadora en el espacio público. Penetran 
el aura de la ciudad tan rutinariamente que Ésta se desintegra más rápido 
de lo que puede volver a reconstituirse, Los бене, al igual que tigres о 
tribus preindustriales, 500 arrinconados en reservas, preservados dentro de 
medio ambientes artificialmente creados: calles peatonales, parques y pa- 
sajes subterráneos. En la época de Victor Hugo, contemplar la ciudad des 
de el techo de un ómnibus público todavia preservaba (para los varones) 
algo del placer panorámico de la flámerie de balcón (М 8 а, 3, p.437), sl 
ya no la libertad de “seguir su inspiración como al sólo el hecho de torr 
a derecha o izquierda constipufera ya un acto esencialmente poético” (М 
9 24,4, р. 439). Ноу el muy eficiente sistema de merro condena la contem- 
plación a extinguirse (salvo por un vistazo sobre el Sena en Bir Hakeim o 
el Bulevar arbolado en Сіасіёте), y los lugares se vuelven puntos y colores 
en un mapa, o letras mayúsculas en las paredes de las estaciones. р el me- 
tro no existen los desvíos en el recorrido, пі hay tempo рага la peculiar 
indecisión” del fláneur (M4 a, 1, р. 430). Los viejos vagones color beige 
del metro dejaban que entrara el aire; los nuevos, azules y negros, están 
sellados tan firmemente como cápsulas espaciales. Adentro, apretados 


itia а | acceder al techo (М 8, б, р. 477). 
Ж ejes conectas el "дик de los nombres de calles en los túneles del 


metro” (L E, р. 837). 
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durante las horas pico contra las personas más próximas como tantos 
otros sandwiches, con ninguna defensa salvo el solipsismo y la indiferen- 
«Ча, los potenciales flánexrs se enfrentan a sus compañeros de viaje y a los 
anuncios publicitarios duplicados en la pared, mientras combaten el páni- 
co y el aburrimiento (ambos son cercanos). Pero cuando la oscuridad con- 
vierte el embotellamiento de tránsito en una guirnalda de luces y el humo 
de los caños de escape es dominado por los olores de comida y bebida pro- 
venientes de las veredas, la multitud en sus horas de ocio todavía entra en 
el panorama nocturno del bulevar” para volver a representar em тте, со- 
mo práctica atávica, la combinación de observación dispersa y contempla- 
ción ensoñadora que es característica del flanger, 

El pasado retorna en la imposibilidad actual de habitar las calles de Pa- 
гіх, “Hasta 1870, los carruajes fueron los dueños de las calles"; a causa de 
eso “la Nánerio se realizaba con preferencia en los pasajes [...)" (Ala, 1, р. 
71). Bajo Napoleón tt, los elementos de la modernidad se mudaban de los 
pasajes y se establecían en los nuevos bulevares construidos por Hansemann. 
La construcción de amplias veredas al principio hizo posible el paseo en los 
bulevares, lo que apresuró la decadencia de los pasajes” y reflejó un cam- 
bio en la función de la Mánewrie. Benjamin hizo una anotación críptica: 
“Dialéctica de la Mármerie: el interior como calle [ujo la calle como inte- 
rior (miseria)” (L. E, р. 994). Los pasajes, calles interiores bordeadas рог ne- 
gociós de lujo y abiertas a las estrellas а través de techos de hierro y vidrio, 
eran imágenes del deseo, que expresaban el anhelo del individuo burgués 
de escapar del aislamiento de su subjetividad a través del medio simbólico 
de los objetos, En los bulevares, el Mámenr, empujado ahora por жине: 
des y соп un panorama completo de la pobreza urbana que habitaba las 
calles públicas, podía mantener una mirada rapsódica de la existencia mo- 
derna sólo con la ayuda de la ilusión, que es exactamente aquello para 


3. Benjamin anotó la observación de Georg Simmel según la cual el aprenaja- 
mient de la vida urbana sería “insoportable” gin ип distanciamiento psicoldgen, y 
según la cual la naturaleza monetaria de las relaciones sociales funcionaba como 
Ыз ү шь contra la extrema єстсапа" (М 17, 2, р. 450}. 

< El “Dimer de la noche” era alentado ya en 1966 Lor | 
hasta las diez de la noche (Мба, 2, р. 433). OS 

T. Otras саван fueron la umninación eléctrica, el destierro de la prositución, y la 
cueva cultura del dire libre, que encontraba joa viejos pasajes soforantes |L E, р. 852), 
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lo cual la literatura de la férenrie fistognócicas, novelas de la multitud= 
estaba producida para suministrar: Si al comienzo el Mineur como sujeto 
privado se soñaba а si mismo en el mundo, al final la Mánerie fue un inten- 
to ideológico de reprivatizar el espacio social y de asegurar que la obserya- 
ción pasiva del individuo fuera adecuada para el conocimiento de la reali- 
dad social. En el tiempo de Benjamin, incluso esta forma ideológica de la 
Miánenrie estaba a punto de decaer: el fdmenr se había convertido en un 
personaje “sospechoso”? 

El florecimiento de la fáncurte fue breve, paralelo al primer auge de los 
pasajes. Esta época de los origenes es irrecuperable. La empresa de Benja- 
min po era la nostalgia por el pasado, sino el conocimiento crítico necesa- 
rió para una ruptura соп la más reciente configuración histórica. Sostenía 
que el pasado sólo era iluminado cuando lo alumbraba el presente, y lo 
contrario también ега cierto: “Todo presente está determinado por ague- 
Паз imágenes (pretéritas) que le воп sincrónica" (Ч 3, 1, р. 465). Tales 
imágenes son “dialécticas”, en un sentido del término, cuando son a la ver 
negadas y preservadas en la historia. En nuestro tiempo, en el caso del flánenr, 
по es su actitud perceptual lo que se ha perdido, sino su marginalidad. $i 
el аме ha desaparecido como figura especifica es porque la actitud per- 
ceprual que él encarnaba impregna hoy la conciencia moderna; especifica- 
mente, la sociedad de consumo masivo {ү esta actitud ев la fuente de aus 
ilusiones). Lo mismo puede decirse de todas las figuras históricas benjami- 
manas. En la sociedad mercantil todos somos prostitutas, vendiendonos a 
desconocidos; todos somos coleccionistas de objetos. 

“La imagen dialéctica f...) es el fenómeno originario [ur-fenómeno] de 
la historia” (NP a, 4, р. 476). Las imágenes benjaminianas son verdad- 
como-imagen, “al desnudo ante los ojos del observador atento”? arqueti- 
pos en el sentido de Goethe pero con ша índice histórico.” Los pasajes son 


8, Walter Benjamin, “El regreso del тете", reseña del libro de Franz Hessel, 
Specierera ira Berlim (1929), en ©. S., Ш, p. 158. 

9, Johann Wolfgang von Goethe, citado en Gorg Simmel, Goetbe, luenos Ai: 
res, Nova, р. 281. Benjamin se refiere a este libro, y а esta página, cuando comenta 
la afinidad entre va concepto de verdad y el de Gocibe [N 2 a, 4, р. 464), 

10, El Libro de dos Pasajes documenta el origen (Сирне) de la sociedad de 
пй contemporánea, ў comprende la conexión risal e términos del conce prin 
goeihiano de ur lrnómeno (Ортон): *Uriprerng Este es єй concepto de 
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uno de esos arquetipos, una manifestación concrera de hechos económicos 
que dejan brotar *(...) en su propio desarrollo despliegue estaría mejor 
dicho, la serie de concretas formas históricas de los pasajes, del mismo 


modo que la hoja despliega a partir de sí misma toda la rigueza del mun- 


do vegetal empirico” {М 2 a, 4, р. 464). En relación con estas formas his 
tóricas, la figura del Патен “que va а hacer botánica al asfalto”, es crucial. 
Proporciona una comprensión filosófica de la naturaleza de la subjetividad 
moderna aquella a la que Heidegger se refería abstractamente como el 
“arrojo” del sujeto- situándola dentro de una existencia histórica especifi- 
ca.” Concretamente, reconocemos en el [ўтинг nuestro propio modo con- 
sumista de ser->en-el-mundo. 

Benjamin escribió: “El gran almacén es la última guarida del fláneur” 
{М 17 a, 2, р, 451). Pero la немее como forma de percepción es preser- 
vada еп la fungibilidad caracteristica de cosas y personas en la sociedad de 
masas, y сп la satisfacción meramente imaginaria suministrada por la pe- 
blicidad, los periódicos ilustrados, las revistas de moda y las de sexo; todo 
lo cual se rige por el principio del flánenr de “Verlo todo, no tocar пайа” 
{ш 4,7, р, 804). Benjamin estudió la temprana conexión entre el estilo per- 
ceptivo de la flânerie y el del periodismo. 5i los periódicos de masas de- 
mandaban (y aún demandan) lectores urbanos, las formas más actuales de 
los medios masivos aflojan la conexión esencial del fånewr con la ciudad. 
Fue Adorno quien señaló la conducta de cambiar de estación del oyente de 
radio como un tipo de flánerie auditiva." En nuestro propio tiempo, la 


еруін extraido de la coneaióa pagana con ls nañaraldeza e introducido en la 
conexión judaica con la historia (...J”, “Origen es el concepto de fenómeno origina- 
tio llevado del contexto natural pagano al variado contexto judio de la historia” {М 
2а, 3, р. 464), La teología, amenazsda de extinción, al igual gue el tren, por la 
modernidad, bien podria ser descripta como la urforma dialéctica del método de 
Benjamin, negado y preservado a la vez: “Mi pensamiento se relaciona con la tea- 
logía como el papel secante con la tinta. Está empapado en ella. Pero, sí равага al 
papel secante, no quedaría пайа de lo escrito” (N 7 а, 7, р. 473). 

11. Walter Benjamin, “El París del Segundo Imperio en Baudelaire", en Poesia 
утрат, р. 51, 

12, “Lo que distingue п las imágenes (dilabécticas]) de las “esencias! de la lenome- 
nologia es su їсс histórico, (Heidegger busca en vano salvar la historia para la fe 
nomenologja de un modo abstracto, mediante la historicidad)" (M3, 1, р. 563%}. 

13, Theodor Y, Adorno, "Radio Physiognomik*, Eranichurr am Main, Legado 
Adorno, 1939, р, +6 
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televisión proporciona una fánerie en forma Óptica у no-ambulatoria. En 
los Estados Unidos en particular, el formato televisivo de programa de no 
ticias se aproxima a la contemplación dispersa, impresionista, fsonómica 
del теша, mientras las escenas suministradas lo llevan a uno alrededor del 
mundo. Y en conexión con el viaje alrededor del mundo, ahora la тош 
turistica de masas vende flámerie en paquetes de dos y cuatro semanas. 

Asi, el flámeur sólo se extingue estallando en una miriada de formas cu- 
yas caracteristicas fenomenológicas, no importa cuán muevas puedan paie- 
сет, continian cargando los rastros de su ur-forma. Ésta es la “verdad” del 
flánenr, más visible en su sobrevida que en su momento de auge. 


Segundo miwel dialéctico: (...) Saber, aún no consciente, de lo 
que ha sido (...) El saber de lo que ba sido como un hacerse 
consciente que tiene la estructura del despertar (L. P, р. 992), 


Un problema central en el materialismo bistórico, 
que finalmente tendrá que ser abordado: (...) ¿de qué 
modo es posible unir uma mayor captación plástica 
con la realización del método marxista? La primera 
etapa de este camino será retomar para la historia 

el principio de montaje UN 2, 6, р. 463). 


La distinción benjaminiana entre Erfahrung y Erlebmis era paralela а aquélla 
entre producción, la creación activa de la propia realidad, y опа respuesta 
reactiva (consumista) a ésta: “La experiencia [Erfabring) es el fruto del 
trabajos la vivencia [Erlebnis] es la fantasmagoría del ocioso” [m 1 а, 3, р. 
600). Al ocioso que pasea por las calles las cosas se le aparecen divorcia- 
das de la historia de su producción y su yuxtaposición fortuita le sugiere 
conexiones misteriosas y místicas, El tiempo se convierte co “un tejido oni- 
rico donde a un suceso de hoy también se le junta uno del más remoto 


14. Analizado en Suma Buck-Morss, A Toarguide to Modern Experirace, inédito, 
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| Fr T: Uhomime-Sandwich 
Mire de Monde, a” 316,231 de mergo de 1915, р. 4%), 


pasado” (М 9, 4, р, 438), Los significados se leen en la superficie de las 
cosas: “La fantasmagoría del Nánesr: leer en los rostros la profesión, el ori- 
pen y el carácter” (М 6, 6, р. 433), | 
“(e el ocioso, el Mineur, que ya no entiende nada де la producción 
pretende convertirse en un experto sobre el mercado ¿sobre los pesciosit 
(183 a, 4, р, 380) Ahora bien, si la teoría económica de Marx es co- 
Prectá, este experto en el mercado nunca comprenderá nada sobre el va- 
lor. Y sin embargo Benjamin tomó en el Libro de los Pasajes la decisión 
estratégica de concentrarse en el consumo antes que en la producción К 
esto еп una obra еп la cual, para citar а Adorno, “cada frase está Y debé 
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estar cargada con dinamita política”. !* Si el Libro de los Pasajes queria 
ser algo más que una crítica de la falsa conciencia, ¿qué está haciendo 
Benjamin en la fantasmagoria del mercado, en el mundo de ensueño re- 
pleto de mercancias del fánewriconsomidor? Benjamin escribe: frente al 
“viento de la historia” (N 9, E, р. 476), para el dialéctico “pensar [...] 
es colocar las velas. Cómo se disponen es importante” (N 9, 6, р. 473). 
“Lo que para otros son desviaciones, рага mí son los datos que deter- 
minan mi rombo” [N 1, 2, р. 459) Pero este rumbo es precario, Cortar 
las amarras que tradicionalmente һап anclado al discurso marxista а la 
producción y zarpar hacia las aguas de ensueño del consumo implica 
arriesgarse a quedar encallado politicamente. ¿Elude este riesgo el Libro 
de los Pasajes? No hago esta pregunta en nombre del marxismo ortodo- 
xo sino de acuerdo con el espiritu critico de Adorno, que estaba alarma- 
do por la aparente afirmación de la conciencia de masas y la ausencia 
de diferenciaciones de clase en la teoría de Benjamin. Para probar las 
aguas, consideren la siguiente aserción, típica de los comentarios de 
Benjamin en el Libro de los Pasajes: “(El fláneur) lleva de paseo al mis- 
mo concepto de venalidad. Igual que el gran almacén es donde da su úl- 
tima vuelta, su última encarnación es el hombre-anuncio [hambre-sand> 
wich]” (М 17 a, 2, р. 451). 

¿Por qué el hombre-sandwich? En una novela de Charles Dickens apa- 
rece “un sandwich animado, formado por un niño entre dos carteles",* 
pero el hecho de que esta figura tuviera su propia historia en el siglo хІх 
es una marca de clase a la que Benjamin no prestó atención, Parece que ras- 
trear la historia de las clases no ега el tipo de conocimiento que él perse- 
guia. Tampoco le interesó que los sandwiches tienen además una historia 
social, El primer sandwich finanimado, formado por carne fria entre dos 
rebanadas de pan) fue inventado en la década de 1760 por John Monta- 
gue, Conde de Sandwich, como un modo de alimentación que le ahorra- 
ha la necesidad de dejar la mesa de juego (OED). Esta marca de clase cn- 
sualmente ве intersecta una vez más соп el curso de Benjamin, Porque si 
comer sandwiches se transformó en una moda burguesa en el siglo ХІХ 


15. Carta de Adorno a Benjamin del 6 de noviembre de 1934, en Correspon 


deoir, р. 67. 
16. Oxford English Dictionary. En adelante OED. 
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lentrando al discurso parisino en 1803" y sufriendo la proliferación de 
formas tipica de la producción capitalista), lo mismo sucedió con el juego, | 


y el jugador decimonónico es una figura importante en el Libro de los Ра- 
sajes. Pero, de nuevo, lo que despierta la curiosidad de Benjamin no es la 


historia social del juego como pasatiempo de las clases dominantes a pesar 
de los cambios en el modo de producción, sino la forma histórica partici» 
lar que asume el juego en el capitalismo industrial que es procorípica del 
modo en que pasa el tiempo: si la [Minerie es la experiencia vivida de la 


"fantasmagoria del espacio”, entonces el juego es la experiencia vivida de 
la “fantasmagoría del tiempo” (L. P, р, 990). 


La naturaleza históricamente especifica de los gestos del jugador es que | 


*(...) muestran cómo el mecanismo al que el jugador se entrega en el jue- 
go de атаг, les acapara en cuerpo y almi. Incluso еп su esfera privada, por 
muy apasionados que sean siempre, no serán capaces de аспат más que 


mecánicamente”.'* Benjamin relaciona este comportamiento no sólo con el 


del apresurado habitante urbano о con el del Minaur empujado por la mul- 
titud, sino también con el gesto del trabajador industrial frente a la maqui- 
папа. Por supuesto, el capitalista que se entrega a su suerte en la mesa de 
juego está replicando en su tiempo libre el juego que lleva a cabo en la bol- 
sa de valores durante el día “laboral”, pero este paralelo es para Benjamin 
menos revelador que la característica “furilidad, {...) el vacio, (...] la incas 
pacidad para consumarse” que conecta al jugador con el obrero: “Incluso 
sus pestos [los del obrero asalariado en una fábrica] aparecen en el juego 
(...) En el juego de azar el llamado "coup" equivale a la explosión en el mo- 
vimiento de la maquinaria”.* 


La relación del trabajador industrial con el mundo-de-cosas de la pro- | 


ducción, sostiene Benjamin, по es distinta de la relación de los consumido- 
res con el mundo-cósico del consumo: ninguna constituye una experiencia 
social (Erfabneng) de un tipo que pudiera llevar а un conocimiento de la 
realidad más allá de las apariencias (СЕ el convoluto Ji sobre Baudelaire). 


17. Petit Robert (a partir de aquí PRI. ¿Cuándo fue que el sandwich se volvió el 
almuerzo tradicional del obrero?, ¿acaso le permitió permanecer en s puesto de tra- 
Ы ыу Montague en su mesa de juego? 

Diy- algunos temas сп Baudelaire”, еп Poesía y a fr 
19. Mido 10, єп y capitalrsia, p 150, 
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¿Acaso está sogiriendo una descripción de la conciencia en la que las dis- 
tinciones de clase son irrelevantes? Si y по, $1, porque si la actividad pro- 
ductiva de los trabajadores no conduce al conocimiento, entonces la moria 
critica no puede privilegiar la experiencia cognitiva del proletariado, No, 
porque cuando las misas palabras son utilizadas para describir los fenó- 
menos sociales más remotos (la burguesía, el tiempo libre, el juegolel prole- 
tariado, el tiempo de trabajo, la maquinaria), зе crean imágenes dialécticas 
a partir del lenguaje mismo. Para Benjamin, “el lugar donde se kis encuen- 
tra [а las imágenes dialécticas] es el lenguaje” (MN 2 a, 3, р. 464), y esto en 
dos sentidos: el mismo concepto puede describir dos realidades socialmente 
remotas; © la misma realidad puede ser descripta con los términos linguis- 
ticos más antitéticos. Con ayuda de la habilidad mimética de las corres 
pondencias, Benjamin coloca los conceptos estratégica y oblicuamente 
contra los contenidos referenciales, en vez de dejarlos revolotear sobre 
ellos como velas orzantes. [Mócese que para Benjamin, a diferencia de lo 
que sucede con estructuralistas y postestructuralistas, la fuerza dialéctica 
del lenguaje sólo existe si las cosas como referente no $00 hechas a un lado.) 
El resultado es una tensión entre las palabras y las cosas que representan 
que, lejos de borrar las distinciones, contribuye a agudizar intensamente 
las percepciones, Рага el dialéctico “las palabras son sus velas, Lo que ha- 
ce de ellas concepto es el modo en que se disponen” {М 9, 6, р. 473) Una 
vez lizadas no es en el seno del lenguaje, sino en el espacio que media en- 
tre el lenguaje y la realidad donde el proceso cognitivo es impelido. 

Pero ¿en qué dirección? Hacia una teoría de la percepción moderna en 
la cual productor y consumidor están afectados por igual рог una concien- 
cia illusoria, falsa, un inconsciente colectivo en el cual la realidad toma la 
forma distorsionada de un sueño. 51 la meta es la cognición revoluciona- 
ria, ¿nos conducirá esta táctica hasta ella? ¿Será suficiente para garantizar 
nuestra autonomía crítica que, en vez de ser llevados por la corriente his- 
tórica de la sociedad de consumo, nosotros, colocados en su Muja, vaya: 
mos viento en contra? Aún más, en el curso del vagabundeo, ¿habrá algún 
viento que nos empuje? 

Benjamin contaba con que la fuerza explosiva de las imágenes dinlécti- 
cas empujara a las personas fuera de su estado de ensueño. La cognición 
revolucionaria no асаесїа еп el momento de la producción, sino en el ins- 
tante del “despertar”. Las imágenes percibidas eran simbolos oníricos que 
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demandaban una interpretación, y esto requería un conocimiento histórico 
de los origenes, Benjamin describía el costado “pedagógico” de su trabajo; 
“Tomar el medio creador plástico [de imágenes] en nosotros y educarlo en 
la visión estereoscópica y dimensional de la profundidad de las sombras his- 
tóricas” (N 1, 8, р. 460), Ahora bien, un estereoscopio, un instrumento que 
crea una imagen tridimensional, тгаһара по a partir de una imagen sino а 
partir de dos, En si mismos, los sucesos históricos en el Libro de los Pasa- 
jes son chatos, situados, como Adorno protestaba, “en la encrucijada entre 
magia y positivismo”. Esto se debe а que son, y asi fueron pensados, sólo 
la mitad del texto. El lector de la generación de Benjamin debía proveer la 
otra mitad a partir de las imágenes fugaces que aparecian, aisladas de su his- 
toria, en su experiencia vivida. El montaje espacial y superficial de la реге 
cepción del presente que nos convierte Ф todos en fáneurs puede ser trang- 
formado de ilusión en conocimiento una vez que “el principio del montaje" 
es refuncionalizado temporalmente, esto es, una vez que el eje del montaje 
es convertido “en historia”; esto hace posible “captar la construcción de la 
historia en cuanto tal. En estructura de comentario” (N 2, 6, р. 463). 

Volvamos a orientarnos hacia el comentario de Benjamin, “El hombre- 
sandwich es la última encarnación del flánewr”, y sigamos una táctica di- 
ferente, En este caso la doble exposición de pasado y presente se presenta 
como un acertijo en el cual el conocimiento del pasado no historiza la ver- 
dad del presente, sino que la cristaliza. La solución a este acertijo coloca- 
ria a los lectores de Benjamin dentro de una estera de imágenes en la cual 
el “despertar” revolucionario era posible, tal como espero demostrar. 

El bombre-sandwich era una figura denigrada pero familiar en el París 
de los años treinta, que habrá entrado dentro del campo perceptivo de la 
mayoria de sus habitantes. Carteleras humanas, anunciaban y publicitaban 
los productos y eventos de la cultura de consumo burguesa (cines, liquida- 
ciones de tiendas), Sin embargo, ellos mismos, a pesar de los uniformes que 
les prestaban para que tuvieran una apariencia respetable, ве relacionaban 
de manera cercana con la pobreza: “Ustedes los han visto pasando рот 
nuestras calles, escuálidos y mal arreglados en sus largos abrigos grises y bajo 


20. Carta de Adorno а Benjamin del 10 de noviembre de 193% en Currespor- 
dencia, р. 273, 
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sus gorras соп viseras lustradas. Hablemos con total franqueza: no soy un 
partidario de su trabajo, Рог lo general, ni la dignidad de la publicidad ni La 
del hombre terminan enriquecidas por estos conejos lastimosos”.* Los 
hombres-sandwich, trabajadores ocasionales, de medio tiempo y no sindi- 
calizados, eran reclutados de entre las filas de los clocharnds, 12.000 de los 
cuales estaban registrados en Paris a mediados de la década del 30 como 
sans domicile fixe,* Dormían donde podian, debajo de los puentes del Se- 
na y, uno sopondria, bajo el techo de los decadentes pasajes (tal como ha- 
bian hecho en la ¿poca de sus origenes), Marginales y proletarios descla- 
sados constituían “la entera población de los harapientos, los andrajosos y 
los hambrientos que la sociedad habia expulsado”.* Durante la depresión 
de los treinta, con seguridad, los expulsados por la sociedad fueron una 
multitud. ¿Qué podía estar más alejado que esta “última encarnación” del 
flánear original de cien años atrás, quien, con su apariencia de dandy, de- 
sarrolló un estilo de vida reaccionario que miraba hacia una época en la 
cual el tiempo libre era un modo de vida y un signo del dominio de clase? 

¿Qué, en verdad? Para el (нече, y para los escritores urbanos que adop- 
taban su estilo, estos personajes vagabundos, tráperos, cocheros— eran sim- 
plemente parte del paisaje urbano, y difícilmente su parte más atractiva.” 
Pero incluso cuando un autor expresaba su simpatía por el nuevo indigente 
urbano, se trataba de una simpatía característica de la percepción moderna. 
Evocaba emoción sin proporcionar el conocimiento que podría cambiar la 
situación. Benjamin menciona a Balzac, quien, al pasar un hombre en harapos, 
"же tocó con la mano su propia manga: acababa de sentir el desgarrón que se 
abría en el codo del mendigo” (М 17, 4, р. 451). Esta empatía [Ен leg) 
era tan característica del mundo de las mercancias como insuficiente. El 


21. Miroir dee Monde, 22 de marzo de 1938, р, 45 

22 Brass, The sacrat Paris gf the 30%, pp. 32-33. Ver también “Clochards” en 
el Dictiorentire de Ports, Laromse, 1964, pp. 133-136, 

23, “ГҮ aquellos (...) que no pueden pagarse an alojamiento para pasar la no- 
che? Sencillamente, doermen donde encuentran sitio: єтї los pasajes, en los soporta 
les, en cualquier rincón es donde la policía o el propieterio los dejen dormir en paz”, 
Friedrich Engels, La sitmación de la clase irobajadora en Inglaterra, Leipzig, 1848, 
айт єп A 4 a, L р. 73. 

24. Brañeñi, Tie secrer Pers of the 40%, р. ЗА 

25, СҮ. “El Parie del Segundo Imperio en Bawdelaire”, en Poesis y capitalismo, 
pp. 49 уза. 
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momentáneo sentimiento de horror o simpatía por un desconocido estaba ri- 
lacionado con ese “amor а última vista” que contaminaba la vida erótica del 
habitante urbano, * La Ейми podía ser evocada tanto por cosas сопа 


por personas. Como forma de la solidaridad, era un suceso puramente mens 
tal, y se disipaba rápidamente de la conciencia. El flinewr registra la realidad: 
meramente aparente del mercado detrás de la cual las relaciones sociales. ens 
tre clases permanecían ocultas. Las relaciones empáticas que establecía en si 
lugar “ha[n] becho objeto del consumo” no sólo a la miseria, sino también “a 
la lucha [de clases] contra la miseria" Y 
No había manera de que el gesto mimético de la Елнур pudiera ce- 
rrar la brecha entre las clases, ni manera de que el [Mireur y el docheard pi- 
dieran unirse bajo su signo, que podía ser leido como expresión del deseo de 
шпа humanidad común pero nunca cofho su realización. Debería quedar claro 
que lo que estaba en juego para Benjamín era una preocupación muy астша 
el problema del escritor y el intelectual burgueses, políticamente comprome- 
tidos de su propio tiempo, Benjamin, como marxista, desconfiaba del huma- 
nismo que llevaba а los “hombres de letras” a apoyar al Frente Popular con- 
tra el fascismo, o a unirse al movimiento mternacional por el desarme. En 
=E] autor como productor” (1934), Benjamin proporcionó respuestas di- 
dácticas. En relación соп el movimiento pacifista internacional, citaba a 
Trotsky: “Cuando los pacifistas ilustrados intentan abolir la guerra por me- 
dio de argumentos racionalistas, resultan simplemente ridiculos, Pero cuan- 
do las masas armadas comienzan а aducir contra la guerra [05 argumentos | 
de la razón, entonces sí que la guerra se acaba", ™ Sobre la solidaridad del. 
intelectual con el proletariado, insistía: *(...) la tendencia política, por muy 
revolucionaria que parezca, ejerce funciones contrarrevolucionarias en tan- 
to el escritor experimente su solidaridad con el proletariado sólo según su 
propio ánimo, pero no como productor”, Esta segunda lección es pregi- 
samente el sentido del montaje histórico del Ичет y el hombre-sandwich, 


26. “Sobre alganos temas en Baudelaire”, en Poesia y capitalino, р. 140, 

27. Proyección sobre personas miserables, mercanciós en exhibición, estrellas en 
la pantalla, mujeres pasando, vueltas fiparas oníricas dentro de la propia experien 
cia СЕ облага, mientras permanecian mudas [скн йш Mi. 

28, “El autor como productor”, Пето балга: sobre Brecót, p- 124, 

29. Ibid р. 123. 

30, Thid, р. 123. 
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La tarea del hombre de letras es entender claramente su posición obje- 
tiva en el proceso productivo, y para eso la figura histórica del flánenr de- 
muestra ser invalorable. El fáneir no es el aristócrata: su oficio no es el 
ocio [Микс sino la ociosidad (Miissigang). Para sobrevivir bajo el capita- 
lismo escribe sobre lo que ve y vende el producto, Para decirlo simplemen- 
te: el Mámenr es en la sociedad capitalista un tipo social fiecional; de hecho, 
es un tipo social que escribe ficción, La fáneserte difundió un estilo de ob- 
servación social que permed la escritura del siglo xix, mucha de la cual era 
producida para la sección de folletín de los nuevos periódicos masivos. El 
fáncuer-<como-escotor era asi el prototipo del autor-como-productor de 
cultura de masas. En vez de reflejar la verdadera condición de la vida ur- 
hana, distrait a los lectores de su aburrimiento (С. S., 1, р. 119319 

Observado por su público mientras “trabaja” de vagabundear, el imenr- 
como-escritor puede tener un lugar social prominente pero no puede do- 
папаг. Sus protestas contra el orden social nunca superan los pestos dado 
que, algo nada sorprendente Бајо el capitalismo, necesita dinero. El proto- 
tipo del ffáneur rebelde es el bohemio” que, como Baudelaire, tiene “atis- 
bos políticos {...) [que] no sobrepasan en el fondo los de estos conspirado- 
res profesionales”.* Su situación objetiva lo relaciona con el clochard, y 
de hecho comparten іа bravuconería de sus políticas del vagabundeo, su 
anarquismo y su individualismo. “La sociedad no quería nada de mí, de- 
ca Alosóficamente, “у yo no quería tener nada que ver con ella Tomé mi 
decisión [...) y abora tengo mi independencia", ” Estas palabras podrian ha- 
her sido proferidas por un vocero de Part pour lart en 1860 tanto como 
par su emisor real, un clochard parisino en la década de 1930,” En ambos 


31. Entre sus formas modemas: el periodista de investigación, el flreur-como- 
detective, cubre зал ronda [ver cocwoluto Mk el periodista fotográfico merodea como 
un carados listo para disparar |L. E, p, 8001. [En adelante, cuando las Gesimimelte 
Schriften se citen сїз el cuerpo del texto, sólo indicaremos, con mimeración roma- 
па, €l volumen correspondiente y la página, M. del T.] 

32. ЄЗ. tna descripción de 1844 "Entendo por bohemios ear dase de individuare 
та existencia es un problema. (...) individars que en s mayora se kranan por la maiè- 
па ып saber dónde cenario por la noche; ricos hoy, hambrientos mañana; dispuestos а vi- 
vir honestamente si pueden, y de otro modo si no pueden”, tado en М S а, 2, р, 432, 

34, "El Paris del Segundo imperio en Баце вее", em Fossi y capitalismo, р. 2%, 

34, Citado por газа eo р. 40, CE “Naturalmente el trapero no cuenta en la 
Боћепиа. Pero todos los que formaban parte de ésta (A podian reencontrar en el 
гарат» algo de sí mimos Todos estaban, en uña protesta más o menor sorda 
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casos hay autoengaño.* El escritor del siglo хіх “/...j se dirige al mercas 
do como un gandul [fdwewr]; y piensa que para echar un vistazo, pero em 
realidad va para encontrar un comprador”.* Alli, en la profundidad estercos 
cópica de la historia, se encuentra сага a cara con el clochard del siglo х + 
alguien que supuestamente desprecia la sociedad, pero en realidad es uN 
hombre-sandwich que publicita sus próximos espectáculos. 


rv 


¿Qué sabemos de las esquinas de las calles, de los 
bordes de las aceras, de la arquitectura del adoquinado, 
nosotros qué jamás bemos sentido baja la planta 
desnuda de los pies la calle, el calor, la suciedad y las 
aristas de las piedras (...JF (1. B, р. 845) 


Pero si la lección política del intelectual burgués y del proletario dese: 
pleado es la misma, su realidad social по lo es. El capitalismo tiene dos mo- 
dos de tratar el desempleo: estigmarizarlo en el contexto de una ideologia 
del desempleo o incorporarlo a su propia lógica para hacerlo rentable. La 
linea divisoria separa la prosperidad del sufrimiento, y de qué lado uno cac 
constituye una enorme diferencia, | 
El Mineur es el prototipo de una nueva forma de empleado asalariado que 
produce nociciasliteraturafpublicidad con el propósito de informarientrete- 
nerfpersuadir (las formas del producto y del propósito no pueden distinguir- 
se claramente). Estos productos rellenan las horas “vacias” en las que se ha 
convertido el tempo fuera del trabajo en la ciudad moderna. Los escritores, 
ahora dependientes del mercado, escudriñan la escena callejera en busca de mas 
terial, manteniéndose bajo el ojo público y llevando puesta su propia identidad 
como un cartel de sandwich. Viven en un distrito determinado, Fecuentan 


contra la sociedad, ante un mañana más o menos precario”, “El París del Segun- 
do Imperio en Boudelatre”, en Poesía y capitalium, p- 32. 
35. Benjamin elogiaba а Baudelaire por adivinar la verdad tras el engaño: “Mal 
р! pends ara pende er quí veloc eire лагов", citado en Porsi y capitaliono, р. 47. 
M6. Ibid, р. 47. 
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un determinado café, y tanto la fama de la persona como la del logar se acre- 
сила, Benjamin apunta que un escritor de estas características actúa como кі 
conociera la definición de Marx de que "el valor de toda mercancia está de- 
terminado {...} por el tiempo de trabajo socialmente necesario para su pro- 
насі [...) A sos ojos, y frecuentemente también a ojos de sus empresarios, 
єчє valor [el de su tiempo de trabajo] resulta algo fantasmal. Sin duda, este 
último no sería el caso de no estar en esc lugar privilegiado donde el tiempo 
de trabajo necesario para producir su valor de uso es susceptible de una esti- 
mación general y pública, en cuanto que esas horas las pasa en el bulevar y, 
por decirlo así, las exhibe" (М 16, 4, р. 449). Los escricores burgueses mece- 
nitan un público masivo y para obtener empleo dependen de las industrias del 
placer capitalistas que tienen a ese público cautivo. Financieramente, a mu 
chos de ellos les ha ido bien, y en ciertos casos (comenzando por Hugo, Sue, 
La Fontaine) también consiguieron poder político, Incluso aquellos que como 
Baudelaire han sido convencidos separatistas de la sociedad quedan atra- 
pides en la tensión, irresuelta en el interior de la sociedad burguesa, entre 
el “marginal” y la “estrella”. Los miembros de la generación “perdida” de 
entreguerras, que era la de Benjamin (aunque entonces él no era aún una es- 
trella), se encontraban entre si en las calles de París, observados y observa: 
dores; el circulo de Breton en el Café Certá y el de Sartre en el Deux Мароні. 
Artistas y escritores eran parte del paisaje parisino, componentes tan signi- 
ficativos de la “fantasmagoría” de la ciudad como los clochards. 

Pero en este último y antitético caso, el capitalismo, en vez de pagarle 
reglamente al ocioso-en-la-calle, arroja su ejército de reserva de desemplea- 
dos a las calles y luego los culpa por estar ahi. Los clochards de Paris cs 
tán aún con nosotros. El capitalismo reabastece su cantidad, si no drásti- 
camente a través de las depresiones, entonces gradualmente a través de la 
automatización. ** Su cantidad crece y decrece de acuerdo con los vientos de 
la economía, pero cualquiera sea la dirección en que el viento sople, estos me- 
rodeadores-las-veinticuatro-horas no desaparecen. Son una (frecuentemente 


37, Benjamin añotá еш un recuento de recortes de penddicos hecho en 1911: "el 
nombre de Baudelaire ве encontraba en los periódicos tan а menudo como el de Hu- 
yo, Musel y Napoleón” [] 36, 2, р, 303), 

ЗЕ. CÈ Alexandre Vesliard, Introduction d la sociologie de vagabondage, Paris, 
Marcel Riviere et Cie, 1936, рр. 90-91. 
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romantizada) insticución parisina, que adquiere un estatuto casi mítico, Y 
sin embargo atribuir su permanencia -se dice que algunos usan las estacion 
nes de metro como direcciones postales- а cierta arquetípica debilidad [0 
fortaleza) de carácter seria perder de vista la permanencia del orden social 
que necesita crear un mito sobre ellos para ocultar la razón por la cual, en 
una sociedad opulenta y “libre”, tal pobreza existe, “Mientras haya un 
mendigo”, escribió Benjamin, “habrá mito” {К 6, 4, р. 405). 

Nuestra percepción de los clocbards ejemplifica el carácter engañoso 
de la Ёнг. Más пов fascinan cuanto más su pobreza, embriaguez, 
suciedad e inutilidad parecen provenir de una actitud desafiante antes 
que desesperanzada. Es hacia su escupir en la sopa del decoro burgués y 
hacia su desprecio total por los valores del éxito que nosorros, observán. 
dolo todo desde el lado seguro, nos sentimos artaldos. Y sin embargo; 
pensar en caer en su estado vulnerable provoca un estremecimiento; ШЇ 
hecho con el que las autoridades tal vez cuenten al permitir la residencia 
de estos habitantes en la ciudad como una presencia que constriñe al reso 
to de nosotros. Incluido en este “nosotros” debe estár el propio Benja- 
mín, que nunca negó su origen de clase burgués. | 

Escribió acerca de su juventud: “Nunca he pasado la noche entera 
las calles de Berlin (...) Sólo las calles conocen de la ciudad algo que 
по logro sentir y que hizo de las miserias y los vicios algo así como un 
paisaje que lo empapaba todo desde que se ponía el sol hasta que amas 
necia”.” La pobreza y el vicio. Clases trabajadoras y clases peligrosas, 
¿A quién “pertenecen” las calles? En las primeras notas para el Libro de 
los Pasajes (1927-1929) Benjamin comenzó una formulación: “Las cas 
lles son la vivienda del colectivo. El colectivo es un ente eternas 
inquieto, eternamente en movimiento que vive (erlebt), experimenti 
¡erfábri), conoce y medita, entre los muros de las casas tanto como lol 
individuos bajo la protección de sus cuatro paredes. Рага este colectivo; 
los brillantes carteles esmaltados de los comercios son tanto mejor ador- 
no mural que los cuadros al óleo del salón para el burgués, Los muros 
con el "defense d'afficher son su escritorio; los kioscos de prensa, sus БВ 
bliotecas; los buzones, sus bronces; los bancos, sus muebles de dormitorio; 


29, “Crónica de Berlin", p, H. 
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y la terraza (del) café, el mirador desde donde contempla sus enseres do- 
mésticos” (М 3 a, 4, р. 428). El mismo pasaje aparece en la reseña que 
Benjamin hace en 1929 del libro de Franz Hessel, Spazieren in Berlin, 
pero el sujeto [que todavía parece temer la aprobación de Benjamin) ya 
noesel Kollectón, sino “las masas [die Masse] -y el ТАненг vive con ellas 
[...J* Ш, p. 198). 

En el ensayo de 1938 sobre Baudelaire, la idea sufre un cambio sigri- 
hicativo. En logar del colectivo, sólo el [neur es el que toma posesión de 
las calles. Ya no duerme en los bancos; y los muros son ahora “el pupi- 
tre en el que apoya su cuadernillo de notas".% El pasaje tiene una con- 
clusión nueva: "Сие la vida sólo medra en toda su multiplicidad, en la 
riqueza inagotable de sus variaciones, entre los adoquines grises y ante el 
trasfondo gris del despotismo: éste era el secreto pensamiento politico del 
que las fisiologías [escritas por los [Їйїнєн] formaban parte”. El топа 
de la revisión que el Máneer escribe “ante el trasfondo gris del despotis- 
пот es claramente crítico, у la razón de este cambio es el fasciamo, En 
una entrada agregada tardiamente al Libro de los Pasajes (después de 
1937), Benjamin menciona como “verdadero fúneur asalariado” y 
"hombre-sandwich” a Henri Beraud (L. E, р. 803), periodista protofas- 
cista para el Gringoire, cuyo ataque nacionalista y antisemita contra el 
ministro del Interior de Leon Blum llevó al hombre al suicidio. (Benja- 
min añotá que indicios de esa politica podían encontrarse ya en Baute- 
laire, cuyo diario contenía un “chiste”: “Podría organizarse una bonita 
conspiración соп el fin de exterminar la raza judía”.]% Como un prego- 
nero en la calle, el financieramente exitoso Beraud vendía la Linea fascista 
de casa en casa, linea que camuflaba los antagonismos de clase reempla- 
sándolos porel pseudocera de la raza. La división vertical entre clases era 
asi desplazada por la división horizontal entre los hijos de la nación y los 
extraños, permitiendo que el ataque contra la izquierda se escondiera ba- 
jo la jerga del patriotismo, 

Un меме asalariado lucra al seguir la moda ideológica. Benjamin lo 
conecta en última instancia con el informante de la policía y en una пога 


40, “El Faris del Segundo Imperio en Baudelaire”, en Poesía y стреа, p. 51, 
41L Ibid., pp. 31-52. 
42. Citado en Рогі y страт, p. 20. 
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tardía establece la asociación: “Flánesr — Hombre-Sandwich = periodistas 
en-uniforme. Este último publicita al estado, no уа а la mercancia” (1, рр. 
117-119). En un clima económicamente precario e ideológicamente extre 
mista como el de la década de 1930, la pena para un escritor que se rehu 
saba a obrar como lo indicaba la línea política vigente podía ser grande, 
Después de 1933, las ansiedades de Benjamin con respecto al dinero Ёа К 
ron constantes; después de 1939, su temor fue su seguridad personal. Рага 
este hombre de izquierda independiente y judío alemån exiliado, Paris 10 
representaba un refugio duradero. En lo que seguramente es una entra da 
tardía escribió: “El proletariado ene tina experiencia muy especifica de la 
metrópolis. El emigrante tiene una similar” (L, E, р, 353) 

Resulta imposible fijar con precisión cronológica los fragmentos del Li 
bro de los Pasajes y asi argumentar, por ejemplo, que después de 1933 Ben: 
jamin no volvió a hablar del colectivo favorablemente. Pero incluso sisu 
evaluación del potencial revolucionario de las masas cambió, tal vez no seg 
Este el pinto crucial. Me parece que a lo largo del Libro de los Pasajes, Beri 
jamin (con total consistencia) sostuvo а la vez que 1) sólo la clase proleta- 
па tenia fuerza potencial como sujeto revolucionario; y que, sin embargo, 
2) sólo despertando a ese colectivo todavia-no-consciente podía esa clase set 
interpelada, El énfasis estaba puesto en el despertar; un estado que la bur 
guesia jamás alcanzaría." El colectivo soñante podía incluir ambas clases. 
Era simplemente la “multitud” y era el origen de percepciones engañosas 
ilusorias. Dos citas (tardías) son cruciales. Sobre la multitud como lo obse: 
vado: “De hecho este colectivo [de 1960] no es en absoluto otra cosa quel 
apariencia (Schein). Esta “multitud! en la que se deleita el flánewr es el mol- 
de donde 70 años más tarde se fandirá el concepto nazi de “comunidad de 
pueblo” [Volksgemeinschaft]. El Mineur, que se complace demasiado en su 
propia viveza de espiritu (...) se adelantó en esto а gus contemporáneos, 
pues fue la primera víctima de un espejismo que desde entonces ha cegado 


43, De hecho, al menos tan саг алетте como en el exposé de 1935, Петата. 
expresó sus esperanzas de que el “colectrvo soñante” pudiera ser despertado (al mis- 
mo enpo que insictla sobre laa diferencias de clase), | 

44, En uno nota temprana: “¿No enseñó Marx que la burguesía, como elase, jas 
кй puede vane салан totalmente lúcida sobre sí misma? Y, de ser esto 

p ¿no se autorizado а unir а з resla [з idea del i airi А 
AA ARI I O T colectivo onirico (pues cso gi 
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a muchos millones” {], 66, 1, р. 353). Sobre la multitud como observadora: 
“El público de un teatro, шї ejército о los habitantes de una ciudad [forman] 
masas que no pertenecen en cuanto tal a ninguna clase social. El mercado li- 
bre aumenta estas masas rápidamente (...) en la medida en que a partir de 
ahora cada mercancía reúne en tono а si а la masa de sus compradores. Los 
estados totalitarios han tomado esta masa como su modelo. El concepto na- 
гі de “comunidad del pueblo? (Volksgenteinschaft) procura extirpar del in- 
dividuo singular todo lo que impida su fusión total en una masa de clientes. 
El único contrincante irreconciliable que tiene el Estado (...) es el proleta- 
fiado revolucionario. Éste destruye la apariencia de la masa (Schein der 
Masse) mediante la realidad de la clase social (Каа der Klasse)” Y #1 a, 
1, р. 377). El fascismo atraía al colectivo en su estado inconsciente, soñan- 
te, Hacia *(...) la apariencia en la historia algo destambrante por cuanto la 
remite a la naturaleza como a su patria” (№ 11, 1, р. 478). Después de 1937 
Benjamin notó que la Erfebris había legado a significar esa rendición al 
destino encapsulada en la consigna de la juventud hirleriana: “Muero por 
haber nacido alemán” {m 1 a, 5, р. 800). Lejos de “compensar la unilatera- 
lidad del espiritu de la época” (Jung), esta reacción estaba totalmente 
permeada por ё [N В, 2, р. 474). Benjamin se hacía esta pregunta: = 5е- 
rá antes que nada la empatía [Einfidblang] соп el valor de cambio lo que ca- 
pacita al hombre para la “vivencia total” [Erlebwis] [del fascismo]?” (m 1 a, 
6, р. 800). “Al ojo que se cierra cuando se enfrenta a esta experiencia [la de 
“ja inhospitalaria y enceguecedora época del industrialismo en gran esca- 
la”] se le aparece una experiencia de naturaleza complementaria como sul 
casi espontánea imagen futura” (1, р. 609), El fascismo era esa imagen futu- 
та. Mientras condenaba los contenidos de la cultura moderna, encontraba 
en el colectivo soñante creado por el capitalismo de consumo un recipiente 
a mano y listo para su fantasmagoría política. La porosidad psiquica de las 
masas по despertadas absorbía las extravagancias escenificadas de los en- 
cuenteos masivos de tan buena gana como la cultura de masas.” Y si el 


45. *(...] las llamas а los costados del estadio de Nuremberg, las enormes y 
abrumadoras banderas, las marchas y coros parlantes, ofrecían un espectáculo al 
[actual] público moderno nada distimo de aquellos musicales americanos de los 
veinte y treinta que а Нег mismo le encantaba mirar cada noche”, George Mot 
se, The Nationalizatian of he Masser, Nueva York, Howard Ferig, 1975, p. 207, 
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Fig. 2: Escena callejera en Alemania, 1933. Escoltado por | 
айе} l „1933. E por guardias 
armados, тет judío descalzo y sin pantalones carga ит cartel de 
вама com ш "divertida" leyenda; "Soy judio pero no tengo quejas 
acerca de los nazis” [Archiv Gerstenberg). 


hombre-sandwich era la última y degradada encarnación del меше, él mis- 
mo sufrió uña transformación adicional, 

Les extrémes se tonchent, En el plano histórico, conceptual, las imáge- 
nes del ане» у el hombre-sandwich convergen. Pero en el plano existen 
cial, perceptual, en tanto extremos sociales permanecen distintos. (Ambos 
ejes son necesarios para сі conocimiento; ninguno -ni la percepción empi- 
пса ті la concepción histórica puede reducirse al otro.) 

Es la diferencia entre sentirse totalmente en casa en las calles y estar allí 
expuesto y ser vulnerable porque uno carece por completo de hogar. Los 
poderosos sienten el espacio público como extensión de su propio espacio 
personal: pertenecen a él porque él les pertenece. Para los oprimidos poli- 
ticamente (ue término que, tal como lo ha enseñado el siglo xx, по está li- 
mitado a la clase), la vida en el espacio público es más bien sinónimo de 
vigilancia estatal, censura pública y represión política, 
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Sie können sich nicht vertreten, 
gie miissen vertreten werden. 
Manx, El 18 Brienario de Lats Bonaparte. 


Habitar las calles como la propia sala de estar es algo bien distinto que ne- 
cesitarlas como dormitorio, baño o cocina, cuando los aspectos más inti- 
mos de la propia vida no están protegidos de la mirada de desconocidos y, 
en última instancia, de la policía, De un libro de 1934, Images de París, 
Benjamin tomó nota de estas “caricaturas de la miseria; probablemente ba- 
jo los puentes del Sena: “Una vagabunda duerme con la cabeza inclinada 
hacia adelante, su bolsa vacía entre las piernas, Su blusa está cubierta de 
alfileres en los que brilla el sol, y todos sus accesorios de menaje y de aseo: 
dos cepillos, el cuchillo abierto, la fiambrera cerrada, están tan bien colo- 
cados |...) que сгеа[п] casi una intimidad, la sombra de un interior en tor- 
по а ella”? [М 5,1, р. 431). 

La bohemia sin hogar es una mujer. En los Estados Unidos, hoy en día, 
las mujeres de esa clase son llamadas “mujeres de la bolsa” [bay ladies]. Han 
sido consumidas por esa sociedad capitalista que hace de la mujer el const- 
midar protosípico. $u apariencia, en harapos y cargando sus posestones 
mundanas en bolsas usadas (de Bloomingdale's, tal vez), produce el gesto 
grotescamente irónico de que acaban de regresar de un paseo de compras. 

Algunos de los primeros hombres-sandwich fueron mujeres (un dato 
que Benjamin no nota), y la diferencia sexual complejiza la política del 
vagabundeo.* En 1884 un escritor del Times londinense informaba: 
“Ayer |...) me encontré (...) con una procesión de (...] chicas [...} car 
gando publicidades en sandwich"; y al año siguiente aparecía en la Рай 
Mall Gazette; “Hemos visto, y no hace mucho tiempo, mujeres emplea- 
das como sandwiches" {ОЕР}. El paso que va desde la exhibición de 
los anuncios en los carteles del sandwich hasta la exhibición del propio 


46. Estoy en denda con Mary Lilon por el material de ena socción. Ver sa artículo 
“Foucault and Feminism. A Romance ol Many Dimensions”, Мизин in Society, 
vol, 3, шок. 3 y 4, veranofotolo, 1482. 
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cuerpo para venderlo les parecía muy pequeño. Era el tiempo del movi- 
miento de reforma moral en Inglaterra, que provocó un giro desde la rg- 
gulación de la sexualidad a su represión. La Gazette era la punta de lan 
za de esta campaña. Culminó en una manifestación pública de 250,000 
personas en el Hyde Park exigiendo elevar la edad de consentimiento fe- 
menina de los 13 a los 16 años, Josephine Butler exclamaba: “Las mul- 
titudes y los días me recuerdan los dias de revolución en Paris" Un 
historiador reciente sostuvo: "Comparada con los movimientos de Ет. 
forma moral de mediados de la ¿poca victoriana, esta nueva cruzada de 
pureza social estaba más orientada а un público masculino, era más 
hostil а la cultura de la clase obrera, y estaba más dispuesta a utilizar 
los instrumentos del estado para poner en vigor un código sexual repre- 
sivo". Para las mujeres, la “protección” estatal tiene dos caras, dado 
que bajo ese estandarte, a fines del siglo хіх, se intentó limitar su liber- 
tad social y cercenar su acceso a la vida pública, 

La represión sexual no estaba ausente en París. Benjamin apuntó: “En 
1893 las coquetres fueron expulsadas de los pasajes” (L. P, Р. 141). Al igual 
que los flánewrs, allí se habían sentido en su casa: “En un pasaje, Las mu- 
{егез están como еп su tocador” [convoluto О, р. 491). La prostitución ега 
en verdad la versión femenina de la flámesrio, Y sin embargo la diferencia 
sexual hace visible la posición privilegiada de los hombres en el espacio pi- 
blico. Quiero decir: el лене era simplemente el nombre de un hombre que 
vagabundeaba; pero todas las mujeres que vagabundeaban se arriesgaban а 
ser consideradas prostitutas, algo que queda claro cuando los términos “ca 
llejera” o “perdida” son aplicados a mujeres. “Les grandes horizontales” 
devino un término para referirse a las prostituras en tiempos de los buleva- 
res de Haussmann. La literatura popular de la Aúnerie puede haberse refe- 
rido a Paris como un “bosque virgen”, pero de ninguna mujer que vagabun- 
deaba por sus calles se esperaba que fuera tal cosa, 

La dimensión política de esta relación cercana entre la degradación de la 
sexualidad femenina y la presencia de las mujeres en el espacio público, el 


47. Chado en Judith R. Walkowicr, Prostitution and Victorias бегі 
li і З Doriy: Women, 
атн State, Cambridge, Cambridge University Press, 1980, р. 246. 


42, Una prostituta llevaba por robrenombre “Passage des Princes", 
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hecho de que esta relación funcionaba para negarle poder a las mujeres, re- 
sulta evidente, al menos para nosotros. Pero no resulta evidente que Benja- 
min deba ser incluido еп el “nosotros” en ese punto. No ега parte del pro- 
pecto politico de Benjamin utilizar el feminismo como marco analítico. Es 
verdad, hay una afirmación en el ensayo sobre Baudelaire de 1938: "La les 
biana єє la heroina de lo moderno”, pero sucede que las heroínas, como los 
héroes, eran en última instancia figuras trágicas, individualistas e improduc- 
tivas en sus protestas sociales. * Es verdad, Benjamin afirma la imagen de Ba- 
chofen de una utopía matriarcal, pero como expresión de nostalgia por la 
madre perdida, no como afirmación de la mujer libre. Es verdad, Benjamin 
rescata del olvido el manifiesto político de la feminista saint-simoniana Clai- 
re Démar y lo elogia, comparándolo con las “fantasias” de Enfantin “que si 
han dejado grandes huellas”, como único “en su fuerza y su apasionamien- 
0" El Libro de los Pasajes generalmente les otorga una importante consi- 
deración a sus escritos, Démar reclamaba una libertad sexual radical para las 
mujeres y el fin absoluto del patriarcado: “¡Nada de maternidad! ¡Mada de 
ley de la sangre! Yo digo: que no haya ya maternidad. $i un día la mujer se 
libera de los hombres, que le pagan el precio de su cuerpo (...) tendrá que 
agradecer su existencia f...) inbcamente п 50 propio poder creativo (...) sólo 
entonces y no antes se desligarán por ellos mismos hombre, mujer y niño de 
la ley de іа sangre, de la ley que explota a la humanidad".P 

Sin embargo Benjamin по lleva hasta el fin su gesto de darle espacio а 
una voz de mujer, En cambio, cita а Baudelaire, que se dirige а las prosti- 
totas еп sus poemas mientras ellas permanecen mudas: “Baudelaire jamás 
escribió un poema de prostitutas a partir de una de ellas”, escribe Benja- 
min {Т 66 a, 7, р. 334), y procede a hacer lo mismo. 

La imagen de la prostituta, la imagen femenina más significariva en el Li 
bro de los Pasajes, сз la encarnación de la objetividad, no de la subjetividad, 


50. La “espiritualidad” y el "amsor puro” de la lesbiana que “no conoce emba- 
razo ni familia" estaban conectados, como la androginia y la impotencia masculina, 
con la esterilidad 01, p. 661; р, 672); en ausencia de un proyecto político colectiva, 
el sulcidio se converta en “la única soción berrosa" que quedaba "еп los tiempos de 
la reacción”, “El París del Segundo Imperio en Baudelaire”, en Poesia y сарвар, 
р. #4. Fue la acción que levaron a cabo Clare Dimar y el mismo Benjamin. 

51. ТЫЧ. р. 110 

SL Citado en Porri y capitelisero, p, 110, 
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La clave no es la prostituta sino la palabra “prostitución” y está coner- 
tada con “juego” como manifestación de la alienación del deseo erótico 
(еп el hombre) cuando éste se entrega а su suerte: “il pues en el bur- 
del y en la sala de juego se trata del mismo gozo pecaminoso: poner el 
destino en el placer” (0 1, 1, р. 492), y es el destino, no el placer, lo que 
será condenado. Para Benjamin, mientras que la figura del flánenr encar 
na la transformación de la percepción caracteristica de la subjetividad 
moderna, la figura de la prostituta es alegórica de la transformación de 
los objetos, el mundo de las cosas. En tanto imagen dialéctica, ella es “д 
la vez vendedora y mercancia”, Como mercancia, está asociada en el 
Libro de los Pasajes con la constelación de “exhibición”, "moda" y “p 
blicidad”: “La moderna publicidad muestra (...) hasta qué punto se pue- 
den fundir entre si los reclamos de la*mujer y de la mercancia” (Т, 65 a, 
6, рр. 352-3). Como vendedora, imita a la mercancía y asume su atrac- 
tivo: el hecho de que su sexualidad esté a la venta es еп sí mismo una 
atracción. Si tradicionalmente la sociedad canalizó el deseo erótico a tra- 
vés de un intercambio de mujeres como obsequios elaboradamente regu. 
lado y restringido, la gran atracción de la prostituta es que promete al 
comprador liberarlo de todo aquello. Benjamin escribe: “No en vano las 
relaciones del proxeneta con su mujer como con una ‘cosa’ que él vende 
en el mercado, excitaron sobremanera la fantasía sexual de la burguesía” 
(65 а, 6, р. 352) 

Benjamín escribió: “El amor por la prostituta es la apoteosis de la 
compenetración [Ет {йин con la mercancía” (] 85, 2, р. 382) En el si- 
glo xix esto era lo nuevo acerca de la “profesión más vieja del mundo”. 
El cuerpo natural de la prostituta se asemejaba al maniquí sin vida utili 
zado para exhibir las últimas modas: mientras más caro era su atuendo, 
mayor ега ви atractivo, Benjamin plantea como tema: “intento de llevar 
el sexo al mundo material” (L, E, р, 991), Lo que llamaba el deseo "na- 
tural" de procrearse era así desviado: “La sexualidad, movilizada antaño 
socialmente por la fantasía del futuro de las fuerzas productivas [esto 
es, tener hijos] lo fue luego por la [fantasia] del poder del capital” (65 
а, б, р. 353). Desear а la mujer-como-cosa que está a la moda y а la venta 


53, Porai y capitania, р. 185, 
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es desear el valor de cambio en sí, esto es, la esencia misma del capitalis- 
mo, Una vez que esto sucede, “la mercancía (...] celebra su triunfo" (] 65 
ls 6, р. 352): los deseos eróticos, la naturaleza instinriva y también las 
luerzas de la fantasia que podrían imaginar una sociedad mejor, 500 pro- 
yectadas en las mercancias. Atrapadas en el capitalismo, se convierten en 
su entusiasta fuente de sostén. 

Si la prostituta es a la vez vendedora y mercancia, lo mismo son, por su- 
puesto, todos los trabajadores asalariados bajo el capitalismo.” Habitual- 
mente, los marxistas excluyen а las prostitutas de la clase revolucionaria 
porque su trabajo es “improductivo”, y los destinan, desdeñosamente, al 
Lismpenproletariat. Benjamin admite: “La prostituta no vende su fuerza de 
trabajo; su oficio, en cambio, trae consigo la ilusión de que está vendiendo 
su capacidad para el placer (3% Pero detrás de esa ficción, y creciente 
mente, está diferencia se vuelve insignificante: “En el momento en que el 
trabajo se vuelve proscicoción, la prostitución puede reclamar ser conside- 
rada “trabajo”. La Lorette es, en efecto, la primera en renunciar radicalmen- 
te al disfraz de amante. Hace que se le pagoe su tiempo; poca distancia la 
separa ya de los que reclaman “el pago de vu trabajo”” [| 67, 5, р. 355). Al 
mismo tiempo, y especialmente en épocas de desempleo, los trabajadores 
deben hacerse “atractivos” а la empresa: “Cuanto más se acerca el trabajo 
а la prostitución, tanto más tentador es Папаг a la prostitución como oču- 
rre desde hace mucho еп el argor de las prostitutas- trabajo. Esta aproxi 
mación se produjo a marchas forzadas bajo el signo del paro [desempleo]; 
el ‘keep smiling' aplica en el mercado laboral el proceder de la prostituta, 
que en el mercado del amor, sonrie" para captar al cliente” {] 75, 1, р. 367) 

Los rabajadores intelectuales no están menos prostituidos, Benjamin 
apunta que en tanto escritor Baudelaire se identificaba con las prostitutas. El 


54. De aquí lá propesición de Mara en los Мйне de 1444 “La prostitución 
es sálo una expresión especifica de la prostitución general del trabajador (ai e [brd 
espa Kari Mar, Marurscritos: ecororabr у ГЕТА Магы, Ааа, 1979] 

54, El comentario continda; “En tanto esto representa la extensión más extre- 
та que el espectro de la mercancia puede experimentar, la prostituta fue siempre 
precorsora de la economía mercantil, Pero precsamente porque el carácter mercar- 
til esuvo de otro modo ааваа но, este costado ПИР necesitó volverse destacable 
de manera tan tajante. De hecho, la prosinac medieval, por ejemplo, no mostró la 
crasitud que fue regla en el slo xix” q] 67, 3, P 3551 
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convoluto titulado “Baudelaire” documenta la transformación de las relacio: 
nes sociales Бајо el capitalismo, de la cual la prostitución es prototípica, regis 
trando la transformación de la vida ecótica (еп el varón) tal como aparece el 
la poesía de Baudelaire. Es la honestidad de Baudelaire, la inmediatez shag 
keante y cruda de sus impresiones sensoriales de la nueva realidad urbana, ri- 
istrada antes de que la conciencia pudiera construir conciliaciones o totall- 
dades falsas, lo que, según Benjamin, lo hace tan provechoso para la ceflezxión 
crítica, aun cuando el poeta mismo no tuviera una comprensión teórica del 
origen del problema. En la poesía de Baudelaire, con la prostituta como figu 
га alegórica en una “erotología de la perdición” (] 66 a, 9, р, 354), se presen 
га la degradación de la vida erótica en todas sus facetas, y bajo una lividez sa 
гатка: la fragmentación hetichista del deseo, el desmembramiento del cuerpo 
femenino, la conexión entre sexcualidAd y muerte, el aistimiento y la ёа 
de los sentidos, el aburrimiento y la desesperación iracunda que permean la 
vida erótica; la soledad y, en última instancia, su resultado: la impotencia, Pe 
го aun si este poeta se identificaba соп las prostitutas, ellas seguían siendo la 
“otro” para él, un campo de significado no experimentado sino simbólico. La 
ЕЙ Мин, proyección sobre las mujeres que pasan de largo, del mismo mo 
do que sobre las mercancias сп las vidrieras, implica no la pérdida del ya, # 
mo la incorporación del mundo (mujeres, cosas) como imágenes de fantas a 
dentro de los propios sueños diurnos (у luego la pérdida de uno mismo en 
ellas), Ésta es la “visión ilustrativa” del fámenr: como un alegorista que com 
pone un libro de emblemas, escribe "su ensoñación (...) como texto para 109 
imágenes” (М 2, 2, р. 424). Benjamin apuntó: los lectores de Baudelaire son 
hombres. Боп ellos los que lo han hecho famoso. Es a ellos a quienes él redl- 
mié. “A los hombres destina [Baudelaire] la presentación y trascendencia del 
costado lascivo [ooté ordurier] en su vida sexual" (Т, р. 673). Benjamin co- 
menta: “Él no es del agrado de las mujeres” (ibid.). 

No es de extrañar. Cuando Baudelaire inscribe sus poemas como alt- 
goría en el cuerpo de la prostituta, como mujer ésta se ve reducida a un 
signo, que debe sufrir la misma degradación que el hombre-sandwich.- 
Benjamin describe а la Ето como la “tendencia ilimitada а repre 
sentar la posición de todos los demás, cada animal, cada cosa muerta en 
el cosmos” (1, р, 1179). Pero las mujeres по son cosas muertas. San suj 
tos (silenciados). 51 el único vocero que las representa es el hombre, en- 
tonces incluso las reivindicaciones más increibles pueden ser tomadas en | 
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serio, * cosa que no sucedería si ellas hablaran por sí mismas. Cuando las 
prostitutas hablan de sus experiencias, y cuando describen la degradación 
moderna de la vida erótica en términos del comportamiento de los hom- 
bres, se obtiene una imagen muy diferente del problema. Escúchenlas: 

“[Los capitalistas y las autoridades ejercen su poder de día, luego] (...) 
se wan а hacernos una visita. Y una vez que nos han desnudado hasta nues: 
tras enaguas dejan de farfullar, sus ilusiones de grandeza colapsan y su 
arrogancia desaparece. Todos empiezan а tartamudear como pequeños que 
quieren dos centavos para comprar dulces” (Алы е Нее, 1913) 

“Todos esos ciudadanos prósperos [...) esposos temos y padres alec- 
tuosos, abogados arrogantes, doctores famosos y miembros elocuentes del 
parlamento resultaron ser enfermos mentales. Como regla, sus esposas по 
tenian idea del tipo y grado de sus aberraciones, 5010 ante nosotras se atre- 
rían a expresar sus demandas atroces” [Аппа Salva, 1946). 

Las mujeres de la era moderna no han permanecido calladas. Tampoco 
һап evitado la acción. En las notas de Benjamin sobre el siglo хІх, las ас 
ciones revolucionarias de las mujeres aparecen intermitentemente en dis- 
tintos contextos =por ejemplo, el grupo armado de las Vesuvriennes en la 
revolución de 1848- y él apunta que la “turba” revolucionaria tomó la 
linagen de una Medusa castradora. Pero estas citas (como aquellas de Clai- 
re Démar) casi no son mediadas por su comentario teórico,” Al mismo 


56, Como ejemplo de шпа celvindicación tal, considérese la especulación comple 
tamente serta de Benjamin hacia el final del convoluta sobre moda: “La posición ho- 
rizontal tuvo grandes ventajas рага la hembra de Ва espace romo sapiens, si se pien 
sa en los más antiguos ejemplares, Les ayudaba a sobrellevar el embarazo, como por 
otra parte se puede deducir de los cinturones y fajas a los que suelen recurrir boy las 
mujeres embarazadas. Partiendo de aquí se podría aventurar quizá una pregunta: ¿no 
apareció el bipedismo en general antes en el hombre que en la mujer? En ess caso, la 
пліјег hubsera sido dirante un Нн la compañera а Cirilo рая del hombre, cono 
hoy bo es el perro o el gato. Más aún, es posible que Mo kaya un paso de esta sipo- 
sición a concebir el encuentro frontal durante la cópula como шпа especie de perver- 
jän primitiva, y quizá вка aberración haya tenido macho que ver con el Бесін de que 
ala mujer se le haya enseñado а caminar sobre des pia" [R 10, 2, p- 10% [H 

97. Estudios recientes han documentado la preponderancia de la imagen de 
Medusa de la multitud, y la conexión entes tl tiedo a la acxualidad femenina no 
contenida y la amenaza de revoloción proletaria en la Francia del siglo xix Wer 
Susanca Barrows, Distortiag Mirrors, Mew Haven, Yale University Press, 1982. 
Ver también Neil Herz, “Medusa Head: Male Flysteria under Political Pressure", 
Representefiores, 1:4, 1983, 
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tiempo, sugiere una imagen redentora de la puta deformada, que las ferml- 
nistas considerarán perturbadora: “la imagen de una disponibilidad acces 
sible a cualquiera y que nadie puede menoscabar”; la puta se convierte en 
el “manantial sin fin” de la dulce leche de “la madre" |] 75 a, р. 368). 
to se abeja bastante de la imagen militante de las mujeres en la insurrección 
de junio de 1848, que se rebelaron contra el capitalismo y el patriarcado 
[bajó una Forma distorsionada, por supuesto) "extiepando los genitales de 
varios prisioneros”. 

En última instancia, tal vez, a los ojos de los hombres cuyo deseo erän 
co es distorsionado por la cosificación mercantil, las mujeres porenciolmens 
te castradoras (al igual que los reptiles y otros peligros de la naturalesa] 
sean más inofensivas derrás del cristal, | 


Ф795. 
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Fig. 2 Mannequin vivant instalado en wea vidriera, 
Miroir du Monde, 1976, 
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Al igual que el near, en el siglo хх la prostituta está al borde de la cx- 
tinción precisamente cuando sus caracteristicas han empezado a permear 
el conjunto de la vida erócica. “El dinero cría lujuria?, se dice, y este dicho 
sólo describe groseramente un hecho que va mucho más allá de la prosti- 
tución. Bajo el dominio del fetiche-mercancia [fetichismo de la mercancia], 
el sex-apped de la mujer se contagia en mayor o menor grado de la incita- 
ción de la mercancia” {] 65 4,6, р. 352), 

La liberación sexual de las mujeres baja el capitalismo Һа tenido el 
efecto pesadillezco de “dejarlas libres” para convertirse en objetos sexua- 
les (no en sujetos]. Debe admitirse que las mujeres han colaborado acti- 
vamente en este proceso, 51 los hombres en la época burguesa tardía, al 
igual que los jugadores, han sometido su capacidad de acción a las fuer- 
zas ciegas de la suerte, entonces las mujeres, al igual que las prostitutas, 
han usado su capacidad de acción contra ellas mismas: hacen de si mis- 
mas objetos. Incluso si nadie observa, у aun sio estar eh una caja de cris- 
tal, pensarse constantemente observado inhibe la libertad. Como toda vi- 
gilancia, es una forma de la censura. А lo largo del Libro de los Pasajes 
las comentarios de Benjamin sobre este proceso de autocensura de las 
mujeres y su conexión con la percepción de las diferencias de clase son 
perspicaces [y sus críticas están justificadas). Apunta en general la “par: 
ticipación de las mujeres en la naturaleza de la mercancia a través de la 
moda” (L. E, р. 989). Cita una descripción de 1983 sobre la “tiranía” 
de la moda, a la que las mujeres se someten para mantener su Tango s0- 
cial, y se refiere al comentario de George Simmel de que las mujeres se 
apoyan en la moda debido a su “débil” posición social (B 7, 8, р. 104). 
La naturaleza de la mercantilización de las mujeres, observa Benjamin, 
ha cambiado para reflejar las condiciones cambiantes de la producción 
capitalistas la regimentalización de la línea de montaje ha terminado por 
reflejarse en una nueva forma de sensualidad: la línea de coristas, соп su 
exhibición de girls “en rigurosos vestidos uniformados” (] 61 a, 1, р. 
3146). En la ciudad moderna, las mujeres parecen un artículo “producido 
єп masa” а gausa del enmascaramiento de la "expresión individual” ba- 
jo el maquillaje: “Más adelante lo confirman las giris uniformadas de la 
revista” (J 66, В, р, 353). 
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Las mujeres en la sociedad capitalista todas las mujeres- representan | 


el papel de las mercancias para atraer un público disperso de comprado- 
res potenciales; una mímesis del mundo de las cosas que para el tiempo 


de Benjamin se había convertido en sinónimo de sensualidad. Benjamin | 


considera a este proceso la manifestación suprema de la mecanización de 


la naturaleza, de la victoria de lo inorgánico sobre lo orgánico, Al igual 
que Baudelaire, Benjamin conecta todo esto con la muerte, apuntando 


que el psicoanálisis, que se desarrolló como ciencia bajo el capitalismo, 
Si] no vacilaría en (...) considerar las relaciones de la muerte con la 
sexualidad, y, más precisamente, de un presentimiento ambivalente por 
encontrar una en otra”; la conexión también existe en la literatura en la 


figura de las “mujeres fatales, la concepción de una mujer-máquina, at- 
tificial, mecánica, sin común medida con las criaturas vivientes, y sobre 


todo mortifera” (Z 2 a, 1, р. 704). 


Fig, 4: Vendedores ambulantes, juguetes a cuerda y niños. 
Мігоіг de Monde, 1936, 


EL PLÁMICA, EL MOMIEI-AANOWG Y Là PUTA 151 


Las muñecas mecánicas fueron un invento de la cultura burguesa. En el 
siglo ХІХ estos autómatas, tal como las figuras de cera, eran comunes, Тап 
tarde como en 1896 el “motivo del muñeco posee un significado critico- 
social. Asi: “No tiene usted idea de lo que repugnan estos autómatas y mu- 
ñecos, cómo se respira hondo cuando en esta sociedad uno encuentra una 
naturaleza plena” (Z 1,5, р. 702). Irónicamente, si originalmente los ni- 
ños aprendian el comportamiento protector de las relaciones sociales adul- 
tas jugando con muñecos, прога esc juego se ha convertido en el campo de 
entrenamiento рага el aprendizaje de relaciones cosificadas. Hoy en día, el 
objetivo de las niñas pequeñas es convertirse en “muñecas”, Esta inver: 
sión epitomiza aquella que Marx consideraba característica del modo de 
producción capitalista industrial: las máquinas, que portan la promesa de 
naturalizar la humanidad y humanizar la naturaleza, conducen en cambio 
a la mecanización de ambas, 

En sus escritos tempranos, Marx sostenía que la calidad de las relació- 
nes eróticas proporcionaba un índice del grado de progreso social: *[...] la 
relación del hombre con la mujer es la relación más natural del hombre con 
сі hombre. En ella se muestra en qué medida la conducta natural del hom- 
bre ње ha hecho humana п en qué medida su naturaleza bumana se ha he- 
cho para él maturaleza”,% Marx concluye: “Con esta relación se puede jur- 
gar el grado de cultura del hombre en su totalidad”. Benjamin conocía 
los escritos tempranos de Marx п través de las ediciones de Riazanov 
(1923) y de Landshut y Mayer (1932) -ambas aparecen citadas en el Libro 
de las Pasajes, y juzga el grado de alienación en la sociedad capitalista 
precisamente en estos términos. Benjamin no era un apologista de la fami- 
lia burguesa, y creía que las relaciones duraderas sólo podían ser sosteni- 
das en la sociedad existente de manera negativa, a través de las energias 
deseructivas que emanan de un deseo no libre; pero sostenía que en el 


58. De manera similar, alli donde Dickens tadavía podia ver un “mimndwich anl- 
mado”, la vida humana prestindole sus rasgos а una сола {айна que otorga а las 
obras de Grandville un carácter soclalmente шаб раіс], el siglo xx ve simplemente al 
"hombre sandwich", el ser humano-devenido-cosa, 

19. Karl Marx, Manuscritos: sccaconia y filosofía, р. 142, 

64. Ibid. En el Libro de los Ferre lconvoluto X). Benjamin se relire 00 1 ende 
fragmento, sino а uno inmediatamente anterior que habla de la propiedad comunal 
y la comunidad de las mujeres, 
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terreno de la sexualidad “libre”, en donde el sexo tiene un carácter тах 
quínico у la atracción uno mercantil, la violencia es intrinseca a Las rela- 
ciones eróticas, y el sadismo su manifestación lógica: “Sacar a la luz los 
aspectos mecánicos del organismo es una persistente tendencia en el sidi- 
со. Puede decirse que el sádico intenta imponer al organismo humano la 
imagen de la máquina, Sade es hijo de un época que se deleitó con los аше 
tómatas” (] 80, 1, р. 374). Benjamin percibía una conexión cercana entre 
las distorsiones de la vida erótica moderna y el fascismo (y la guerra moder 
na) рог un lado, y la impotencia política por otro lado (L. E, рр. 349-350); 
e inversamente, la afinidad estrecha entre la pasión erótica y la revolucio, 
naria (convoluto С). El deseo sexual proyectado sobre las mercancias, al 
demandar una posesión inmediara, era incapaz de sostener las distancias 
en el interior del deseo que eran la fuente del “aura” del amor. El resulta- 
do era la “decadencia” del amor (О 2, 3, р. 495), y el deseo politico de 
utopía sufría de la misma manera. Hablando de la burguesía, Benjamin 
escribió: “(...) la hucha de clases es la principal causa social [de la decaden= 
cia del aura)” (] 64 a, 1, р. 350). Y ann más: "La decadencia del aura y la 
atrofia condicionada рог la posición defensiva en la lucha de clases- de 
la fantasía de una naturaleza mejor, son una misma cosa. Con ello, la de 
cadencia del aura y la decadencia de la potencia sexval son al final una 
misma cosa” (] 76, 1, р. 368). ¿En que medida estaba Benjamin hablan- 
do de si mismo en el Libro de los Pasajes? 


МІ 


La impotencia masculina — figura clave de la soledad — Баја 
su signo las fuerzas productivas se detienen — ин abismo 
separa a los seres humanos de su propia especie (1, р. 679). 


Creo que la concepción [del Libro de los Pasajes], si bic es 
тигу personal en sus orígenes, tiene como objeto los intereses 
bistáricos decisivos de wuestra generación {L р. 1137) 


En su evocadora sección sobre Paris como “la ciudad de los espejos”, Ben- 
jamin comenta: “Las mujeres se contemplan aquí más que en ningún otro 
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sitio, de aquí surgió la particular belleza de las partsinas. Ántes de que un 
hombre las mire, уа se han visto reflejadas diez veces. Pero también el 
hombre se ve relampaguear fisonómicamente (...] Incluso los ojos de los 
transeúntes son espejos colgados” (К 1, 3, р. 552). La imagen surrealista 
de los espejos colgantes refleja los extremos contradictorios de visibilidad 
y anonimato del habitante de la ciudad. Un narcisismo extraordinario y un 
estado absorto constituyen èl reverso de esa EmpPiibling que se proyecta 
promiscuamente sobre todo y todos. El habitante de la ciudad es constan- 
temente distraido por estímulos externos nunca asimilados por la concien- 
cia, y constantemente entra en contacto con multirades de personas que по 
conoce por sus nombres. Esto conduce а la soledad caracteristica de la ciu- 
dad moderna. La expresión de esta situación en la filosofía es el aislamien- 
to existencial del sujeto que es característico del idealismo tardio. Benja- 
min cita el estudio de Adorno sobre Kierkegaard cuyo sujeto filosófico, en 
tanto ненг, va de paseo sin dejar nunca su habitación. А diferencia de la 
burguesía temprana (por ejemplo, Beethoven”! o Rousseau), * el habitante 
moderno de la ciudad no tiene el lujo de la pita contemplativa en camini- 
tas solitarias. Tampoco es esta esfera pública un espacio de diálogo.* Ben- 
jamin nos ofrece el costado percibido, vivido, de la alienación urbana en 
uma descripción que es seguramente autobiográfica: “La embriaguez se 
apodera de quien ha caminado largo петро por las calles sin ninguna me- 
ta, Su marcha gana con cada paso una violencia creciente; la tentación que 
suponen tiendas, bares y mujeres sonrientes disminuye cada vez más, vol- 
viéndose irresistible el magnetismo de la próxima esquina, de una masa de 
follaje a lo lejos, del nombre de una calle. Entonces llega el hambre. El no 
quiere saber nada de los cientos de posibilidades que hay para calmarla, 


61. “En los primeros años de este siglo [xix], todos los días se podía ver a un 
bombere caminando alrededor de las murallas de la ciudad de Viena, sin importar el 
tiempo que hiciera, 000 nieve o con sol: emi Жегиле, que, pascándose, repetia en 
кп cabeza кин adriirobbles ана сав antes de verterlas al papel; para él el mundo ya пе 
existia |...) mo veía (..,] жи mente estaba eu otra parte” (М 20а, 1, р. 456}, 

62. "Resulta decisivo que Rovsseas en s0 ociosidad- disfrute Ya de el mimo, 
pero sia culminar aún el giro hacia el exterior” (M 20, 1, p: 455) 

634 “En el лгы, podría decirer, retorna el ocioso de gulen Sócrates estaba dis- 
puesto а ser compañero de diálogo en el mercado ateniense. Salvo que ya no hay un 
Sócrates, y entonces el ocioso no ез interpelado, Y también ha desaparecido el tra- 
bajo esclavo, que ега bo que garantizaba su oco” (1, р. 65%), 
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Como un animal ascético deambula por barrios desconocidos hasta que, 
totalmente exhausto, se derrumba en su cuarto, que le recibe friamente en 
medio de su extrañeza” (М 1, 3, р. 422), Este otro costado de la existen- 
cia urbana era revelado por las descripciones deslumbrantes y eufóricas de 
la ciudad como “paisaje” о las calles como “interior”, “" presentes en la li- 
teratura de la fámeurie, pero la sensación de que la ciudad moderna era o 
bien natural o bien hogareña era en última instancia, de acuerdo con Ben- 
jamin, una ilusión: “Para el fónenr, su ciudad aunque haya nacido en ella 
como Baudelaire, no es ya su patria. Representa un escenario” (T66 a, 5, 
р. 354). Benjamin strgiere que ser un miembro de la multitud, en vez dar- 
le a "la multitad” el lugar de objeto de fascinación del narrador que se ati- 
toexcluye, implica experimentar una alienación que puede ser penosísima. 
Aquellos que lo sienten más intensameifte son parias: los extranjeros y los 
pobres. ¿Cómo puede ser redimida la soledad de la masa anónima? ¿No 
sería mejor simplemente rechazar la nueva realidad y mirar para otro las 
do? Los intelectuales han estado siempre entre los más ansiosos por tratar 
de hacerlo. “Desde finales del siglo pasado se ha hecho una serie de tenta- 
rivas para apoderarse de la experiencia 'verdadera” en contraposición a una 
experiencia que se sedimenta en la existencia normatizada, desnaturaliza- 
da de las masas civilizadas (...) Está muy claro que no partieron de la exis 
tencia del hombre en la sociedad. Se reclamaban de la literatura, mejor 
aún, de la naturaleza, y por último, con cierta preferencia, de la edad mi- 
tica. La obra de Dilthey Vida y poesía es una de las primeras en esta linea, 
que acaba con Klages y un Jung adscrito al fascismo.”* El proceso del co- 
nocimiento se mueve en la dirección opuesta. Si nosotros como sujetos mo- 
dernos hemos de hecho desistido de nuestra capacidad de acción, entonces 
el primer paso para volver a ganarla es reconocer su pérdida, y leer nues- 
tro propio comportamiento como expresión del capitalismo mercantil que 
ación a través de nosotros. En este caso, si se hace violencia al proceso hu- 
mano de producción de significado, esta violencia tiene un origen objetivo, 
Una cosa es crear а partir de los otros figuras alegóricas para las propias 


64. “Paisaje formado de pura vida", como do llamó una vez Hofmannsthal (ар 
a, más exactamejtc: ante [el {Шеше la ciudad se separa nítidamente en sus polos 
diabécticos: ые 16 aboe como paísaje, le rodea como habitación” (e, 1, р. 8724 

63. Poena y capitalisuro, р, 125, 
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proyecciones fantasiosas, Otra completamente distinta es contemplarnos 
de pronto desde el exterior, como actores en una escenario brechtiano, en 
el que la alegoría que retratamos сз el sistema capitalista mismo. 

En las notas рага el Libro de los Pasajes, el autor y su vida cotidiana 
son visibles, А través de nuestra propia flánetrie, y con las claves que nos 
ha dejado, no es difícil reconstruir el programa de trabajo de Benjamin. 
Llegando desde la ribera izquierda рог metro, habría salido a la superficie 
en la rue 4 Septembre a través del portal art mouvear que todavía sigue en 
pie, En un día de mal tiempo [prefería las mañanas grises) habria buscado 
el refugio del Passage Choiseul (construido en 1825) con sus tiendas de ro- 
ра y materiales de escritorio рага oficinistas; habría doblado а la izquier- 
da arravesando su extensión aún moribunda hacia la ree Sainte-Anne, y 
habría salido а una cuadea de la pequeña y exuberantemente verde Place 
de Louvois, caracterizada por una paz silenciosa que termina de manera 
abrupta en la rue de Richelien, Cruzando sus veloces carriles de tránsito, 
alcanzaría la seguridad de la galeria de entrada de la Bibliothéque Natio- 
nale. Trabajaba “el día entero allí" acostumbrindose finalmente a las 
“molestas regulaciones” en el salón de lectura principal (L- F. р. 900), con 
su cúpula decimonónica de hierro y vidrio y, sobre el cielo raso, un “cielo 
estival pintado” (h* 5, р. 876). Sentado más abajo, uno escucha el murmu- 
llo constante de las polvorientas páginas de los libros, Y cuando uno se 
cansa de leer o de esperar un libro, un corto paseo desde la biblioteca trae 
a la vista todo el Paris central, Seguramente Benjamin trabajó de este mo- 
do, descubriendo en sus investigaciones la historia de los logares a través 
de los cuales se movía. Los temas del Libro de los Pasajes pueden de he- 
cho ser delineados tipográficamente sobre una pequeña sección del mapa 
de París, con la Bibliothèque Narionale en su centro, En un tiempo en el 
que el primer aeropuerto comercial de París estaba siendo construido, y en 
el que la ambivalente cultura mercantil estaba a punto de descender sobre 
un mundo todavía preindustrial en su mayor parte, Benjamin encontró los 
elementos de esa cultura en su forma más temprana y original, concentra- 
dos en una sección de París а la que Ficilmente se llegaba a pie. Trabajó 
aquí como un etnógrafo en una aldea,” excepto que sus informantes eran 


66. En el mismo momento histórico, Lén-Straina dejaba Parla para ir a Brasil, 
en busca de aldeas indígenas todavia no manchadas por la civilización occidental, 
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big. Ti Mujer ajustbrradsse Le liga de sas medias. Murde Grévin, 
Foroerafía de Suran Esck-Mors. 


cosas que hablaban de una vida pasada. Incluidos en el terreno de sus cae 
minitas estaban, primero y sobre todo, los pasajes sobrevivientes que cir- 
cundan el B-N: Choiseul, Vivienne, Colbert, Puteaux, Havre, Panoramas 
Jouliroy, Verdeau, Prices, Caire, Grand-Cerf, Vero-Dodar. Un pasea poi 
Palais-Royal lo llevaba al Sena, en cuyas orillas, en 1937, al igual que en 
1867 y 1889, se construían los pabellones de la exposición universal, Ha- 


cla el norte más allá de la Bourse, tres pasajes des Panoramas, Jouffroy 
Бп 


Сезегпһағеб єп Rio de Janeiro en 1934; "El cambio de 
un continente у clima a peros, ha hecho, en printera inst 
кана la delgada capa de vidrio que, en Europa, sirve para crear las mismas con 

тлее de manera artificial. Ms primera impresión de Bio fue la de una reconstruc 
ción al aire libre de les Gallerias de Milán, las Galerij en A meterdamn, єў Passage des 


Panoramas, o еї hall central de la Gare Saint-Lazare”, Clan Sei 
* L a Claude Lëri- j 
Trópicos, Euenos Aires, EUDERA, 1970, р. #3. а= 


un hemisferio а сего, у de 
Ara, poco más que males 
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Verdean— están comunicados entre sí. El Passage Jouffroy funciona como 
entrada al Musée Grévin, que alberga figuras de cera en retablos históricos 
y de moda. “No hay eternización más perturbadora que la de lo efimero y 
la de las formas de la moda que nos reservan los museos de cera. Quien al- 
guna vez los haya visto, se enamorará perdidamente, como André Breton 
(Мааа, Paris 1928), de la figura femenina del Museo Grévin, que desde el 
rincón de un palco se ajusta la liga” (63,4, р. #7}, 

La mujer de cera aún se ajusta la liga, como lo ha hecho por más de me- 
dio siglo. $u actuación es un momento congelado en el tiempo. Permanece 
inalterada, desafiando la decadencia orgánica. Pero su vestido rojo está 
añejo; su figura y su pelo ya no están de moda; claramente, ha envejecido, 

Hacia el este, Benjamin podía caminar desde Les Halles al Marais atra- 
vesando un paisaje parisino que la renovación urbana ha transformado 
desde entonces por completo, Pero todavía existen el distrito de la indu- 
mentaria, el guardarropa trás las bambalinas de la escena parisima, y los 
maniquies desnudos en las vidrieras, vendiéndose al por mayor. Al oeste, а 
lo largo de los bulevares que conducen a la Ópera, Benjamin se movía por 
la escena parisina propiamente dicha, Tiendas de moda y los Grands Mar- 
gazins Prinvemps, Galeries de Lafayette- bordean el Bulevar Haussmann. 
En los alrededores de la Gare $t. Lazare, una “fábrica de sueños” pasada 
de moda,” está exhibición de mercancias deja paso repentinamente a la 
exhibición de mujeres, prostitutas: El sbock de la transición y sus efectos 
eróticas no son menores hoy en día. Las prostitutas de St Lazare о 51 De- 
nis, los ángeles ambivalentes de la “teología negativa” de Benjamin, Пап: 
quean los lados del campo de observación en el que descubrió al mundo en 
miniatura. “$e empezará un paseo por París con el aperitivo, esto ез, entre 
las 5 о б. No se lo quiero fijar. Puede usted tomar como punto de partida 
una de las grandes estaciones (...) Si quiere usted saber mi opinión, le ocon- 
sejo la estación St. Lazare. Y es que allí tiene usted en torno a sí media 
Francia y media Europa; nombres como Havre, Provenza, Roma, Amster- 
dam, Constantinopla se extienden por la vía como el relleno dulce por una 


67, “Ciertamente: boy, еп la época de los coches y de los aviones, son sólo lige- 
ros y atávicos tenores los que an moran en los negros vestibulos [de Lo estaciones 
de tren], y esa manida comedia de la despedida y del ceencuentoo que ve realiza de- 
lante del vagón Pullman, hace del andén wn teamo de provincias” (L 1,4, р. 411) 
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tarta. Es el llamado barrio Europa, en el que todas las grandes ciudades de 
Europa han brindado una calle como representante de su prestigio. Predo- 
тіпа un protocolo bastante rigido y detallado en este cuerpo diplomático 
de calles europeas, Se separan mucho unas de otras y, si tienen algo que ver 
entre sí en las esquinas, entonces se encuentran muy cortésmente sin nin- 
guna ostentación” (C7 6, р, 829), Dentro de una concepción en la que la: 
calles se saludan unas a otras, la alienación de la ciudad se disuelve, Brecht 
criticaba la animación benjaminiana del mundo de las cosas como "та 
cismo”. Pero éste es también el impulso de los niños, cuya mimesis del 
mundo inorgánico expresa el deseo propio del cuento de hadas de desper- 
tac la vida coagulada en los objetos petrificados, y de deshacer la созса 
ción de las mercancias en el proceso. Tal vez sea precisamente aquí dond 
la meta comunista de una naturaleza himanizada pueda encontrar su one 
togénesis. Socializar a los niños para que imiten а las máquinas distorsio- 
ña este impulso e invierte sus resultados. 

Para Benjamin la dimensión de la infancia tenía un signibicado más pros 
fundo. Contra las compensatorias y abistóricas imágenes “arcaicas” de 
Jung o Klages, trataba las percepciones fragmentarias que bombardeaban ` 
al habitante urbano como claves históricas, Para el fánenr-como-detecti- 
ve, atravesar el espacio urbano se convirtió es un viaje hacia atrás en el 
tiempo. “El fáneur asiste a la siguiente transformación de la calle: ésta le 
conduce a través de un tiempo desaparecido (...) Descienden, & no hasta 
las madres, en todo caso si hasta un pasado que puede ser tanto más pro- 
findo cuanto que ño es su propio pasado privado. Con todo, la calle sigue 
siendo siempre el pasado de una juventud. ¿Pero por qué la de la vida que 
ha vivido?” (e* 1, p. 871). Un mapa temporal se imprime sobre el mapa es- 
pacial. Las perturbadoras cadenas de las imágenes que constituyen la per- 
cepción urbana funcionan como imágenes oníricas que disparan en Benja- 
min la memoria histórica de su propia infancia urbana. No importa que las | 
imágenes sean del temprano París decimonónico y su propia infancia del 
tardio Berlin decimonónico. Las imágenes oníricas construidas por el capi- 
talismo se mueven libremente a través de las fronteras nacionales, Y se 
mueven también por sobre la frontera entre las experiencias realmente vi- 
vidas por un individuo y la historia colectiva de las generaciones anterio- 
res que es “experimentada” sólo a través de los libros. Lo que importa, 
tanto en el plano individual como en el colectivo, es que al rastrear el origen 
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de estas imágenes, uno se despierta del sueño con el conocimiento histúri- 
co necesario para interpretarlo como pesadilla o realizarlo como deseo. 

Las imágenes ingresan a la psique del individuo, pero son percibidas co- 
lectivamente por la masa de los paseantes. Ellas les “hablan” a aquellos 
que pasan de largo y, en el mundo al revés del capitalismo cn el que las co- 
sas están relacionadas pero las personas no, devienen el medio a través del 
cual el aislamiento de los individuos y las generaciones es superado. 

“El asfalto sobre el que camina está hueco. Sus pasos despiertan una 
asombrosa resonancia; el gas, que desciende iluminando las losetas arroja 
una luz ambigua sobre este doble suelo. Como movida por un mecanismo 
de relojería, la figura del flánenr avanza por la calle empedrada de doble 
suelo, Y en el interior, donde se esconde este mecanismo, suena, Como єп 
los jueguetes antiguos, el tic-tac de tina caja de música que toca la melodia: 


"Desde la juventud / desde la juventud / me sigue siempre una canción. 


"Con esta melodía reconoce de nuevo lo que le rodea; no como si le ha- 
blara el pasado de su propia juventud, aún reciente, sino que es шпа infancia 
ya antes vivida la que le habla, y lo mismo le vale que sea la de un antepasa: 
do o la suya propia (...) Y otra cosa más: esa embriaguez anammética con la 
que el flánetr marcha por la ciudad no sólo se nutre de lo que a éste se le 
presenta sensiblemente ante los ojos, sino que es capaz de apropiarse del 
inero saber, incluso de los datos muertos, conto de algo experimentado y vH 
yido. Este saber sentido (...) en el curso del siglo xix cuajó también en una 
literatura casi inabarcable [que proporcionaba un conocimiento histórico de] 
"Paris calle a calle, casa a casa"" fe" 1, р. 871-2). 

La fusión de historia infantil e historia colectiva es uno de los aspectos 
más desconcertantes de la teoría de Benjamin, un aspecto que él mismo 
nunca clarificó analiticamente, Más que una teoría, era la percepción de 
que el poder del rememorar histórico, su fuerza política como motivación 
рага la acción presente, es el mismo, ya sea que uno esté recordando la 
propia vida o una vida colectiva nunca experimentada directamente. Con: 
сва al pasado en dos niveles como “estado-de-ensueño” y como reminis- 
cencia histórica que permitía su interpretación como “despertar”. Pero los 
dos niveles no eran simplemente análogos en abstracto. Se cruzaban de ma- 
пета concreta porque cada infancia se superponia а un segmento particular 
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de la historia colectiva. En verdad, los componentes materiales de 
rememnoraciones eran los mismos. Lo que otorgó a la investigación de Ben: 
jamin para el Libro de los Pasajes tal intensidad de enfoque fue que las” 
imágenes, cuya historia rastreó en el nivel colectivo, estaban implantadas 
profundamente en su memoria en el nivel personal. Esto hizo posible que 
siguiera el mandato : “Uno debe experimentar la historia como si la hubie» 
ra vivido”, y comentase: “{...} Y yo trato de los pasajes exactamente coma 
si en el fondo me hubieran pasado" (L P, р. 992). 

Y por supuesto que le habían sucedido. El Berlín de la infancia de Ben- 
jamin tenía sus propios pasajes de compras, Friedrichstrasse y Kaisergalerie, 
Y tenía sus propios bulevares y (ааг, prostitutas y autómatas sexuales, 
fantasmagorías mercantiles y hombres-sandwich, Todos los elementos de 
los que nos hemos estado ocupando estáñ condensados en un pasaje de las. 
memorias de infancia de Benjamin: 


Mendigos y prostitutas 


En mi infancia estuve aprisionado por el antiguo у el nuevo Oes- 
те. Mi clan vivía por entonces en los dos barrios, con una actitud en 
la que se mezclaban la obstinación y el amor propio que hacía de 
ambos un ghetto al que consideraba como su feudo. En este barrio 
de propietarios quedé encerrado, sio saber nada de los otros. Pará 
los niños de mi edad, los pobres sólo existian como mendigos. Y sue 
puso un gran paso adelante en mis conocimientos cuando, por pri- 
mera vez, la pobreza se me traslució рог la ignominia de un trabajo. 
mal pagado. Era una pequeña composición, la primera tal vez, gue 
había redactado para mi. Tenía que ver соп un hombre que reparte. 
hojas у con las humillaciones que sufre por parte del público que no 
tiene interés en las hojas, Así sucede que el pobre, y con esto con- 
cluía, se desembaraza con disimulo de todo el paquete, Ciertamen» - 
te, la manera más ineficaz para aclarar la situación. Pero entonces | 
yo по alcanzaba а comprender ninguna otra forma de sublevación _ 
sino la del sabotaje, y ésta, sin duda, por propia experiencia. Recu- > 
reía a ella cuando trataba de eludir a mi madre. Sobre todo en los 
“recados”, y con una рога y terquedad que a menudo desesperaban 
a mi madre. Y es que había adquirido la costumbre de quedarme 
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siempre rezagado. Era como si de ningún modo quisiese hacer fren- 
te aunque fuera a mi propia madre, Lo que tenía que agradecer a es- 
ta resistencia soñadora durante los paseos comunes por la ciudad se 
mostró más tarde, cuando su laberinto se franqueó al instinto sexual 
{...} [Sjenti la posibilidad confusa de liberarme más tarde de su do- 
minio [elde mi madre], en unión de estas calles, en las que арагеп- 
temente по me orientaba. En todo caso, no cabe duda de que la sen- 
sación -engañosa, por desgracia— de abandonarla a ella, a su clase y 
a la mía, era la causa del impulso sin igual de dirigirme а una pros- 
tituta en plena calle. Podían pasar horas hasta que llegué а ponerlo 
en práctica. El pavor que iba sintiendo ега el mismo que me hubie- 
se producido un autómata al que una simple pregunta fuera sufi- 
ciente para ponerlo en marcha. Y asi eché mi voz por la hendidura. 
Luego me zumbaban los oídos y no era capaz de recoger las pala- 
bras que cayeron de la boca pintarrajeada. Me fui corriendo, para 
repetir la misma noche, y en otras muchas, el temerario intento. Y 
cuando me detenía, a veces al amanecer, en algón portal, los lazos 
asfálticos de la calle me tenían enredado sin remedio y no fueron 
precisamente las manos más limpias las que me liberaron.” 


El mundo urbano del Libro de los Pasajes es una Vexierbild, una ima- 
gen que puede leerse en dos sentidos: como infancia de la cultura burguesa 
y como infancia del niño burgués, No hay redención individual sin redet- 
ción social, mientras que el estindar para la revolución social es la felici- 
dad material de los individuos de los que está compuesta la sociedad. Pe- 
ro a pesar de todas las superposiciones y entrecruzamientos, existen en 
registros separados.” La historia individual y la colectiva no pueden ser 


64. Walter Benjamin, Їн} en Bertín kocia 1900, Buenos Aires, Alfaguara, 
ATE ым registros como separados distingue al adulto del niño, al 
cuerdo del loco. En sas últimos dias Hitler crela que ва iba а ser destruido, entonces 
toda Alemania у de hecho el mando entero debian caer junto con dl. Sólo estr tipo 
de articulación de lo individual y lo colectivo debe ser evitada (ahora más que nunca), 
El mando no debe morir con nosotros, y el precio de la esperanza para el mundo es 
precisamente nuetra игр iroasitorcdad. De ahi que “hay infinita esperan; pe 
to mo para nosotros” (Кайа). 
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reducidas la una а la otra.” 
otra es llevada al alivio más marcadamente, 


ҮП 


Bihan Боск: Монд] 


Más bien, al rellenar la sustancia de una, la 


Pequeña propuesta metódica para la dialéctica histórie 
ciiltural. Es muy fácil establecer en cado época dicotomiW 
en distintos “terrenos” según determinados puntos q e 
vista, de modo que de un lado quede la parte “fructífera”, 
“preñada de futuro”, "tiva", "positiva" de esa época, Y 

de otro la inútil, atrasada y muerta (...) Pero f...) de al 
que tenga decisiva importancia volver a efectuar und 
división en esta parte negativa y excluida de antemano, d 
tal modo que con desplazar el ángulo de visión (¡pero ма 
la escala de medida!) salga de nuevo a la luz del día 
también aquí, algo positivo y distinto a lo anteriorment 
señalado. Y así ін infinitum, Вана que, en 
apocatastasis de la bistoria todo el pasado baya sida 
llevado al presente (N 1 a, 3, р, 461-2], 


70. Las confesiones autobiogribica de Benjamin son ий que una dc le 
fueras sociales objetivas jen las cuales el sujeto se evapora, y la 2 
sonal junto con dl); pero su visión de los origenes de la modernidad tampoco es а 
plemente la propección de ss propias inquietudes neuróticas ben las cuales la п 
sidad de ша revolución social desaparece trar la figura de Edipo). Adorno y otros 
le һап dado gran importancia al “ази енна" de Benjamin, Sin dudas, wre Lies 
ne en cuenta la desanregración del sajeto burgués, cuyas ansias de comunión torn 
lo forma de un Intento de postular la naturaleza y la historia como mi propio pro . 
ducto fal que buscan dominar]. Tal como lo ha señalodo Shereca Málhmood en u 
artículo inédito: “El yo del autor, bajo la forma de una voz narrativa dirigente И 
delimita y ordena precisamente el siprificado de la experiencia, e un constructo чия 
Benjamin evita”, Las reminiscencias de su infancia destruyen el yo narrativo al pro 
poctar la experiencia sobre el espacio urbano "de manera ты» direccional” ¡consti 
yen “actos narrativos fracturado: bajo la servidumbre del régimen Че la ciudad f 
jibidi Pero la imaginación de Benjamin conserva una feerta que no es пайа si 60. 
єз пинти y anticipataria de una agencia que supera el aislamiento subjetivo Ат 
por medio de la mámesis que de la dominación. 
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¿Por qué la historia de la sociedad, que documenta el estado injusto de las 
cosas, tiene que ser redimida? Es este mundo el que debe ser transtorma- 
do; no existe ningún otro, Se trata entonces de шпа pregunta estúpida, al 
menos para el materialista. Sólo el verdadero creyente quema libros о 
abrasa la tierra. 5010 aquellos que son fieles de manera ciega pueden anti- 
cipar la destrucción apocalíptica de todas las cosas sin el dolor más pro- 
fundo. ¿Era entonces a causa de su ¿rreligión que Benjamin insistia en la 
redención de aquello que había sido? 

En tanto imagen onirica, el vagabundeo permite una lectura subversi- 
va, y sin duda no es poco significativo que Hitler haya proscrito de las ca- 
lles a prostitutas y vagabundos. Quien vagabundea se niega a someterse a 
los controles sociales industriales: “El tedio en el proceso productivo se 
origina con su aceleramiento (por medio de la maquinaria). El fánenr con 
su serenidad ostentosa protesta contra el proceso productivo” (Т, р. 486). 

Quienes vagabundean ignoran las horas pico (ibid.); en vez de ir hacia 
un lado, rondan por ahí, Su práctica “es una manifestación contra la divi- 
sión del trabajo” (М 5, 8, р. 432). En vez de perseguir fines privados disiri- 
tan el panorama (público). O están en huelga, (¿Cuándo fue que los carteles 
de sandwich hicieron su primera aparición en las líneas de los piquetes?) 
Las fantasías que pueblan la ensoñación del flóneur son también una for- 
ma de resistencia. Como el ensueño diurno del trabajador frente а la má- 
quina, воп una supervivencia de aquella “pereza heroica” que Marx venía 
amenazada por la industrialización. La realidad pesadillesca de la industria- 
lización capitalista ha desatado más sueños de paraiso que cualquier otra 
forma social, siendo la felicidad material su tema más recurrente. Incluso si, 
como lo advertía Adorno, la industria cultural manipula las imágenes de 
esas fantasias, uno podía (y Benjamin lo hizo) citar a Marx: “La reforma 
de la conciencia únicamente consiste en despertar al mundo... del sueño 
sobre si mismo” [convoluto М, р, 459.7 


ТЇ. А pesar de las inquietudes de Adorno, las diferenciós de clase to estaban 
de nbapana manera ausentes en la teoría benjaminiana del colectivo sonante De hr- 
eho dl la consideraba un refinamiento de la teoría de la soperestractura de Marx: 
“Las condiciones económicas hajo las que existe la sociedad alcanzan expresión en 
la superestructura; es lo mamo que el que se deere con el estómago demasiado 
llenos su estómago encontrará su caprei єй él сен de lo soñado, paro 
po surco” (К 2, 5, р. 397. Por supuesto, es el sueño de la burguesía, mo el 


iğ Susa Duc Moni 


El gesto del vagabundeo apunta en dos direcciones. Es una condena del 
capitalismo, al que son intrinsecos la explotación laboral y el desempleo. Ре 
ro ез también, en la sociedad existente, la imagen infernal y negativa de aque 
llo que podría devenir positivo en una sociedad radicalmente diferente. 
Apunta а un régimen en el que los recortes en el tiempo de trabajo, la pro 
ducción automatizada y la saturación de los mercados no serian causa de 
crisis sino el resultado humano buscado. En vez de resultar en una і | 
personal que discipline a los individuos y los vuelva a poner en fila, 9 
procesos implicarían la realización colectiva de la capacidad рага la felicidad 
y la libertad que una tecnología socialmente organizada podría alcanzar. | 

Benjamin veía а las prostitutas como imágenes distorsionadas del фев@® 
material y fisico de felicidad sensual que su teología negativa afirma эа. 
contra el “nihilismo antropológico” de modernistas de derecha como Све 
line o Benn. Como lema para el “Materialismo antropológico” escogión © 


ч 
pedi 


Gustar; ¡54 trasero cs. divinal 

Berdoa: ¿Verdad que merece ser inmortal? 
Gustav: ¿Qué? 

Berdoa: Nada. (сопусішо р, р. 307) 


Sila prostitución ега un sintoma de la “desintegración del amor”, también 
despojaba a la sexualidad de sus ilusiones. En su lugar, “el costado revolucio- 
nario de la técnica tiene su expresión” como liberación de la vida erótica de 
la necesidad biológica, las “tiránicas” y “odiosas” leyes de la naturaleza “a 
las que el amor se somete”. Benjamin apuntó: “Y en efecto: la revuelta sexual 
contra el amor no sólo brota de un desco sexual fanático, poseído; tambi im 
procede del deseo de volver dócil a la naturaleza y adaptada a él”, ™ 


del prolezariado, el que expresa el maberar de un estómago demasiado Meno, Esp 
газ la [orita ideológica, distorsionada, del sueño colectivo. Y du embargo cuti ИЩ. 
desplazamiento del “ángulo de visión” (¡pero mo la escala de medida!], se hace pas 
sible una interpretación afirmativa de esc nmin, | 
72. De acuerdo con Menjamin el comrol tecnológico de la naturaleza mo ега sinde 
nino de su dominio, En Dirreción daea: "Dominar la naturaleza, enseñan los imp 
rialistas, es el sentido de toda temas, Pero ¿quién confiaría en un maestro que, гой 
rriesdo al palmetozo, mera el sentido de la educación en el domènio de los niños por 
los adultos? ¿Ho e la educación, ante todo, la organización inmlipensalble ile la relación: 
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El gesto de imitar el mundo de las mercancias también podía ser re- 
dimido. 51 los adultos -trabajadores en la línea de montaje, soldados 
marcando el paso, las “chicas” en la línea de coristas- han sido regimen- 
tados y transformados en máquinas, uno sólo necesita dar vuelta la ima- 
pen para recuperar el sueño utópico infantil, en el cual, en vez de ser los 
humanos cosilicados, las cosas son humanizadas, La visión socialista, 
asi entendida, es uña redención de la infancia, así como el juego infan- 
til es la visión de una sociedad redimida: “Uno de los mayores méritos 
de [Charles] Fourier es haber establecido el juego como canon del tra- 
bajo que ya по es explotado. Un trabajo así, animado por el juego, no 
está dirigido a producir valores sino а una naturaleza mejorada. (...) 
Como en efecto se halla realizada [esa clase de trabajo] en los juegos in- 
fantiles” (175, 2, р. 367) 

Рага Benjamin, el potencial productivo de la tecnología” y el poten- 
cial democrático de un deseo masivo de felicidad deben seguir constitu 
vendo el sueño de la humanidad a pesar de las formas existentes de am- 
bos. Concedido: su lectura antinómica de la realidad como signo del 
semblante divino fue un procedimiento teológico, en verdad cabalístico, 
pero en un tiempo en el que la teología era “pequeña y fea y no debe 


entre generaciones Y, por tanto, al se quiere hablar de domino, el «ена de La rela- 
ción entre las peneraciones y no de los niños? Lo mismo ocurre con la técnica: no ез 
el dominio de la naturalera, oo dominio de la relación entre naturaleza у human 
dad” | Dirección deica, p, 97) Benjamin consideraba que los descursos contra la ex- 
plotación de la naturaleza eran engaños. El orga del problema ега el capiradiamao. 
En el exposé de 1939: “La conorpoión [...} de la explotación de la maniralera por el 
bombre es el reflejo de la explotación electiva de los hombres por loi propietarios de 
las medicos de producción” (Libro de los pismen р. 53 eL. р, 367), 

73. En la percepción doble de Benjamin incluso la tecnología militar podía ser 
redimida, Escribió сп 1925-26: "51 bien los hombres, como especie, llegaron hace 
decenas de miles de años al dérmivo de ви evolución, la bumænidid como especia es 
sti aún al principio de la suya. La técnica le col organitrando una pleysis en la que 
su contacto con el cosmos adoptará una forma muera y diferente de la que se deba 
eo los pueblos y familias [...) En las noches de exterminio «e la bima guerra, una 
sensación similar a la felicodad de los epilépeicos ancudia las miernbeos de la huma: 
nidad. Y bas rebeliones que siguleron luego consitayerons la primeri tontas рот 
hacerse con el control del nuevo cuerpo. El poder del proletariado es la escala que 
mide su convalecencia. 5 la disciplina de éste mo logra penetrardo hasta la médula, 
no lo salvará ningún razonamiento pacifista. Sólo en el delirio de la procreación sii- 
pera el ser vivo el vertigo del aniquelamiemto”, Disección dica, р, $8, 


эшан Huck-Mornk 


Fig. 6: Presentation de quelques Nonbrantiz, 
Moda: ¡Doña Muerte, Doña Muerte! (В, р, 91). 


dejarse ver en modo alguno”, la teoría materialista de Marx resultaba! 
indispensable. Marx proporcionaba el análisis de clase con el que “huet 
ЕХЕГДЕГ la masa [rrea del proletariado de aquella mari amorta а 1 Л 
que entonces procuraba adular un socialismo esteticista [fascismo] 
En sus obras de juventud, Marx consideró el desarrollo de la vida ená- 
tica como criterio del progreso social, Y el análisis marxiano del capl- 
tal indicaba cientificamente la dirección positiva, socialista, inherente 
a la tecnología, п pesar de la persistente tendencia а crear cada жеў 
nuevos instrumentos de destrucción militar, sobre la cual Benjamin es- 


спо: “Pero como el afán de lucro pensaba satisfacer su deseo en ella, 


74, гиге iaterrampidos, p 177. 
75. “Sobre algunos temas en Daudelaire”, en Poesía y capitalino, p 138. 
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Fir. 7: Марии ae Mouveanté, 


la técnica ese “gran galanteo con el cosmos” | traicionó а la humanidad 
y convirtió el lecho nupcial en un mar de sangre”. Pero la teoría de 
Marx no garantizaba un final teliz. No en el tiempo de Benjamin. Tam- 
poco en el nuestro, en el cual, con la proliferación de las armas y la pro- 
longada crisis económica, está oración hace sonar la alarma de que es- 
tamos viviendo en tiempo adicional: “Y si la abolición de la burguesía 
no Шера a consumarse antes de un momento casi calculable de la evolución 
técnica y económica [señalado por la inflación y la guerra química], 
todo estará perdida". 7 

Estas fotografías fueron publicadas en 1911, denunciando los intere- 
ses financieros que operaban detrás de la propaganda armamentista y 


76, Dirección única, p, $6. 
77, Т. р. 64, 


168 Duram Еск: Aian 


advirtiendo sobre la posibilidad de la Gran Guerra. Fueron reumpresia gi 
1933 en un número especial de Старото dedicado a los armamentu 
denunciando la persistencia de esos intereses financieros y advirtiendo ж 
bre una posible Segunda Guerra Mundial. | 


La moda es el “eterno retorno de lo nuevo” bajo la forma ¡produ 
da еп masa] de Slo siempre igual” (Т, р, 677), 


Hay una tradición que es catástrofe (N 9, 4р. 475) 


Cue esto “siga sucediendo”, es la catástrofe (М 9 a, 1, р. 476) 


Estética y anestésica? una reconsideración del ensayo sobre la 
obra de arte! 


El ensayo de Walker Benjamin “La obra de arte en la época de su repro- 
ducribilidad técnica”? es generalmente considerado una afirmación de la 
cultura de masas y de las nuevas tecnologías a través de las cuales ésta 
es diseminada, Y es correcto. Benjamin pondera el potencial cognitivo 
y, consecuentemente, político de las experiencias culturales tecnológica- 
mente mediadas [el cine es particularmente privilegiado).* Sin embargo, 
la sección final de este ensayo de 1936 invierte el tono optimista. Ha- 
ce sonar una alarma. El fascismo es una “violación del aparato técni- 
co” que es paralela de su violento intento de “organizar las masas re- 
ciememente proletarizadas”, по dándoles lo que les corresponde sino 


* El патты» original en inglés es  Ámacathetica”, = Апаз", яю traducción i- 
teral, pierde la alusión al conocpco de “estética” багне) que la aurora delibera- 
damente basca: №. del Т. 

f Agredezco а Joan Sage su ayuda con las fotografías para este trabajo, 

1. La traducción inglesa convencional del titulo, “The Work of Art ап the Age 
ol Mechanical Reproduction” [*La obra de arte en la época de si reproducción me- 
спіса" | es la de Harry Zohn, en Muriraritors, ed. Hannah Ает, Миса York, 
Schocken Books, 196% La traducción hteral de titulo alerán es gm ficativamente 
distinta: “The Artwork in the Age of its Technological Reproducibility [rechatscher 
Reproduniorbarkei]" ["La obra de arte en la época de su reproduoctibilidad térni- 
ca"], He evitado el problema utilizando una forma acortadas Artean езер [Ensa- 
yo sobre la obra de апе], 

2, La mejor lemara del ensayo de Benjamin sgus mendo el artículo de Miriami 
Hansen, "Hlenjamio, Cinema and Experience: "The Blue Flower in the Land of 
Technmologr"", Mer German Critiques, 40, invierno de 1987, 
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*procura[ndo] que se схргезеп".' “Еп consecuencia, desemboca en Ш 
esteticismo de la vida política, ** | 

Raramente incurre Benjamin en condenas absolutas, pero en este casg 
arma categóricamente: “Todos los esfuerzos por un esteticismo po піс 
culminan еп un solo punto. Dicho punto es la guerra”. Está ion 
durante los primeros años de las aventuras militares del fasciemo: la que Р 
colonial de Italia en Etiopía, la intervención de Alemania en la Ошент К 
vil Española. Sin embargo, Benjamin reconoce que la justificación нё 
de esta política ya estaba disponible а comienzos de siglo. Fueron los futt 
ristas los que, justo antes de la Primera Guerra, articularon por primera E 
el culto a la guerra como forma estética, Benjamin cita su manifiesto: 


[L]a guerra es bella, porque, gracias а las máscaras de дав, al cerró 
rifico megáfono, a los lanzallamas y a las tenquetas, funda la soberania 
del hombre sobre la máquina subyugada. La guerra es bella, poi que 
inaugura el sueño de la metalización del cuerpo humano. La guerra @ 
bella, ya que enriquece las praderas forecidas con las orquideas de fue 
de las ametralladoras. La guerra es bella, ya que reúne en una sindoni 
los tiroteos, los cañonazos, los alto el fuego, los perfumes y olores € 
la descomposición. La guerra es bella, ya que crea arquitecturas пие 
vas como la de los tanques, la de las escuadrillas formadas geomé 
tnicamente, la de las espirales de humo en las aldeas incendiades. Ж 


Benjamin concluye: 


"Ба ars, pereat mundus” [hágase el arte, perezca el mundo], dice 
el fascismo, y espera de la guerra, tal y como lo confiesa Marinetti, la 


3, “Las masas tienen derecho a exigir que se modifi la 4 y 
Ў Е і quen las condiciones de la 
корыч el ери мард que se exproson precisamente en la conservación d 
Е ciones", “La obra de arte en la época d écnica”, а] 
Discursos brterramprdos, р. 55. poca de и тергодис саен 
4, Thid., рр, 53-56, 
5. Ibid, р. 56, 
6. Ibid., р. 56. 
а а сеча н harroco: “Hágase la justicia, transfórmese el man 
o, ѓа promesa clcclora emperador Fernando 1 (15631, Ye i ы 
Сектттейе Scbriften, 1:3, р. 1055. Бойна 
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satisfacción artística de la percepción sensorial modificada por la 
técnica. Resulta patente que ésta es la realización acabada del “art 
pour Part”, La humanidad, que antaño, en Homero, era un objeto 
de espectáculo [Sebanobjekt] para los dioses olímpicos, se ha con- 
vertido ahora en espectáculo de si misma. $0 autoalienación ha 
alcanzado un grado que le permite vivir [егемен] su propia des-, 
trucción como un goce [Gemas] estético de primer orden. Éste es el 
esteticismo de la política que el fascismo propugna. El comunismo 
le contesta con la politización del arte." 


Este párrafo me ha perseguido a lo largo de estos veintitantos años en 
los que he estado leyendo el ensayo sobre la obra de arte, un periodo en el 
cual la política como espectáculo (incluyendo el espectáculo estetizado de 
la guerra) se ha convertido en шп lugar común en muestro mundo televi- 
sual. Benjamin nos está diciendo que la alienación sensorial está en el огі- 
gen de la estetización de la politica, estetización que el fascismo no inven- 
ta sino que meramente “administra” (бетен). Hemos de asumir que la 
alienación y la politica estetizada, en tanto condiciones sensoriales de la 
modernidad, sobreviven al fascismo, y que del mismo modo lo sobrevive 
el goce obtenido en la contemplación de nuestra propia destrucción. 

La respuesta comunista a esta crisis es la "politización del arte”, que 
implica exactamente... ¿qué? Sin duda, Benjamin debe estar diciendo al- 
go más que simplemente hacer de la cultura un vehiculo para la propa- 
ganda comunista.” Le exige al arte una tarea mucho más dificil; esto es, 
la de deshacer la alienación del sensoriuwn corporal, restaurar la fuerza 
instintiva de los sentidos corporales humanos por el bien de la autopre- 
servación de la inemanidad, y la de hacer todo esto no evitando las nue- 
vas tecnologías sino арламі са. 

Los problemas para interpretar la sección final del texto de Benjamin re- 
siden en el hecho de que, a mitad de camino de esta reflexión final (política 


8, Dinamos interrmnpridos, р. 57, 

9. De otra manera, las dos condiciones, la crisis y la respuesta, resoltarian ser una 
sola cosa. Una vez que el arte es arrastrado hacia la política (hacia la política comu- 
nästa no menos que hacia la fascista), ¿cómo pidii erñar ponerse a su servicio entre- 
parido а la politica sus propias fuerzas artísticas, esto es, "ево la política”? 
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estetizada, arte politzadol, Benjamin modifica la constelación en la cual se des 
pliegan sus términos conceptuales (política, arte, estética) y, por consiguiente, 
su significado. Si de verdad hubiéramos de *politizar el arte” del modo radical 
que está sugiriendo, el arte севагіа de ser arte tal como lo conocemos. Por otra 
lado, el término clave “estética” suéricia un giro de 190 grados en su signifi сак 
йо. La "estética" se transformaría; en verdad, sería redimida, de manera q e 
irónicamente (o dialécticamente!, ella pasaria а describir el campo en el dl | 
antídoto contra el fascismo se despliega como respuesta politica. К 

Este punto puede parecer trivial o innecesariamente sofístico. Pero ai 
permitimos que se desarrolle, modificará la totalidad del orden conceptual 
de la modernidad. Ésta es mi posición. La comprensión critica que tenia 
Benjamin de la sociedad de masas quiebra la tradición del modernismo (de 
manera mucho más radical, por otro міо, que su contemporáneo Martim 
Heidegger) haciendo estallar la constelación de arte, política y estética ef 
la cual, para el siglo Xx, esta tradición se había coagulado, | 


П 


Lo que no intentaré hacer aquí es шїї recorrida por toda la historia de la metas 
física occidental con el objeto de poner de manifiesto las permutaciones de es а 
constelación en términos del desarrollo histórico interno de la filosofía, und! 
“vida del espiritu” fuera de contexto, Otros han llevado a cabo esta tarea con 
la ке ERES para dejar en claro lo infructuoso de este abordas 
je para el pr que estamos tratando, justamente 5л 
continuidad en la tradición cultural que enjamin а ki аай | 


10. Heidegger ha estado particularmente interesado por los devaneos flosi 
cos del término clave “estética” en la filosofia occidental (жег, por ejemplo а 
clases de 1936/37, contemporáneas del ensayo de Benjamin, Mietesche: Der i E 
zur Machi als Kist, vol 43 de las Gerorentanspabe M: Аы: Vorlesurigen, i 
1921-1976, Frankfurt am Main, Vittorio Klosmermann, 1985). Para un relato orde 
teo, contextualizado, del discarso de ln “estbrica? en el interior de la cultura eue 
торса moderna, ver Terry Esgleton, The оору of the Aesthetía, Londres, Bas 
sil Blackwell, 1990. Para una excelente historia intelectual de la conexión ван 
estética y politica сп el pensamiento alemán que subraya la importancia del he 
leniseo en general y de Winckelmana en particular (a quien Eagleton omite en 
su versión), y estudia la idea de los griegos como pueblo “estético” y “cultural”, 
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Sin embargo sí será útil recordar el significado etimológico original de 
la palabra “estética”, porque es precisamente hacia esc origen hacia donde 
nos vemos conducidos a través de la revolución de Benjamin. Aisthitikos ез 
la palabra griega antigua para aquello que “percibe a través de la sensa- 
ción”. Atsthisis es la experiencia sensorial de la percepción. El campo ori- 
ginal de la estética no es el arte sino la realidad, la naturaleza corpórca, 
material, Tal como señala Terry Eagleton: “La estética nace como diseur- 
so del cuerpo".*! Es una forma de conocimiento que se obtiene а través del 
gusto, el tacto, el oido, la vista, el olfato: todo el sensorin corporal. Las 
terminales de todos estos sentidos —nariz, ojos, oidos, boca, algunas de las 
áreas más sensibles de la piel- están localizadas en la superficie del cuerpo, 
la frontera que media entre lo interior y lo exterior. Este aparato fisico-cog- 
nitivo, con sus sensores cualitativamente autónomos у по intercambiables 
(los oídos по pueden oler, la boca no puede ver), constituye el “frente ex- 
termo" de la mente, que se topa con el mundo prelingūisticamente™ y que, 
en consecuencia, по sólo es previo a la lógica sino también al significado. 
Por supuesto, todos los sentidos pueden ser aculturados; éste es el punto 
de interés filosófico en la “estética” en la era moderna.” Pero sin impor- 
tar cuán estrictamente sean entrenados los sentidos (еп tanto sensibilidad 
moral, refinamiento del “gusto”, sensibilidad а las normas cultura les de la 

тя contraste con la Roma materialista e imperial, ver Jusef Сһутгу, The Arsthe 

tic бише: А Омен in Modera German Thought, Berkeley, University ol Califor- 

міз Press, 1989 

11. Eagleton, Ideology of the Assthetic, р. 13. Eagleton se ocupa del пастшгтп- 
to histórico de la estética como discuno moderno (especificamente en la obra de 
Baumgarten, filósofo alemán de mediados del siglo хүл} y describe las implicancias 
polincas de este enfoque anticarsesiano en el “territorio densi y hormigueante” que 
card fuera de la mente y comprende “nada menos que la totalidad de nuestra vila 
semsible en su conjunto”, como los “primeros movimientos de un materialismo pri- 
mitivo, de la rebelión largo tiempo inarticalada del cuerpo contra la tirania de lo 
teórico”, р. 12, 

12. Éste era ки significado para Haumparten, que fue el primero en desarrollar 
lo “estético” como temática autónoma en la filosofÍa. Sin embargo, Eagleton está en 
lo correcto cuando apunta que la afirmación de la experiencia de los sentidos tiene 
corta vida en la teoria de Baumparten: "Si su Aesibeñica (1750), en un gesto inno- 
vador dhre todo el terreno de la sensación, aquello para lo que lo abre es en reali- 
dad la colonización de la razón”, ideology оў che Aestbetic, р. 13, 

13, Ver por ejemplo el modo en que Rousseia discute la educación de | senti 
des en Emilio, 


Susan Buck М 


belleza), todo esto sucede a posteriori. L i 

incivilizada e incivilizable, ы рых la dom A el 
tural." Esto se debe а que su propósito inmediato es satisfacer necesid 4 
instintivas de calor, alimentación, seguridad, sociabilidad. En pocas sal 
bras, siguen siendo parte del aparato biológico, indispensable para ша 
topreservación del individuo y del grupo social, 4 


Тап poco tiene que ver intrínsecamente la estética con la trini Ае, 
Belleza у la Verdad que uno podría situarla en el interior dl delo 
insuntos animales." Exactamente esto & lo que hizo a los filósofos descas 
fiar de “lo estético”. Aun cuando Alexander Baumgarten articubó por и к 
га vez la “estética” como campo autónomo de investigación, era conscient 
de que “se lo podía acusar de ocuparse de cosas indignas de un filósofo" 
Exactamente cómo fue que, en el curso de la época moderna, el чш i 

estética” sufrió una inversión de sentido, de tal manera que en el Чешрй 
de Benjamin se aplicaba en primer lugar y antes que nada al arte =a fo | 
culturales antes que а la experiencia de los sentidos, a lo imaginario а 


14. Baumgarten distingue entre la aesthetica artificial 
; inlis, а la cual dedica | 
ен А nata, а la cua ica la mu 
va па texto, y la gertbetica meturalis, tal como puede observarse en el 
15. La sociabilidad no es una categoría histórico-cultural. si 
= H , de ч 
naturaleza”. Al menos 650 debe concedérsele a la sociobiol чя чта тай 
нна para el caso, El error es suponer que las sociedades actuales son exp \' 
ча набези арни [нер Podria argumentarse, por ejemplo, que precisa- 
Per E más bsológico, la reproducción de la especie, la familia privati 
16. De muevo, la relación es dialécticar si lo individual і 
“ " | ү | r o. als 9 
кн арал sio sempre como “segunda aturaleza” y, em mama Й 
culturalmente construidos, es igualmente verdadero que ni lo “individual * пі do "e 
cial ingresan al пыта culturalmente construido sin dejar шп resto, um ийт 
же que pas properdonar la base para la resistencia, ы Fo 
17, Benedetro roce, citado en Hans Rudolf сізде гае Аек бетй als Рой 
Шаг Sinmlichon Erbereturis, Basil, Schwabe and Co, 1974, р, 33, ганнан. 
ne, еп oposición a Croce, que Baumgarten гиз estaba mayormente interesado 


el problerna mi era un a 7 е | 
desarrollo posterior, п apologeta, y que la inclinación real contra lo estético es un 
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que а lo empirico, а lo ilusorio antes que a lo real= no es de ningún modo 
evidente. El problema exige una exposición critica y exotérica del contesto 
socioeconómico y político en el cual se desplegó el discurso de lo estético, 
tal como Terry Eagleton ha demostrado recientemente en The Ideology of 
tbe Aesthetic. Eagleton rastrea las implicancias ideológicas de este concep- 
to а lo largo de su irregular carrera en la época moderna: cómo rebota co- 
mo una pelota entre las distintas posiciones filosóficas, desde sus connota- 
ciones critico- materialistas en la articulación original de Baumgarten hasta 
su significado clasista en la obra de Shaftesbury y Burke en tanto estética de 
la “sensibilidad”, un estilo moral aristocrático, y desde allí a Alemania. АШ, 
a lo largo de la tradición del idealismo alemán, se lo reconocía como un mo- 
do legítimo de conocimiento, aunque eterna y fatalmente сопестайо con lo 
sensorial, lo heteránomo, lo ficticio, para terminar en los esquemas neokan- 
tianos de Habermas como, para citar a Jameson, “una especie de arenero al 
cual se relegan todas esas cosas inciertas [...] bajo el encabezamiento de lo 
irracional (...) [donde] pueden ser monitorcadas y, en caso de mecesidad, 
controladas (sea como fuere, lo estético es concebido como una especie de 
válvula de seguridad para los impulsos irracionales])”.* 

La historia es algo realmente increíble, Especialmente cuando uno con- 
sidera el leitmotiv que atraviesa todas estas alteraciones, el suelo desde el 
cual lo “estético” se abre camino en sus distintas formas. Es el motivo de 
la autogénesis, sin duda uno de los mitos más persistentes en toda la histó- 
ria de la modernidad (y en el pensamiento político occidental antes que 
eso, podría añadirse)” Haciendo algo más perfecto que la inmaculada 
concepción, el hombre moderno, Роло autotelías, literalmente se produce 
a sí mismo, generándose a sí mismo, para citar a Eagleton, “milagrosamen- 


te а partir de [su] propia sustancia”. 


18, Fredric jamon, Lote Marxin Adorno, or the Persistence af the Diales- 
fic, Nueva York, Verso, 199, р. 232. 

19. El “nacimiento” de la polis griega es atribuido precisamente а la asombro- 
sa idea de que el hombre puede producirse a sí mismo ex Їнї. La polis deviene ar- 
tefacto del “hombre”, en el cual ёме puede dar a loz, como realidad material, на 
propia esencia superior. De manera similar, Maquiavelo elogió al Principe que por 
sus propios medios funda un niero principado, y conectó este actu auogenénico con 
el apogeo de la virilidad. 

20. ideology of the Aesthetic, р. 64, 


17% ' 
Susam Моск Моав 


Lo que parece fascinar de este mito al “hombre” moderno es la ilusión 
narcisista de control absoluto, El hecho de que uno pueda imaginar аЇдй 
que no es, es extrapolado а la fantasía de que uno puede (relerear el mun 
do de acuerdo con un plan (un grado de control imposible, por cjempl и 
en la creación de un niño que viva У respire]. Es la promesa de cuento de 
hadas de que los deseos se conceden, sin el saber de cuento de hadas j 
que las consecuencias pueden ser desastrosas. Debe admitirse que este ni 
to de la imaginación creativa ha tenido efectos saludables, dado que, él 
la historia occidental, está íntimamente entrelazado con la idea de lit н 
tad. Рог eso razón, una razón excelente, ha sido fuertemente defendidos 
encarecidamente londo,” | 

Sin embargo, la actual conciencia feminista en la producción académica 
ha revelado cuán temeroso del poder biológico de las mujeres puede ser es 
te constructo mítico. E El ser verdaderamente autogenético está enteram Б. 
te autocontenido, 51 tiene algún cuerpo, es uno impermeable a los sentid к 
y Consecuentemente asegurado contra el control externo. Su potencia es ш 
falta de respuesta corporal. Por supuesto, al abandonar sus sentidos, abajo 
dona el sexo. Curiosamente, es precisamente bajo esta forma castrada qi З 
se le atribuye al ser el género masculino, como si, no teniendo nada tan eme 
barazosamente impredecible о racionalmente incontrolable como el nen 7 
pudiera, entonces si, sostener confiadamente que es el falo. Tal protuberans 
cia arestésica y asensual es este artefacto: el hombre moderno, | 

Considérese lo sublime según Кат. Él escribe que, enfrentados а una. 
naturaleza amenazante y temible —acantilados escarpados, un volcán fois 
зо, un mar rugiente= nuestro primer impulso, conectado, no sin razón, a lg 
autopreservación,*' es sentir miedo. Nuestros sentidos nos dicen que, irete 


21, Ver Carlia Castariadis, The Jemaginery leticia af 5) rad blenn 
Blamey, Cambridge, MIT Press, 1987, ` TE A l 

22. Ver, por ejemplo, la obra de Luce Irigaray. Para una excelente discusión d 
parámetros del debate feminista, ver los итїйпдЇпъ de Seyla Вель, јава в AA 
y dei en Praxis Imteraatioral 2, [ибиз de 1991, pp. 137-177, 

A Este “primer impulso" podría, de hecho, ser considerado soperior Pero 
Kant escribe condescendientemente del campesino saboyano que, a diferencia del 
есч каа kapi irek “(el amaba, sin más reflexión, locos la todos los afi- 

йв а la deve de las montañas”, en Emma Р itica del тыг E 
пеене añas”, en muel Kant, Critica del fuício, Їкї. 
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al poder de la naturaleza, “(...) nuestra facultad de resistir [se reduce] а 
una insignificante pequeñez 1...)".%* Pero, dice Kant, existe un criterio di- 
ferente, más “sensato” (1)*, que adquirimos cuando contemplamos estas 
fuerzas asombrosas desde un lugar “seguro”, por medio del cual la matu- 
raleza es pequeña y nuestra superioridad inmensa: 


[...) [Ela irresistibilidad de su fuerza, que ciertamente nos da а 
conocer nuestra impotencia física, considerados nosotros como se- 
res naturales, descubre, sin embargo, una facultad de juzgarnos in- 
dependientes de ella y una superioridad sobre la naturaleza, en la 
que se funda una independencia de muy otra clase (...J% 


Es en este punto del texto donde la constelación moderna de estética, 
política y guerra coagula, enlazando el destino de esos tres elementos, Pa- 
га Kant el ejemplo del hombre más digno de respeto es el guerrero, imper- 
meable a toda la información sobre peligro que le proporcionan sus senti- 
dos: “De aquí que, por más que se discuta, en la comparación del hombre 
de Estado con el general, sobre la preferencia del respeto que uno más que 
el otro merezca, el juicio estético [sic] decide en favor del último”. Am- 
bos, el hombre de estado y el general, son tenidos por Kant en más alta es- 
tima “estética” que el artista, dado que ambos, al darle forma a la realidad 
y no а sus representaciones, están imitando el prototipo autogenético, al 
Dios judeo-cristiano, que se produce a sí mismo y а la naturaleza. 

Si en la Tercera Crítica lo “estético” en los juicios es privado de sus 
sentidos, en la Segunda Critica los sentidos no juegan mingún rol. Los 
sentidos del ser moral están muertos desde el inicio. De nuevo, el ideal 
de Kant es la autogénesis. La voluntad moral, limpiada de toda conta- 
minación por parte de los sentidos [los cuales, por отго lado, en la Pri- 
mera Critica eran la fuente de rodo conocimiento], establece su propia 


14, ТЇ. р. 248, De evo, desde una perspectiva ecológica ésta ги» ea uma tes- 
риса поша, 

+ La palabra que utiliza Buck-Morss para рагайгавейт а Kant es “sensible”, que 
en inglés significa “cuerdo, razonable, sensato”, pero que conserva ет яш raíz uma 
alusión al trabajo de los sentidos. M. del T. 

235, Iid., р. 249-249, 

26. Ibid., р. 249, 
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regla como norma universal. En la moralidad de Kant, la razón se pro- 
duce а al misma, de manera más “sublime” cuando la propia vida essi- 
сгібсайа a la idea. 

“Pero a medida que progresa”, escribe Ernst Cassirer, “el filósofo 
va apartándose más y más (...) de las tendencias sentimentales (...) de 
la época de la sentimentalidad”,% Para ser históricamente precisos, 
deberíamos reconocer que esta sensibilidad, enormemente influencia, 
da рог la concepción del helenismo de Johann Winckelmann, era ho- 
mobilica. Afirmaba la belleza estética, primero y antes que nada, del 
cuerpo mascilino. En efecto, la sensualidad homoerótica puede haber 
sido más amenazadora para la naciente psiquis modernista que la s=- 
xualidad reproductiva de las mujeres." El sujeto trascendental de 
Kant se purga de los sentidos que hacén peligrar la autonomía no s- 
lo porque inevitablemente lo enredan en el mundo, sino también par- 
que, especificamente, lo vuelven pasivo “tierno” [schmelzend] en pa- 
labras de Kant) en vez de activo (“valeroso” [urrcker]i,P suscepribl 
como “los volaptuosos del Oriente”,% а la simpatia y a las lágrimas, 
Cassirer sostiene que ésta era 


la reacción de la mentalidad de Kant, viril hasta el tuéran 
contra el reblandecimiento y la efusión sentimental que veta 
triunfar en torno supo {...) no sólo lo comprendió asi Schiller, 
quien en su carta a Kant deplora que se le pudiera considerar пі 
por un momento como “adversario” de la ética kantiana, sino 
que también abundan en este mismo juicio Wilhelm von Hum- 
boldt, Goethe y Hölderlin. Goethe ensalza como “mérito bamar- 
tal” de Kant el que haya sabido sacar la moral de aquel estado 
abatido y servil en que había caído por obra de los simples cálculos. 


17, Emst Cassirer, Kane, vida y doctrina, México, Fondo de Cultura Econóni- 
ca, 19438, р. 316, 

28, ¿Es simplemente una coincidencia que Kant ensalzora como sublimes preci: 
amente esos през maizos cuyo tamaño y apartencia escarpada aterraron tato a 
Winckelmann que, al tenerlos ante sas журк єп 1726, abondant su planeado retos 
по а Alemania y decidió regresar a linha? 

135. Critica del juicio, p, 256, 

30, bil, p. 257, 
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de la felicidad, “rescatándonos así de aquella molicie [Weicblicbkeit] 
en que nos habíamos hundido", 


El tema del sujero autónomo y autotélico como privado de sentidos 
y, por esta razón, un creador viril, de arranque automático, sublime- 
mente aurocontenido,* aparece a lo largo del siglo xix, de la misma 
manera que la asociación de la “estética” de este creador con el guerre- 
ro, y consecuentemente con la guerra. Al final del siglo, con Nietzsche, 
se produce una nueva afirmación del cuerpo, pero permanece ашосоп- 
tenida, y encuentra el placer más alto en sus propias emanaciones bio- 
físicas. El ideal nietzscheano del filósofo-artista, la encarnación de la 
Voluntad de Poder, es una manifestación de los valores elitistas del guz- 
rero, que puede estar *(...) tan lejos de sus semejantes сото рага 
“crear formas con ellos"”.4 Esta combinación de sexualidad autoeróti- 
ca y poder de mando sobre los otros es lo que Heidegger llama la 
=Mannesaesthetik" Esto para reemplazar lo que Nietzsche mismo 
llama * Weibesaesthetik", % "estética de mujeres”, de receptividad a las 
sensaciones externas, 

Se podría continuar documentando esta fantasía solipsista, y fre- 
cuentemente estúpida, del falo; este cuento de una reproducción que 


Ф - „ ida у doctrina, pp. 316-17. ССавыгег cita el comentar de 

НЕ: б-т удин Мойес «de к de 1818, La traducción en el libro de 
Goethe tiene marcas de pinero mucho mda fuertes (agradezco а Alexandra Cook 
por señalarlo), El famoso estudios de Winckelmann que llevó a cabo Goethe (18051 
lo enaltece por vivir wna vida cercana al antiguo ideal helénico. Esto ineluka, expli- 
citarmente, sus relacrones sensuales con hermosos Hirenes. Fue la Critica del jueicio 
de Kant lo que “cautivó” a Goethe (Cassirer р. 3200. | | 

32, *Hastarse a sí miamo y, por lo tanto, no пгёёыїгаг sociedad, sin 4er, sim eme 
bargo, insociable, es decir, en гіа, es algo que se ocerca a lo coblinse, como toda 
victoria sobre las necesidades”, Critica del imicin, р. 258 ÉS 

33. La obra de los guerreros “j.a es una creación y una imposición de formas 
instintivas 4...) no saben lo que es la culpa, la responsabilidad о la consideración 
La) ejemplifican ese terrible egobero de los artistas que {ве sabe justificado pi- 
га toda la eternidad en st haros Pero тш з hijo”, Mietesche, citado por 

E tontos" of the Аеннейе, рь 23. | 

шк зе «¡db La voluntad de poderio, Madrid, Edat, 1941, р. 429, 

15. Heidegger, Nietzsche, pp. 91-92. Ема йс de eérminos сиз aparece en 
el texto de Mietrsche. 

36, Nietzsche, La voluntad de poderta, р. 440. 


Fig 1: Cerebro de Sonja Kovalerskaya, matemática rasa (1840-190 А, 


sólo es cosa de hombres, el arte mágico de la creación ex nibilo. Pero 
aunque el tema regresará más adelante, quiero argumentar a favor de 
la fecundidad filosófica de un abordaje diferente, un abordaje más ali- 
neado con el método de Benjamin en el ensayo de la obra de arte. Se 
trata de rastrear el desarrollo no ya del significado de los términos si- 
no del aparato sensorial humano en sí mismo. 


Iv 


Los sentidos son efectos del sistema nervioso, compuestos de cientos de 
miles de millones de neuronas que se extienden desde la superficie del 
cuerpo a través de la médula espinal hasta el cerebro, El cerebro, debe- 
mos decir, restituye a la reflexión filosófica un sentido de lo siniestro, 
En nuestros momentos más empiristas, nos gustaria pensar que la ma- 
teria misma del cerebro es la mente, (¿Qué podría ser más apropiado 


озан Mie- Мов 
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que el cerebro estudiando el cerebro?) Pero parece haber un abismo tan 
grande entre nosotros, vivos, tal como miramos el mundo, y esa masa 
blancogrisácea y gelatinosa con sus circunvroluciones similares al coli- 
flor que es el cerebro (cuya bioquímica no difiere cualitativamente de 
la de un caracol de mar], que, intuitivamente, пов resistimos а nom- 
brarlos como idénticos. Si este “yo” que examina el cerebro no fuera 
nada salvo cerebro, ¿por qué me siento tan incomprensiblemente ajeno 
ante su presencia?” 

Hegel tiene entonces a la intuición de su lado cuando ataca a los 
observadores de cerebros. 51 ве quiere comprender el alma humana, 
argumenta en La fenomenología del espiritu, mo debe colocarse el ce- 
rebro en una mesa de disección ni palpar las protuberancias en la са- 
bera para obtener información frenológica. $i se quiere saber qué es 
la mente, se debe examinar lo que bace, alejando así a la filosofía de 
las ciencias naturales hacia el estudio de la cultura y la historia hu- 
manas: De allí en adelante, los dos discursos llevaron caminos sepa- 
rados: filosofía del espiritu y fisiología del cerebro permanecieron, en 
la mayoría de los casos, tan ciega la una a la actividad de la otra co- 
mo cada uno de los dos hemisferios del “cerebro bifronte™ de оп pa- 
ciente está abstraído de las operaciones del otro; en detrimento de 
ambos, podría decirse.** 


+, Los lisolo modernos se han negado de manera persistente a identificar el 
cerebro con la “mente” alias ego, ore, Serle, alma, валова, Соате р. Descartes le wtar- 
góal alma protección contra la “máquina corporal” de cerebro, nervios y пїлєшйъ 
localizándola en “cierta glándula cxoremadamente pequeña” suspendida en medio 
del cerebro [ver Las pasiones del atrial, La conciencia trascendental de Kant se las 
arregla pará esquivar el cerebro desde шп cimscnzo, 

ЗЕ, La invemigación contemporánea del centro, а la vez que impresiona por 
su aplicación de nuevas teenologías que nos permiten “ver” el cerebro cada мев 
con mayor detalle, ha sufrido escaño rodicalidad filosófica y teórica, mientras фе 
la filosofía se expone a hablar en un lenguaje tan arcaico, dados los nuevos des" 
cubrimientos emplricos de la neurociencia, que puede quedar relegada a la їгтейг- 
vancia escoldstica ó, snplemeñte, al mio. Recientemente, ва habido un interés por 
reconectar ambos discursos, Мег, por ejemplo, Patricia Smith, Менн йй өрү: 
Toward a Unified Science of the Mind Arain, Cambridge, MIT Press, 1956; J. 2. 
Young, Philosopy and ise Ват, Мыта York, Oxford University Press, 1987; y 
los naminio libros del prodifico LM. Young- 
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Fig. Д Vincent Van Gogh, Pollard Birches, IERS, 


El sistema nervioso no está contenido dentro de los limites del cuer- 
po. El circuito que va de la percepción sensorial а la respuesta motora co- 
mienza y termina en el mundo. Asi, el cerebro no es un cuerpo anatómi- 
co alslable, sino parte de un sistema que pasa a través de la persona y su 
ambiente (culturalmente especifico, históricamente transitorio). En tanto 
fuente de escimulos y arena en la que tiene lugar la respuesta motora, el 
mundo exterior debe ser incluido si queremos completar el cirenito sen- 
sorial, (La privación sensorial provoca la degeneración de los componen- 
tes internos del sistema.) El campo del circuito sensorial, entonces, se c0- 
rresponde con el de la “experiencia”, en el sentido filosófico clásico de 
una mediación de sujeto y objeto, y sin embargo su misma composición 
vuelve simplemente irrelevante la asi amada “división entre sujeto y ob- 
jeto”, que ега la plaga persistente de la filosofía clásica. Para diferenciar 
nuestra descripción de la concepción más limitada y tradicional del sistenm 
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Fig. +: Hustración de células descriptas por Vladimir Betz 


nervioso humano que aísla artificialmente la biología humana de su am- 
biente, llamaremos “sistema sinestésico” a este sistema estético de con- 
ciencia sensorial descentrado del sujeto clásico, en el cual las percepcio- 
nes externas de los sentidos se reúnen con las imágenes internas de la 
memoria y la anticipación. * 


YE Siel “entro” de este siena no se aloja en el cerebro, sino en la saperbi- 
cie del cuerpo, entonces la subjetividad, lepos de estar confinada al cuerpo báológi- 
co, juega el rol de mediadora entre las sersaciones ицегпая y externas, las imilge- 
nes de la percepción y las de la memoria. Por esta razón, Freud situó la conciencia 
en la superficie del cuerpo, descentrada del cerebro, al que estaba deseoso de чег 
como nada más que ganglios nerviosos largos y evolucionados. [El término inglés 
que utiliza Buck-Mors para referirse a este sistema es “synmestbetic spare”, que 
enseres la alusión a lo estético фимо байса). 51 bien seria correcto traducirlo cama 
“snestético”, preservando así este matig, һе elegido verticlo como sinestésico” pà- 
ra enfatizar el vinculo con el término “simescesia” que más adelante será importan- 
те en el texto. M del T] 
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Este sistema sinestésico está abierto en un sentido extremo. No sólo 
está abierto al mundo a través de los órganos sensoriales, sino que las 
células nerviosas en el cuerpo forman una red que es discontinua en sí 
misma. $e extienden hacia otras células en puntos llamados sinapsis, 
por donde pasan cargas eléctricas a través del espacio entre ellas, Mien- 
tras que en los vasos sanguíneos un derrame es lamentable, en las redes 
entre atados de nervios todo “se derrama”. Cualquier corte transversal 
de los niveles cerebrales muestra esa discontinuidad arquitectónica y la 
morfología arborizada de sus extensiones. La gigantesca capa de células 
similar a una pirámide, localizada en la corteza cerebral, fue descripta 
por primera vez en 1874 por el anatomista ucraniano Vladimir Berm." 
Una década más tarde, casualmente, Vincent Van Gogh, en esc entonces 
шп paciente mental en 5t Remy, encontró esa forma replicada en el 
mundo exterior, 


у 


Resistamos рог un momento el abandono hegeliano de la fisiología y 
sigamos la investigación neurológica de uno de sus contemporáneos, el 
anatomista escocés Sir Charles Bell, Educado en pintura a la vez que en 
cirujía, Bell, con gran entusiasmo, estudió el quinto nervio, el "gran- 


dioso nervio de la expresión”, creyendo que “el semblante єз el indice 


de la mente”.* 


El rostro expresivo es, en efecto, uña maravilla de la síntesis, tán indi- 
vidual como una huella dactilar, pero legible colectivamente a través del 
sentido común. En el rostro, los tres aspectos del sistema sinestésico —la 


40. Бете гиз dejó піра Dustración de las células que describió y que fueron 
baurizadas en wu bonor 

41, Citado en биг Gordon Gocdon-Taylor y E, W. Walls, Sir Charles Hell: His Life 
ан Times, Loidres, E 8 Б, Livingerone, 1958, р. 116. En ра entusiasmo por las 
implicancias filosófica de su descubrimiento, Bell descuido las fislológacas, con el 
resultado de que un colega francés se le adelantó en la publicación científica, Esto 
llevó а una desagradable disputa entre los dos respecto a quién había hecho el descu- 
brimiento primero. Ver Paul E Craneheld, The Way Ja ura fbe Way Out: Frangois 
Марек, Charles Bell, end te Roots of tre Spinal Menres, Me, Kisco, Nueva York, 
Futura Publishing, 1974, 
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Fig. 4: El quinto nervio. Extraído del libro de Sir Charles Bell, 
Sobre los nermos, 1521, 


sensación física, la reacción motora y el significado psiquico- convergen 
en signos y gestos que contienen un lenguaje mimético. Lo que este len- 
guaje dice es cualquier cosa menos concepto, Escrito en la superficie del 
cuerpo como convergencia entre la impresión del mundo exterior y la 
expresión del sentimiento subjetivo, el lenguaje de este sistema amena- 
za traicionar el lenguaje de la razón, socavando su soberanía Бій са, 

Hegel, escribiendo en 1806 la Fenomenología del espíritu en su estu- 
dio de Jena, interpretó el avance del ejército de Napoleón {cuyos caña- 
nes podía oír rugiendo a la distancia) como la realización inconsciente 
de la Razón. Sir Charles Bell, quien, como médico de campaña a cargo de 


IRE Susan Buck саза 


lis amputaciones de miembros, estaba fisicamente presente una década пы 7 
tarde en la baralla de Waterloo, tenía una interpretación muy distinta: 


Es una desgracia tener nuestros sentimientos en desacuerdo con el 
sentimiento universal. Peso a mis ojos siempre estarán asociados con 
los honores de Waterloo los signos shockeantes del dolor: a mis al: 
dos, acentos de intensidad, griterios de los pechos viriles, violentas € 
interrumpidas expresiones de los moribundos, y olores fétidos. Debo 
mostrarte mi cuaderno de notas [con dibujos de los heridos], porque 
[...) tal vez transmita una excusa por este exceso de sentimiento, + 


El “exceso” de sentimiento de Bell no implicaba sentimentalismo. Er 
contraba su “mente serena en medio de una Pariedad tan grande de sufri 
miento*.** Y en ese contexto sería grotesco interpretar “sentimiento” coma 
relacionado con “gusto”. El exceso era un exceso de agudeza perceptiva, 
conocimiento material que escapaba al control de la voluntad consciente d 
el intelecto. No se trataba de una categoría psicológica de simpatía o com- 
pasión, de entender el punto de vista del otro desde la perspectiva de un 
significado intencional, sino, más bien, de algo fisiológico: una mimesis | 
sensorial, una respuesta del sistema nervioso a estímulos externos que eran 
excesivos” porque lo que absocbía era inistencional, en el sentido de que 
se resistia a la comprensión intelectual. No se le podía dar un sentido. La 
categoría de racionalidad podía ser aplicada a estas percepciones fisiológi- 
cas sólo en el sentido de racionalización. Y 


42. Sr Charles Bell, citado «та Leo М. Zimmerman e Iza Verh, Great Iles im 
е History of hurgery, segunda edición rersada, Nueva York, Dover, 1967, р, 415. 

43. “Era extrabo sentir mis ropas tiesas de sangre y mis brazos sin fuerzas por 
el esfuerzo de usar el cuchillos y aún más extracedinario era encontrar mi mente s 
тепа en medio de шпа variedad tan prande de safrimiento, Pero covcedere а uno de 
estos objetos асоси» a tus sentimientos era permitics no ser lo suficiembemente bom- 
bre [ne] para el desempeño del debes, Era meros doloroso observar la totalidad que 
comemplar tna solo”, citado ет Fitmerman y Veith, р. 114. 

44, Мах adelante en ва vida, Bell había de dotar o esta resistencia de al menna 
ion débil significado teológico, al describir su aversión por la virbección de animaka, 
aun cuendo reconociera su enorme valor para el progreso del arte de la medicina y de 
la práctica de la cirujía: “Debería escribir un tercer artículo sobre los nervios, perú 
ño puedo continuar sin hacer algunos experimentos que son tan desagradables de е. 
var a cabo que los difiero, Puedes pensar que poy tonto, pero no puedo convencerme 
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La comprensión benjaminiana de la experiencia moderna es neurológica. 
Tiene su centro en el shock. Aquí, como raramente en otras Ocasiones, Ben- 
jamin confía en un hallazgo especifico de Freud, la idea de que la concien- 
cía es un escudo que protege al organismo frente a los estirmulos —“спегийав 
demasiado grandes"-* del exterior, impidiendo ви retención, su huella co- 
mo memoria. Benjamin escribe: “La amenaza de esas energias es la del 
shock. Cuanto más habitualmente se registra en la conciencia, tanto menos 
habrá que contar con su repercusión traumática". Bajo tensión extrema, 
el yo uriliza la conciencia como un amortiguador, bloqueando la porosidad 
del sistema sinestésico,* aislando así la conciencia actual del recuerdo del 


rectamente de que estoy autorizado раг la naturaleza, o la religión, para hacer 
нагреву: E oda ae por nada más que un poco de egoísmo o qutoengran- 
decimiento; y, sin embargo, ¿qué son mis experimentos comparados. con los que se 
hacen а diario y que se hacen a diario para nada?”, Gordoo-Taybor y Walls, Sir 
Charles Bell, р. 111. niza e е ан о haber тї+їзсү- 
loa nervios del rostro de un amo vivo, 
с bs Freud: “Para el organismo vivo, defenderse frente a Los es- 
timulos es una tarea casi más importante que la de acogerla [la huella de la memo 
ria está dotada [la conciencia] de una ¡provisión enerpénica propia y delse aspirar 
sobre todo a proteger das formas de transformación de la energia 1... de la influen- 
сіа (...] 'destractiva de las energías demasiado grandes que trabajan en el гайегин"", 
Poesía y capitalismo, р. 130. El texto de Freud es М ИЙ Гр рын 
119211, que marca ell momo a uno de los esquenas Ireudianos más tempranos я 
la psiquis, el proyecto de 1895 al que describió como “Psicologia para par 
y que fue publicado póstumamente como “Entwurf einer Psychologe". El ensayo 
1921 es el ánico texto de Freud дг Esajamin considera занї, 
46. Fe сапрана, р. 130. ШШ: 
Д, ocn ада del “sisterna: sinestésico” es compatible con la comprensión 
ireadiana del yo como “derivado en ùltima instancia de sensaciones corporales, 
principalmente de aquellas que brotan de La superficie del cuerpo”, el lugar desde el 
cual “tanto las percepciones externas como las imbernas pueden brosar"; el ко 
“puede entonces ser pensado como proyección mental de la superkcio del cuerpo”, 
Freud, The Ego stud the АЁ (1923), trad. de Joan Niviere, Nueva York, W. W. Nor 
ton, 1960, pp. 15 y 16n. [Versión en español disponible en Sigmund Freud, Sid 
Completas, ordenamiento, comentario y botas а cargo de James Strachey, traduc- 
ción de J; Encheverry, Buenos Aires, Amorrortu, 1991]. 
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pasado, Sin la profundidad de la memoria, la experiencia se empobrece 
El problema es que en las condiciones del shock moderno -los shocks спе. 
tidianos del mundo moderno responder a los estímulos són pensar se ha 
hecho necesario para la supervivencia. | 
Benjamin quería investigar la “fecundidad” de la hipótesis de Freud 
(que la conciencia detiene el shock al impedirle penetrar con la profun- 
didad suficiente como para dejar un rastro permanente en la memori ү 
aplicándola еп “[...) estados de la cuestión muy distantes de los que ese 
tuvieron presentes en la concepción freudiana”. * Freud estalsa interesas 
do en la neurosis de guerra, el trauma nervioso y mental originado en 
los campos de batalla que era plaga entre los soldados de la Primera 
Guerra Mundial. Benjamin sostenía que esta experiencia productora del 
shock del campo de batalla “se ha convertido de norma” en la vida mo- 
derna," Percepciones que antaño ocasionaban una reflexión consciente 
son ahora el origen de impulsos de shock que la conciencia debe parar 
En la producción industrial, no menos que en la guerra moderna, en lag 
multitudes en las calles y en encuentros eróticos, en parques de diversio- 
nes y en casinos, el shock es la esencia misma de la experiencia modere 
па. El ambiente tecnológicamente alterado expone el sensorium humas 
no a shocks fisicos que tienen su correspondencia en el shock psíquico, 
tal como testifica la poesia de Baudelaire. Registrar el "descalabro" de 
la experiencia fue el “reto” de la poesia de Baudelaire: “ef ha coloca- 


do, por tanto, la experiencia del sbock en el corazón mismo de $u tra- 
= FI | | 


bajo artístico”. 

, Las respuestas motoras de conmutar y oprimir la explosión en el movi- 
miento de la maquinaria, tienen su contraparte psíquica en el “tiempo (...) 
desmembrado” ™ en una secuencia de momentos repetitivos sin desarrollo, 


43, "Е recuerdo es [...) ura manifestación elemental que tiende a otorgarnos el 
tiempo, que por de pronto nos ha faltado, para organizar la recepción de los esti 
mulos”, Paul Valéry, citado en Poesía y capitalista, р. 131. 

4%, Ibid., р. 128, 
50, Ibid., р. 131, 


31. Thid, р. 155, р, 132, “Baudelaire habla del hombre que se emerge en la 
пшн como en una reserva de energía eléctrica. Trazando la experiencia del 
шск, de Пата enseguida “caleidoscopio provisto de conciencia”, р. 147. 

52. Ihid р. 154. 
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El efecto sobre el sistema sinestésico” es embrotecedor. Antes que incorpo- 
rar el mundo exterior como una forma de fortalecirmento, en una *inerva- 
ción” 2 se utilizan las capacidades miméticas para desviarlo. La sonrisa que 
aparece automáricamente en el paseante previene contra el contacto, пп ге 


fejo que “figuraba entonces como amortiguador mímico de choques”. 

En ninguna parte es más obvia la función de la mimesis como reflejo 
defensivo que en la Bibrica, en donde (Benjamin cita a Marx) */...) apren- 
den los obreros a coordinar “su propio movimiento al siempre uniforme de 
un autómata'".% "La pieza trabajada alcanza ese [el del obrero) radio de 
acción sin contar сой la voluntad del obrero. Y se sustrac a éste con igual 
obstinación”. La explotación debe ser entendida aquí como categoría 
cognitiva, no como categoría económica: el sistema fabril, dañando cada 
uno de los sentidos, paraliza la imaginación del trabajador. Su trabajo 
"(рве hace impermeable a la experiencia (...)% la memoria es recmpla- 
zada por respuestas condicionadas, el aprendizaje por el “adiestramiento”, 
la destreza por la repetición: “El ejercicio pierde (...) su derecho". 

La percepción deviene experiencia sólo cuando se conecta con recuerdos 
sensoriales del pasado; pero para el “ojo sobrecargado con funciones de se- 
guridad” que mantiene a raya las impresiones, “la mirada (...) prescinde 


51. Benjamin utiliza aqui el término “sinestesia” en conexión con la teoría de 
las correspondencias (ibid, р, 154). Puede haber sido consciente de que el término 
es usado en la fisiología para desoribir una sensación en una parte del cuerpo cuan- 
do otra parte es estimulada, y, en psicología, para describir el momento en que un 
estimulo sensorial, por ejemplo el color, evoca otra sensación, por ejemplo el olor. 
Mi uso del término “knemtézico” se acerca а estos: identifica la sincronia mimética 
entre estímulo exterior (percepción) y estirado interior sensaciones corporales, im 
cluyendo recuerdos sensoriales] como el elemento crucial de la cognición estética. 

54, =Inervración” es el térmico de Benjamin pira referirse a шпа recepción iie- 
mética del mundo exterior, una que es fortalecedora, a deferencia de una adaptación 
mimética que protege al precio de paralizar el organismo, prvándolo de su capaci- 
dad para la imaginación y, comecuentemente, de responder en [aria аллей. 

55. Poesir y capitalbirao, рь. 14H, 

56, Ibid., р. 147. Benjamin coptinúa, citando El capital; “Es comin a tosla pro- 
ducción capitalista {...) que no sea el obrero el que se sirva de las condiciones de 
trabajo, sino al revés, que éstas se sirvan del obrero; pero sólo con la maquinaria 
cobra esta inversión una realidad tecnicamente palpable”, р, 147, 

57. Ibid. 

58. Ibid, р. 148, 


[| 
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de perderse soñadoramente еп la lejanía”.* Ser “deíraudado en mi 
riencia” se ha convertido en el estado general del hombre moderno, ™ en 
tanto se le ordena al sistema sinestésico que detenga los estímulos tecnolós 
glcos para proteger al cuerpo del trauma de accidente y a la psique del 
shock perceptual. Como resultado, el sistema invierte su rol. Su objetivo es 
adormecer el organismo, retardar los sentidos, reprimir la memoria: el 4 . 
tema cognitivo de lo sinestésico ha devenido un sistema anestésico. En a 
ta situación de “crisis en la percepción”, ya no se trata de educar al olda 
по refinado para que escuche música, sino de devolverle la capacidad 
ой. Ya по se trata de entrenar al ojo para la contemplación de la belleza, 
sino de restaurar la “perceptibilidad" £ 
El aparato técnico de la cámara, incapaz de “devolvernos la mirada” 
ta la insensibilidad de los ojos que se enfrentan a la máquina, ojos кюй 
perdido la facultad de mirar", Por supuesto, los ojos aún ven. Bambardea= 
dos por impresiones fragmentarias, ven demasiado, y no registran nada, 
la concurrencia de sobreestimulación y torpor es característica de la nueva ore 
panización sinestésica como awestésica. La inversión dialéctica por la cual la 
estética pasa de ser un modo cognitivo de estar “en contacto” con la тє ИШ 
а вет una manera de bloquear la realidad, destruye el poder del organismo hue 
mano de responder políticamente, incluso cuando está en juego la ашоргез 
vación: “(d quien ya no quiere hacer ninguna experiencia {...} по está ya en: 
situación de distinguir el amigo probado del enemigo mortal”, ® 


33. Ibid, p. 167. La observación de Benjamin está en completo 
i Д? | е acuerdo pon la 
инш, зау hcurológica, El neurólogo Frederick Metiler informa agera de чкі 
cenas entre la calma reflexiva necesaria para ser creativo le imventar más 
quinas) y la destrucción de este medio ambiente calmo “por parte de las imenas тїй ш> | 
A аара que la mente reflexiva crea”. Apunta que шї 
Meplemente Hene que стаг presente para conducir un automa, mientras que la re- 
сеа и сач Сапты amd! ibe їлгї Evolution of ter Neural 
7 шета Yor e American M ЕМ: Èi 
юа ма фт an Museum of Марага] History, 1956, р. 51. 
61, Ibid, р. 164, En este contesto, el cine reconstituye la і 
| Дый, р. 16 ' i ye la experiencia, estable- 
aie la perecpción a mado de sbock (...] como principio formal" (ibida p. 147), 
no se construye ша filme, si es que se abre camino por entre el escudo adormé- 
cobras ig propocióna “adiestramiento” para el fortaleci- 
Po аена ieme кп problema de pran importancia política, 
63, Ibil., р. 158. 
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La anestésica ве convirtió en una técnica elaborada en el tramo final del si- 
alo хіх. Mientras que las delensas corporales autoanestestanites son en su 
mayor parte involuntarias, estos métodos implicaron una manipulación 
consciente, intencional, del sistema sinestésico. A las formas narcóticas de 
la Ilustración ya existentes, como el café, el tabaco, el té y los licores, se 
añadió un vasto arsenal de drogas y prácticas terapéuticas, desde el opio, 
el éter y la cocaína hasta la hipnosis, la hidroterapia y el electroshock, 

Las técnicas anestésicas fueron prescriptas por los doctores contra la 
enfermedad de la “neurastenia”, identificada en 1869 como constructo 
patológico. En las descripciones decimonónicas de los efectos de la neu- 
rastenia Шата la atención la desintegración de la capacidad para la expe- 
riencia, exactamente como en la consideración benjaminiana del shock, 
Las metáforas dominantes para la enfermedad reflejan lo siguiente: ner- 
vios “destrozados”, “colapso” nervioso, “hacerse añicos”, “fragmenta- 
ción” de la psique, El desorden era causado por “exceso de estimulación” 
(зела) y por la “incapacidad para reaccionar а los mismos” (asthenia), 
La neurastenia podía ser provocada por “exceso de trabajo”, por el *des- 
gaste natural” de la vida moderna, por el trauma físico de un accidente 
ferroviario, por la “creciente carga [de la civilización moderna] sobre el 
cerebro y sus tributarios”, por “los efectos dañinos atribuidos (...] al pre- 
dominio del sistema fabril". 

Los remedios contra la neurastenia podian incluir baños calientes o 
un viaje а la costa marítima, pero el tratamiento más comáón eran las dro- 
gas. La “principal” de todas las drogas utilizadas contra el “agotamien- 
to nervioso” era el opio, a causa de su impacto doble: *[...) excita y 


64, El término “peurastenia” fur divulgado por el doctor neoyorquino George 
Miller Beard. Hacia 1930 había adquirido тиз lagar prominente en las discusiones 
curepeas, El mimo Beard afria de debilitamiento nervioso, Y se propició а а mis- 
mo elecrroterapia (shocks) “рага volver п епат las provisiones agotadas de шетаа 
nerviosa”, Janer Oppenhein, Shattered Nerves: Doctors, Patients and Depression in 
Victorian England, Nueva York, Oxford University Press, 1991, p. 120, 

65. Citado en Cippenheia, рр, 44, #7, 95, 96, 101, 105, 
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Fig. £ Publicidad de un remedio de pátente, fines de siglo ХІХ. 


Fig. б: Caricatura de los juegos del йул ийт» (éter), T808. 


estimula por un breve periodo las neuronas y luego las deja en un estado 
de tranquilidad, que es el más propicio рага su nutrición y reparación”, Y 
Los opiáceos fueron *(...) la droga infantil lider a lo la rgo del siglu 
x1x".% Las madres que trabajaban en las fábricas drogaban a sus niños 
cómo forma de cuidado, Los anestésicos eran prescripios como inducta- 
res de sueño para aquellos que sufrían de insomnio y como rranquilizan- | 
tes para dos deseguilibrados mentales. ™ La obtención de opiáceos no @%- 
taba regulada: los remedios de patente (tónicos nerviosos y calmantes de 
todo tipo) eran mercancias transnacionales que producían mucho dinero, 


comercializadas y vendidas sin control gubernamental.” La cocaína, ex- 
traída por primera vez de la coca peruana por el doctor Albert Wiemann 
en 1859, ero ampliamente utilizada hacta fines del siglo." Las jeringas 
hipodérmicas estuvieron disponibles para llevar a cabo inyecciones gub- 


cutáneas a partir de 1860," 


69, Los controles (por ejemplo, en Inglaterra la Ley de Farmacia y Veneno, de 
TAK) no безен aprobados hasta el siglo Xx, 

70, Owen H. Wapensicen y Sarah D. Wapensteen, The Rise су Senger Prom Рт 
Craft to Scientific Discipline, Мїнєзї, University ol Minnesota Press, 1978, 

ті, Cippenheim, p 114 


6б. Thomas Dowse (1820), cado en Oppenheim, pp. 114-115, 

67, Oppenbeim, р, 114, f 

зна $ Permick, A Calcula of Хаебоғіну: Pain, Робева на, anad 
таал ейт de Анана Санау america, Mirva York Саан Uni ; 
Presa, 1985, р, ЕЗ РАСИ 
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El uso de anestésicos en corugías médicas data, по accident alimente] 
de este mismo periodo de experimentación manipolativa con los elemet 
tos del sistema sinestésico. “Los juegos de éter”, la versión decimonón 
ca de la inhalación de pegamento, tenía lugar en fiestas, en las cuales 
inhalaba “gas hilarante” (óxido nitroso), que producia “sensaciones мо 
luptuosas”, “impresiones visibles deslumbrantes”, “una sensación di 
extensión altamente placentera tangible en cada miembro”, *visioné 
fascinantes”, = un mundo de шля жетсе", оц nuevo “шї к. 
compuesto de impresiones, ideas, placeres y dolar". No fue hasta me 
diados de siglo que se desarrollaron las implicancias prácticas para la el 
rugía, Sucedió en los Estados Unidos cuando, de manera independiente 
pios de medicina de Georgia y de Massachusetts participaron d 

“juegos”. Un cirujano de Geocgid, Crawford W. Long, notó que 
ocios que se lastimaban durante las celebraciones no sentian dolo е, 
En una reunión en Massachusetts, estudiantes de medicina les dieron 
Éter a ratas en dosis lo suficientemente altas como para итге аг! 
y producirles una insensibilidad тотай. Crawford Long utilizó апе: 
cos exitosamente en varias operaciones en 1842, En 1844, un dentista 
de Hartford, Connecticur, llevó a cabo extracciones dentales con óxido 
nitroso. En 1846, en una atmóslera mucho más sobria y legitiman т 
que “los juegos de éter”, tuvo logar la primera demostración pública 
del ties de la anestesia general en el Hospital General de Massachu- 
sets," desde donde este “descubrimiento maravilloso””* se diseminó 
rápidamente hacia Europa. 


72. а he encomirado referencias a las prácticas de Charles Bell durante la ej 
rugía, pero sa contraparte francesa, Larry, cirujano раға el ejército de Mapoléon, 
congelaba con hielo los miembros que debían ser ampotados o golpeaba al pacita- 
te hasta dejarlo inconsciente. Larry descarta experintentar con úxido їнї, «pue 
era cmmocido en si tiempo, poro la isayor parte de la Academia Real Francesa oun- 
нег que la заарага а сата аба lo criminal- Ver Frederick Prescott, The Control 
af Pam, Londres, The English University Press, 196, pp- 18-28. 

TA, Elec del fado trono relatados en Prescon, үа, 19, 

74, Мег Чап изет y Wangensteen, pp, 277-279, 

73, Prescott, р. 28, La aceptación de la anestesia no se dio sn resistencias, La 
cocdifecición ooltural del їшїн йө del didar incluía na fuerte tradición жс soste- 
ala que el dolor em “natarad” o buscado por Dios, especialmente durante los naci 
mientos, y benéfico para la curación, La resistencia а la insersibilidad provocada 
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Мо era poco usual en el siglo ХІХ que los cirujanos se volvieran adictos а 
las drogas. * El experimento personal de Freud con la cocaína es bien co- 
nocido, Elizabierh Barrett Browning fue adicta а la morfina desde su tardía 
juventud. Samuel Coleridge comenzó su adicción de toda una vida a la 
edad de 24. Charles Baudelaire utilizaba el оро, Hacia mediados del siglo 
хіх el consumo habitual de drogas era “excesivo entre los pobres” y “se 
extendía” entre “los ricos, aun entre la realeza". ” 

La adicción a las drogas es característica de la modernidad. Es el corre 
[ато y la contraparte del shock, El problema social de la adicción a las dro- 
gas, sin embargo, 00 es equivalente al problema (neuro) psicológico, porque 
una adaptación al shock libre de drogas, no amortiguada, puede resultar 
fatal? Pero el problema cognitivo (consecuentemente, político) yace en 
otra parte. La experiencia de la intoxicación no se limita a las transforma- 
ciones bioquímicas inducidas por іаѕ drogas. En el siglo xix se hace de la 
realidad misma un narcótico. 

La palabra clave para entender este desarrollo es *fantasmagoría”. Eltér- 
mino tuvo su origen en Inglaterra en 1802, como el nombre de una ехћім- 
ción de ilusiones ópticas producidas por linternas mágicas. Describe una 


por la айсысыш растаса] еги tambien politicas Екен Cady Stanton “же opuso а que 
una mujer entregara wi conciencia y ыз cuerpo а un doctor hombre", en Pernick, pp. 
16-61. = Mucho hempo ешрш de 1846, el абата тетин» alcohólico seguía siendo 
ип calmante quirúrgico aceprable”, ibid, p- ТУВ. 

тё. Wangenstcon y танга, п. 293, 

77, Oppenheim, p- 113. 

TH, Ver Hans Selye, The Streets of Lafe, segunda edición, revisada, Nueva York, 
Метан НИЙ, 1876, p. 307. En un articulo publicado el misa año que el ensayo 
de la obra de arte de Henjarneo (19361, ере definió por primera vez el “Sindrome 
de estrés" como una “enfermedad de adaptación”, esto en, шча incapacidad del mr 
ganismo para sticer ima exigencia [no especifica] que se de formula con reac 
comes adaprativas adecuadas. El estrés era Sel denominador común de todas las 
reacciones adaprarivas del cuerpo”. 51 la exigencia externa segula san dismintir, 
atravesaba tres fases: reacción de alarma (resstencia general а la exigencia), adap 
такай ua tente, exitoso еа el coro plazo, de coextstic), y, finalmente, el ajuta. 
miento, que resaletaba en parieidad (iala de resistencia y, posiblemente, mirte} 
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apariencia de realidad que engaña los sentidos por medio de la mani- 
pulación técnica. Y así como en el siglo хіх se multiplicaron las nue- 


vas tecnologias, también se multiplicó el potencial para los efectos 


fantasmagóricos.”” 
En los interiores burgueses del siglo ХІХ, los amoblamientos proveían 


una fantasmagoría de texturas, tonos y placer sensual que sumergia alha- 


bitante del hogar en un ambiente total, un mundo de ensueño privatizado 
que funcionaba como escudo protector рага los sentidos у las sensibilida- 


des de la nueva clase dominante. En el Passagen- Werk, Benjamin registra ` 


la diseminación de formas fantasmagóricas en el espacio público: los pa- 
sajes de París, en donde las hileras de vidrieras creaban una fantasmago- 


ria de mercancias en exhibición; panoramas y dioramas que engullian al 
Ч 4 а Б. , DAVE 

espectador en un fingido ambiente total en miniatura; y las Ferias Univer- 

sales, que expandían este principio fantasmagórico hacia áreas del tamaño 


de ciudades pequeñas. Estas formas decimonónicas son las precursoras 


de los grandes centros de compras, parques temáticos y pasajes de videos 


juegos de la actualidad, asi como de los ambientes totalmente controlados 


de los aviones (еп los cuales uno se sienta enchufado a imagen, sonido y 


servicio de alimentación), el fenómeno de la “burbuja turistica” (en la 
cual las “experiencias” del viajero están monitoreadas y controladas de 
antemano), el ambiente audiosensocial individualizado del “walkman”, la 


fantasmagoría visual de la publicidad, el sensorio táctil de los gimnasios 


llenos de equipos Машіи. 
Las fantasmagorías son una tecnoestética. Las percepciones que su- 


ministran son lo suficientemente “reales”; su impacto sobre los sentidos 


y los nervios es todavía “natural” desde un punto de vista neurofísico. 


79, La tecnología entonors se desarrolla con una doble función. Por un lado, 


extiende los sentidos humanos, incrementando la agudeza de la percepción, y fuer 1 


sq al universo a la penetración por parte del aparato sensorial humano. Por otro 
bado, precisamente porque esta exteneón técnica deja los sentidos expuestos, la бесе 
cología se repllega sbre los sentidos como protección bajo la forma de ibasión, 
asumiendo el papel del yo para proporcionar aislamiento defensivo, El desarrollo 
de la maquinaria como herramienta tiene su correlato en el desarrollo de la magii- 
пата como armadura [ver más adelante), Se sigue que el sistema sinemtésico no es 
кива constante en La historii, Extiende ss alcance, y es per асно de la tecnología 
como sa астача. ene lugar 
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Fig. 7: Frang Skorbina, Vista del Sena y de Paris por la noche, ЇМЇТ. 


Pero su función social es, en cada uno de los casos, compensatoria. 5ш 
objetivo es la manipulación del sistema sinestésico por medio del con- 
trol de los estímulos ambientales, Tiene el efecto de anestesiar el orga- 
nismo, по a través del adormecimienta, sino а través de una inundación 
de los sentidos. Estos sensoria estimulados alteran la conciencia, casi co- 
mo una droga, pero lo hacen por medio de la distracción sensorial an- 
tes que de la alteración química y, muy significativamente, sus efectos 
son experimentados de manera colectiva más que individual. Todos ven 
el mismo mundo alterado, experimentan el mismo ambiente total. Co- 
mo resultado, a diferencia de lo que sucede con las drogas, la fantasma- 
goria asume la posición de un dato objetivo, Mientras que los adictos a 
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las drogás se enfrentan a una sociedad que cuestiona la realidad de sus 
percepciones alteradas, la intoxicación de la fantasmagoría deviene 
norma social. La adicción sensorial a una realidad compensatoria devig 
ne medio de control socal. 

El papel del “arte” en este desarrollo es ambivalente dado que, baja! 
estas condiciones, la definición del “arte” como experiencia sensual quí 
зе distingue precisemente por su separación de la “realidad” se hace di 
Ней de sostener. Gran parte del “arte” ingresa en el campo de la fantas 
magoría como entretenimiento, como parte del mundo de las mercan 
cias. Los efectos de la fantasmagoría existen en múltiples niveles, como 
es visible en la pintura de fin de siglo de Franz 5karbina.* La vista es de lá 
Feria Universal de Paris ен 1901, retratada qa la forma doblemente ш 
ria que permite la ilormnación nocturna. La pintura es una Stimennengabild, 
una “pintura de estado de ánimo”, un género, entonces a la moda, que 
buscaba retratar una atmósfera o “humor” más que un tema. А pesar de 
la profundidad de perspectiva, el placer visual es proporcionado por Їй 
superficie luminosa de la pintura, que resplandece sobre la escena coma 
ип velo. John Czaplicka escribe: la ciudad es “inl reducida a un саза т 
de ánimo del espectador (...} La experiencia del lugar {...] es más еп 
cional que racional (...) Hay una sotil negación de la ciudad como artie 
ficio (...) y una sutil renuncia а la responsabilidad de la humanidad pal 
haber construido este ambiente” " | 

Benjamin describe al (тему como autoentrenado en esta facultad d 
distanciarse convirtiendo la realidad en una fantasmagoria: más que estat 
atrapado en la multitud, aminora su paso у la observa, extrayendo un ра; 
trón de su superficie. Ve a la multitud como un reflejo de su humor onf 
rig, una “embriaguez” рага los sentidos. 

El sentido de la vista fue el privilegiado en este зарастае fantasimagórl: 
co de la modernidad. Pero la vista no estaba afectada de manera excluciva, LAR 


ВИР. Wer la discusión de Јова ECsaplicka sobre cata pintura еп “Pictures of a 
City st Work, Berlín, circa 1890-1930: Visual Reflections on Social Serectures and 
Fechirology in the Modern Urhan Constract”, en Herlin Culture and Metropolis, 
Charles Y, Накиздикев y Heidrun Suda, ed.. Minneapolis, University al Mime 
Presos, ГМО, pp, 13-16. Estoy agradecida nl дип pue señalar la relevancia dee 
Аратта ДАЛЕ para esta саай ї 

BL hid p. L5. 
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perfumnerias Погесіегема en el siglo XIX, sus productos abrumaron el sentido 
olfativo de una población ya asediada por los olores de la ciudad. ™ La no- 
vela de Zola Le Bombeur des Dames describe la fintasmagoría de las gran- 
des tiendas como una orgía de erotismo táctil, en la cual las mujeres iban a 
tientas соп el tacto a través de las hileras de mostradores colmados de telas 
y vestimenta. Ёл lo que respecta al gusto, los refinamientos gustativos pari- 
sinos ya habían alcanzado un nivel exquisito en la Francia postrevoluciona- 
ría, cuando los cocineros que solían trabajar para la nobleza comenzaron а 
buscar empleo en restaurantes. Es significativo para los efectos anestésicos de 
estas experiencias que la singularización de cualquiera de estos sentidos por 
medio de una estimulación intensa tiene el efecto de adormecer al resto.” 
El intento artístico más monumental de crear un ambiente total lo 
constituye el plan de Richard Wagoer para el drama musical como 
Gesarentkursteerk [obra de arte toral), са la cual poesía, música y tea- 
tro se combinaban para crear, como escribe Adorno, una “mezcla embria- 
gadora” [superando el desarrollo desigual de los sentidos y reuniéndo- 
los). El drama musical wagneriano inunda los sentidos y los funde en 
una “fantasmagoría consoladora”, en una “invitación permanente а la 
embriaguez, como forma de regresión oceánica”.*' Es el “perfeeciona- 
miento de la ilusión de que la obra de arte es una realidad sui generis" Y 
“Como a Nieresche y a continuación al Art Nouveau, al que anticipa en 
muchos aspectos, a [Wagner] le gustaría dar nacimiento a una totalidad 
estética sin ayuda, lanzando un encantamiento, y con desinterés desafiante 


acerca de la ausencia de las condiciones sociales para su supervivencia”, Y 


EL “(Jl reconocimiento de un aroma (...] adormece la conciencia del paso 
del tiempo", Persit y capitalisrao, р. L58 

ЕЗ. Ver Marshall MeLutan, Undersianding Medio: The Exterior of Mon, 
Huei York, McGraw-Hill, 1964, p. 53. Esta especialización de la estiinolación sen- 
social causa un desarrollo desigual de los sentidos; en las sociedades industriales son 
ransbormados а diferemes velocidades. 

84, Theodor W Adoma, le Search af Wagner, traducción de Rodney Livingstone, 
Londres, NLE, 1981, р. 100, Adorno señala que *[...] en la civilización burguesa 
avanzada cada órgano sensorial aprehende [a] ua mando diferen”, р. 104, 

$5. Ibid, pp. 87, 100, 

96. ТЫЧ. р. ВЕ. 

H7, Ibid., p, 101. “La idea básica es de totalidad: el Arco Баста, sin más rodeos, 
nada menos que el encapsulomiento del proceso del mindo como un todo”, ibid 
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Es esta pseudototalización la que, para Adorno, convierte а la pera й 
Wagner en una fantasmagoría, Su unidad está impuesta, Mientras qu 
* bajo condiciones de modernidad”, en la “experiencia contingente del M 
dividoo” fuera del teatro de ópera, “los sentidos separados no se enla ап 
en опа percepción unibicada, aquí, * procedimientos discordantes son i 
plemente agregados de manera tal que parezcan colectivamente M 
dos”.* En lugar de la lógica musical interna, la ópera wognertana смо 
шпа “unidad de estilo” superficial, опа unidad que abruma al no derem 
se рага tomar aliento, La unidad es mera duplicación, que “sustituye 
protesta*;% “la música repite lo que las palabras ya han dicho”; los m 
tivos musicales retornan como un tema publicitario; la embriaguez, eld 
tasis que podría haber afirmado la sensualidad, зе reduce a sensación ву 
perficial, mientras que el contenido del drama es la negación de la vidi 
ч(...] la acción culmina en la decisión de morir” " 

La Gessamiskunstuerk de Wagner, “intimamente ligada al desencant 
miento del mundo”, ™ es un intento de producir una metafísica гога її 
instrumentalmente, utilizando todos los medios técnicos disponibles, Ёа 
го es cierto para la representación dramática y para el estilo musical, Ё 
Bayreuth la orquesta, el medio de producción de los efectos musicales, ai 
ocultado al público construyendo el foso bajo la línea de visión de la ДШ 
diencia. Supuestamente interesada en "integrar las artes individuales”, Ш 
ejecución de las óperas de Wagner “termina por lograr una división del tra 
bajo sin precedentes en la historia de la música", ™ 


Я 


38, Пі. р. 102, 

89, Mid. “El estilo deviene La suma de todos los estimubos registrados por la ta 
кайн ы de los sentidos.” 

50. hid., p 112. “1ш estética de la duplicación es sucirucivra de la protesta, шй it + 
ri amplificación de la expresión subjetiva que es anulada por sa propia vehemencia Y 

AN ihid., pp. 102-103, 

2, Mbid., р. 107, 

т Ibid. p 109, Adorno cita “evidencias del circulo intimo de Wagner": il ed J 
de misran de 18%, es decin mucho antes de la invención del cine, Chamberdala le 
escribió a Cósama sobre la sinfonía Diute de Liszt, que en este punto puede sep 
sentar toda la tendencia. “Ejecuta esta sinfonía en ana habitación osturecida con wia 
orquesta hundida y exhibe imágenes que pasen porel fondo, y verás como codos lod 
Levis y hos rios vecinos de hop, coyas naturalezas inseasibles provocan tanto dolor 
à un pobre нап, caenin en un Éxtasis”, p- 107. 
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Marx hizo famoso el término “fantasmagoria”, otilizándole para des- 
cribir el mundo de las mercancias que, en su mera presencia visible, ocul- 
ta todo rastro del trabajo que las produjo, Echan un velo sobre el proceso 
productivo y, al igual que las pinturas de estados de ánimo, alientan а sus 
espectadores a identificarlas con sueños y fantasías subjetivas, Adorno co- 
menta sobre la teoría de las mercancias de Marx que su fantasmagoria 
| le proporciona un reflejo a la subjetividad al enfrentar al sujeto con 


{++ 


Fig. $: Arriba: máquinas de mado para Das Rheingold. Abajo: Шз 
máquinas de nado en acción fal como Las we el publico, 


| 
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el producto de su propio trabajo, pero de tal manera que el trabaja 
se ha depositado en él ya no es identificable”, antes bien, "el soñadoR 
cuentra su propia imagen impotentemente”.* Adorno sostiene que ай 
sión engañosa del arte de Wagner es análoga.** La tarea de su músi 

ocultar la alienación y la fragmentación, la soledad y el empobrecim 
to sensual de la existencia moderna, que era el material a partir del el 
estaba compuesta: “/...) la tarea de la música [de Wagner] es entibiar] 
relaciones alienadas y cosificadas del hombre y hacerlas sonar coma 
todavía fueran humanas”. El mismo Wagner habla de *(...+ hacer аай 
las heridas con las cuales el escalpelo anatómico ha desgarrado el сїн 
po del lenguaje”. 


IX 


La fábrica era la contraparte del teatro de ópera en el mundo del trabaji 
una especie de contrafantasmagoría basada en el principio de fragm ah 
ción en vez de en la ilusión de totalidad. El capital de Marx, escrito en] 
década de 1860 y por lo tanto contem poráneo а las óperas de Wagner, d el 
cribe la fábrica como ambiente total: 


$4. Ibid., р. 91. 

95. La obra de Wagner ве parecía a =(...) los bienes de consumo і Я 
que no conocían otra ambición qee la de ocultar todo signo del туйы e: do 
ves porque cualquiera de еза rastros le hacía recordar а la gemte denia: 

do vebementemente la apropiación del | | їч ше й 
podía sentirse”, ihid, р. 83. o 1 

%5. Ibid., р. 100, 

97, Citado єп Гы Search of Waguer, р, 89. En este contexto podemos entender 
el elogio que Benjamin le prodiga a Baudelaire, un contempocines de rene их, 
por eirean al sbock moderna con la cabeza alta ү por ser capaz de registrar en mu 
poesia precisamente la sensualidad fragmentada y chirriante, incluso «dolorosa, де | | 
experiencia moderna de un modo que perfora y traspasa el velo Ёапедмтарітісо, Ey і 
cribe que “La procba que se piede ofrecer de que esta poesia [la de Baudelaire] 
transcribe los sueños de un consumidor de hashish, no inválida en absoluto esta intere 
pretación", L. P, р. 54, (Para los experimentos del propio Benjamin соп el hashis 
ver Genunmelte Scierifies, vol 6). En verdad, en wna época de adormeciniento sem 
torial como defensa cognitiva, Benjamin sostenía que la percepción de la verdad de 
la experiencia moderna “rara vez había de tenerse en estado sobrio”, 
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Cada órgano de los sentidos es dañado en el mismo grado por la 
elevación artificial de la temperatura, por la armóstera cargada de 
polvo, por el sonido ensordecedor, sin mencionar el peligro para la 
rida y para los miembros entre la maquinaria densamente poblada, 
que, con la regularidad de las estaciones, pone en circulación su lis- 
ta de los muertos y heridos en la batalla industrial,” 


Hemos aprendido de la producción reciente en historia social que los 
médicos estaban *(...) uniformemente horrorizados por el espantoso re- 
cuento de cuerpos de la revolución industrial”,” La tasa de lesiones de- 
bidas a accidentes fabriles y ferroviarios en el siglo xix hizo que las 
guardias quirúrgicas se vieran como hospitales de campaña. En el Hos- 
pital General de Massachusetts, a mediados de siglo, después de la in- 
troducción de la anestesia general, cerca del siete por ciento de todos los 
pacientes admitidos sufrieron amputaciones.” Dado que la mayor par- 
te de los pacientes del hospital eran casos de caridad, este grupo përtë- 
necia sobre todo а la clase más baja," Cuerpos amenazados, miembros 
hechos pedazos, catástrofe física: estas realidades de la modernidad eran 
el otro lado de la estética técnica de las fantasmagorías como ambientes 
totales de confort corporal. El cirujano cuya tarea ега, literalmente, re- 
mendar a las victimas del industrialismo, ganó una nueva prominencia 
social. La práctica médica fue profesionalizada a mediados del siglo 
xw, y los médicos se hicieron prototípicos de una nueva elite de ex- 

pertos técnicos. 

La anestesia fue central en ese desarrollo, justamente porque no ега 
sólo el paciente el que era aliviado del dolor. El efecto era igualmente 
profundo sobre el cirujano, El esfuerzo deliberado de insensibilizarse a la 


99, Marx, El capital, vol. L, capitulo 14, sección 4. 

99, Pernick, A Сигиш of Suffering, р. 218. 

100, tbid., р. 211. 

101. Hasta el descubrimiento de la importancia de los antisépticos, aquellos que 
регепҥсїап п las clases altas ве operaban en we hogares, siendo la anestesia admi- 
nistrada con uma “botella y un trapo”, П. p. 223, 

102. La Asociación Médica Nortcamericana se estableció a mediados de siglo. An- 
tes de eso, no habia regulaciones sobre quién exaba autorizado a ejecutar una cinugia, 
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experiencia del dolor del otro ya no era necesario, Mientras que сой й 
terioridad los cirujanos tenían que entrenarse para reprimir su еп 
ción empática con el paciente sufriente, ahora sólo tenían que епігепі 
se a una masa inerte, insensible, a la que podían remendar sin involuer 
se emocionalmente. 
Estos desarrollos acarrearon una transformación cultural de La med сі 
y del discurso sobre el cuerpo en general, tal como claramente lo ejempl i 
el caso de las amputaciones de miembros, En 1639, el cirujano naval bei 
nico fohn Woodall aconsejaba rezar antes de la “lamentable” cirujía de an 
putación: “Porque no es una presunción pequeña Desmemnbrar la Imagen | 
Dios". En 1806, la época de Charles Bell, la actitud del cirujano evocal 
los temas ilustrados del Estoiciemo, la glorificación de La razón y el са 
sagrado de la vida individital. Pero con la introducción de la anestesia рети 
ral, el American fonrnal of Medical Science podía informar en 1852 que 
“id muy grarificante para quien operaba y para los espectadores que elp 
ciente yaciera como un sujeto sosegado, pasivo, eh vez de resistirse y tal va 
proferir gritos lastimosos y lamentos mientras el cuchillo está trabajando”? 
El control que le proporciona al cirujano un paciente “tranquilamente mu 
jable” permitia que la operación se llevara a cabo con una inédita minucio 
sidad técnica y una “premeditación del todo conveniente”. Por supues ну 
el punto по св de ningún modo criticar los avances quirúrgicos. Más bien, m 
trata de documentar una transformación en la percepción cuyas co Jen 
cias sobrepasaron largamente la operación quirúrgica, 
La fenomenología utiliza el término Inde, materia indiferenciada, “brue 
ta”, рага describir aquello que es percibido pero no “no tiene nada de іп 
sencionalidad”. El ejemplo de Husserl es el grabado del caballero a caballo 
que Durero realizó en madera. Aunque la madera es percibida junto con la” 
imagen del caballero, no es el significado de la percepción. Si te preguntan. 
* ¿que es lo que ves?”, dirás “un caballo” jesto es, la imagen en la superficie) 
y no “un trozo de madera”. El material desaparece detrás de la intención, 
o significado de la imagen. Husserl, el fundador de la fenomenología 


104, Citado en Wanpensteca y Wangensteen, р. 181, 

104, Citado en Pernick, р. 83, 

105. Citado en Pernick, р. 83, 

106. Discuro la conexión catre la concepción de Husserl y el cine temprano en 
Anthony Зее, ед, Territorial Mytha, Princeton, Princeton University Press, 1992. 
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moderna, escribía a principios de siglo, la época en la que la profesionas 
lización, la pericia técnica, la división del trabajo y la racionalización de 
los procedimientos estaban transformando las prácticas sociales. Lag 
mismas poblaciones urbano-industriales comenzaron a ser percibidas co- 
mo “masa”, indiferenciadas, potencialmente peligrosas, un cuerpo coleg 
tivo que necesitaba ser controlado y modelado de acuerdo con una tore 
ша con significado. En un sentido, esto era una continuación del mito 
autotélico de la creación ex nibilo, según el cual el “hombre” transforma 
la naturaleza material adaptándola a su voluntad. Los temas de la golea- 
tividad social y de la división del trabajo a los que el proceso creativo se 
refería ahora, eran nuevos. 

Para Kant el dominio de la naturaleza estaba internalizado: la voluntad 
subjetiva, el cuerpo material disciplinado y el Yo autónomo que se produ- 
cia como resultado, estaban todos dentro del (mismo) individuo, En la яц» 
togénesis de la modernidad temprana el sujeto autónomo se producía a sí 
misno, Pero hacia fines del siglo хіх, estas funciones estaban divididas: el 
"hombre que se hace a sí mismo” era empresario en ina gran corporación; 
el "guerrero" era el general de una máquina de guerra tecnológicamente 
sofisticada; el “principe gobernante” era la cabeza de una burocracia cre- 
ciente; incluso el revolucionario social se había convertido en líder y möl- 
deador de una organización de partido de masas disciplinada, 

La tecnología afectaba el imaginario social. Las nuevas teorías de 
Herbert Spencer y Emile Durkheim percibían la sociedad como un orgi- 
nismo, literalmente un “cuerpo” politico, en el cual lag prácticas sociales 
de las instituciones (en vez de, tal como en la Europa premoderna, los гап» 
gos sociales de los individuos) desempeñaban las distintas funciones de los- 
órganos,” La especialización la boral, la racionalización у la integración 


107. En 1841 Spencer escribió “Comúnmente comparárnos ena mación con ш 
organismo vivo. Hablamos del ‘cuerpo político", de las funciones de mis distintas par- 
tes, de su crecimiento, de sas enfermedades, como зї ас tratara de una criatura. Pero 
umtalmente empleamos estas expresiones como metáforas, sospechando poco cuán 
cercana es la analogía у hasta qué punto soportaría ser llevada hasta el fin, Tan com 
pletamente, no ibstante, está orjuanizada una sociedad bajo el miso sistema que un 
ser individual, que casi podriamos decir que hay algo más que una añalogía entre 
ellos”, citado en Rober М. Young, Mind, Brain and Adaptation йт tbe Атене 
Сенйшгү, Segunda edición, Nueva York, Oxford University Press, 1990, р, 160, 
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Fig. 10: Wilian Т; Monon administrando anestesia en el Hospital 
| General de Massachusetts, 16 de octubre de 1846, 


de las funciones sociales producían un tecnocuerpo de la sociedad y К lo 
imaginaba tan insensible al dolor como el стро individual нне los е e 
tos de la anestesia general, de tal modo que podía ejecutarse cualquier пй 
mero de operaciones sobre el cuerpo social sin necesidad de presep 
de que el paciente la sociedad misma- *protiriera gritos ы, y la 
mentos”. Lo que le sucedió a la percepción en estas сша fue ей 
división tripartita de la experiencia en capacidad de acción tel ronem 
operaba], el objeto como byle fel dócil cuerpo del paciente) y р т; 
dor (que percibe y reconoce el resultado logrado). Éstas eran difer | 
posicionales, no ontológicas, y cambiaron la naturaleza de la Ано 
ción social. Escuchen la descripción de Husserl de la experiencia, en sae 
su división tripartita es evidente incluso en un individuo, el mismo fléso- 
fo. Husserl escribe en Ideen П: 


Si me corto el dedo con un cuchillo, entonces un cuerpo físico ез 
partido por la introducción de una cuña, el fluido contenido en él se 


Hia husam Huck- Mons 


Fiz. 11: Diagrama de un teatro de operaciones, с. 15% 


derrama, etc. De la misma manera, la cosa física, “mi Cuerpo”, ea 
calentado o enfriado a través del contacto con cuerpos calientes a 
iros; puede cargarse eléctricamente a través del contacto con una 
corriente eléctrica; toma colores distintos bajo iluminaciones сапе 
biantes; y uno puede extraer sonidos de él golpeándolo. 19% 


Esta separación de los elementos de la experiencia sinestésica habria si- 
do inconcebible en un texto de Kant, La descripción de Husserl es una аһ. 
servación técnica, en la cual la experiencia corporal está separada de la 
experiencia cognitiva y la experiencia de la acción está, de nuevo, separada 


10%, Edmund Husserl, Ideas Pertaining to a Pure Реттеу amd tod 
Phenomenological Рбн оез рабу, vol, 1, traducción de R Rojcewlez ү А, меф | 
Boston, Kluwer Academic Publishers, 198%, p. 168. [trad, epa ideas relativas a 
ний фараона арда pura y na arolia ferromerolópicr, México, Fondo de Cubo 
га Económica, 1949. | 
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de las otras dos. Una sensación siniestra de autoalienación resulta de 
esta separación perceptual. Algo similar sucedió en esa época en la ga- 
la de operaciones. 

La práctica ilustrada de levar a cabo procedimientos quirúrgicos en ип 
anfiteatro, сиъа majestuosidad riwalizaba con el escenario wagnertano, su- 
frió una transformación radical con la inmroducción de la anestesia perne- 
гаі, El impacto micial elevó el efecio teatral dado que, tal como ya hemos 
comentado, ni el cirujano ni el auditorio debía preocuparse por las sensa- 
ciones del paciente insensibilizado. He aquí una descripción de una ampi- 
tación temprana bajo los efectos de la anestesia general: 


El bisturí, cemelleando por шп instante sobre la cabeza del ciro- 
jano, se somergió en el miembro y con un barrido artístico hizo el 
colgajo o complet una amputación circular. Después de una serie 
de giros acreos, la serra seccionó el hueso como si estuviera impul- 
sada por eleciricidad. La caída de la parte amputada fue saludado 
сап ип aplauso (шй de los estudiantes emocionados. El cirnu- 
jano admitió el cumplido con una reverencia formal.” 


Lina modificación radical tuvo lugar a fines de siglo, cuando los des- 
cubrimientos en la teoría de los gérmenes y en la antisepsia transforma- 
гоп la sala de operaciones, antes escenario teatral, en un esterilizado y 
depurado ambiente de azulejos y mármol, En el Décimo Congreso Me- 
dico Internacional, en 1890, J. Baladin, de San Petersburgo, describió el 
primer uso de una partición de vidrio para separar a estudiantes y visitan- 
ves de la arena de operaciones." La ventana de vidrio devino pantalla de 
proyecciones: una serie de espejos proporcionaba una imagen informa- 
tiva del procedimiento. Aquí la división tripartita de la perspectiva per- 
cepral —agente, materia, observador- era paralela de la novisima y 
contemporánea experiencia del cine, En el ensayo de la obra de пете, 
Walter Benjamin habla del cirujano y del camarógrafo, en oposición al 
mago у al pintor. Las operaciones del cirujano у el camarógrafo son 


100, Citado en Wangensteen y Wangeritern, р. 161, 
IIH. Ibid р. 466, 


110 Gusan Auge- Миа 


no-auráticas “penetran” en el ser humano; en contraste, el mago y el 
pintor se enfrentan a la otra persona inversubjetivamente, como escrib 
Benjamin, “hombre frente a hombre” 1" 


Хх 


El escritor alemán Ernst Júnger, herido en reiteradas oportunidades 7 
la Primera Guerra Mundial, escribió mås tarde que los “sacrificios” a Щ 
destrucchin tecnológica = ва! lns desastres de Guerra sino también los 
accidentes industriales y de tránsico- sucedían ahora con predecibilida: 
estadística! Han pasado a ser aceprados como гак Он evidentes de i 
existencia, provocando asi que el “trabajador”, como el nuevo “ripi 
moderno, desarrolle una “segunda conciencia": “Esta segunda y más й 
conciencia está señalada en la capacidad desarrollada cada vez más agu 
damente de verse a uno mismo como un objeta”, "™ Mientras que la “nu 
torrefleuón” de la psicología al “viejo estilo” tenía como objeto el “r el 
humano sensible”, esta segunda conciencia *(...] se dirige a un ser que нй 
sitia fuera de la zona de dolor".!'* Jünger conecta esta perspectiva сайы 
bada соп la fotografía, ese “ojo artificial" que “ataja la bala en el li 
mento del vuelo de la misma manera que al ser humano en сі instante de 
ser hecho trizas por una explosión”. Los órganos sensoriales poderosas 
mente protéticos de la técnica son el nuevo “yo” de un sistema sinestésicó 


111. Disciosos imterrenpados, р. di, 

112. Coma parte de la “prodcsonalización” de la medicina y de la depermaas 
hisción del paciente, las estadias etaldecicron normas para la ргісзва quinta 
ca y, para ell fin del siglo хак, debido a este conocimiento estadios, las comp 
dde жериги de salud pasaron a ser isa posibilidad histórica, Perminers calcular el 
sufrimiento humano: * No importa quién muere; lo que cuenta ея la relación de log 
casos con las obligaciones de la compañía”, Тын W. Adorno y Мах Носа 2 
йй de de Миз, litroducción y traducción de Juan José Sánchez, Madrid 
Trotta, 1997, ү. 132, Е 

113. Erast Jiónger, Uber dem Schmerz” (1912), Somtliche Werke, vol. T: Елүй 
1: Betracitungen zur Zen, Stuttgart, Кегети, 1980, р. 181, Traducción pardali 
Lal inglés) en Christopher Philipa, кїй, Plotegraply їн Hre Mudera Era, Mirva Tark, 
The Menopoltan Mussie ol Art, ТУНУ, 
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transformado. Ahora son ellos los que proporcionan la superficie poro- 
ва entre lo interiór y lo exterior, que es tanto órgano perceptivo como 
mecanismo de defensa. La tecnología como herramienta у como arma 
extiende el poder humano —intensificando al mismo tempo la vulnerabi- 
lidad de lo que Benjamin llamaba “(...) el minúsculo y quebradizo cuer- 
po humano"-'™ y de tal modo produce una contranecesidad: la de usar 
la tecnología como escudo protector contra el “orden más fria” que ella 
misma crea. Jünger escribe que los uniformes militares siempre han teni- 
do un protector “carácter de defensa"; pero ahora, “La tecnología es 


nuestro ноте": 


Es el orden tecnológico mimo, ese gran espejo en el cual las ete- 
cientes objetivaciones de nuestra vida aparecen más claramente y 
que está sellado contra la garra del dolor de un modo especial |...) 
Nosotros, sin embargo, nos situamos demasiado profundamente en 
el proceso como para ver esto (...) Esto es todavía más cierto en an- 
vo el carácter confortable de nuestra tecnología léase, función tan- 
tasmagórica] se funde саба vez más inequívocamente соп жы carar- 
teristica de fuerza instrumental," 


En el “gran espejo” de la tecnología, la magen que vuelve está desplaza- 
da, reflejada en un plano diferente, en el que uno se ve como un cuerpo Fsi 
co divorciado de la vulnerabilidad sensorial; un cuerpo estadistico, cuya 
comportamiento puede ser calculado; un cuerpo actuante, cuyas сез 
pueden medirse con respecto а la “поета”; un cuerpo virtual, que puede so- 
portar los shocks de la modernidad sin dolor. Tal como escribe Jünger: “To- 
do sucede como si el ser humano estuviera poscido por el esfuerzo de crear 
un espacio en el cual el dolor (...) pueda зет considerado una ilusión”, ЖЫ 


116, Escribe en “El narrador” асегса del empobrecimiento de la experiencia co- 
mo consecuencia de la Primera Guerra: “Una peneración que tocaría había edo а la 
escuela en tranta tirada pue caballos, se emetris súbitamente a la encemprerio, en 
ип paisaje en que пайа habi quedado incambhirdo a excej ón ide lás пиће». Entre 
ellas, emdeado por un campo de fuerza de corrientes derasradoras y explosiones, se 
encontraba el mintisculo y quebradiro cuerpo humano”, en Pera una critica «de da 
molercia y otros ensayos, р. 117, 

117. Júngez, р. 182. 

11%. Jinger, р, 184, 
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Fg. 12: De Erst Jinger, El mundo transformado, 1943: 
“El rostro de la tierra: сїйдї, campo". 


Hemos visto que Adorno consideraba el Агт Nouveau una continuas 
ción de la fantasmogoría de Wagner, similar a la de la mercancia. De пиех 
vo, la unidad de superficie suministraba el efecto fantasmagórico. Justa 
antes de la guerra, este movimiento negaba la experiencia de la fragmen- 
tación representando al cuerpo coma superficie ornamental, como si se 
reflejara en el interior del escudo protector de la vécnica. El estallido de 
la guerra volvió imposible esa negación. El Manifesto Dada de Berlín de 
191% anunciaba: “El arte más elevado será el que en su contenido cons 
ciente presente los problemas de mil pliegues del día, el arte que Һауа sido 
visiblemente resquebrajado por las explosiones de la semana pasado, 
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Fig. 13: Plan de organización имчёиспа, 1921. 


que siempre está tratando de recolectar sus miembros después del estallido 
de ayer”. Es posible leer los retratos de los artistas expresionistas cü- 
mo si mostraran еп la superficie de los rostros, sin armadura y expuesta, 
la impresión material de ese estallido tecnológico. (Esto se opone por 
completo a la interpretación fascista del expresionismo como arte dege- 
nerado, que ontologiza la apariencia superficial y reduce la historia a la 
biología.) El vigoroso movimiento de posguerra del fotomontaje tam- 
bién hizo del cuerpo fragmentado sa material y sustancia." Pero el 


11%, Citado en Robert Hughes, The Shock of te Neve, ed. rew, Nueva York, 


Alfred A. Knoph, 1991, р. ЕН. 
120, En el ensayo sobre Baudelaire, Henfariió habla positivamente del montaje 


cinematográfico en tanto hace de la fragmentación шт principio construciivo, 
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ж. 14: Performance de Wagner en Bayrenih en 


Fig- 15; Hitler en el Бетер, 
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1930, 
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efecto consistia en volver a juntar los fragmentos en imágenes que parecían 
impermeables al dolor. Por ejemplo, en el montaje de 1926 de Hannah 
Hóch Monmemento ЇЇ: Vanidad, la imagen está unificada con precisión, 
creando una superficie coherente, aunque perturbadora, que sin embiar- 
go по tiene la unidad impuesta de lo fantasmagórico. 

Al mismo tiempo, el modelo de superbicic, como representación 
abstracta de la razón, la coherencia y el orden, se volvió la forma do- 
minante а la hora de retratar el cuerpo social que la tecnología habia 
creado, y que en efecto no podía set percibido de otro modo. En 1934, 
Júnger escribió la introducción a un libro de fotografías, en el cual las 
ciudades y los campos alemanes forman un diseño de superficie carac- 
terizado por su orden abstracto, que es el sello distintivo de la recnolo 
gia instrumental. La misma estética aparece en el “plan” soviético: su 
cuadro organizativo de 1924 muestra a toda la sociedad desde la pers 
pectiva del poder centralizado, en términos de sus unidades producti- 
vas desde el acero a las cerillas 

En estás imágenes, la estética de la superficie de devuelve al observa- 
dor una percepción que refuerza la racionalidad del todo del cuerpo so 
cial que, cuando es visto desde el cuerpo particular del observador, es 
percibido como amenaza а la integridad. Y sin embargo, si el individuo 
encuentra un punto de vista desde el cual puede verse como un todo, el 
tecnocuerpo social desaparece del campo visual. En el fascismo, y esto 
es clave en la estérica fascista, este dilema de la percepción es superado 
per игй anta ma porta del individuo como Parte de una multitud que 
forma ella misma un todo integral -un “adorno masivo”, рага usar el 
término de Siegfried Kracauer, que se deleita en una estética de la super- 
ficie, un patrón desindividualizado, formal y regular=, parecido al del 
plan soviético. La ur-forma de esta estética está ya presente en las бре- 
ras de Wagner, еп la puesta en escena del coro, que anticipa el saludo de 
la multitud a Hitler. Pero como para que mn olvidemos que el fascismo 
no es en sí responsable de la percepción transformada, las producciones 
musicales de la década de 1930 utilizaron ese mismo motivo de diseño 
(Hitler era aficionado a los musicales norteamericanos). 
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Volvemos, después de un largo rodeo, a las preocupaciones de Benjamin 
hacia el final del ensayo de la obra de arte: la crisis en la experiencia 
cognitiva causada рог la alienación de los sentidos que hace posible que 
la humanidad contemple su propia destrucción con placer. Recuerden 
que este ensayo fue publicado por primera vez en 1936. Esc mismo año 
Jacques Lacan viajó a Marienbad para dar una conferencia en la Aso- 
cación Internacional Paicoanaliica en la que formulaba por primera 
rez su teoría del “estadio del espejo”. Describió el momento en que 
el infante de вете a dieciocho meses reconoce trionfalmente su imagen en 
el espejo y se identifica con ella como unidad gorporal imaginaria, Esta 
experiencia narcisista del yo como “reflejo” especular es una experiencia 
de falso (rebconocimiento. El sujeto se identifica con la imagen como 
“forma” (Gestalt) del vo, de un modo que encubre su propia falta, Ea- 
to conduce, retrouctivamente, a una fantasia del “cuerpo fragmentado" 
(corps morcelé), Hal Foster ha situado está teoria en el contexto histr- 
co del fascismo temprano, y señaló las conexiones personales entre La- 
сап y los artistas surrealistas que hacian del cuerpo fragmentado su pro- 
pio tema.” Croo que se puede llevar muy lejos la importancia de esta 
contextualización, de tal manera que el estadio del espejo pueda ser lei- 
do como una moria del fascismo. 

La experiencia que describe Lacan puede (o nmo) ser un estadio mniver- 
sal en la psicología evolutiva, pero su importancia en términos psicoana- 
líticos sólo llega а posteriori, como acción deferida (Nachtráglichkei), 
cuando el recuerdo de esta fantasia infantil se dispara ст la memoria del 
adulto por algo en su situación presente. Ási, el significado de la teoría 
de Lacan emerge sólo en el contesto histórico de la modernidad preci- 
samente como la experiencia del cuerpo frágil y de los peligros de su 
fragmentación, fragmentación que replica el trauma del suceso infantil 
ocigual (la fantasía del corps srorcelés. El mismo Lacan reconocía la 


121. Esti conferencia natica fue publicada. Una versón diferente, la que se ci- 
ta aquí, apareció en 1749, 

122. Ver Foster, “Armor Fou", Сыер, 87, primavera de 1991. Esta sección 
está luertemnente en deuda cna las perocpciones de Foster. 
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especificidad histórica de los desórdenes nareistás, come nando que el 
artículo más importante de Freud sobre narcisismo no accidentalmente 
=(...) data del comienzo de la guerra de 1914, y es bastante conmove- 
dor pensar que era en ese momento cuando Freud estaba desarrollando 
tal construcción”. 

El día siguiente al de +u conferencia, Lacan abandonó el Congreso y 
tomó un tren а Berlín, para asistir a los Juegos Olimpicos que se desarro- 
ilaban alli." En una nota al ensayo sobre la abra de arte, Benjamin hace 
un comentario sobre estas Olimpiadas modernas, las cuales, dice, difieren 
de sus modelos antiguos en tanto son menos un certamen que ип proce: 
dimiento de medición exacto, técnico, una forma del test antes que una 
competencia. Tomando elementos de Jünger Foster señala que el fascis- 
mo exhibía el cuerpo físico como una especie de armadura contra la frag 
mentación y también contra el dolor, El cuerpo acorazado, mecanizado, 
con su superficie galvanizada y su rostro metálico y auguloso proporcio- 
па la ilusión de involnerabilidad. Es el cuerpo visto desde el punto de vis- 
tá de la “segunda conciencia”, deseripta por Junger como “adormecida” 
contra el sentimiento. (¡La palabra “narcisismo” tinte la misma raie que 
“narcórico”1). Pero si el fascismo tenía éxito con la representación del 
cuerpo-como-armadura, no es ésta la única de sus formas estéticas rebe- 
ғаме para nuestra problemática. 


ХП 


Hay dos autodefiniciones del fascismo que, para concluir, me gustaria cor- 
siderar. La primera es una descripción de Joseph Goebbels en una carta de 
1933: “Nosotros los que modelamos la politica moderna alemana nos sen- 
timos personas artísticas, a quienes se ha confiado la gran responsabilidad 
de configurar, a partir del material crudo de las masas, la sólida y bien 


125, The £carivara of Jacques Lacan, Hook d: Frets Papers an Teclrigue, 
1944-4944, Jacques Alain Miller, ed., Jolin Forrester, trad... Hueva Yorke, WE Y, 
Murton E Company, 1988, p. 11%. 

124, Ver David Macey, Lira in Contexts, Nueva York, Verso, 1998, para un 
relato del viaje desde Marienbad a Berlin. 

12%. Hetjan, С, 8,1, р. 107% 
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forjada estructura de un К°. Esta es la versión tecnologizada del mii- 
to de la autogénesis, con su división entre agente (en este caso los lideres 
fascistas) y la masa (la Fyle indiferencioda, sobre la que se actúa). Recor 
daremos que esa división es tmpartica. También está el observador, que 
“conoce” por medio de la observación. La propaganda fascista tuvo la pe 
nialidad de dar а las masas un papel doble: el de observador tanto cama 
el de la masa merte que es moldeada y configurada, Y sm embargo, debi- 
do а ип desplazamiento del logar del dolor, debido al consecuente falso 
[relconocimiento, la masi-como- público no es регеа par el especticu- 
lo de su propia manipulación; en gran medida como Husserl cortándose sa 
dedo, En el filme de Leni Riefenstahl de 1935, El їтгнөт de la voluntad, 
del cual Benjamin estaba sin duda al tanto mientras escribía su ensayo вою 
bre la obra de arte, las masas movilizacias cubren e campo del estadio de 
Nuremberg y la pantalla del cine, de tal manera que las figuras en la super 
hicie proporcionan wa dibujo placentero del todo, permiten al espectador 
olvidar el propósito de la exhibición: la militarización de la sociedad para 
la teleologia de hager la pulerra, La estética permite diestros la recepción, 
“contemplar” la escena con placer desinteresado, incluso cuando esa csee- 
na es la preparación ritual de toda una sociedad para un sacrificio ciego y, 
en СТЕЙ mistancia, para la destrucción, el asesinato y la muerte. 

En El аттат de la volwrtad, Rudolf Hess le grita a la multitud en el esta- 
йик “¿Alermara е Hitler v Hitler os Alemana!” Y a llegamos a la segunda 
awrodefinición del mismo, El signibeado imencional es que Hiter encarna 
toda la fuerza de la ración alemana, Pero apuntamos la cámara sobre Hi- 
der de manera no-aurática, esto es, si utilizamos el aparato técnico como dyti 
da para la comprensión sensorial del mundo exterior, en vez de como escape 
narcisista o lantasmapgórico de ése, veremos algo bien distinto. 

Sabemos que en 1932 Hitler practicó sus expresiones faciales frente a 


LIT Ф 
шп espejo bajo la dirección del cantante de opera Paul Devrient, con el 


128. Criado en Ramer Stollman. “Fasci Poli аә a Total Work of Art” 
Neta Cerda Citin, la, primavera de 1979, P: 47 

127. Hiner tenia sas drgatiós vocales tan extermadas hacia 1932 que un médi 
co le aconsejo que entrenara su rur con Devrient, nacido Рия Seber-Walrer, algo 
que Hitler hizo entre abril Y noviembre de csr йг, durante аш ёга de Compara 
Wer Werner Mass, Adol Hitter: ерене Mytbos Wirklichkert, Munich, Bechele 
Mola, 19476, p. 2940 
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Fig. 16: Arriba y abajo: de 
Charles Darii, La expresion 
de las emociones en el hombre 

y los animales, 1972, 


Fig. 17: Arriba y abajo: 
Heinrich На{{үнтам, La puse 
oratoria de Hitler, 1932. 
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objeto de lograr lo que él creía era el efecto apropiado, Hay razones рага 
creer que este efecto no ега expresivo sino reflexivo, devolviéndole al hom- 
bre-en-la-multitud su propia imagen, la imagen narcisista de su еро intag 
to, construida contra el miedo del cuerpo-en-pedazos. 2" 

En 1872, Charles Darwin publicó La expresión de las emociones en 
el hombre y en los arimales, donde dejó expresada su propia deuda con 
la obra de Charles Bell. El libro de Darwin fue el primero de su tipo en 
utilizar fotografías en vez de dibujos, lo que permitia una mayor preci» 
són en el апаз de las expresiones faciales de las emociones humanas. 
Al comparar las fotografías de las expresiones ficiales de Hitler mientras 
practicaba frente al espejo con las fotografías del libro de Darwin, uno 
podría esperar que sus expresiones connotaran emociones аргекімая, 
enojo y furia. O uno podría suponer que Hitler debió tratar de proyec: 
tar el rostro impermeable, “acorazado” que Júnger describe y que era tan 
tipico del arte nazi. Pero en realidad las dos emociones descriptas por 
Darwin que se corresponden con las fotografías de Hitler son bastante 
distintas a estas dos, 

La primera emoción es miedo. Escuchen la descripción de Darwin: 


Cuando el miedo se transforma en una agonía de terror (...) las 
aletas de la nariz se dilatan ampliamente {...) aparece un movimien- 
to jadeante y compulsivo de los labios, un temblor en la mejilla 
hundida {...) los globos oculares están en el objeto de terror (...) los 
músculos del cuerpo pueden ponerse rígidos (...) las manos están 
alternativamente apretadas y abiertas (...) los brazos pueden sobre- 
salir, como si quisieran apartar un peligro espantoso, o pueden ser 
arrojados salvajemente sobre la cabeza. 12" 


Hay una segunda emoción identificable en los gestos de Hitler, Es lo que 
Darwin llama “sufrimiento del cuerpo y la mente: llanto”, y las fotografías 


12%, Max Picard habla a partir de so experiencia direcra de ba absoluta *no- 
lidad” que ега el rostro de Hider, =...) un rostro no como el de alguien que con: 
duce, sane como el de alguien que necesita ser conducido", Hitler i Сараа, 
Heinrich Hanser trac, Hensdale, Ilinois, Henry Regnery Compare, 1947, р. 78, 

129. Charlam Darwin, The Expression of таткото im Mirar ani Ariela, preki- 
ció de Konrad Lorenz, Chicaga, Dniverate of Chicago Press, 1963, р. 291. 
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relevantes son, especificamente, las de los rostros de niños que gritan у lio- 
гап. Darwin escribe: 


La elevación del labio superior leva hacia arriba la carne de las 
partes superiores de las mejillas y produce un pliegue fuertemente 
marcado en cada mejilla el pliegue nasolabial que va desde сака las 
aleras de la nariz hasta las esquinas de la boca y debajo de ellas. Es- 
te pliegue o surco puede ser visto en todas las fotografías y es muy 
característico de la expresión de un niño en llanto bak 


La cámara nos puede ayudar en el conocimiento del fascismo, porque pro- 
porciona una experiencia “estética” que es no-+urática, que criticamente “ha 
ce tes”, que captura con su “inconsciente óptico”'” precisamente la dini- 
mica del narcisiono, de la cual depende b política del fascismo pero que su 
propia estérica aurática oculta. Tal conocimiento no es histonciata. La puxta- 
pochi de lis hi коюнгаййл® del resto de Hitler у las ilustraciones de Darwin 
no responderá las complejidades de la pregunta de von Ranke acerca de “có 
mo fue realmente” en Alemania o qué determinó la singularidad de su histo- 
па. Más bien, la yuxtaposición crea tna experiencia sintética que resuena єп 
nuestro propio temps, suministrándones, hoy, un doble reconocimiento: pri 
mero, el de nuestra propia mfancia, en la cual, para machos de nosorros, el 
rostro de Hitler aparecía como el mal encarnado, el cuco de nuestros medes 
infantiles. Segundo, produce un sbock que nos vuelve conscientes de que el 
narcisismo que hemos desarrollado como adultos, que funciona como tna 
táctica anestestante contra el shock de la experiencia moderna —y al cual la 
fantasmagoría de imágenes de la cultura de masas apela diariamente—, es la 
base desde la que el fascismo puede volver a abrirse camino. Раға citar a Ben- 
jamin: “Los ojos que se cierran ante dicha experiencia fla de la inhospitalaria 
y enceguecedora época de la industria en gran escala] han de habérselas con 
otra de indole complementaria que es su copia espontánea "Л E] fascismo es 
esa copia. En el reflejo de яп espejo nos reconocemos. 


130. Ibid, р. 14%, 

131. Discursos brternenpidos, р, 43. 
132. Ibid., р. 48. 

133, Presta y caprialisane, р. 125, 


La ciudad como mundo de ensueño y catástrofe 


El acontecer que rodea al historiador, y del 

que participa, quedard en el fondo de зи exposición 
como ип texto escrito con tinta mágica. 

Warnia Мкндылу {ЇЧ 11, 3 р. 478) 


El fin de la Guerra Fria es el momento determinante de esta presentación. 
Cierto tipo de mundo de ensueño industrial se ha disipado, un mundo que 
dominó la imaginación política del Este y del Oeste durante la mayor par- 
te del siglo. Sin duda, en el Este la forma del envueño ега una utopía de la 
producción, mientras que en el Oeste se trataba de una utopía del consu- 
mo, Pero íntimamente ambos compartían la visión optimista de una socie: 
dad de masas situada más allá de la escasez material y la meta colectiva, 
social, de transformar el mundo natural por medio de la construcción in- 
dustrial masiva. Á pesar de su abierta hostilidad a muchos aspectos de la 
modernidad, el fascismo también compartió este sueño utópico de masas. 

Рог supuesta, las diferencias eran importantes, tal como testifican los su- 
frimientos y la muerte de millones. Dado el hecho регги rhador de que vuel- 
va a ser aceptable que uno se llame a sí mismo “fascista”, estas diferencias 
no deberían ser olvidadas jamás. Pero desde nuestra perspectiva postsociá- 
lista y postmoderna, las formas oniricas de [а modernidad industrial la ca- 
pitalista, la socialista y la laseista- parecen formar parte de una сга históri- 
ca más temprana. La fábrica de Highland Park de la Ford Motor Company 
en Detroit, donde se originó la línea de montaje, modelo para la fibrica Lin- 
дой de Fiar construida hajo Мико y para las plantas de automóviles 
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AMO-Moscú y Nizhni-Novgorad construidas bajo Stalin, está cerrada y en 
runas. En un sentido material, los oxidados cinturones industriales del nar- 
deste norteamencaño no pueden distinguirse de aquellos que manchan el 
paisaje en Rusia o Polonia. Sea que haya sido producida bajo el socialismo 
o bajo e capitalismo, la contaminación industrial del agua y el aire tiene la 
misma composición química. А pesar de toda la retórica política que ha si- 
do invertida рага sostener que cs posible distinguir de manera decisiva en- 


tre variantes de la cultura moderna que ciertos estilos arquitectónicos son 
inherentemente “fascistas”, que los principios constructivistas son intrinse- 
camente “progresistas” б que la iconografía heroica es únicamente “socia- 
Пага" estas formas culturales han demostrado ser notablemente elásticas, 
adaptables a los propósitos sociales y políticos más diversos. El hecho de 
que estas formas sean utilizadas indistintamente por artistas y creadores de 
imágenes contemporáneos implica que una de las bajas del fin de la Guerra 
Fria es la estructura misma del discurso cultural, 


Fig. 1: Мк Lewi Sobre los monumentos de la república, n” 2, 19t, 
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Fiz. 1: Vinny Komar y 
Alexander Аааа, дагалаа» 
hacia la victoria fal del 
capitalismo, 1987, 


Fig. 2: Anuncio para Винта 
Week ro de 1990. 


Paralraseando a Walter Benjamin, que estaba describiendo опа época 
anterior: para nosotros, que estamos en el umbral del siglo xx1, las ruinas 
obsoletas del pasado reciente aparecen como residuos de шп mundo de en- 
sueño. No debería ser una sorpresa que su caracterización del paso del si- 
glo xix al siglo хх sea verdadera también para nuestro propio tiempo. En 
la modernidad, la desintegración de las formas culturales es endémica. Su 
temporalidad es la de la moda, la implacable producción de lo nuevo ү, en 
consecuencia, de manera igualmente implacable, la producción de lo pasa- 
do de moda. Benjamin consideraba que una distancia temporal compara- 
ble а la de la Era Glacial había sido atravesada desde los origenes de la cul- 
tura induscrial, Temporalmente, situaba su nacimiento en la década de 
1820, y espacialmente en los pasajes de París, construcciones de hierro y 
vidrio que emergieron de manera anónima en ese periodo como un nuevo 
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estilo arquitectónico. Los pasajes (Разат) proporcionaban la imagen 
central de lo que tendria que haber sido el trabajo más importante de Ваи 
jamin, publicado póstumamente como Libro de los Pasajes y pensado сб 
mo una “Urhistoria del mglo хіх", 

Los pasajes fueron los más tempranos urcentros comerciales, Benjamin 
los. describió como *“(...) templos del capital mercantil” (A 2, 2, p 72 
Construidos, como una iglesia, en forma de cruz, de manera tal que los 
peatones que los atravesaban pudieran atravesar la manzana de una ciud 
dad en las cuatro direcciones, estos espacios “públicos” de propiedad pel 
vada estaban bordeados de negocios en cuyas vidrieras Las mercancias se 
exhibian como iconos en sus mchos. Los pasajes miciaron un culto de las 
mercancías que otorgó expresión material a Ја promesa de felicidad pará? 
las masas urbanas, una utopia social que la mueva fuerza industrial daría a 
ок. “Los pasajes loción en el Paris del Imperio como grutas de hadas” Й F 
la, E, р. 5791. Estas tempranas “casas de ensueño del colectivo” eran 
áreas de juego para los consumidores; tentaban а los paseantes con delei- 
tes gastronómicos, bebidas que cstimulaban y embriagaban, riquezas int? 
tantáneas en la ruleta y, en las galerías del primer piso, transportes celestin- 
les de placer sexual, vendidos por damas de la moche vestidas a la modaz? 
“Las ventanas en el piso superior de los pasajes forman el triforio donde 
anidan ángeles que llaman “golondrinas” (0 1 a, 2, р. 493). 

Duránte el Segundo imperio de Mapoleón 100, el culto de las mercancias 
se desató de los estrechos confines de los pasajes orminales. La arquirectura 
de hierro y vidrio estalló en una miriada de casas de sueño: grandes tiendas, 
cabés, estaciones de tren, jardines de invierno, salas de exposición, palacio 
de deportes, dondequiera que se congregaba la multitud urbana, Esta angui- 
їєстига se diseninó por todo el mundo como el primer estilo constructo 
internacional de la era industrial. Era la prueba de calidad de que una ciu 
dad habia llegado a ser moderna. Para el final del siglo, había pasajes che 
hiertos de vidrio en Milán, Cleveland, Moscú, Johannesburgo, Melbourne, | 
Glasgow, Estambul, Buenos Aires y Berlín, la ciudad de la niñez de Benja- 
min. El estilo constructivo alcanzó su apogeo en las exposiciones universi- 
les, los “Festivales folklóricos” modernos del capitalismo. Con la explosión 
de estas formas de la cultura de masas, el rostro de la ciudad se transformó, 
Los gobiernos participaron financiando proyectos de renovación urbana 
que derribaban y reconstruían áreas enteras de la ciudad. La metrópolis 
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industrial se convirtió en un paisaje de tecno-estética, un mundo de ensue- 
ño deslombrante, grato а las masas, que suministraba un ambiente total pa- 
ra envolver а la multitud, Proporciones cósmicas, solidaridad monumental 
y perspectivas panorámicas fueron las caracteristicas de esta nueva brams- 
mayoría urbana. Todos sus apectos empequeñecieron los pasajes originales. 
Las antes mágicas “grutas de hadas” que habían desatado la funtasmagoría 
mercantil entraban en decadencia. $i estrechez se sentia sofocante; sus pers- 
pectivas, claustrolóbicas; su luz de gas, demasiado tenue. 

En el tiempo de Benjamin, los pasajes estaban en ruinas, una forma ar- 
quitectónica fenecida, alborotada por desechos mercantiles. Entrar en uno 
de estos pasajes ега un viaje hacia el pasado, Como un sitio arqueológico, 
contenían la moda del último siglo im site: “En los escaparates de las pelu- 
querías se ven las últimas mujeres con cabello largo. Tienen mechones muy 
rizados que resultan ‘permanentes: torne de pelo petrificadas” (c” 1, р. 
EGEJ. Benjamin escribió: “Semejante panorama ideal de una ега arcaica 
apenas transcurrida es el que abre la mirada por entre los pasajes que se 
hallan en todas las ciudades. Aquí habita el último dinosaurio de Europa, 
el comumidor” (а" 3, р. 866) Pero era precisamente porque estos simbo- 
los del deseo estaban pasados de moda por lo que Benjamin se sentía 
atraido а ellos. Habiendo perdido su poder de ensueño sobre lo colectivo, 
habían adquirido un poder histórico para “despertarlo”, lo que implicaba 
reconocer *(...) precisamente esta imagen onírica en cuanto tal. Es en este 
instante que el historiador emprende con ella la tarea de la interpretación 
de bos sueños” М ЕЙ l; p- 4561. 

El propósito de Benjamin en el Libro de los Pasajes era político, Su ob- 
jetivo no ега representar el sueño sino desvanecerlo. Benjamin quería pre- 
sentar la historia pasada de lo colectivo de la misma manera que Proust 
habia presentado su historia personal: no “а vida como fue”, mi siquiera 
la vida recordada, sino la vida tal como ha sido “olvidada” (П, р, 311% 
“El objeto de la presente exposición es despertar del siglo xix” (M 4, 3, р. 
467). El Libro de los Pasajes era una nueva versión de la historia de la Be- 
lla Durmiente, bajo forma marxista. “El capitalismo fue una manifestación 
de la naturaleza con lá que le sobrevino tm nuevo sueño onirico a Enropa y, 
con él, una reactivación de las energias míticas” (K La, E, р. 396). Bajo el 
hechizo de la cultura mercantil, “la conciencia colectiva {+h ве adormece en 
ип sueño cada vez más prolundo” (К 1,4, р. 394). El carácter transitorio de 


12% бозды Воск: Мсн 


Fig. 4: Herbert Bayer, Loney Metropolitan, 1912. 


la moda baña como las aguas del Leteo a lo colectivo, que, perdiendo odo 


sentido de la rradición, olvida su propia historia. Pero esa historia se alber 
ga en las imágenes de ensueño descartadas y olvidadas, impulsando hacia la 


conciencia actual tanto el potencial soñado de las nuevas tecnologías indus 7 


triales como £u falta de realización. En 1939 Benjamin apuntó: “Los bonm- 
barderos nos recuerdan lo que Leonardo [da Vinci] esperaba del hombre al 
volar, que debia elevarse “para buscar nieve а la cima de los montes, y re- 
presar para ahuyentar, sobre los adoquines de la ciudad, vibrantes de calor, 
el verano [М 18 а, 2, p. 488). Una historia materialista que desencanto el 


mundo de ensueño de las mercancias y sin embargo rescata para la causa di 


la transformación social el deseo utópico que aquel ensueño engendró: ésta 
debía de haber sido la meca del cuento de hadas de Benjamin. 

El colectivo soñante no se despertaría con un beso sino con una “bofe- 
tada en las orejas” (L р. 902). Ésca implicaba poner de manifiesto el otro 
lado del mundo urbano: el siglo x1x como inferno. Benjamin documenta 
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la soledad que puede atacar al habitarre de la gran ciudad en un pasaje gur 
era claramente autobiográfico: 


La embriaguez se apodera de quien ha caminado lingo tiempo 
por læs calles sin ninguna meta. $u marcha gana con cada paso una 
valencia creciente; la tentación que suponen tiendas, bares y midje- 
res sonrientes disminuyen cada vez más, volviéndose irresistible el 
magneteano de la próxima esquina, de mna masa de follaje a lo le: 
jos, del nombre de una calle, Entonces lega el hambre. Él no quiere 
saber nada de los. cientos de posibilidades que hay para calmarla, 
Como un animal ascético deambula por barrios desconocidos hasta 
que, totalmente exhausto, se derrumba en su cuarto, que le recibe 
friamente en medio de su extrañeza (M1, 4, р, 4221 


Esta embriaguez solitaria se opone dialécticamente al trance autoinduci- 
do del fanénr, un nuevo tipo urbano que había desarrollado un modo de 
sentirse en casa en las calles de la ciudad, morando en ellas como si ве trata: 
ra de un аг рг: bos cobes 5003 ®ш 64 la de estai [йе Блан de los parques, 515 
muebles; las señales de tránsico, su decoración de interiores. El алт po- 
та en la multitod. Pero la dicha de la еге es la negación del otro costa- 
do, el mfernal, de la fantasmagoría urbana: la frogriermación de la experien: 
cia рог la repetición neurológicamente catastróbica y persistente del shock. 

El sbock es central en la teoría benjarminiana de la modernidad. Está de- 
trás de la tecnoextética de la lantasmagoria urbana y muestra que ésta ез 
шпа forma compensatoria. Benjamin se refiere a lá teoría freudiána de la 
neurosis de guerra, en la cual la conciencias detiene el shock, impidiéndole 
penetrar соп La profundidad necesaria como para dejar una huella perma- 
nente en la memori, y sostiene que esta experiencia del campo de batalla 
se ha convertido en la norma en la vida moderna” En las multitudes y en 
los encuentros егйп, en pargues de diversiones y еп casinos de apues- 
гав, el ambiente tecnológicamente alterado expone el sersorimon humano а 
shocks sicas que tenen su correspondencia en el shock psíquico, tal como 


| Ver Suena Визе Арни, La апасы de dá ernia: Waler Ветан y el Pro- 
recto de bus Pasajes Madrid, Visor ТРЧЕ, Р: 3 
2. Wer “Sobre almos temas сч шийше”, em Poesía y arrima, pp. 167-170, 
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vestifica la poesía de Baudelaire. Registrar el “descalabro” de la experien 
cia era el “reto” de la poesía de Baudelarre que *(...) ha colocado, por tar 
to, la experiencia del shock en el corazón mismo de su trabajo artístico”: 
“Baudelaire habla del hombre que se sumerge en la multitud como en una 
reserva de energía eléctrica. Trazando la experiencia del shock, le Пата er- 
seguida “caleidoscopio provisto de conciencia"”.* Las respuestas motoras 
de encender una luz, prender una cerilla, la explosión en el movimiento de 
la maquinaria, todas tienen su contraparte psíquica en la sonrisa que api- 
rece automáticamente en el paseante, como “amortiguador mímico de cho- 
ques", para evitar el contacto. * 

La mimesia como reflejo defensivo es la esencia del trabajo fabri *(...] 
aprenden los obreros a coordinar “ааш propio movimiento al siempre uniforme 
de un autámata"".£ La explotación no es súlo ecónúmica sno también cogni > 
tiva, El sistema fabril daña cada uno de los sentidos humanos y paraliza la 
imaginación del trabajador. Su trabajo *(...) se hace impermeable а la eepe- 
nencia {...}7; la memoria es reemplazada por respuestas condicionadas, el 
aprendizaje por el “adiestramiento”, la destreza por la repetición: “El ejerci- 
cio pierde (...) su derecha”. La percepción deviene experiencia sólo cuando: 
se conecta con recuerdos sensoriales del pasado; pero para el “ojo sobrecare 
gado con funciones de seguridad” que detiene las impresiones, “la mirada ses 
guro prescinde de perderse soñadoramente en la lejanía”.* Bombardeado por 
impresiones fragmentarias, este ojo con funciones de seguridad ve demasiada, 
y no registra nada. De aquí la simultaneidad de sobreestimalación y embotas 
mienco que es característica de la mueva organización del sensernem humano 
que аһога топа la forma de anestésica. No por accidente, la adicción а 
drogas se transforma en un problema social en el siglo хах, característico da 
la vida urbana moderna. Pero con las nuevas formas fantasmagóricas, se has 
ce de la propia realidad un narcónico, La inversión dialéctica por la cual 


3. ibid., pp. 193 y 112 

d, Ibid, р. 147. 

3, ibid., р. ВАН. 

6, ТЫ. p- 147. La cita es ¿de Маге, 

7, lid, р. 148, 

E, Ibid р. 167 

O, Ve “Estética y асаана: una reconsideración del ensayo sobre la obea dde 
arte”, en este mismo Libro, 
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estética pasa de ser un modo cognitivo de estar “en contacto” con la realidad 
a ser шпа manera de bloquear la realidad, destruve el poder del organismo hu- 
mano de responder politicamente, meliso cuando está en juego la autopreser- 
vación “(...) quien ya mo quiere hacer ninguna experiencia |.) no está ya en 
situación de distinguir el amigo probado del enemigo mortal”. 

Cielo € infierno; fanraesmagoría y shock; mando de ensueño y catástro- 
fe. Estas polandades circunscriben el campo de las imágenes benjaminia- 
nas de la ciudad moderna y den cuenta de su carga crítica, política. Como 
imágenes dialícticas, son construcciones a partir de extremos, funcionan: 
do como inspiración revolucionaria y como advertencia política, Cuando 
el atractivo del fascismo se hizo aún mayor en la década de 1930, lo mis- 
mo sucedió coo la urgencia política de su proyecto. Finalmente, no hubo 
sibiciente tiempo, по lo hubo рага el Proyecto de los Pasajes, tampoco 
para el mismo Benjamin. Huyó de Paris sólo unas semanas antes de que 
Hitler entrara a la ciudad en junto de 1940, Cuando fue detenido en la 
frontera española el 26 de septiembre y no se le permitió continuar, se qui- 
tó la vida. El enorme ensamblaje de notas fue publicado por primera vez 
[como Libro de los Pasajes) en 1982. Para nosotros, estos fragmentos pro- 
porcionan los epigrafes para otro tipo de runa. Evocan una nostalgia, no 
por las formas fantasmagóricas de la uropía industrial, sino por la creen- 
cia de que esa mopia сз al menos posible, 


11 


“El Jugendstil: escribió Benjamin, “ез soñar que se está сервері" 
[K 2, 6, р. 398): 


“Cuando debemos levantarnos temprano рага salir de viaje, puede 
ocurrir que, no queriendo espabularnos, soñemos que nos levanta: 
mos y nos vestimos. Un sueño asi soñó la burguesía en el Jugendstil, 
quince años antes de que la despertara, retumbindo, la historia” 
[5 4а, 1, р. 365). 


10, Ibid., р. 15H. 
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Fig. $ Raymondo D'Aronca, pabellones de entrada, Primera Exposición 
Internacional de Arte Decorativo Moderna, 1902. 


Jugendstil, Art Nouveau, Апе Nuovo, Secesión Austriaca, Wagner-Schull 
Lo Stile Liberty; son todas variantes de una vanguardia internacional quí 
anunció el siglo xx con el llamado а una revolución en el estilo. El nueva 
siglo, en su debut, necesitaba su propia moda y estos artistas y arquitecios E 
taban comprometidos a proporcionarela, Mucho más que una transforme 
ción en el interior de las artos, ésta había de ser una transformación del a 
el cual, a través de la decoración y el diseño, había de dejar el coto cerra 
del misco para entrar en cada rincón de la vida cotidiana. 

De acuerdo con el nuevo ethos de Parr dars tons, se apeló a los ame 
bientes y objetos de wo cotidiana рага proporcionar una sensibilidad " 
nueva, moderna, un cambio radical en el gusto público. Muebles y deci- 
raciones de interiores, empapelados y diseños textiles, floreros y сайше= 
ras, fachadas arquitectónicas y anuncios murales: éstas eran las nuevas 
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Fig. 6: Vittorio Госте, dormitorio en la exposición de Turín, 1901. 


armas revolucionarias de una vanguardia artística que hacía equivaler 
una transformación del gusto a una transformación de la sociedad mis- 
ma. “Larte della vita sociale” fue bautizado por Giovanni Belrrami *S0- 
cialismo della Bellezza", 

Italia se apropió de este movimiento para publicitar su nuevo estatus 
de potencia industrial y para promover sus propios diseñadores y argui- 
tectos iniciando la primera Exposición Internacional de Arte Decorativo 
Moderno, que se inauguró en Turin en 1902. El Circolo Artistico di Torino 
anunció que no serian admitidos en la exposición ni “simples imitaciones 
de estilos pasados ni productos industriales no inspirados por un sentido 
artístico”, sino solamente “productos originales que mostraran una ten- 
dencia decisiva hacia la renovación estética de la forma”.'* El pabellón de 


11. һай A. Ена, Modernison йїп Байат Architecture, 1890-1540, Cambrid- 
me, МІТ Press, 1991, р. 29, 
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entrada a la exposición de Turín bue construido рог Raimondo ОА есмо, 
a quien se le otorgó el primer premio por sus diseños. Extrañimente sinmi 
lar al pastiche posmoderno de fin de siglo, a principios de siglo la “nueva? 
arquitectura de D"Aronco hiso que originalidad equivaltera а abastoricidad 
y a una mezcla ecléctica de fuentes culturales discordantes, Los pilones del 
pabellón de entrada de D'Aronco fueros descriptos como “egipcios” en ш б 
rácter, mientras que su techo corredizo era “japonés”. Alfredo Melani со 
sderó “cordialmente onental” а la “Ише coloración” de La entrada | 
ese momento, D'Aronco estaba trabajando en Turquia como arquitecto el 
jefe del ашам). También se detectaron influencias asirio-babilónicas Y 
ro la inspiración immediata de D'Aronco fue el pabellón de entrado сай 
truido por el austriaco Josef Olbrich para ung exposición en Darmstadt 
1901. Resulta significativo que a pesar de la retórica del internacional 
mao, los países que participaron en Turin fueron casi exclusivamente pot 
cias imperiales coropeas [Japen y los Estados Unidos, гате й porene | 
imperiales, eran excepciones). 

En él siglo KIX, el си ЯП omental signitcala traer а сака los troed j 
del imperio, disponiendo el mundo-en-miniatura como tna instalación 
los interiores burgueses: pieles de leopardo, plumas de avesiruz, айо 
persas, vasijas chinas, sedas japonesas. En el muevo siglo, el orientalisti 
significaba la apropiación de motivos de diseño exóticos (descubiertos El | 
las cuevas revistas М ioral icis de arqueologia ү antropología ly su "i 
pración cumi superficie abstracta, ormamental; Una сери ре de barniz Ep pa 
mopolita que recubria las realidades de la dominación imperial con Шй 


forma onírica de internacionalismo cultural 


L. ibid., рр. 49, $H 

13, No puede взге тоган la importantei de гея y publicaciones paa 
médicas en esta época. Los nuevos métodos de reproducción botográfica perima 
tian que circularam globalmente imágenes de culturas exóticas ү excavat нї 
arquecdógicas, pero también las formaa artísticas v arguiteciómicas mis СОВА 
parace Estas Ie аі іа аа a los гїн ilg ЕТЕ МЛН ситта ү н 
неи especificos y hacian poble ПИШЕТ ЕКЕ ЧИ йү үк parë de ИЕТ 
creativos de toda nacionalidad, Alentaron entre los criticos y teóricos del arie W 
ШЕТ de similitudes formales entre productos culturales diferentes, секи 
remente con el objeto de vagerir la existencia de botmas universales de la culé 
ci humana 
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Fip. 9: Salda del Palazzina Lauro, 1902. 
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Los pabellones de D'Aconco anunciaban que айа había ingresado д 
la nueva sensibilidad de la Europa imperial y que podía competir con la 
naciones “avanzadas” еп el diseño de objetos estéticos y en su elabor ye 
ción comercial, aun cuando el contenida y la forma del nuevo estilo fur 
rán ип retorno nostálgico a la naturaleza: la linea curva, las formas a 
gánicas y vegetativas del sile (чае. Escribió un contemporáneo: “ 
retorno а dos tesoros de las formas naturales ha sido universalmente E 
свег сото el principio cardinal de la renovación de las artes des 
rativas”.!* Y sin embargo, como decoración y diseño de superficio, est 
formas naturales” sufrieron un proceso de abstracción y compresió 
que tenia precisamente la marca de ese industrialismo de gran ciudad qu 
sus ambientes totalmente diseñados parecian querer mantener a raya, Ё 
la exposición de Turin, se pretendia que la unidad de estilo se contin 
га armoniosamente y sin fisuras en los escaparates de los mercancias, qui 
ya по exhibician el ensamblaje habitual de objetos aislados sino сой 
tos “orgánicos”, “una serie de complejos decorativos de interiores com 
pletos, sensibles a las verdaderas necesidades de nuestra eximencia”", YE 
la exposición de Turín se exhibieron instalaciones completas de He ий 
van de Velde (Bélgica), Peter Behrens (Alemania), Josef Olbrich (Aus а 
y Mackintosh y MacDonald (Escocia), y si hien toda la constelación d 
exhibiciones afirmaba una transformación estilística “univ ersal”, 
competencia comercial alentaba las diferencias nacionales рага епі 
саг los productos en el mercado internacional. 

Los organizadores aspiraban a exhibiciones que proporcionarian “he 
prototipos de decoraciones completas adaptadas a todos los hogares Y ta 
dos los ingresos y especialmente para los más humildes, para promover ШШ 
tenovación real, efectiva y completa” del escenario de la vida cotidiana? 
La teoria de la “renovación completa” era tanto romántica, al evocar la А 
sión wagnertana de la Сосна егег, como “cientifica”, al basarse n 
la premisa conductista de que los nuevos ambientes sociales creprían 
vos habitantes. El ambiente total había de suministrar adoctrinamiento: 1. 
seal educando el gusto público como “arte aristocrático en una sociedid' 


14, Citado en Eilin, Moderar те Грани Architecture, p, 11, 
LE Enrico Thovez, citado en Felin, р, 2% 
16. Ibid., р. 29, 
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democrática”,'” En la práctica, sin embargo, las técnicas de producción com- 
binaban el uso de maquinaria industrial sofisticada con la habilidad artesanal 
de la pequeña tienda, lo que limitaba el mercado a una elite consumidora de 
lujo. А pesar de la retórica democrática, estos interiores sólo eran encargados 
poc los más ricos y sti efecto social era el de aislar a esta clase. Las realidades 
urbanas de los inquilinatos y la pobreza de las clases trabajadoras eran exclul- 
das de los mundos privados de estos imeriores coordinados par el diseño. En 
la exposición de Turin, la “Palazzina Lauro”, un etfuero colectivo de mame- 
cosas firmas bajo la derección del empresario палали» Agostino Lauro, fue un 
emprendimiento comercial importante para atraer chentes entre los acomoda- 
dos. Las ventanas eran vidrios coloreados en elaborados diseños florales у ve- 
petales, que combmabán interior y exterior en un todo decorativa, 

Los dormitorios las verdaderas “habitaciones de ensueño” de la bur- 
guesia— eran un sitio favorito para las decoraciones de interior coordinadas. 
Esos interiores fantasmagóncos, escribió Benjamin, *(...) nos aposonaban 
sin esperanza. Entonces vino el cine y con la dinamita de sus décimas de 
segundo hizo saltar ese mundo carcelario. Y ahora emprendemos entre 504 
dispersos escombros viajes de aventuras”, 

Fue la Primera Guerra Mundial lá que interrumpió el “sueño de que uno 
está despierto” del Jugendstil, haciendo erupción “con un rugido” en 1914, 
Benjamin escribió: “Una peneración que todavía había ido a la escuela en 
tranvía tirado por caballos, se encontró súbitamente a la intemperie, en un 
paisaje en que паба había quedado incambiado a excepción de las nubes. En- 
tee ellas, rodeado por un campo de fuerza de corrientes devastadoras y ex- 
plosiones, se encontraba el aumúsculo y quebradizo cuerpo humano”, 


111 


Benjamin entendió la Revolución de octubre de 1917 en términos de es- 
te trauma de la destrucción de las épocas de guerra, como la *(...) pri 
mera tentativa [de la humanidad] por hacerse con el control del nuevo 


17, Mario Ceridini, citado en Erlin, р. 29, 
18, Discos imterrampidos, pp. #7-4Н. 
ІФ, Para wia critica ade la roleracia y otros amas, a, 117, 
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cuerpo [de la técnica)”. Su exposición y conversión a lo que él llamabáh 
"есы шїп radical” fiie él resultado de su reláción imora gøt Asji 
Lacis, una actriz y directora de teatro lituana que trabajaba con Brecht y 
з la que conoció en Capri en 1924, Para Benjamin la vanguardia cultural 
de la que Lacis era parte difería decisivamente del ensueño de revolución 
propio del Jugendstil. Evitando las fantasmagorías escapistas, el arte re 
rolucionario $e enfrentaba directamente con el shock de la experienció 
moderna y, quitándole la delantera al montaje cinematográfico, hacia de 
la тареп tación шп principii сай. En vez de petirarse Й ambien» 
tes privados, adornados con diseños inspirados en el mundo natural de 
las Mores y la vida orgánica, afirmaba la tecnología industrial coma 


nueva “naturaleza * y же colocaba, como un Chera ido inpenieros ò cien- 


tificos de laboratorio, al servicio de la transformación social. Esta van- 
guardia pensaba la coltura to como compensación de la industrialtras 
ción sino como su puesta en acto, 

Pur supuesto, la vanguardia revaluciónaria na отиу ший raptu. 
га completi соп el pasado. Ya antes de la guerra Alfred Loos había d- 
famado la decoración del Jugendstil, llamándola “excremento”, e imale 
па en que deshacerse de esta comntumbre era tán necesario como el adus 
tramiento sanitário, Artistas y pintores va habían glorificado la máquina 
y desarrollado una estética de la fuerza industrial, y futuristas visionas 
ros como Antonio $ant Еа estaban proponiendo diseños рага las uto 
plas urbanas. Pero en el contexto de la Revolución de 1917, estas prde- 
ticas fueron transformadas de “estilo” artístico en programa politicos 
Alexander Rodchenko escribió en 1921: “Todos los nuevos acercamiens 
tos al arte brotan de la tecnología y la ingernería y se mueven hacia la or 
panización y la construcción”. Además, la vanguardia podía imaginar 
ahora шї nuevo cliente para el arte, la clase trabajadora, y esto cambió 
toda la concepción del diseño estético. La propuesta de Wladimir Ta- 
tlin para un Monumento a da Tercera Internacional, exhibida por pri- 
mera vez en Leningrado y еп Moscú en 1426, se convirtió en el icono 
del nuevo estilo revolucionario cuando bue expuesta en la “Expositión 


209, Pirevción rica, p YE, 
21, Cirado en Thy Great Штура» The Каан она зера Ар Се, 19 1% 
17 12. Muera York, Мішы Гц һы, 198, p. 267, 
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Fig. 9: Alexander Rodchenko, póster de pelicula para 
Deiga Verton, Cine-Eye, 1929, 


internationale des arts decoratifs et industriels modernes” de Paris. 
Queriendo, en su realización final, ser un tercio más alta que la torre 
Eiffel, desplegaba los principios “revolucionarios” de transparencia es- 
tructural y formas mecánicas, adaptados a “intenciones utilicarias”. 
Pensados para ser construidos (¡al igual que los pasajes de Paris!) a par- 
tir de hierro y vidrio, sus tres volúmenes transparentes, rotando a velo- 
cidades diferentes (uno completaba su rotación en un año, el otro en un 
mes, el tercero eo un día), habían de alojar las distintas oficinas del Co- 
mintero, mientras que la torre actuaria como estación de transmisión de 
propaganda revolucionaria, Evocando la forma industrial de una grúa 
de petróleo o de construcción, o la de un pozo de minería, сга una má- 
quina para la generación de la revolución mundial, un monumento 
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Fig. 10: El Lissitzky y Kazimir Malevich. Estudio para las cortinas del ва: 
ди de reusiones del Comité para la Abolición del Desermplen, 1919, 


trabajador, que conmemoraba el futuro antes que el pasado, Maia: 
kovski lo llamó “el primer monumento sin barba”. 

El constructivismo ruso, del cual Tatlin sostenía ser el fundador, junto 
con el suprematismo, el productivismo y otros movimientos de vanguar- 
dia bolcheviques, resonaban y reaccionaban ante otros movimientos de 
preguerra y posguerra en occidente: la Bauhaus alemana, el fueturismo ita- 
liano y el modernismo de Le Corbusier. Mientras que, por ejemplo, Le 
Corbusier proclamaba que una revolución en la arquitectura podía susti- 
tir a la revolución social, los artistas bolcheviques se desplegaban en un 
campo de imágenes engendrado por la Revolución. Los su prematistas re- 
cluraban incluso formas abstractas y geométricas al servicio de la Revolt- 
ción, como en el famoso anuncio de la guerra civil de Lissiteky, Derrota a 
los Blancos con la cuña roja (19204, Trabajando con Malevich, Lissitzky 
desarrolló conexiones más oscuras entre forma y contenido, como en su es- 
tudio рага las cortinas del salón de reuniones del Comité para la Abolición 
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Fig. 11 y 12: lequierda: cafetera, 1902. 
Derecha: Калію Malbec, tetera, 19254 


del Desempleo. Modelar una nueva cultura de consumo ега un proyecto 
menos conocido entre los de la vanguardia que el arte directamente apita- 
vo о el arte no-representarivo de las formas puras. Después de todo, el 
consumo era la meta de la producción socialista. Y sin embargo, el con- 
somismo capitalista -la coltura de las mercancias había sido denuncia- 
do, de modo irredimible, como “burgués” (mesbebanski), Rodchenko, en 
Paris para la Exposición Internacional de 1925 (en la cual se exhibió ви 
Interior de Club de Trabajedores), quedó alterado por la masa de cosas 
exhibidas para la venta en esa ciudad y por el insaciable deseo de consu- 
mo sensual y sexual- que tal abundancia provocaba. ™ Christina Kiaer 


22, Ver Christina Kinen, "Russian Constroctivisia and the Practices ol Everyday 
Life”, conferencia inédita leida cu el Encuentro Anaal de la College Art Arsocianzon 
el 17 de febrero de 1994, Кіает ha Hovado a cabo una labor pionera en este came 
po. Su trabajo de archivo ги» sólo documenta la entera discusión sobre consumo 
е сата" entre los constractivisas. Sus especulaciones tedris arrojan mueva 
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Fin. LI y 14: Ariba: luri Piero, Estamos consrruvendo el socialismo, 
1427. Abajo Alexander Rodebernbo, cubierta para S552 na Strodke 
[URSS en consrección), 19434, 
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despliega la contrateoría del objeto socialista de Rodchenko: “Debemos 
producir y amar cosas reales "2 En vez de ser fetiches que dominan a los 
trabajadores que los hicieron, las mercancias deben volverse “camaradas” 
en la lucha revolucionaria. Rodchenko condenaba la mercantilización de 
las mujeres en París, Veia a Francia como una república construida a par- 
tir de las mujeres como cosas En contraste, su teoría de los objetos со 
mo camaradas implicaba tratar a las cosas como humanas, agentes subje- 
tivos que colaboraban con el consumidor en su existencia cotidiana. Esto 
conllevaba la introducción del “arte” en la vida cotidiana, precisamente el 
programa del Jugendstil, pero con una diferencia: en forma y diseño, el ob- 
jeto socialista comunicaba la nueva “naturaleza” industrial, y la human 
raba. El Jugendstil alentaba la Fintásia consumista de rehacer el propio 
ambiente personal de acuerdo con el capricho individual, como compensa- 
ción por la fealdad del mundo exterior. El efecto del diseño socialista era 
llevar el ambiente industrializado al interior, donde podía ser consumido 
CMT objeto de placer мата! Y иш domestico. 

El efecto utópico de los objetos “socialistas” es su promesa de subsanar 
la brecha entre producción y consumo. Pero a pesar de la gran energía que 
la vanguardia le dedicó a so diseño, el proyecto de una cultura socialista 
del consumo permaneció en su mayor [аге invealizado, Cuando Benjamin 
visitó Moscó, a fines de 1925, notó la *(...] conversión del esfuerzo revo- 
lucionario en esfuerzo técnico”, un esfuerzo que estaba compromendo de 
manera urgente no con el cambio cultural, sino con *(...) la electrificación, 
la construcción de carnales, la edificación de fábricas”? La cultura de la 
producción abrumaba la cultura del consumo y, para la década de 1930, 
la había hundido casi por completo. La fantasmagoría de la producción ii- 
mitada asumió cualidades tan perturbadoras como las de la fantasmagoría 
del consumo ilimitado que horror a Rodchenko en Paris. La tarea her- 
cúlea del colectivo socialista era reconstruir el mundo: cambiar el curso de 


laz abre La problemática ШАР кети] del fenchemo de la mercancía y del desen 
imercantil. Wer ia disertación е prota apar “The Нед Consbructivist 
Wher" and the Revoleconiaag ol Evervdar Life, 1921-01932", University af Cali 
forma, Berkeley, 1995. 

21. Rodehenko, cado y traducido en Kiser, P- ЕА 

24. Ibid., р. E. 

25. Dialéctica de la юпа, р. 47, 
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los rios, electrificar el país, transformar а campesinos en proletarios y 
crear ciodades completamente noevas. La realidad detrás de esa fantasía 
productiva era la coerción estatal: el trabajo lortado construyó el Canal 
del Mar Blanco, glorificado en las fotografías de Rodchenko de 1933 [y 
decenas de miles murieron) el trabajo forzado coleciivizó la agriculra- 
га soviética, heroizada en el filme de Vertov de 1431 Tres canciones de 
Lemin [y millones perecieron). 


М 


Podría decirse que las fantasmagorías soviéncas de la producción generaron 
un nuevo “sueño”, un sueo que pata ves cayó sobre la propia Revolución. 
Benjamin, aunque renuente a atacar al Comintern o al Partido abiertamen: 
te, ега consciente, por lo menos desde la década del 30, de que el “comu- 
nismo” que defendía no eri el que se practicaba еп la Rusia de Stalin. Cri- 
пава, en general, <...) la ilusión de que el trabajo en la fibrica, situado en 
el impulso del progreso técnico, representa uña ejecutoria política (...) no зе 
pregunta (...) con la calma necesaria, рог el efecto que su propio producto 
hace а los trabajadores (...y".% No creia que determinados estilos artísticos 
fueran en sí mismos mbherentenmente progresistas. La frecuentemente citada 
linea final de su ensayo de 1936, "La obra de arte en la época de su repro- 
doccbilidad técnica” que “El comuntsano le contesta” а “el esteticismo de 
la politica que el fascismo propugna” con “la politización del аге" imten- 
ta establecer una clara distinción entre esos dos términos. * Sin embargo, la 
tragedia es que cuando el arte abandona su autonomía “burguesa” y se ро 
sicióna al servicio de la revolución política, corre constantemente el peligro 
de volverse аш contrario: al glorificar el poder, cualquiera sea su credo, el ar. 
te “político” estetiza la política, Y, de hecho, en los años treinta, las formas 
estéticas, producidas con los más variados objetivos políticos, se encontras 
гоп y нё enláizaron тап persaistentemente que п pueden FUNS rAr сег 
mos coherentes o alegóricos para narrar la historia de los sucesos históricos, 


26. “Tesis de Filosofia de la Historia”, cado en Dialéctica de Їй mirada, р. 97, 
I7, Wer “Estética y йиш”, en exe mismo libro, 
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Fig. Li; Gmseppe Terrapin, casa del Fasio, Como, 1933-1936, 


Las conexiones entre el баигаа italiano y el construcivemo гшыл (a través 
del futurismo ruso) eran personales, si nó programáticas. Las aimilinades en- 
tre èl arte пах y el realismo socialista han sido señaladas repeidamente des- 
de que sos pabellones nacionales se enfrentaron en la Feria Mundial de París 
en 1936. La Casa del Fascio era una “сава de cristal”, no menos “transpi- 
rente” que el Momenento a la Tercera Internacional de Тава, 5u construe- 
ción de vidrio y hormigón seguía un estilo internacional que había sido usa- 
do por Moisei Ginsburg a mediados de los veinte рага un apartamento en 
Moscú y perfeccionado рог Le Corbusier en la Villa Savoye. (Le Corbusier 
no era irónico cuando decía que la Villa Savoye ега una unidad modelo 
pará las viviendas destinadas a las masas.) 

Pero quizás más extraordinario (y menos comentado) sea el hecho de 
que la piedra de toque de la arquitectura urbana stalinista, la altisima to- 
rre de base enorme que desde entonces se ha llamado “Gótico Stalin”, 
tenga una notable afinidad estilística con una edificación que simboliza 
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Fig. 16 y 17: Ezquierda: Andrei Boretíky, L. Polyakos, Hotel Leningrado, 
Mosca, 1948. Derecha: Sebraltze and Wearer, Waldorf Astoria, 1931, 


la antitesis misma del estado de los trabajadores: el legendariamente lu- 
jaso Hotel Waldorf-Astoria, construido en Nueva York en 1931, Con 
Stalin, no sólo los hoteles sino también los edificios del gobierno y la 
Universidad de Moscú fueron construidos en ese estilo (cuya aguja central, 
pensada para ser singularmente rusa, tiene ecos de la forma del Empire 
State), Por supuesto, las diferencias de contexto y de uso eran concialés 
cuando estas edificaciones fueron construidas, demostrando, contraria- 
mente a las pretensiones conductistás del Jugendstil y de los bolcheviques, 
que el poder del ambiente construido para determinar la vida social tiene 
sus límites. Las similitudes estilísticas entre los regimenes politicos que 
pueden distinguirse en una misma época histórica no deberían llevarnos 
a confundir las realidades de los regímenes mismos. Tales similitudes te- 
nian mucho que ver con lo que era técnicamente posible en ese tiempo, 
ү con el hecho de que esos regímenes, conociendo muy bien lo que los 
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otros estaban haciendo, comperian internaciónalmente por la lealtad de 
las masas demostrando su capacidad de construir formas industriales 
avanzadas, Los proyectos de viviendas masivas, tránsito Masivo y pro- 
ducción masiva, en tinto problemas тегт, pedian ser emendidos en 
términos similares, pero la insistencia de cada regimen en la singularidad 
de su propia solución era crucial para su legitimación política. Por otro 
lado, incluso las similitudes formales estaban lejos de ser absolutas. Las 
estructuras construidas en el escilo “Gótico Stalin” dilapidaban mis es 

paco urbano que los rascacielos en аж ciudades Cal piralivras. El Waldort- 
Astoria y el Hotel Leningrado denotaban esferas públicas incompatibles, 
El primera, como espacio comercial, era propiedad priv ada, yain embar- 
go era accesible a cualquiera que pudiera pagar su precio, En Moscu, 
el [1 раста pública spnificala propiedad estatal, pero el acoso д la mä- 
yoria de los edificios estaba restringido a miembros de un sindicato 
particular, una profesión о la elite del parido. Tampoco deberian con- 
fundirse las ¿pocas temporales: la apelación de “el arte а la vida” tuvo 
implicancias тиу ТЕЕ ën kalia en 190%, después de la Her olución de 
Ocrubre de 1217 y, tal como lo demostró la suerte de los prestas de la 
vanguardia, en la Unión Soviética después de 1930, Todas estas comple- 
jidades, y otras, serian necesarias para conmMruir una gran narrativa s0- 
bre la relación entre el arte y la sociedad en el siglo хх, Pero mi propóo- 
sito no es proporcionar tal narrativa. Más bien, se trata de sugerir que, 
dada la “caida” de cierta clase de socialismo, dada la persistencia de las 
atracciones del fisco, dida la ubicuidad del orden económico capita- 
lira, ral historia, de ser contada hoy, no puede tener un final moral exen 

to de ambigiredacos. 

Es plausilde sostener que la suerte de la vanguardia del siglo xx *prue- 
Ба" que el arte es impotente políticamente, dependiente del poder, de cual- 
quier clase, y volnerable a la apropiación por parte del states quo, Es igual- 
mente plausible alegar que el arte y la arquitectura del siglo xx han tenido 
su propia historia, y que sufrieron un desarcollo transnacional, en verdad 
global, impermeable а las fronteras politicas e independiente de las stec- 
sos politicos, Pero para ser justos con Benjamin, quien rechazó todas las 
аргохитысикесе Ue conciben lä hastoria del arte como un discurso sefará- 
do, nuestra historia deberia ser una historia politica, no del arte. Su construc 
ción implicaría arrancar piezas del pasado de las narrativas tradicionales 
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"рог medio de un agarre firme, brutal” рага rescatarlas de la debris de los 
sistemas de significado culturales de este siglo. Implicaria reunir estas pie- 
аз по en una narrativa lineal sino en constelaciones que pongan en cues 
tión bis tendencias politicas del presente. Permitanme entonces sugerir una 
última versión de еза historia, que nos llevará de vuelca a la ciudad, al 
mundo de ensueño y a la catástrofe, 


ү 


Definiciones de conceptos bistóricos herdamentales: 
la catástrofe: baber desaprovechado da oportmndad; 
el instante crítico: el stats quo amenaza permanecer; 
el progreso: la primera medida revolucionaria, 
Warma Resp (510, 2, р. 477). 


En la década de 1930, Stalin inició la construcción del metro de Moscú, 
иш logro tecnológico notable que era también шпа inmensa iconografía 
del poder. Conectando cada barrio de la ciudad, fresco en el verano y 
templado en el invierno, lo suficientemente profundo como para ofrecer 
refugio a toda la población urbana en caso de ataque aéreo, el sistema 
de trenes subterráneos de Moscú era arquitectura palaciega para la ela- 
ве trabajadora. Cada estación ега un ambiente total, que combinaba ar- 
quitectura, mosaicos y escultura, diseñada temáticamente y ejecutada 
estéticamente para representar un tema: la Revolursii Ploschad, con sus 
relieves esculpidos de valentía revolucionaria; la magnifica Prospekt Mi- 
rá, con sus bajorrelieves de escenas agricolas; la 5tantsia Mayakovski 
Part deco”, соп sus mosaicos de cielo y nubes, máquinas voladoras y 
hombres voladores en el cielo raso; y la suntuosa, zaresca, decoración 
de la белмеа Komsomolskaya, con sus mosaicos de héroes nacionales 
pretéritos. Esto era, en verdad, decoración de interiores para las masas, 
Y ы se les pregunta a los residentes de Moscú por sus experiencias it 
fantiles de este extraordinario metro, contarán que ега un lugar mágico, 
comparable a un parque temático de Disney, excepto que entrar costa: 
ba sólo unos pocos cópeca y que sus millnple fantasmapgocias intervendan 
habitualmente en la vida cotidiana; comparable también a una catedral, 
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Pig. 18: Alexei Зіл 
estación de metro Komsomolskaya, Moson 1952, 


excepto que se la atravesaba distraidamense, siempre moviéndose con, я 
través de o contra la multitud, en camino hacia algún otro lugar. Los eri- 
ticos han escrito que el mundo maravilloso del metro de Moscú ета una 
ilusión, que disfrazaba el fracaso del socialismo en la superficie. Han 
criticado su estilo como una abdicación del estilo modernista y un re- 
torno а la estética prerrevolucionaria. Han apuntado que съаз formas 
arquitectónicas interpelaban al sujeto masiva, desechando al individuo 
como insignificante. $in duda las críticos tenen razón. Pero precisi- 
mente porque estas casas de ensueño socialistas ingresaron en [а fanta: 
sía utópica de la niñez, adquirieron fuerza crítica, como recuerdo, en 
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Fig- 19 y 20: Arriba: Póster para Novii Mir (Nuevo Mundo), 1727, 
Abajo: Aleve багатага, La fila, 1986. 
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los Adultos. La generación de Gorbachov y la glasrost creció en la Rusia 
de Stalin. Komar у Melamid, emfant terribles del mundo artistico sovit- 
tico tardío, pintaron una serie de imágenes paródicas de Stalin en extre- 
mo sacrilegas, pero también ambivalentes, como su pintura de un estan- 
darte rojo con el eslogan: “Gracias, Camarada Stalin, por muestra niñez 
feliz”. En este mensaje hay nostalgia, asi como también burla; nostalgia 
por un mundo que ter que ser, 

La generación de artistas de la glesmrost volvió la forma estéoca de la 
revolución contra su contenido. Parodiando la iconogra fía de la utopia de 
la producción, la pintura de Alexei Sundukow La fila utiliza la diagonal 
para representar по las masas trabajando como productoras de la historia 
mundial, sino las masas esperando como consumidores, sin rostro, pasivos, 
soportando la historia como tiempo vacio. La brecha entre la promesa иф 
pica, creida por los niños, y la actualidad distópica, que experimentan 
como adultos, puede en verdad generar una fuerza para el despertar co- 
lectivo. Éste es el momento del desencanto, de reconocer el sueño como 
sueño. Pero el despertar político exige algo más. Exige la “redención” de 
los deseos colectivos que el sueño socialista expresó antes de que se su- 
merjan en el inconsciente como olvidados. Esta redención es la tarea de la 
interpretación de sueños. 


YI 


La imagen colectiva de la ciudad como espacio utópico fue sacudida 
de manera fundamental en la Segunda Guerra por los catastróficos 
ataques aéreos que tantas ciudades sufrieron. Sin duda, las ciudades en 
todo el mundo han seguido atrayendo inmigrantes en números cada 
VEZ Máy ES, llevados por la promesa de trahaja y por sueños de con- 
sumo. Pero una contratendencia es cada vez más evidente: los sueños 
se están divorciando del espacio de la ciudad, El plancamiento urbano 
reciente ha estado más comprometida con la seguridad contra el cri- 
men que con montar fantasmagorias para el deleite de las masas. Los 
centros comerciales como altares del consumo se han despegado del 
paisaje urbano y pueden ser resituados en cualquier parte. Mientras 
que la imagen de ensueño del automóvil es ahora empañada por la 
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conciencia grave de las realidades ecológicas, la meoorporación a este 
modo individualista del transporte masivo fue desastrosamente des- 
tructiva para el espacio urbano. 

Durante la Guerra Fria, cuando el Este y Occidente comperían por la 
lealtad de las masas, había una motivación tanto politica como econdó- 
mica detrás de la promoción occidental de los sueños de consumo, En 
las años cincuenta, la “cultura del hogar” fue mercantilizada y *máqui- 
паз para vivir” fue la respuesta capitalista a la reconciliación de la in- 
dustria y la vida doméstica. Ahora que la Guerra Fria ha terminado, no 
está claro ва las clases trabajadoras en estos países continuarán siendo 
seducidas por la zanahoria del consumismo mercantil. La producción 
para exportación es el modelo del éxito de las compañías capiralistas, 
que amenaza con volver obsoleto el principio fordista de poner dólares 
en los bolsillos de los trabajadores para acrecentar la demanda interna. 
En la obra Net Hoovers (1981-1986), de Jefi Koon, los objetos de la 
“buena vida” уа han pasado a ser pieza de museo, En respuesta a las 
huelgas de trabajadores de finales de los sesenta, Fiar introdujo la pro- 
ducción robótica, Veintitrés mil obreros perdieron sus trabajos, pero la 
Fiat se benefició recuperando su posición en el mercado mundial, Por 
primers vez en la historia del capitalismo, el modelo para acrecentar las 
panancias es situar а las personas fuera del trabajo, en la medida en que 
la “acrodinamización”, un término utilizado antaño para la estilización 
del automóvil, ha devenido el lema de la reorganización corporativa, 

Los trabajadores mismos хоп prescindibles. Y también lo son las cin- 
dades que habitan, Los movimientos políticos urbanos radicales de los 
setenta fracasaron, no porque hayan sido incapaces de tomar el poder en 
las ciudades, sino porque el poder que contaba ya no estaba allí. Elin- 
tento de revitalizar la ciudad como esfera pública tuvo lugar exactamen: 
te cuando el poder <conómico, político y cultural- ingresaba en la geo- 
gralia desterritorializada y global del ciberespacio. En tanto estructura 
de poder, la red conectora del espacio urbano está volviéndose obsolera 
debido а las “autopistas de información” de la comunicación electrónica, 
Los sueños también han entrado en este espacio electrónico, También las 
fantasias de los niños residen allí. Es más probable que los niños de hoy 
se pierdan en un laberinto de imágenes mediácicas que en un laberinto de 
calles de ciudad. Los medios electrónicos proporcionan teproducciones 
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masivas de imágenes, no de objetos. El diseño cuenta ahora más que min- 
ca, suministrando a las mercancias una identidad nacional o corporativa 
que сатића las realidades dispersas y globales de la producción. Mier- 
tras las ciudades reales desaparecen, la imagen de la ciudad gana еп 
atractivo mercantil, Como un eco de la demanda de una utopía social, 
como un espejismo de la existencia del deseo colectivo, la imagen de la 
ciudad entra en el paisaje domestico. 

La arquitectura posmoderna estaba comprometida miecialmente соп 
el mejoramiento de las ciudades como espacios sociales. Pero el clima 
económico y político по era favorable а la reforma urbana. Más bien, la 
manera accidental еп que las ciudades evolucionaban fue transformada 
en uia virtud posmoderna, justiicándose asi la ausencia de toda politi- 
ca de urbanización. El estilo se ha vuelto ecléctico, una mezcla de for- 
mas neo, post y retro que niegan su responsabilidad con respecto a la 
historia presente, Reproducen la imagen de ensueño, pero rechazan el 
sueño, En esta época cinica del “fin de la historia”, los adultos no son 
tan tontos come para creer еп utopias sociales de cualquier clase, sean 
las de la producción o las del consumo, La fantasia utópica está en cita- 
rentena, contenida dentro de las fronteras de los parques temáticos y los 
cotos turísticos, como un animal amenazado ecológicamente pero no 
por esó menos peligroso. Cuando se le permite alguna expresión, asume 
la apariencia de juguetes infantiles -aun en el caso de objetos solistica- 
dos- como para probar que las utopías del espacio social ya no pueden 
ser tomadas en serii; són emprendimientos comerciales, nada más. Ben- 
jamin insistía: “Tenemos que despertar de la existencia de nuestros pa- 
dres" (L P, р. 992). Pero ¿qué puede exigirse de una generación, $1 sus 


padres nunca soñaron? 


Imaginando el capital: la economía política en exhibición 


Están observando, en un nivel micro, las relaciones sociales de una nueva 
época industrial (Fig. 1). La imagen es un “sociograma”, un diagrama de 
las interacciones que se producen entre profesores universitarios y estu- 
diantes cuando se fecundan en una polinización cruzada con hombres de 
industria en un centro de investigación industrial universitario. La pene- 
tración, similar а la del semen, muestra una intervención administrativa 
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Pig. 1: Sociogrona de relaciones para el centro VICR В, 
De j. D. Eseland, Communication Nerworks in Universty/ladusary 
Cooperative Research Centers, 1985, 
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mínima en un embrión de investigación y desarrollo en ciernes, Es en estás 
instituciones informales y no jerárquicas donde una novisima progenie de 
capitalistas deposita sus esperanzas. Han cruzado la "segunda divisoria 
industrial”, una reestructuración del capitalismo caracterizada por la pro- 
ducción descentralizada y por tecnologías transformadas de especializa 
ción flexible, tecnologías que imponen una estrategia competitiva de imio- 
vación permanente; de alli la necesidad de promover nuevas ideas y de 
mantener en gestación su potencial рага la obtención de ganancias en el 
dominio patentado de las compañias privadas! 

Estos grupos productores de ideas están entrampados en redes globa- 
les que, de acuerdo con el secretario de Trabajo de los Estados Unidos, 
Robert Reich, acogen con entusiasmo a aproximadamente un quinto de la 
población estadounidense en la economia global con perspectivas de un 
futuro próspero, pero amenazan con dejar a gran parte de la fuerza de tra- 
Бајо de la nación a la intemperie.” 

Para tener una idea de cuán radical es está reestructuración, compá- 
rese su amorfo sociograma con el modelo clásico de la compañía corpo- 
rativa que dominaba el paisaje económico hasta hace dos décadas (Fig. 2). 
Esta forma data del cambio de siglo pasado (la “primera divisoria in- 
dustrial") cuando la maquinaria de proceso continuo inició la produc- 
ción masiva de bienes estandarizados, llevando а economías de escala 
que transformaron el sistema primitivo de compañías familiares en el 
capitalismo “corporativo” o “gerencial”? corporaciones gigantescas, de 
propiedad anónima, que constaban de cientos de unidades operativas y 


L Wer Michael J. Piore y Charles F За, The Second industrial Divide: Possi- 
{йаз for Prosperity, Huerva York, 1984, 

L, Wer Rubert Ik. Reich, De Work of Maians: Prepermg Churselves fur Tieraty 
Pira Gemary Соар а ата, Miera York, 19L De aquien adelante abreviado como 
YN. Lim argiementos de Reich son controvertidos entre los economistas, muchos de 
los cuales son criticos de вл trabaja, pero au posición de ДАН cing єттї la nilrnanii- 
tración Clint los avala, 

З, Тага una historia económica de la ипм de la compañia estadounidense 
y Шш transformación al “capitalismo perencal”, ver Abred D. Chandler, Jr, The Vimble 
Hard: Tie Mireia? Revoltec hi езт зто ея, Cambridge, Авас изв, 
1977, Para una алага на! y política de la misma transformación Lal "capitalís- 
mo corpocalivo”), ver Martin J- Sklar The Corporate Reconsrecióon of Arericar 
Caputalioa 1590-1816: The Marker, dher Litas, al Їйї, Purva York, 198%, 
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Fig. 2: La estructura jerárquica búsica de la enpresa de negocios moderna 
¡cada caja representa ита oficina). Alfred Chandler, The Visible Hand: 
The Managerial Revolution in American Business, 1977, 


miles de trabajadores, y cuyas operaciones internas estaban protegidas 
de la competencia. Cada unidad estaba administrada por una jerarquía 
de ejecurivos asalariados, los cuales, dado que la vigilancia y la coordi- 
nación constitulan su tarea principal, son desde hace poco vulnerables 
al reemplazo por computadoras, en tanto las compañías en descompo- 
sición se esfuerzan por recortar sus jerarquías y por convertir la “gresa” 
perencial en beneficios. 

Cuando las corporaciones gigantescas tenían la supremacia, sus más al- 
tos ejecutivos, “estadistas corporativos”, estaban cerca del poder político. 
En 1953, Charles Erwin “Engine Charlie” Wilson, presidente de la compa- 
ñía industrial más grande del mundo, General Motors (su producción era 
equivalente a todo el PEN de Italia), alegó que no representaba ningún con- 
flicto de intereses convertirse en el secretario de Defensa de Eisenhower: 
“No puedo concebir ni un solo conflicto porque durante años pensé que 
lo que era bueno para nuestro país era bueno para General Motors, y vi- 
ceversa” (citado en WN, p. 48), 


DAR Susan Buca-Mons 


Fig. 4: Esquema general de la orgenización del Consejo Supremo de 
Economia Nacional, de The Russian Esonomiat, cuero de 1921. 


Al mismo tiempo, todo dependía de conservar separadas estas unida- 
des. Ésta era la época de la Guerra Fría, cuando la vida en el planeta pen- 
día literalmente de un hilos del problema de cómo se relacionaban el go- 
bierno y la economía.* Por supuesto, Lenin había adoptado al por mayor 
la estructura disciplinante del capitalismo corporativo -formas jerárqui- 
cas, "gerenciamiento cientifico” taylorista, producción en serie- y los 
sóviets fueron entusiastas tempranos de los principios fordistas, En lo que 


4. “Para asegurarnos contra cualquier retorno а los comroles de tiempos de pac- 
тта o contra las seducciones del estatismo y el comunistmo, la comunidad de negocios 
norteamericana lansó a mediados de siglo una campaña de relaciones públicas vigo- 
rosa promocionando las maravillas del sistema de beneficios. General Motors produ- 
jo un largometraje de Hollywood en el que ejemplificaba las ventajas del capitalismo 
norteamericana, Carela de anunciós en exteriores, erida por el Consejo асі 
tarso, proclamaban los beneficios de la libre empresa y los males del plancamiento 
gubernamental”, WN, р. 43. En 1953, el presidente del Consejo de Consejera Eco- 
númicos de Eisenhower declaró que el “propósito último” de la economía norteame: 
ricana сга “producir más bienes de consumo”, citado en WN, р. 45. 
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respecta al capitalismo, tàl como lo han señalado los “teóricos de la com- 
vergencia”, la regulación gubernamental de la industria, la protección del 
trabajo y los programas de asestencia social, todos devinieron principios 
establecidos de los estados occidentales, reflejando aspectos significativos 
de la tradición socialista. Pero ño era la similitud en las formas (Fig. 3) si- 
по el Пиро del poder, y de los bienes, lo que contaba. Dado que eran los 
propietarios de los medios de producción, los capitalistas no tenían nece- 
sidad de controlar el producto, Mientras que en el capitalismo el poder 
era consecuencia de la distribución de los bienes, en el socialismo soviéti- 
co la distribución de los bienes era consecuencia del poder. Los bienes 
{їшїп fuera de las jerarquías de las corporaciones capitalistas hacia un 
mercado anónimo de consumidores; Avian hacia la jerarquía del Partido 
Comunista desde productores para los cuales su relación personal con el 
Partido determinaba su poder de consumo, 

Es la despersonalización del intercambio en la sociedad capitalista lo 
que despolitiza el poder económico, sin importar cuin cercanos puedan 
estar los capitalistas y los políticos. El punto de intercambio mercancil св 
quel en que se апша la comunidad social. Marx apuntó en los Grandrisse 
que en las sociedades tradicionales el intercambio sucedía en el límite en- 
tre comunidades; considerada bajo esta luz, sostenía, la sociedad capita- 
lista es “antisocial*.* George Simmel contestó más tarde en La filosofía 
del dinero que la experiencia vivida de esta pérdida de la comunidad era 
liberadora porque el intercambio monetario establece límites a la obli- 
gación mutua, limitando así las exagencias de la sociedad sobre el indi 
vidoo.* Bajo el capitalismo, sin importar cuán burocrática sea su orga- 
nización, tales puntos de indiferencia del mercado, y por consiguiente de 
libertad individual, son productivas del tejido mismo de la sociedad. En 
contraste, bajo el socialismo soviético, la deuda del individuo era “inti- 
nita”, aun, en verdad especialmente, рага los miembros del Partido, Da- 
do que se concebía el intercambio social simbólico -obligación social y 


5. Ver Karl Marx, Elementos fundarentales para la crítica de la ecomomáa po- 
Bca (Geard) ТАРТ, Burros Анта, Siglo xxi, 1971, 

6. Ver George Simmel, The Pihiosopky of Money, trad, de Tom Bottomore y 
David Frisby, Londres, 1978. trad, esp.: La ffosoñía del dinero, Madrid, instituto 
de Estadios Políticas, 1997. M. del Т.) 
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sacrificios como ilimitado, se lo transformaba en “una tecnología mons- 
ruoxa de dominación” 

¿Quién puede dudar de que durante la Guerra Ería el capitalismo de- 
mostró ser superior en el suministro de bienes? Los años 1945-1979 
*(...) fueron testigos del crecimiento económico más dramático y exten- 
samente compartido de la historia de la humanidad” (WN, р, 64). Dado 
el criterio de abundancia en el consumo, los norteamericanos creyeron 
fácilmente que el interés público era sinónimo de crecimiento de las gran- 
des compañías. Las corporaciones estadounidenses y sus subsidiarias їп- 
ternacionales dominaban el mundo “libre”, Sin embargo, dado que en 
apariencia este nuevo imperialismo no era politico,” el principio organi- 
zador mundial de los estados-nación permitió la visión aliviadora, рог 
comprensible, de que los cuerpos políticos eftaban enlazados por el des- 
tino económico, todos “en el mismo gran barco, llamado economía na- 
cional” y compitiendo con otras economías nacionales “en una regata 
mundial”. Esta visión, sostiene Reich, ahora es simplemente “incorrecta” 
(WN, pp. 4-5). Debido а la enorme fuerza centrifuga de la economía glo- 
hal, mo existe un destino естипти compartido que establezca los tér- 
minos para un * Acuerdo Nacional” entre empresas, gobierno е intereses 
laborales: *(...) ni la rentabilidad de las corporaciones de una nación, ni 
el éxito de sus inversores mejora necesariamente la calidad de vida de la 
mayoría de sus ciudadanos” (WN, р, 8) 

El cuerpo político norteamericano, sostiene Reich, se ha despegado de 
la economía norteamericana (irónicamente, justo cuando las sociedades 
postsocialistas han sido exhortadas a adoptar su modelo): “(...) en tan- 
to las fronteras tienen cada vez menos sentido en términos económicos, 
aquellos ciudadanos mejor posicionados para prosperar en el mercado 


7. [vayo Ditches, "Epitapk for Sacre, Epitaph for the Left” (de pròxima pu- 
blicación): “De acuerdo con la doctrina oficial de la ern Stalin, la generación actual 
cents que ser sacrificada por la venidera |... [Un miembro del Partido estaba] iai- 
mtámente en devda d.) preparado (... Jen cualquier momento рага ©трайгаг, ра- 
ta poner ей práchica, para репегат entisii para ser la vanguardia ү el madela 
del reto |1] (...) modesto 1...) *colectirista" (,..] [sin] privacidad y egoluma”, 

5, Sin embargo, tal como apunta Reich, no era ona “1, mera coincidencia {иг 
lu CLA descubriera conspiraciones comunistas alli donde las corporaciones medula 
res de Norteamérica poselán, o deseaban poseer, cxplmaciónes sustanciales de re 
cursos naterales" (WN, p- БА]. 
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mundial tienen la tentación de aflojar los lazos de lealtad nacional y, al 
hacerlo, desconectarse de sus conciudadanos menos favorecidos” (WN, 
р. 3). Cuando los miembros de una sociedad se vuelven conscientes de 
gue *(... ya no habitan la misma economía” (WN, р. 303), tienen la ten- 
tación de reconsiderar lo que se deben los unos а los otros. Este proceso 
suscita el peligro no sólo de una crisis de legitimación del estado de bie- 
mestar (ver el temprano Habermas, Claus Offe y Michael J. L- O'Connor] 
sino también de una crisis más profunda en la constitución social, por- 
que cuestiona la definición de lo colectivo, la idea del “pueblo norteame- 
ricino” en si misma. 


Si bien puede ser prematuro decir que esta situación marca el fin de una 
era, al menos nos vuelve conscientes de la especificidad histórica de una 
visión particular de la sociedad, una que, como parte de la modernidad 
occidental, ha sido durante mucho tiempo presupuesta irreflexivamente, 
En efecto, esta visión ha sido siempre empañada por la línea borrosa que 
separa definiciones políticas y económicas; el problema no es tan nuevo 
como Reich da a entender. En un tiempo en que está resurgiendo el lega- 
do ambivalente del nacionalismo étnico, con frecuencia precisamente eti- 
tre aquellos grupos que son dejados atrás por la nueva economía global, 
vale la репа enfatizar que no fue sobre la noción política de nacionalismo 
sino sobre la noción económica de un colectivo basado en el intercambio 
despersonalizado de bienes que, históricamente, descansó la tradición li- 
beral-democrática. Esta base ha sido sempre potencialmente inestable, 
La proposición de que el intercambio de bienes, más que señalar el 
borde de la comunidad, es capaz de funcionar como el fundamento de la 
vida colectiva necesitaba del descubrirmento de que en el cuerpo politico 
existe algo como la “economia”? Este descubrimiento puede rastrearie 
hasta un sitio histórico particular: Europa, especificamente Inglaterra y 


9. Antes de eto, el término econoería significaba simplemente cuentan істоту аса, 
derivado de oikos y moros, las amiguas palabras griegas para hogar y der, aplicado 
para el presupuesto familiar y nacional. La entrada "Economia [moral y polírical” de 


Т. 
31 Susan Вазск- Mois 


Fráncia, durante la Nustración del siglo xvin. La economía, cuando fue 
descubierta, ya era capitalismo, asi que la descripción de uno conllevaba 
la descripción de la otra.'* 

El descubrimiento de la economía fue también su invención. Tal como 
nos ha enseñado Foucault, y los neokantianos mucho antes que él, cada 
nueva ciencia crea su objeto," La gran maravilla es que una vez que un 
objeto cientifico es “descubierto” (inventado), éste adquiere capacidad de 
acción. Ahora se ve a la economía actuando en el mundo; causa sucesos, 
crea efectos. Dado que la economía no es encontrada como objeto empi- 
rico entre otras cosas mundanas, рага que sea “vista” por el aparato per- 
серги! humano tiene que atravesar un proceso, crucial para la ciencia, de 
mapeo representacional. Se trata de una duplicación, pero con una dife- 
rencia; el mapa cambia el punto de vista para que los observadores pue- 
dan ver el todo como si estuvieran afuera, de un modo que les permite, 
desde una posición interior especifica, encontrar su rumbo. Los mapas de 
navegación eran prototipmoos; el mapeo de la economía fue un efecto no 
buscado de esta técnica, 

El fisiócrata francés François Quesnay proporcionó el primero de 
estos mapas en 1758 (Fig. 4. Šu "cuadro económico” de la sociedad 
(“Tableau Économique”) trazaba la interdependencia de tres sectores 
interactuantes de la economía labradores, terratenientes y artesanos- 


la Encyclopédic, escrita por Rousseau єп 174, distingue entre economia peneral, © 
“politica”, y economia Остаётся, 6 “privada”. Wer Jean Jacques Rowmeaw, “Ecomo- 
mue ou Deconamie ¿Morale et Polmquel”, en Encyclopédie, ou dichionaaere riidat 
des sciences, des arts, di des ийт, ed. Denis Diderot y Jean d'Alembert, 14 vola, Pa- 
els, 1751-1751, 5; 137-448, Quesnay también colaboró en la Encyolopédie. 

10, Esto podria autorizar la posición de que po hay econocila excepto la capitalista 
(aunque este últamo término tuvo que esperar un glo para su propio descubrimiento, 
cuando бае acuñado poe los socialistas рага estigmatizar el sitema económico prevahe 
ciente]. He senado recientemente discusiones con intelectuales usos que sostiene que 
el іта soviénco ги» бата ecconenía en el sentido modemo del término. 

п. Wer Louis Dumont, Erion Mardeville во Mare: The Geresis and Гелену 
af Ecuronde Ideology, Chicaga, 1977: “Debería ser obrió que no hay nada como 
tra economia allí afuera, a menos que y hasta que los Ботагез construyan un о. 
foro tal", p. 24. 

12, Wer Edward В. Tufte, The Visial Dr | Гат 1 г 
Cheshire, Conn, 1984, A УНО Ий 

14, El тёгпаїгиз fracción кіра "gobierno de la naturaleza”, Alfred Marshall 
determinà el origen del término єтї la ley estoica del imperio romano tardio y en “la 
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mientras intercambiaban bienes y trabajo a lo largo del tiempo. Lo que 
era único alli era la representación orgánica de esos sectores como un 
todo entrelazado y autorreproductivo, Quesnay escribió a su amigo 
Mirabeau: “[...) el zigzag, entendido correctamente, suprime toda una 
serie de detalles y trae ante tus ojos ciertas ideas intimamente entrete- 
jidas que al intelecto por si solo le habría costado mucho entender, 
aclarar y reconciliar por medio del discurso”.™ El cuadro económico 
tenía seis variantes, cada una mostraba los efectos que una política раг- 
ticular о una práctica social tenían sobre la circulación (por ejemplo, 
variante йі: gasto en “excesos y lujo”; iv: “efectos rápidos” de los im- 
puestos por adelantado; v: decadencia de la producción agrícola; vi: 
“jos efectos destructivos del tributo” cuando “está sobrecargado por 
los cargos administrativos”). 

Es significativo que, al igual que muchos economistas políticos tem- 
pranos, Quesnay haya sido educado como médico.* La circulación de ri- 
queza era para el la savia de la sociedad. Había un precedente medieval pa- 
га esta metáfora, Aun antes de las teorías fisrológicas de Мага Harvey 
del siglo xvi era común la descripción del dinero “circulando” a través 
del “cuerpo politico”. Thomas Hobbes hablaba del dinero como sangre; 
сп el caso de Thomas Mun el dinero era la “grasa” que debia ser regu- 
lada para que este cuerpo по se volviera ni muy grueso mi muy magro. 
Pero si la idea de una economía politica fue, de hecho, un descendiente 


admiración sentimental por la vida “natural” entre los indios americanos, а la cual 
Rousse había prendido fuego 4...) Antes de que pasara mucho tiempo se bos lla- 
паб fsiócracas o adictos al gobierno de la naturaleza”, Alfred Marshall, Principles 
uf Ecorcariós, 2 vols, 18%0, Loridres, 1961, 1:756 п. 2, еп adelante abreviado cò- 
mo PE, La propia visión de Marshall era mucho menos “sentimental”; las tribus 
“salvajes” habian demostrado ser “1. ..) incapaces de aplicarse durante Largo tempo 
al trabajo continuo”; "(e.h no parece haber razón рага dudar de que cual todos los 
principales pioneros del progreso han sido artos”, PE, 1:723, 724, 

14. Citado en David Асау, Political Economy and the Rise of Capitalisa А 
Reinterpretation, Berkeley, 1988, р. 110, En adelante abreviado como RE, 

15, Quesnay fue а Versalles como médico del Marqués de Pompadour y Fue 
promovido en 1755 [а la edad de 61) a de ттен medecin crdiamire del rey. Sir 
William Petry, Jobn Locke y Nicholas Barbon jantor de A Discourse of Trade, 
1690] fueron todos educados en medicina, Tetty estodió anatomía en Holanda y 
más tarde escribió The Political Arrátosry af Trelard. Locke se izorporó a la cosa 
del Conde de Shaltesbury como médico, 
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directo de esta concepción feudal, entonces la originalidad de la teoria fi- 
siocrática sobresale de manera más clara. 


La diferencia del esquema de Quesnay residía en que daba cuenta de la 
generación de la riqueza asi como de su circulación. Los terratenientes ade- 
lantaban capital а los otros dos sectores, pero en este modelo capitalista 
agrario sólo los labriegos lo devolvian (a los terratenentes) com un exce- 
dente. En contraste, el adelanto anual a los artesanos por parte de los të- 
rratenientes ега devuelto sin adición. Sus gastos eran improductivos -en 
términos de Quesnay, y la metáfora es importante, “estériles”. Quesnay 
se inspiraba en la descripción de Sir William Репу de la therra como madre 
de la riqueza y del trabajo que la cultivaba como el padre. Admirador del 
capitalismo agrario de Inglaterra, donde la agricultura cientifica tenía sus 
resultados visibles en шп crecimiento de la prosperidad general)? concor 
daba con los seguidores de Petty en que si la materia era fércil, el trabajo 
prudente del labrador le aportaba forma. Juntos, la materia y el trabajo 
ароггабап con cada nuevo año un aisíble excedente o producto neto (pro- 
duit ect) como superávit de lo que había existido con anterioridad. Conse 
cuentemente, la postulación de lo que llamaré el “esquema de fertilidad” 
de Quesnay es precisamente lo que hizo posible la ruptura con los teóricos 
más tempranos de la riqueza.'* 


1а, Más precisamente, los terratenientes eran la clocse distriburive, los labrado: 
res eran la єбїї productive y todos aquellas dedicados а ocupaciones mo арго 
eran la cianie sterile. 

17, Como resultado del movimiento de cercomientos del ugla xvii, el сї» 
dde hos campesinos habis sado en gran medida reemplazado por berifundios, adisi 
niitrados como empresas capitalistas, Los terrarenientes contrataban crabajadores 
agricolas para que trabajaran en зия grandes propsedades con el objeto de mejorar 
la producción para obtener beneficios comerciales. “La proporción entre los pro- 
ductos agricolas sim procesar y las exportaciones manufacturadas inglesas creció 
desde el 4,6 por ciento en 1700 al 11,8 por ciento еп 1725 y al 22,2 por ciento en 
17%0.* La agricultura inglesa *(...) otorgaba un retorna del 100 por ciento зое 
los prestamos” (RC, рр. 14, 146), La “ciencia” de Quesnay ега en realidad wi 
mandato para la reforma (capitalista) en Francia, donde la producción agricola m= 
davía estaba en su mayor parte modelada sobre el sistema señorial y là producción 
era comparativunente baja, 

6, “Pensar el mtercambio como ventajoso рага ambas panes тергені ий 
cambio básico y señaló el advenimiento de la economia”, Durament, Frami Ачи 
ro Mara, р. 33. 
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Desde los comienzos de la contabilidad de doble entrada, en el norte 
de ltalia durante el quattrocento, la matemática comercial había presu- 
puesto que el intercambio era un juego de suma cero. ™ Dado que el co- 
mercio y el trueque involucraban el intercambio de equivalentes, la mera 
circulación en el interior de un sistema nunca podía aumentar el tamaño 
de la torta, La teoria mercantilista concluía que si una de las partes se ha- 
cía más rica a partir del comercio, ега al precio de una pérdida рог cuen- 
ta de la otra. De allí que de acuerdo con Jean-Baptiste Colbert, el influ- 
vente propulsor del mercantilismo en el siglo xv, el comercio fuera una 
“{...1 perpetua y pacifica guerra de ingenio y energía entre todas las na- 
ciones” [citado en ЕС, p. 73). El objetivo de esta “pacifica guerra” era 
obtener riquezas рага las guerras reales, y la riqueza que contaba era el 
dinero. Según Colbert, =[...] todos acuerdan'en que el poderio y la gran- 
deza de un estado se mide enteramente рог la cantidad de plata que pa- 
sec" (citado en WN, р. 14}. El “Pequeño libro de contabilidad domésti- 
ca” de Quesnay, tal como él lo llamaba, ега un intento de convencer al 
rey Francés de que el razonamiento mercantilista era incorrecto. En su 
ensayo para la entrada de “Grains” de la Encyclopédie, Quesnay argu- 
mentaba contra la teoría del dinero como riqueza del gobierno: “(...j un 
reino puede ser próspero y poderoso sólo por medio de productos que 
son continuamente renovados о generados а partir de la riqueza de un 
pueblo numeroso y energético” (citado en КС, р, 106). En “Hommes” 
escribió que en la vida económica de una “reino agricultor” el intercam- 
bio continuo entre las clases Фа como resultado un incremento de la ri- 
queza como un todo y, consecuentemente, *(...) mientras más riqueza 


1%, La enseñanza de la matemática, aplicada al comercio, estaba bien estable- 
chia en el norte de kalia en el араараа. 5e desarrollaron escuelas de cálculo en 
Lo саев ubicsdlas en las rutas comerciales, El pronser Hbro impreso de matemi- 
tica, lá Artt de Treia, enseñales ап, sustracción, multiplicación y divi- 
кип en шї fornito que permaneció en si mayor parte inalterado enel siglo xx. Un 
típico problema de Treviso: “Dos mercaderes quieren trocar bienes, Uno tiene pa- 
boa 5 liras la yarda, y el otro tiene lana а 18 liras el quintal. ¿Cuánto paño dehe- 
па tener el primero para obtener 464 quintales de lanat", cirado en Frank L багета, 
бүз end Агнес: The New Math of ihe Fifieent Centers Гесиод Бе 
Fill Teri of the Treviso Aribmétic of ME, trad. de David Eugen Smith, La Salle, 
illinois, 1987, р. 151. 
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produzcan los hombres por encima de su consumo, más rentables son pa- 
ra el estado” (citado en RC, р. 107). Un siglo después, Marx le daría cré- 
dico a Quesnay por haber visto que “let el lugar de nacimiento del plus- 
valor es la esfera de la producción, no la de la circulación” (citado en КС, 
р. 141).% Al mismo tiempo, en el “cuadro” que Quesnay proporcionó, es- 
tos dos esquemas, circulación (fujo circular) y producción lel esquema de 
fertilidad), se enlazaban el uno en el otro en el mismo cuerpo social. 

Por supuesto, incluso los mercantilistas tenian un “esquema de fertili- 
dad", Colbert le escribió al rey francés: 


En vista del hecho de tener sólo una cantidad constante de plata cir- 
culando en toda Europa, aumentada de tiempo en tiempo рог aquella 
que llega de las Indias occidentales, es seguro y demostrable que si só 
lo hay 150 millones de libras de plata en pública circulación, uno sólo 
puede tener éxito en aumentarla en 20, 30 y 50 millones si al mismo 
tiempo uno remueve la misma cantidad de estados vecinos." 


Colbert estaba haciendo una distinción crucial: el comercio en el sistema 
europeo podía redistribuir riqueza “aumentando” las arcas de una nación 
a expensas de otra {соп ninguna ganancia neta), pero para su aumento en 
un sentido absoluto, las colonias eran necesarias, Jean-Prangoss Lyotard, 
en un estudio reciente y por lo demás decepcionante, señala que el mercan- 
tilismo imaginó un “cuerpo comerciante” (el cuerpo de Europa) y un 
“cuerpo victima” (де bárbaros extranjeros}. El colonialismo implicaba ten 
comercio de no equivalentes; era saquear uña colonia en busca de metales 
preciosos, dando chucherías a cambio. Las colonias eran el “exterior” ne- 
cesario del sistema, *(...) cuyo único rol es ser vaciado [canibalisticamen- 
te] en un “interior”, {e} el (...) cuerpo de Europa”. Lo que estoy deseti- 
biendo como “fertilidad” era aquí consecuencia de la violación. 


20. Мече la metáfora del nacimiento para describir el “esquema de fertilidad” 
del trabajo productivo, 
21. Cinde en Jean-Frangos Lyotard, Ыйлай Economy, trad). biin Hamilton 
Grant, Bl pros, Indiana, 1997, pp. 188-189, i 
"33. е 198-199, Estoy distorsonando un poco la observación de Lyotard 
para hacer Wma mejor. 
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Entre los fisiócratas, el “cuadro económico” de Quesnay adquirió 
una importancia metafísica, “casi mística” (RC, р. 110) Influenciado 
por el cartesianismo, Quesnay describía frecuentemente el universo co- 
mo una “máquina gigante”, que operaba *(...) de acuerdo con leyes na- 
turales de origen divino” (RC, р. 122). Mirabeau describía el | 
movimiento perpetuo de esta gran máquina” de la naturaleza, “anima- 
da y dirigida por sus propias fuerzas” como si no necesitara dirección 
externa alguna” [citado en RC, р. 122), Estaba a sólo un paso de soste- 
ner que el sistema económico no tenía necesidad de control guberna- 
mental. Quesnay no dio ese paso, cosa que зї haría Adam Smith varias 
décadas más tarde. Šu preocupación era aconsejar al rey, quien, como 
“copropictario”* de la tierra del reino entero, podía tener pretensiones 
sobre вй riqueza por medio de los impuestos: “la agricultura es patrimo- 
nio del soberano: todos sus productos son visibles; se los puede someter 
correctamente a tributo” (citado en КС, р. 102). Tal visibilidad, condu- 
cente а un patriotismo compulsivo, estaba ausente de las fortunas mer- 
cantiles, monetarias: “una forma clandestina de belleza que no conocía 
rey пі país” (citado en RC, р. 117). La demanda política de los fisióera- 
tas era el “despotismo legal". Quesnay escribió: “{..) debería haber 
una sola autoridad soberana, elevándose por encima de todos los indi- 
viduas en la sociedad y todas las empresas injustas de intereses privados” 
(citado en RC, р. 117), Únicamente el rey, con la ayuda de sus conseje- 
ros ilustrados, estaba en posición de ver el todo y gobernar de acuerdo 
con las leyes naturales que garantizaban su funcionamiento racional. Joseph 
Schumpeter escribe en su History of Economie Analysis: *Chuesnay no alber- 
gaba hostilidad alguna contra la Iglesia Católica пі contra la monarquía, 


23. Las “leyes universaks del ordon nataral {...] зе apbica[baln de la mixma ma- 
пега а los incas de Perú, el emperador de China y el jale ар "КС, р. 129. 

24, Voltaire estaba horrorizado: "ї_..] que un solo hombre deba ser propietario 
de toda la tierra es una idea monsruosa”, сігафь еп. RC, p- 142. 

25, McNally advierte contra los malentendidos, Quesay rechazó explícita: 
mente el "despotismo monárquico” como una “fantasía” dado que ningún hom: 
bre solo “podía gobernar arbitrariamente sobre millones de hombres”, citado en 
RG, р. 126. El “despotismo legal” significalra, más bien, el gobierno de la ley, nu 
tanto un control judicial del monarca por parte de los parlaments como iña аре- 
lación a los principios de la Hustración como las “leyes” que debían guiar la acción 
de lo reyes, RC, р. 177, | 
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Aquí, entonces, estaba la raison, con toda su creencia acrítica en el pro- 
greso pero sin sus colmillos irreligiosos y políticos. ¿Necesito decir que 
esto encantaba a la corte y a la sociedad?”".* 


Ш 


Leyendo La riqueza de las naciones (1776) de Adam Smith, uno ве impresio: 
па desde el inicio de que el público al que se dirige ya no se limite, tal como 
sucedía con Quesnay, al rey y su autoridad. 2° Hemos cruzado, en el plazo de 
dos décadas, una divisoria intelectual y politica.” El “cuerpo entero del pue- 
blo”, que Smith considera constantemente, forma el público potencial de su 
libro. Este cuerpo social que se ve descripto a sí mismo es nuevo.” No es ya 


2%, Joseph А. Schumpeter, History of Econo Analysis, d. Elizabeth Boody 
Sohumpeter, 1954; Мосуа York, 1986, р. 229. En ailelarte abreviado EA. 

27, El libro de Smith alcanzó popularidad general, apelando а un público leor 
ifenaciónal, La primera edición del libro æ agoró en seis meses. Entre 1779 y 1751 
hubo cuatro ediciones ка е.в y dos irlandesas para 1799 hubo dos traducciones 
francesas; шпа pobre traducción alemáña apareciónen шп айо, pero кива segunda y ех 
celente traducción de Christian Garve, utilizada por Hegel, apareció en 1794-1796, 
La primera edición rusa has publicada entre 1402-1506 y también estaban prontas a 
aparecer ediciones en danés, Ramenco e italiano, Ver EA, р. 193. 

24. Por supuesto, Smith estaba en denda con Quemay por toda la concepción de 
юпа “economia” de crecimiento por medió de la producción y el intercambio. De 
acuerdo con Dugald Stewart, quien dijo que el mismo Smith se lo había contado, es- 
te етт plancaba dedicarle La riqueza de las naciones а Cuesnay: “{... } Ios fisiócra- 
ts son el ino prupo de amores que Smith reconoce operando en el mismo plano 
de discurso”, Donald inch, “Adam Smith's Endursag Particular Result; A Political 
and Cosmopolitan Perspective”, en Wealth mid Vire: The Shaping of Political 
Шенау ia har Жетй, Esbigbtrament, ed. Вала Hont y Michael Ignatieff, Kieva 
York, 1983, р. 268, Quesnay no sólo estaba influenciado por Fetty sino también par 
Locke, Shaftesbury y Нате, asi que la diferencia entre Quesnay y Smith se debía mr- 
nos a una cuestión de Imaje intelecióal o chuzo de generációnes Бат, nacido en 
1724, егп veintisiete años menor que a uña cuestión de contexto, El capitalismo 
agrario estaba been establecido en Inglaterra рага esc entonces, de tal manera que la 
guborregalación del mercado parecia natural y la interdependencia comercial un da- 
to de Ва vida. Ver el importante trabajo de Joyes dham Appleby, Liberalisó ima 
Repulrhicanion бат Abe Historical imagesaticn, Cambridge, Massachusetts, 1991, 

2%. La visión que tiene Smith del nuevo cuerpo colectivo producido por la 
economía es tan ajena a lo que un cuerpo social її ser que dl ас cetrotras, 
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el cuerpo politica tradicional de la teoría feudal que incluso Rousseau podía 
todavía describir como “organizado, viviente y similar al del hombre”, un ser 
moral, que posee una “voluntad general, que sempre tiende а la conservación 
y el bienestar del todo y de cada una de las partes”, con el soberano como ca- 
Бега, las leyes y las costumbres como cerebro, y donde “el comercio, la indus- 
tria у la agricultura son la boca y el estómago que preparan la subsistencia co- 
mün; las finanzas públicas son la sangre que es descargada por obra de una 
sabia economía, desempeñando las funciones de un corazón con el objeto de 
distribuir alimento y vida por todo el cuerpo”.% Con Smith se modifica la re- 
presentación social. El cuerpo político no sólo se seculariza.*” Pierde su estatu- 
to ontológico y deviene pragmático; debe ser producido рог el hacer. Ahora 
bien, incluso esto tiene un precedente, Maquiavelo describía al Principe como 
fundador de la polis, capaz de concebir el alerpo político a partir de si mis- 
mo. En la imagen hogareña de Francesco Guicciardini, su compatriota mås 
joven, el legislador es como tn amasador de pasta. 5 "no tiene éxito con su 
mezcla la primera vez, hace un nuevo montón de todos sus materiales y los 
revuelve de nuevo” para obtener el producto correcto. Pero los “amasado 
res” de Smith son las masas trabajadoras, aunque él no utilizara este término. 
Ellos construyen la sociedad al construir las cosas. La economía es el lugar de 
la acción creativa. * Y la política se retira del escenario principal. 


co su teoría polírica y social, а mociones bastante tradicionales. Fetar лїїгє im- 
compatibles del colectivo son fuente de ambigúedades en sua textos, discutidas 
más adelante, 

30, Rousen, “Discoure on Political Economy”, єй Basic Political Writings, 
trad. y ed. Donald А. Cress, Indianapolis, 1987, р. 114, 

31, Compárese сөп Rossa 4...) el cuerpo político {...] es también un ser 
moral que posee [...] una voluntad general {...) La voluntad mds general es tam- 
bién siempre la más fusta (...) La voz del pueblo es, en efecto, la vos de Dios”, 
ibid., pp. 114-115, 

32. Citado en j. Ст. А. Pocock, The Machiavellian Muencat: Florentine Political 
Thosght and the Atlantic Republican Tradition, Princeton, NJ, 1975, р. 124, En 
adelante abreviado como ММ. 

34, Ésa es una captura significativa con la tradición renacentista en Inglaterra, 
que consideraba “afemimada” a la comercial Atenas en comparación con la virtud 
málitar de Esparta: "{...}) la sociedad como motor para la producción y la пиїїєнїї- 
cación de los bornes era inlerentemente hostil a la sociedad como fandación moral 
de la personalidad”, ММ, р. 501. Smith conserva algo de esta crítica en The Theory 
of Maral Sestimente la actividad económica po es suliciente para la creación de la 
buena sociodad, que exige а ал vez virtud civica y comsireñimiiento moral. Pero en el 
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Para Smith, la máquina по es una simple metáfora del universo co- 
mo para Quesnay (así como también para Rousseau). Las máquinas 
son, literalmente, el medio por el cual el trabajo, dividido y especializa- 
do, deviene productivo.” Y aunque esa división ocurre hasta cierto pun- 
to en la agricultura, sólo la industria siente su efecto completo.” El 
ejemplo de Smith es una fábrica de alfileres, no una "gran тапиѓасги- 
ra” sino una “insignificante”, lo suficientemente pequeña como para 
que podamos “ver” el principio de la división del trabajo que gobierna 
el todo (WON, 1:1:4). Esta cuestión de la visión es problemática. 
Smith по nos proporcionará perspectiva alguna -la de Dios, el rey o lu 
Razón- desde la cual todo el cuerpo social productivo pueda ser visto. 
Ni tampoco veremos un objeto, como la tierra, que cause el crecimiento 
de la riqueza. Sólo vemos la evidencia material del fértil proceso de la 
división del trabajo: la asombrosa multiplicación de objetos producidos 


reino limitado de la economía, la pasión predomiiaite del egolsmo puede tener li- 
bre imperio bajo la forma del propio interés, justamente porque produce el bien del 
conjunto. Ver Adam Smith, The Theory of Moral £emteneás, 175% Huerva York, 
1971. En adelante abreviado como ТМ. [Existe una edición en español de la obra 
de Smith que ofrece una selección del texto original en inglés. Ver Adam Sith, Teo- 
ría de los sentimientos orales, México, El Colegio de México, 1941, W. del T.] 

34, Las máquinas no casan la dimisión del trabajo pero animan eta tendencia 
¡ue cs en 8 miena una “consecuencia” de la naturaleza humanas *(...) esta división 
del trabajo, de la cual se derivan tamas ventajas, no es originalmente el efecto de un 
saber hurano, que prevee y busca la abundancia general a la que de pie. Es la con- 
secuencia necesaria, ашиде miry lenta y gradual, de cierta tendencia en la maturale- 
ва hamana que no bene en vista tol utilidad general; la tendencia a permutar, trocar 
ү cambiar una cosa por otra”, Smith, Ал Inquiry tato the Mature and Carros af the 
Wani of Matos, gd. Edwin Carnan, Nueva York, 199%, 12:14, En adelante 
abreviado como WON, [trad, eap: Investipación sobre lo maticraleza y des carita ade 
la пей de lis naciones, Madrid, Alianza, | 

35. El ibro de MeMally cs um excelente correctivo de la representación tradicio- 
nal de la economia política como “una rocionalización teórica soscenáda del capita: 
limo industrial” (RC, p. aiii); es convincente su argursente erudito de que [аа aldo 
descuidada la importancia de la tradición hsiocritica en la teoria prericardiana, Pe- 
posi en verdad Smith ие “бийге critico de Los valores y pricricas asociados сень 
hos mercaderes y los manofactureros” (RC, р. xd), al зи teoria moral y politica favo- 
геси} los valores de la vida agraria, esto no cambsa el hecho de que fue la desenpoión 
teorética de Smib de la sociedad industrial naciente lo que fue absobatamente imo- 
жайн, y de que hue este elemento de ds вооа el que, ya tea que hoya do correcta o 
incorrectamente interpretado, {шт as efecto histórico probando y duradera, 
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рага la venta. Las mercancias forman montones; en una fábrica de alfileres 
“dos o tres operaciones distintas” son desempeñadas por diez hombres, 
Esas dies personas, por consiguiente, “cuando se esforzaron 1...) pudieron 
hacer entre ellas arriba de cuarenta y ocho mil alfileres en un día”, Cada 
persona que, trabajando рог su cuenta, “no podría haber (...) hecho vem- 
te, tal vez ni siquiera vo alfiler en un día”, ahora hace un décimo de cuaren- 
ta y ocho mil alfileres, o cuatro mil ochocientas por día (WON, Iah, 5}, 

El esquema de fertilidad de Smith es el efecto evultiplicador de ten pro- 
cedinsento, no algo, ni siquiera digitei Las máquinas, en ese entonces ru- 
dimentarias, no son en sl mismas fuente del valor, sino sólo el medio para 
ahorrar tiempo de trabajo e incrementar la destreza del trabajador * Tam- 
poco el "stock de capital”, que pone al trabajo “en movimiento” (WON, 
р. її, es la fuente del valor” Y si bien el trabajo es la fuente del valor, no 
es la fuente de la fertilidad рага el crecimiento. Los trabajadores no son fi- 
puras prometeicas. El valor que producen se incrementa no como resulta- 
do de su propia fuerza sino como “efecto de la división del trabajo" 
(WON, 1:1:3). Esta división es la que causa la productividad de trabajo, 
máquinas y capital, no а la inversa, Como escribe Schumpeter */...) nadie, 
ya sea antes o después de А. Smith, jamás pensó en poner esa carga sobre 
la división del trabajo, Con А. Smith, es prácticamente е] único factor en 
el progreso económico” (БА, р. 1879 

El esquema de la producción industrial <= multiplicación por medio de 
división— es pareenogenética, Smith escá obsesionado con este carácter de 
los sistemas que se subdividen desde el interior con efectos beneficiosos. 
Esto es fundamental para su veoría del lenguaje. En su ensayo "Lengua- 
je”, añadido п la edición de 1761 de la Teoría de los sentimientos mora: 
les, está fascinado por el hecho de que "(...) la humanidad ha aprendido 


36. Las máquinas eliminan ei “dambalar” del trabajador de un tipo de ocupa: 
ción п otra y "haciendo de esta operación la nica ocupación de su vida, necesaria: 
mente incrementa muchísimo la dessreza del trabajador”, WON, LR, 4, 

37, Contra la fecichización mercantilista del dinero, Smith sostenía “(...] que el 
өгө y la plata sou simplemente herramientas, nada diberentes de los Шет варов de co- 
сша, y que su importación aumenta la mquezs de un раѓа tanto como la спар са- 
coño de utensilios de cocina proporciona más alimento”, citado en Simmel, р. 172. 

35, De nuevo, esta es шпа ruptura can la tradición humanista anglo-escocesa, que 
veti la división del trabajo como la "primera causa de la corrupción”, MM, p. 499, 
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рог prados а separar у dividir casi cualquier suceso еп un gran número 
de partes metafísicas, expresadas por las distintas partes del discurso, 
combinadas de distintas maneras en los diferentes miembros de cada 
frase y oración” (citado en КС, р. 17%. De manera similar, la venta- 
ja del dinero como sistema reside en que puede, sin pérdida alguna, ser 
dividido en cualquier número de partes ЁС, р, 17%), Los filósofos, со- 
mo los inventores de máquinas, ejercen su oficio “(...] combinando las 
fuerzas de los objetos más distantes y disimiles” (WON, 1:1:11), Al 
mismo tiempo su profesión, también, se beneficia de una división inte- 
lectual del trabajo; la “subdivisión del empleo en la filosofía, como en 
todo ото oficio, mejora la destreza y ahorra tiempo, Cada individuo se 
vuelve más experto en su rama peculiar, se hace más trabajo sobre el 
conjunto ӯ gracias a esto la cantidad de ciencia єз considerablemente 
incrementada” (WON, 1:1:11), Esta división del trabajo asombrosa- 
mente fértil tiene sin embargo consecuencias morales significativas, у 
éstas son negativas. La misma división que causa que el organismo social 
cresca en gueza también causa que el trabajador individual зе empobrez- 
ca. El libro de Smith no se detiene en esto, pero cuando describe cómo 
*(..) la entera atención de un hombre Пева naturalmente a ser dirigida 
hacia un objeto muy simple" (WON, 1:1:21,% la naturaleza penosamen- 
te embrutecedora del trabajo dividido se hace visible: 


El hombre cuya entera vida es ocupada en desempeñar unas 
pocas operaciones simples t.) generalmente se vuelve tan estúpi- 
do e ignorante como es posible para una criatura humana, El tor- 
por de su mente lo vuelve no sólo incapaz de saborear o tener par- 
те en cualquier conversación racional, sino [cambién|] de concebir 
todo sentimiento generoso, nable o tierno, Y, consecwentemente, 
de formarse cualquier juicio justo incluso en lo que concierne а 


19. Smith escribe que el lenguaje temo la misma propiedad que un moter meril- 
nico en tanto *[...] se hace más simple ет sus rudimentos y peincpoos, en la misma 
proporción en que se hace más complejo en su composición”, atado en RE, p. 175, 

40, “He visto varios muchachos menores de veinte años que nunca habían ejer- 
cido otro oficio que el de hacer Само y que, cuando se esfortaban, podlan hacer, 
cnda ano, arriba de des mil trescientos davos т un Ша, WON, 1:128, 
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muchas de las tareas ordinarias de la vida diaria (...) Pero en to- 
da sociedad civilizada y mejorada es éste un estado en el cual los 
pobres trabajadores, esto es, el gran cuerpo del pueblo, deben ne- 
cesariamente caer, a menos que el gobierno se tome el trabajo de 
prevenirlo (WON, 5:1:840]." 


Agui reside la paradoja de la visión de Smith del borro faber: cada 
cuerpo real es atrofiado para que prospere el cuerpo social. Este último 
deviene una máquina de producción, y sus miembros individuales, maba- 
jacdores, son reducidos a lo que Stalin más tarde llamaría, afrmativamen- 
te, “pequeños tornillos” en su interior, Ahora bien, la herencia filosófica 
de Smith no le permitirá estar satisfecho con una resolución colectivista 
de esas caracteristicas. Para que la riqueza de las naciones sea afirmada 
como el objetivo de la vida social, ésta debe ser un medio para alcanzar 
el objetivo de la felicidad de los individuos que componen las naciones. Y 
así ocurre un repentino cambio de toco: El empobrecido productor ара- 
rece de nuevo en escena, esta vez como el consumidor bien ataviado, 
Smith hace una lista de los beneficios tangibles que él o ella recibe en la 
escena domestica: “{...] el abrigo de lana, por ejemplo, que cubre al tra- 
bajador diurno, por ordinario y tosco que pueda parecer, es el producto 
del trabajo conjunto de una gran multitud de trabajadores? (WON, 
1:1:12). Lo mismo es cierto de "todas las distintas partes de аш vestimen- 
ta y amoblamiento doméstico”: zapatos, cama, parrilla de cocina, carbón, 
utensilios de cocina, cuchillos y tenedores, platos, pan, cerveza у "ese be- 
llo y feliz invento”, las ventanas de vidrio (WON, 1:1:13) 

Еп un gesto de la mano, la víctima de la división del trabajo deviene su 
beneficiaria. Tales cambios de foco son frecuentes en el argumento de 
Smith; de hecho, la entera legitimación del sistema depende de ellos. Y sin 
embargo estos cambios implican un juego de magia. Por dotado que esté 
en la separación y división de sucesos en partes metafísicas para luego volver 


41. El preventivo que биа tiene en mente es un sistema de educación pública 
financiado por el rtada. Smarth compara la esrupsdez del erabiajador industrial con 
la кне артса de los membros de Ша sociedades “bárbaras” en Lis cuales la división 
del trabajo no ha avanzado y cualiuier hombre es competente como guerrero y Sen 
cera medida cómo bombre de estado”, WON, 51-841, 
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а ensamblarlos, combinando las fuerzas “de los objetos más distantes y 
más disímiles”, Smith el bilósodo se resbala en un abismo lógico, en verdad 
en varios. [Éstos reemergerán una y otra vez en la teoría económica.) Pero 
es como si supiera que está procediendo por medio de un juego de manos 
filosófico. Desde el comienzo, deja el juego al descubierto. 

El “trabajo anual de cada nación”, nos cuenta Smith en el comienzo 
mismo de su tratado, es un *fondo” compuesto. Asi, pueden existir “na- 
ciones forecientes” incluso si "un gran número de personas no trabajan en 
absoluto” (WON, pp. lix, lx). La injusticia de esta situación podria estar 
justificada si reflejara el orden natural de las cosas. Pero Smith niega cán- 
didamente esta premisa ontológica. Los talentos naturales no son muy di- 
herentes al nacer. Entre un “filósoto y un común mozo de cuerda” hay me- 
nos diferencias de lo que se supone: 


Cuando llegaron al mundo y durante los primeros seis u ocho 
años de su existencia, eran, tal vez, muy parecidos (...] Al llegar a 
esa edad, o poco después, pasaron a emplearse en ocupaciones muy 
diferentes. La diferencia de talentos empieza entonces a ser notada 
y se amplia en grados, hasta que al final la vanidad del filósofo está 
deseosa de no reconocer ni remota semejanza (МОЛ, 1:2:17), 


No podría ser más claro. La división del trabajo, de la cual depende la 
riqueza de las naciones, crea, contra la naturaleza, una sociedad de desigua- 
les. La diferencia de clase es el electo colateral de la nqueza nacional, y es 
la diferencia de clase la que determina el poder de cada cual en el mercado, 
incluyendo el poder рага negociar efectivamente el precio del propio tra- 
Вајо, Pero yendo al plano compuesto, Smith sostiene la imagen salutífera; 
considerando la especie humana como sm todo, las diferencias de talento 
conducen a una “mejor adaptación y utilidad” (WON, 1:2:18), lo cual 
nuevamente obliga a preguntar acerca de la distribución, porque la mejor 


42, Рог supuezo, Smith crmca correctamente la “falacia de la comparición” Mi 
Eici, esto es, la creencia de que aquello que rige рага el plano compuesto es mera- 
mente una extensión де lo que rige para el individuo. Pero incluso ві los beneficios 
perdidos para el individuo se recuperan en el plano colectivo, esto aun no ргсргее he- 
gitimidad filosófica para el privilegio del colectivo sobre el individuo. 
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“adaptación y utilidad” va para aquellos que no contribuyen al “fondo” la- 
boral еп absoluta, 

Lo que llamamos el juego de manos de Smith es lo que él llamó “la 
mano invisible”. (Parece haber pocas dudas de que el uso que hace Smith 
de este término derivaba de la tradición de la teología natural, que vela 
electos de la mano de Dios por todas partes en el mundo natural. j" Y 
aunque esta metáfora basal de la economía capitalista aparece mucho 
más raramente еп la obra de Smith de lo que nos haría creer la tradición 
de su recepción, la concepción que está detrás de este vérmino opera fre» 
cuentemente, de hecho, exactamente en los puntos en que Smith se res- 
bala еп las brechas lógicas. 

De manera que esta mano es tramposa, y es fácil entender por qué 
tantos la han descartado como un ardid, шп barniz legitimante sobre los 
intereses (burgueses) de clase. Pero si sólo fuera esto, no se explicaría su 
tenacidad en el discurso de la economia política. Esta mano no vista abre 
un punto ciego en el campo social, y sin embargo sostiene unido el todo. 
¿Qué es el cuerpo social al que pertenece? Primero y principal, es un 
cuerpo compuesto de cosas, una red de mercancias circulando en un in- 
tercambio que conecta personas que no $e ven о по ве conocen entre si 
Estas cosas lo transforman en un cuerpo “civilizado” (Fig. 5). Tener una 
abundancia de “objetos de confort” es la prueba que distingue a “nacio- 
nes civilizadas y florecientes” de naciones “salvajes”, “тап miserable- 
mente pobres” que están reducidas a la "mera necesidad” (WON, p. lx). 
Es el comercio el que ha causado el progreso de ciertas partes del riiin- 
do, dejando a otras del África interior, el norte de Ásia) en un “estado 
bárbaro e incivilizado” (WON, 1:43:43). Las mercancias son la clave de 
la defensa de Smith del nuevo cuerpo social; a pesar de las distinciones 
entre ricos y pobres, todos los miembros de la “civilización” pueden can- 
solarse, porque la cantidad de cosas que poseen los señala como superio- 
res a la mayoría de la población mundial: ^[...] las comodidades de un 
principe europeo no siempre exceden tanto las de un campesino laborio- 
so у frugal como las de este último exceden las de muchos reyes africanos, 


43, Ver Lucilla Jordanova, "The Hand", Этна Astbropology Heri Y, otoño 
de 1992, рр. 2-7. Sobre la teodogía natural, ver [айп Hedley Ниг, Зеўенсе ama 
Religion: Soie Historical Perspectives, Cambridge, 1991, 
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Pig. 5: lequierdas fotos de la expedición 
elentifica francesa, Tierra del Fuego, 
15982: “Hombres y muperes vestían 
pegueños delemales” y “La ciilización 
avanza”. Derecha: foto de le familia 
Bridges, Londres, 1830: “De izquierda 
а derecha, Despard, Wii, Madre, 
Hertha, Padre, el autor, Mary”, 
Extraído de Esteban Luces Bridges, 
Utrermost Part of the Earth, 1948, 
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amos absolutos de las vidas y las libertades de diez mil salvajes desnu- 
dos" (WOM, 1:1:13), Las cosas-en-circulación que comprende el cuerpo 
social, como toda materia como los planetas en sus órbitas- obedecen 
a leyes narurales. Lo que les aparece a los individuos como su propia ac- 
tividad voluntaria es utilizado por la naturaleza astutamente para armoni- 
тағ el todo, de tal manera que cada persona es “conducida por una mano 
visible para promover un fin que no сга parte de su intención” (WON, 
4:2:485), Foucault, en sus últimas lecciones, se ocupó directamente de La 
riqueza de las naciones y habló positivamente de la “benigna opacidad" 
del sistema económico, cuyo funcionamiento está más allá del conoci- 
miento, y consecuentemente del poder, del estado. Sin embargo, existe 
un costado oscuro debajo del todo naturalmente armónico, algo mons- 
truoso en el sistema que, soblimemente fuera de control, amenaza соп 
escaparse de toda clase de límite restrictivo. 

Expandiéndose por división partenogenética, invisible excepto en sus 
efectos mercantiles, insensible a las pasiones humanas, impermeable a la 
voluntad humana, el соегро-соѕа de la sociedad “civilizada” crece, teó- 
ricamente, sin limites.” Es muchisimo más grande que la sociedad moral 
que rodea e invade. El cuerpo social de la civilización es impersonal, in- 
diferente a esa compasión que en una sociedad de cara а cara provoca 
que sus miembros actúen con interés moral. El “placer de la simpatia 
murua”, cuando encuentro a mi compañero formando parte de mi situa- 
ción y a mi de la suya, me lleva a moderar mis pasiones de manera de no 
exceder lo que es aceptable a los ojos del otro, quien, como espectador 
“imparcial”, me observa desde шпа distancia comprensiva y me propor- 
ciona el espejo restrictivo a través del cual me observo y me monitoreo 
(TM, pp. 14-39). Pero la sociedad-cosa de la civilización es ciega a esas 
restricciones, Contemplando desde mi trabajo este paisaje de cosas, ño 


44, Sua lecciones en el Collège de Franoe (1470-1984) an no han sido publi- 
cadas, pero реда сопа ее la descelpenón editorial que hace Colin Gordon, 
especialmente de las lecciones de 1978 y 1979 sobre “racionalidad guberna: 
mental”, en “Gorermmental Rationality: Ап Introduction”, en The Fowcauli 
Effect: Studies m Goveramentaliry, ed. Graham Burchell, Gordon y Peter Miller, 
Chicaga, 1991, р. 15. 

43, La єтїп de la derisión del trabajo sólo está limitada por “la excención 
del mercado”, cuya expantóón global estaba todavia en su infancia (WON, 1:14), 
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puedo ver la totalidad de su terreno. Se extiende más allá de mi habili- 
dad de sentir, Y esta ceguera me libera para dejar caer mi mirada en el 
corto horizonte de mi propio interés. En efecto, la ceguera es el estado de 
la acción propiamente dicha. Dentro de ese horizonte, sin embargo, el 
deseo es libre y mo conoce fórites. Este deseo se expresa como una bis- 
queda de las cosas, El placer de la simpatía mutua, cuando encuentro а 
mi compañero formando parte de mi situación tal como a ті de la suya, 
es reemplazado por el placer de la empatía con la mercancía, cuando me 
encuentro adaptando mi comportamiento al suyo; es decir, yo imito su 
expansibilidad. Mi deseo se multiplica para equiparar la multiplicación 
incesante de las cosas, disparindose tanto más alli de mis necesidades 
que parece que mi meta fuera cualquier cosa excepto su satisfacción. Los 
objetos que persigo con el fervor de un amante tienen poco que ver con 
las necesidades de la simple supervivencia. Llego a desear el placer del 
deseo mismo. De hecho, no podría ser de otra manera. Si el deseo fuera 
satistecho, si no fuera desviado басіа la demanda de mercancías, cuyo 
reemplazo ajustado а la moda по tiene límites, entonces по sólo llegaría 
а ип punto de detención el crecimiento de la riqueza sino que el entero 
nexo social de la civilización caería en pedazos. 

Este estado de cosas sólo es débilmente descripto por la doctrina uti- 
litaria de que los individuos encontrarán un equilibrio calculado entre 
obtener la mayor satisfacción y pasar la menor cantidad de dolor labo- 
ral. El esquema de Smith es más radical y más extravagante. De acuer 
de con él, la mano invisible del orden natural cuenta precisamente con 
el exceso desestabilizante de un deseo ciego al todo e ignorante de sus 
electos. De nuevo, es en el plano colectivo donde este principio entra en 
juego; la promesa engañosa de que la felicidad se obvendrá por medio 
de la posesión de objetos es el señuelo por medio del cual la naturaleza 
atrapa la imaginación y la transforma en un bien colectivo. Smith es es- 
pecifico en este punto: 


46, Esta idea es mueva y га quintacsencialmenze moderna; compárese con los 
griegos antiguos, que estaban permanentemente preocupados por La drpbrás, “el dg- 
asco sin amines «pac irastorma al іафо" y por eso *planira una amena para lè 
polis”, Nicholas Memia, Scarciy ami Modernity, Londres, 1989, р. 3, 
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Los placeres de la riqueza y la grandeza {...) impresionan a la 
imaginación como algo grande y bello y noble, cuya obtención 
merece toda la fatiga y ansiedad que estamos tan inclinados a cm- 
plear en eso. 

Y está bien que la naturaleza se imponga sobre nosotros de esta 
manera, Es esta decepción la que anima y mantiene en movimiento 
constante la industria de la humanidad (TM, р. 348). 


Por un lado, el deseo motiva al trabajador a trabajar, creciendo la pro- 
mesa de consumo proporcionalmente а la dificultad del trabajo. Por otro 
lado, y con importancia equivalente, este deseo crea lo que Simon Kuznets, 
escribiendo en el siglo xx, llamó un “efecto de goteo" en el Пор de bienes. 
Smith describe la ausencia de utilidad subjeliva en la motivación del terra- 
temente que vive del trabajo de otros: 


No tiene objeto que el orgulloso e insensible terrateniente con- 
temple suis extensos campos у, sin un pensamiento por las necesida- 
des de sus hermanos, consuma en su imaginación él mismo toda la 
cosecha que crece sobre ellos (...) La capacidad de su estómago no 
es proporcional a la inmensidad de sus deseos (...) Lo que resta cs- 
mi obligado a distribuirlo entre aquellos que preparan, de la mane- 
га más agradable, ese poco del que él hace uso (...) Los ricos [...) 
aunque sólo buscan su propia conveniencia, aunque la sola meta 
que se proponen lograr del trabajo de todos los miles que emplean 
sea la gratificación de sus propios deseos vanos e insaciables |...) 
son gulados por una mano invisible para hacer prácticamente la 
misma distribución de los bienes necesarios de la vida que habría 
sido hecha si la tierra hubiera estado dividida en porciones iguales 
entre todos sus habitantes, Y así sin proponérselo, sin saberlo, pro- 
mueven el interés de la sociedad, y proveen medios рага la rmalti- 
plicación de la especie (TM, pp. 49-450), 


No la demanda, calculada instrumental y racionalmente, sino el de- 
seo, engañado por las mercancias como señuelos, es la fuerza motora de 
la "economia" de Smith. Estamos atrapados en sus örbitas como móna- 
das interesadas en si mismas que precisamente en su sinrazón realizan la 
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Fig. бг “Cuadro de importaciones y exportaciones de Inglaterra hacia 
y desde toda Norteamérica, desde 1770 a 1782”, Extraído de William 
Playfair, The Commercial and Political Arlas, 1786; 1983. 


meta de la razón. Debido a la naturaleza engañosa del deseo, es impo- 
sible para el consumidor hacer una elección verdaderamente racional, 
Este momento de irracionalidad se ha perdido en la tradición a través de 
la cual la teoría de Smith Һа sido traspasada. Este momento vuelve tre- 
mendamente inestable la dinámica del sistema. Considérese la siguiente 
paradoja: la eficiencia de la división del trabajo, que por si sola ocasio- 
па el crecimiento de la riqueza, al mismo tiempo ocasiona la disminu- 
ción del valor porque el valor de algo, su “precio real”, es la fatiga y el 
problema de adquirirlo | WON, 1:4:32, 1:5:33), O considérese el hecho 
de que la promiscuidad cosmopolita de las mercancias entra en conflic- 
to con los límites políticos de la nación, la riqueza de la cual está lama- 
da a asegurar.” Se requiere la autodisciplina del productor y el deseo 


47. Smith reconocía ема paradoja y acordaba que los objetivos de la defensa 
nacional podían ser correctamente antepuestos a las consideraciones del libre co- 
шеге. Ver WON, 4141455746, Бага sección es шта defema del libre comercio 
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insaciable del consumidor; pero, dado que son la misma persona, la 
construcción del sujeto económico no está lejos de la esquizofrenia, 
Colin Gordon, caracterizando la posición de Foucault, escribe que la 
invisibilidad del sistema económico “implica que el modelo fisiocrático de 
soberanía económica es una imposibilidad; el conocimento que se busca- 
Ба compilar en el Cuadro [de Quesnay] es para un soberano, incluso en 
principio, imposible de obtener confiablemente”.% Y sin embargo la teo- 
ria económica de Smith no habría sido convincente si no se hubieran podi- 
do ver los efectos de los procesos que describía. Contemporánea de la obra 
de Smith era una innovación crucial en el campo de la representación vi- 
sual que hizo posible trazar en un diagrama los efectos de la mano invisi- 
ble. La Figura 6 es un ejemplo de la obra de William Playfair, cuyo Gom- 
nercial and Political Atlas, apareció еп 1786. Mótese que en logar de in- 
tentar proporcionar una visión del todo propia del ojo de Dios, esta forma 
de gráfica de datos pone en relación dos medidas, en este caso cantidad (de 
importaciones y exportaciones británicas desde y hacia América) a lo lar- 
go del tempo (mostrando los efectos de la Revoloción Americana y del fin 
de las Leyes de Navegación proteccionistas]. El dinero es la medida de la 
actividad económica, la representación universal de todas las mercancias. 
La riqueza de las naciones deja un rastro de transacciones monetarias que 
es trazado ей un diagrama. Novedoso es el hecho de que, а diferencia de 
mapas anteriores, el diseño gráfico *(...) no depende de una analogie di- 
recta соп el mundo físico |...) Esto significó, de manera simple pero 
bastante profunda, que cualquier cantidad variable podía ser puesta en 


pero defiende los Leyes de Navegación protecciono tas. En Alemania, donde la 
interdependencia comercial estaba más avanzada que la unidad роса, la ten- 
dencia de la economia a escapar de los limites nacionales era сала de queja más 
que de afirmación. Johann Gottlieb Fichte argumentaba que el estado sólo tini- 
беа una masa indeverminada de personas en un todo cercado. Ver Johann 
(кшй Fichte, Der езеннен Нант енш (180%), Friedrich List (1789 
1818) Гат шта escocla bacrmmalita e histornciaa de economía política en opao- 
sición а la doctrina cosmopolita de Smith, que sostenía que una unión aduanera 
de los estados alemanes podía suministrar Воз medios рага el objetivo mayor de la 
unsón nacional. Estaba particularmente impresionado por el sistema económico de 
los Estados Unidos, Wer Friedrich Lis, Outlines of American Política! Economy, 
Filadelfia, 1827, 
48, Gordon, *Goveramental Raclonaliry”, р, 15. 
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Fig. 7: “Cuadro [de Playfar]) que muestra de инш mirada 
el precio de un cuário de trigo y los salarios del trabajo por semana, 
de 1565 a 1821”, extraído de Edward R. Тийе, The Visual Display 
of Quantitative Informacion, 1283. 


relación con cualquier otra cantidad variable, medidas por medio de las 
mismas unidades de observación”. 
“Los gráficos relacionales” vinculan “al menos dos variables, alentando 
e incluso rogándole al observador que determine la posible relación causal 
entre las variables transportadas al papel”.% Al hablar de causas en relación 
con efectos, al mostrar correlaciones conducentes al declive о al crecimien- 
to a lo largo del tiempo, los gráficos de датон muestran patrones de com- 
portamiento del mercado que emergen inintencionalmente del agregado de 
decisiones individuales, del caos aparente de las personas privadas y sus de- 
seos, Un gráfico más tardio de Playfair (Fig. 7) proporciona evidencia em- 
pírica para apoyar la pretensión malhusiana de que los medios de subsis- 
tencia, al ser limitados, imponen un límite al crecimiento de la población (la 
inferencia es que un incremento en el costo del pan contrarresta la tendencia 


49, Tufte, Tire Visual Display of Quentitative Infarmatios, р. 46. 
50, Ibid, р. 47. 
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de los trabajadores a tener más niños en respuesta al incremento de los sa- 
larios). La obra de Playfair sienta las bases del método de producción de 
conocimiento dentro de la nueva disciplina de la economía política; no un 
cuadro del cuerpo social como un todo, sino correlaciones estadisticas que 
exhiben patrones como señal del plan de la naruraleza. 


IV 


Рага nosotros resulta dificil apreciar la extraordinaria revisión del cuerpo 
social que conllevó el descubrimiento de la “economia”. La concepción 
del progreso de la civilización como el incremento ilimitado de objetos 
producidos para la venta fue un momento definitorio de la modernidad. 
La economia “clásica” no sólo ега una ciencia en la serie de las ciencias 
sociales; era filosofía en el sentido más ilustre, Buscaba situar una antro- 
pologia, una teoría política, una teoría de la práctica social en el interior 
de la órbita de la vida económica, apropiindoselas del reino del poder 
político y el control policial. En la medida en que el estado pierde terre- 
по, el cuerpo político se separa del económico. De esta manera, tenemos 
dos visiones del colectivo social. Mientras que las tensiones entre ellas 
vuelven su relación mestable, su existencia separada permite la exposición 
critica de los elementos ibusorios de ambas visiones, La posición ambiva- 
lenze del individuo -tanto un ба en si mismo o misma como el medio ha- 
cia la armonia del todo social- no era en si nueva [se podria mencionar 
la tradición del mosopsiquismo conectada соп el neoplatonismo en la 
era preomoderna). Pero el papel crucial de las cosas fabricadas en la vi- 
da social, la importancia de los objetos materiales o sus equivalentes 
monetarios como mediación de todas las relaciones sociales, cambió pro- 
fundamente la concepción de la existencia social. La distinción entre 


51. Ésta concepción ganó amplia aceptación en el siglo xix. Mientras que en las 
sociedades “arcaicas” se creia que la conciencia colectiva ега comstiracióa de la so 
ciedad, en la “civilización” moderna, lo era la división del trabajo. Ver, particular- 
mente, [йв reoriss sociales de Herbert Spencer y Emile Durkheim, y la discusión que 
hace de ellos Habermas еп Zar КЕ der funbtonaloticchen Vermuaft, vol. 2 de 
Төче de Кинини Hendels, Frankfurt am Main, 1981, р. 173, [trad, 
espe Teoría de da dcción cormiricativa, Buenos Aires, Taurus, 1990.| 
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vida civilizada y vida salvaje estaba permanentemente ligada con la 
abundancia de mercancías que deventan cifras al circular promiscuamen- 
te entre extraños invisibles. Al mismo tiempo, éstas estaban investidas 
con significados sociales y deseos personales que estaban muy por enci- 
ma de su valor utilitario. 

Smith apelaba a nociones tradicionales de virmod chica рага compensar 
las insuficiencias morales de las leyes de la economia politica, Ésta es una de 
bilidad de su pensamiento dado que la sociedad civica que desea está funda- 
da sobre principios irreconciliables con la sociedad económica que describo, 
Fue Hegel el que extendió mucho más consecuentemente las implicancias fi- 
losóficas de la economía política. En los escritos de Hegel, el antagonismo 
propuesto por vez primera por Smith se vuelve fructifera, en verdad decisi- 
vo. Como concepción topológica, la “economía politica” está inscripta de 
manera central en el paisaje metafísico hegeliana, señalando una ruptura con 
el pensamiento más temprano que un comentados describe nada menos que 
como un *hito de la época". Mientras más crece nuestro conocimiento de 
archivo de Hegel, más indisputable se vuelve este hecho.” 

El punto crucial es que el concepto hegeliano central de sociedad ci- 
vil (búrgerliche Gesellschaft) es precisamente la sociedad creada por lo 
que Smith llamó economía política. Aqui Hegel rompe tanto con el sig 
nificado antiguo tradicional como con el ilustrado de la sociedad civil 
fincluido el de Smith) que estaban topológicamente situados en el plano 
de lo político, los únicos significados que Charles Taylor, por ejemplo, re- 
conoce. (Taylor es un teórico en la tradición hegeliana que, а pesar de su 
excelente trabajo temprano sobre Hegel, ignora por completo en su pro- 
pia obra el desplazamiento topológico del que hablamos e intenta escri- 
bir filosofía política sin ningún interés por la teoría económica.) No sólo 


52. Manired Riedel, Between Traditica amd Клои біс: The Hegelian Tranafor- 
matian af Political Philosapiry, trad, de Walter Wright, Cambridge, 1984, р. 44. 
Desde адий abreviado como ЕТИ. | | | | 

i s3. La pieza académica más exhamstiva en la documentación de esta influencia 
es Norbert Wasek, The Scottish Enfigbterment and Hegel's Accomnt of Civil 
Society", ноп, 1985, 

E 50 Déjeseme explicar, атетЁпдапав а la posición de Riedel, cómo esto dilis- 
ve de la teoría jusnararalista previa tal como la suponen Hobbes, Locke o Кошан. 
La teoría iusnaturalista es una teoría del contrato Jarque pretende ser abistórica] 
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la obra de Taylor sino también mucha de la discusión contemporánea so- 
bre la esfera pública no le hace justicia a la percepción original de Hegel 
de que la sociedad civil, como “sociedad moderna”, ев producida por 
una forma históricamente especihica de interdependencia económica, una 
que sigue todos los principios de la lógica que Smith describió, 
Hemos sabido sólo de manera relativamente reciente que el joven 
Hegel fue profundamente influenciado por La riqueza de las naciones. е 
En un texto de 1903-1804, publicado por primera vez en 1932, Hegel 
se refería de manera especibica а la fábrica de alfileres de Smith apuntando 


Sostleñe que las “sociedades” ton esencialmente arociaciones politicas en las 
que las personas ¡con derechos naturales) deciden ingresar contractualmente 
como ciudadanos. Es una “unión de agentes individuales racionales y artecu- 
lados” que, *por medio de la discusión racional”, han consentido en ser saje- 
tados а una voluntad comán que luego tiene fuerza de ley (ATR, р. 44], Los 
individuos naturalmente autónomos y “libres” se someten volunmaciamente а 
la ley, que asegura la autonomia de todos; esto miene lugar eo un espacto to- 
pológico, un espacio político, Para Hegel, es el sistema (despolitizado) de la 
economia el que produce la forma social (ver ВТК, р. 148), y en la modemi- 
dad esa forma es la división del trabajo. La sociedad гиз es una creación poli 

tica, sino Pcomómica, 

33, Tal como lo expresa en el Ёгана veintidós, “la satisfacción de las nocesicla- 
des es una imerdependenos general de todos entre si”, Georg Wilhelin Бае Hegel, 
Das Suena de рейши Pliloroptoe: Frarmente ius Vorlesiongpemarmstnipten 
sur Plilosopdrie der Мий und des Geistes, 1907-1804, vol, 1 de [тюше 
ed, Klaws Düsing y Heinz Kimmerle, Hamburgo, 198€, р. 22% pablicado par 
primera vez como fenerser Realpinlocoptis E, ed. Johannes Holímeistes, Ham- 
burgo, 1932, En oposción completa a la teoría ioraturalista (опала anti- 
pomos en estado de naturaleza), Ésta es una antropología histéricamente especi- 
fa de interdependencia mutua: “asi la filosofía deviene |autoconacientemense] 
[а teoría de su tiempo”, ЯТК, p 40, 

36, La edición de Hodimeistes de lor escritos tempranos de Jena (que Hegel Па- 
má Датан Раа ынана бае J y N] aparccieron ea 1531-42, Fatos tewba fueron 
discaridos de manera entusiasta por Grong Luckics en Der junge Hegel: Oher die 
Reciebrnmgen von ааа dl Соленое, Berlin, 1948, Tienen un lugar central 
eo боз comentarios de Herbert Marcuse, Hazón y revolución Herei y el surgi- 
miento de ба teoría, Madrid, Alianta, 197% Shlomo Arinen, Hegels Theory of the 
Madera State, Londres, 1972; Paul Chamiley, Economie politique er philosophie 
chez Huarte Hegel, Paris, 1963; y ИТА, Riedel escribe: “La аыппйасынп de Hegel 
de las teorias eds птапыншя de economía política, tal como se encuenta en los 
pensadores británicos Снежна desde James Stuart hasta Adam Smith у den la Fito 
sofía del derecho, de 1821) David Ricardo, no tenía paralelo en la filosofía idealis 
ta alemana de su periodo”, FTR, р. 108. 
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la tremenda productividad lograda por la división del trabajo.” No 8б 
lo reconoce Hegel los efectos mutiladores (Abstumpfeng) causados por 
la división del trabajo, sino que también es consciente de la desigual- 
dad social que la riqueza de las naciones necesariamente crea: "(ad 
emerge la antitesis entre gran pobreza y gran riqueza [eha aquél que 
tiene, más le es dado” (NPG, р. 223). Las fábricas y las minas están þar 
sadas precisamente en la miseria (Elend) de una clase, condenando a 
“una multitud а una existencia roda” (NPG, р. 229). Sorprendentemen- 
te, Hegel reconoce la sublime infinitod de este “sistema de las necenida- 
des”, el deseo “insaciable” de los consumidores (ver NPG, pp. 2228 
223, la producción “incansable e ilimitable* de “lo que los ingleser 
llaman confortable”, y la “inmensidad” desterritorializante del merca: 
do mundial. * La sociedad civil es un poder tremendo, un abstracto “te= 
treno de la mediación. En ella se libera toda individualidad (...) en ella 
desembocan todas las pasiones”. Aunque gobernada por leyes naturi- 
les, crea una interdependencia humana que es “ciega” y consecuente 
mente “accidental” (anfällig) -un término fuertemente negativo en el dise 
curso hegeliano-. En los textos tempranos es claro que esta infinitud de 


$7, Ver Hegel, Das System der spekrlatives Ehilosoplrie, р. 230, Hegel по сарт 
ta del todo bien los números de Smith. De hecho, cada vez que se refiere a la hbri- 
ca de alfileres de бш (1803-4, 1805-6, 1817-18, 119-20, 1824-25), comete Ша 
nuevo error numérico, indicando que no era la exactitud de la mueva dencia de 
Smith lo que lo intrigaba sino su conceptualización innovativa. Wer Wasrwk, The 
£costisb Ерот, pp. 130-1 yi. 

$8. Ver Hegel Natirphilosopiie шеші Philosophie des Gaistes, vol. 3 de Jamier 
Хуните бодна, ed. RolkPorer Hormann, 1805-6; Hamlarge, 1987, р. 129. En айе 
lante, abreviado como MPG; publicado par primera vez como Jemenser 
ЇЇ, ed. Johannes Hofimenter, Hamburgo, 1931. Ver también Hegel, Dias Systenr der 

diven Philosophie, р. 225, y Waniek, The Scotitsb Enlightenment, p. 229, | 

$9. Es la interdependencia de la división del tabajo lo que le da al deseo dert- 
cho a aparecer” (NPG, р. 250). La maila, “esencial + razonable”, es la manifestación 
de esta maaciabilidad de las necesidades, cupo carácter ilimitado refleja La división del 
trabajo (NPG, р, 223). En La filosofía del derecho Hegel extiende este análisis termi- 
prano de la sociedad civil, describiendo el “sistema riadas онно а 
ceso de sobdivisión y emuleplicación que сонйшмїй Sal -йт{үниш” el proceso и» 
limites cualitativos”, Hegel, Principios de la filosofía del derecho, troducción de 
Juan Luis Vermal, Buenos Aires, Sudamericana, 1975, pp. 188-190, 

60. Hegel, citado en Waszek, Tire Scottich Enlightenment, pp- 152, 150. 

61. Hegel, Principios de le filosofía del derecha, р. 183. 
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las necesidades humanas, el crecimiento ilimitado de bienes y deseos hu- 
manos, atemorizaba a Hegel. Escribe en el texto de 1803-4; *(...) las ne- 
cesidades y el trabajo (...) [crean] un sistema monstruoso de dependen- 
ста mutua, una vida de los muertos internamente agitada, la cual, en su 
movimiento, ве mueve ciega y elementalmente, y como un animal salva- 
je, necesita un amansamiento y un contral firmes y rigurosos”. El es- 
tado, a través de la ley y la policía, ев el poder oposicional necesario 
contra el carácter salvaje del sistema. Trac orden, establece límites, 
amansa el animal, Precisamente retirándose de la naturaleza monstruo- 
sa de la sociedad “civil”, Hegel introduce el estado como un deus ex ma- 
china [ver BTR, р. 125), porque sólo por medio de la racionalidad у 
centralidad del estado la vida colectiva se vuelve accesible a la concien- 
cia individual y el punto ciego central de laPsociedad civil es superado, 

En realidad, podría decirse que Hegel toma la visión del cuerpa so- 
cial de la teoría económica clásica y, volcándola sobre el eje perpendicu- 
lar del tiempo, la reinscribe en el reino político, en donde, sustraída de 
los sucesos insipidos y accidentales del mercado y relocalizada en los 
dramáticos y sangrientos campos de batalla, es leida como la historia de 
la Libertad. En el mismo periodo temprano еп que estuvo expuesto a La 
riqueza de las maciomes, Hegel leyó la Weltgeschichte (1785) de Seh- 
rókh, la cual concibe a la historia mundial, en efecto, como una fábrica 
de alfileres, уа que “{...) nadie ha Пеғайс a cabo una acción de manera 
total. Dado que la totalidad de una acción, de la cual sólo un fragmen- 
to pertenece a cada actor, está dividida en numerosas partes”, la racio- 
nalidad de la historia sólo es accesible а través de la reflexión: "la obra 
[de la historia] mo es realizada como un becho sino como un resultado 
que es pensado”, P 

Es a través de las pasiones y deseos de los grandes hombres, actores po- 
líticos antes que económicos, como la razón “astutamente” se abre cami- 
no en la historia, logrando para la acción colectiva una racionalidad que le 
está negada a la acción de los individuos. En las lecciones que dio Hegel en 


62. Hegel, Dos System der spetodativen Philosophie, p- 230; compdrese con 
NPG, pp. 223-224, 

62. Hegel, "Fragments of Historical Studies”, trad, de Clark Butler, Cho, 7, ato- 
ño de 1977, 123; ver Waszek, The Scottish Esbabtenment, рр. 119-128. 
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Fig. 8: “Mapa figurativo de Las sicesivas pérdidas de bombres del 
Ejército Francés en Runia, 1812-1813". Extraido de Тыге, The Visual 
Display of Quantitative Information. Charles Joseph Minard combina 
шыт apar de datos von una serte temporal de lo invasión de Napoleón 
Rusia. Conrenzamdo por la bequierda, la barda gresa muestra el 
tarado del erército бтк, cuarenta y dos mil bombres, cardo 
invadió Rusia eu junto de 1812. El ancho decreciente de la banda 
denota bajas. La barda csenra es la retirada, y está conectada com 
escalas de temperatira el imiderio miso cruelmente frio, a través de 
las cuales el ejército vobrió esforcadamente a Polonia. 


1819-1820 sobre la Filosofía del derecho esta analogía con la sociedad ci- 
vil es explicita; *(...) el secreto de la historia universal es |...) la inversión 
de las metas particulares [рага que devengan la meta general de la realiza- 
ción de la razón]. Esta inversión [Umbebring] es la misma que hemos visto 
en la sociedad civil [búirgerlicho Gesellschaft], En la medida en que el indivi- 
duo lleva a cabo sus metas particulares, las hace objetivas”. Hegel incluso 


04. Hegel, Piilosopbie des Rechis Die Vorenmg vor 18181820 in emer 
Macirschrift, ed. Dicter Henrich, Frankfurt am Main, 1983, р, 282. Esta es la pri- 
mera pablicación de la transcripción de esas lecciones, un manuscrito recienbemen- 
te descubierto en la Lilly Library de Indiana Univeniro 
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se apropia de la metáfora base de la economía politica para describir el 
proceso de la historia. En 1816 escribe que a pesar de la derrota de Napo- 
león en Waterloo, 


el mundo le ha dado а la época órdenes de marcha (...) Esta [foer- 
ха] esencial procede irresistiblemente (...) con movimiento impercep- 
tible, como el sol atravesando todas las pruebas, innumerables tro- 
pas livianas la flanquean por todos lados, arrojándose al equilibrio a 
favor o en contra de su progreso, aunque la mayoría de ellas son por 
completo ignorantes de lo que está en juego y simplemente reciben 
golpes en la cabeza como si vinieran de una mano invisible, 


Por supuesto, la metáfora de Hegel es Гап tramposa como la original 
de Smith, tal como lo retrata gráficamente el despliegue visual (1861) de 
Charles Joseph Minard de la invasión francesa a Rusia (Fig. 8). La “as- 
посіа de la razón” de Hegel juega, en el plano politico-histórico, precisa- 
mente el papel que la “mano invisible” de Smith juega en el plano soctor- 
conómico, incluyendo el papel ideológico de justificar el daño hecho a los 
individuos en términos de “progreso” рага el colectivo social. Lo que de- 
be enfatizarse, sin embargo, es que tanto Smith como Hegel entendian 
que la economía política pertenecía a un discurso filosófico más gene- 
ral, un discurso que incluía la reflexión crítica -una dimensión norma- 
tiva- como parte necesaria. 


65. Carta de Hegel a Friedrich Immanuel Niethammer $ de julio de 1816, 
Hegel: The Letters, trad. Clark Виет y Christiane Seiler, ed, Butler, Bloomington, 
Indiana, 1994, р. 325, 

66. La concepción del proyecto de Marx para El capitel fue contemporánea del 
prifico de Minard, би belllentez es similar; su elocuencia critica deriva del hecho 
de que nos sumerge bajo la superficie del intercambio mercantil hasta el nivel real 
del sufrimiento humano -en esto coso, miles de crabajadores fabriles, que ега la 
verdad vivida del capitalismo realmente existente durante la era de la incdustriabiza- 
ción. Marx iniata en que debian hacerse visibles y palpables los ebectos humanos 
de la economía, y Esta es su contribeción a la economía política, sa impartir con 
culta frecuencia sus teorías de La crisis, del valor, de la milseria ereciente- рше- 
dan ser refutadas, 
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El intento de purgar la “ciencia” de la economia de tales preocupaciones 
acerca de valores normativos señala la roptura epistemológica más profun- 
da entre los economistas clásicos de fines del siglo corn y los economistas 
ncoclisicos de fines del siglo xix. Si estuviéramos siguiendo aquí el canon de 
la historia de la teoria económica rastreariamos precisamente este movimien- 
to, describiéndolo como la “profesionalización” de la disciplina. La teorin 
económica está hoy preocupada por la tarea mucho más estrecha de бевсгіе 
bir “leyes” que den cuenta de las regularidades del comportamiento del mer- 
cado como racionalidad de medios interesada en sí misma, mientras perimas 
nece rotalmenze indiferente a las preguntas normativas sobre la racionalidad 
de los motivos individuales o la racionalidad sustantiva de los fines sociales. 
En el lenguaje de Alfred Marshall y su escuela, la premisa antropológica de 
la economía política se reduce a la “ley” formal de que *(..-) todo hombre 
desea maximizar la diferencia entre la suma total de sus satisfacciones y la 
suma total de sus sacrificios, ambas descontadas al momento actual” (EA, р. 
5761. Y aunque en la teoría de la demanda todo valor depende de estos 
deseos subjetivos, su origen está cubierto de misterio. Tal como han notado 
los antropólogos Mary Douglas y Baron Isherwood, *(...) es extraordinario 
descubrir que ninguno [de los economistas] sabe por qué la gente desea los 
bienes”, Los economistas esquivan esta cuestión, “limpiando” su disciplina 
de “psicología” y asumiendo como dados los “gustos”.* 

Por supuesto, los economistas neoclisicos de la revolución marginalista" 
de la década de 1870 extrajeron (extremadamente vaciadas) consecienición 


67. Marshall “adoraba” a Kane y sovtenía que la Filosofía de la historia de Hegel 
habia influenciado la “costancia" de sus perapectivas (ЕЛ, р. 730 0.19, 780} pero 
no hay ганга de hegelianismo en sus amálisia y La influencia kantiama era mås da 
preocupación neokantiana por darle fandamentos а la “ciencia” social que la racio- 
nalidad critica del proyecto original de Kant. 

68. Mary Douglas y Barca lsherwood, The World of Goods, Nueva York, 
197%, р, 13. 

9, Aunque existian precedentes desde tas temprano como 1830 y aunque la teč- 
ría пагиа!ага libró una batalla cuesta arriba antes de ser aceptada а fines de siglo 
(debiéndose mayormente ma victoria а su fuera como comradrgumento а las criticas 
marxistas Ш capital), єї заво revoleción maorpisalista se refiere al "descubri 
miento” casi similtáneó pero completamente independiente -por parte de William 
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sociales y politicas de sus teorias.” Sin embargo, para su pretensión de 
estar haciendo “ciencia” fue crucial la reducción deliberada de su visión 
de la economia política hasta un punto de indiferencia normativa, El eri- 
terio del conocimiento cientifico no era el quicio cualitativo sino la medi- 
ción cuantitativa.” 

La imagen prototípica de esta visión ез la curva de oferta-demanda (Fig. 91 
descripta por Schumpeter como "pienes de demanda o curvas de voluntad de 
comprar (bajo ciertas condiciones generales) cantidades estipuladas de una 
mercancia а precios estipulados, y planes de oferta о curvas de voluntad de 
vender [bajo ciertas condiciones generales) cantidades estipuladas de una mer- 
cancia a precios estipulados” (EA, р. 602). La "ley" en la que esto se traduce 
es que hay una productividad marginal decreciente y una demanda marginal 
decreciente, de tal manera que el intercambio sucede cuando la importancia 
marginal relativa de la mercancia recibida excede la de la mercancía entrega: 
da por cada parte en el intercambio. “Esta importancia marginal no es una 
magnitud constante sino que cambia con las diferentes personas y bajo cir- 
cunstancias diferentes”, ninguna de las cuales preocupan al economista: 


Stanley Jevons, Carl Menger y Leon Walras (en Mancberter, Мена y Litasanme alre- 
didor de 1870) del pricipeo de utilidad marginal decreciente. Ver Mark Blang, 
Econ Theory in Eefrospect, Cambridge, 1983, р. 30% en adelante abreviado 
como EF. Marshall sintetivó sas coatribuciones en Principles of Ecomperica. 

Т0, "Uno de los aspectos molestos de la teoría de la utilidad pareció ser la de- 
ducción de que sódo una disaibución ipaalitaría del ingreso maximiza bas satisface 
ciones. Después de 1870, la mayoria de los tscoltoras: lee cotremadamente critica de 
las desipualdades existentes en la distribución del ingreso y no dudaron en utilizar 
la teoría de la utilidad para fortalecer su persperttiva critica [...] 

"La tradición marshalbiana culminó en el Wealth ana Welfare de Pigou (1912), 
gue es rirmalmente un boceto del estado de bienestar. Los fabianos adoptaron la 
teoria de la utilidad en los Fabian Essays de 1889 para exhibir las desigualdades 
sistemáticas del mecanisióo de mercado |...) La Escuela Auvstriaca era marcada- 
mente comerradora y se entregó a ataques contra el эзет mientras adheria al 
haisser- faire”, ET, pp. 402-303, 

Е А. Hayek, una figura poderosa en el siglo ЖХ en lo Universidad de Chicago, 
trabajó en la tradición austriaca. 

71, “El papel dominante del concepto de sustituciones en el margen en La nac- 
va economía da ceana de la aparición repentina del raconamiento explicitamen- 
te matemático...) Mo gi lá teoria de la otibidad aino el mirginalismo omo tal el 
gue le confirió a la matemática шї papel prominente en la economia después de 
1870", ET, р. 296. 
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Fij: 9: Curva de oferta y demanda. De Iraak Mich Rubin, 
Essays оп Marx's Theory of Value, 1872, 
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Fig. 10: Golem los efectos de restricciones leves al presmpuesto 
Contradsctions aad Dilemmas, 1944, 
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Fig. 11; "lutercambio de bjenes y servicios en das Estados Їй para 
19477, Extraido de Wassily Y Leontief, Input-Output Economics, 1986, 
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“todo lo que conocemos es la importancia relativa del incremento de 
una mercancia respecto de la disminución de otra” (ЕТ, р. 309). To- 
do el problema de la polarización de clase desaparece en la teoría de la 
utilidad marginal porque tanto las “ganancias” del trabajo como las del 
capital están determinadas numéricamente por la última aplicación ren- 
table de cada uno (trabajo y capital) en el margen. ™ Y lo mismo sucede 
con el problema del esquema de fertilidad. El modelo marginal supone 
el crecimiento” y luego enfoca el comportamiento económico indivi- 
dual, en el cual el mismo mecanismo de escasez y demanda establece el 
precio de los salarios del trabajador, las compras entre empresas y las 
compras del consumidor. La elección del consumidor determina el valor, 
definido por el austriaco Carl Menger (1871) como *(...] un juicio...) 
sobre la importancia de los bienes a su disposición "7T El modelo es un 
modelo de equilibrio en un marco esencialmente estático. No sólo el cre- 
cimiento está “dado” como variable exógena, sino que también se supo- 
nen la escasez de recursos, la motivación del consumidor, el crecimien- 
to de la población y la distribución del ingreso (la diferencia de clase). 
El problema económico es la fijación de precios y la asignación de re- 
cursos de ofertas Праз. 

La economía neoclásica es microcconomíia. El minimalismo es carac- 
teristico de su despliegue visual. En el cruce de la curva de oferta y de- 
manda, ninguno de los problemas sustantivos de la economia politica es 
resuelto, mientras que el todo social simplemente desaparece del cuadro. 
Una vez que esto sucede, la reflexión critica sobre las condiciones exógenas 


72. “Un critico poco benbenin podia decir que los. economistas neoclásicos gini- 
ron шпа alidad mayor sólo al precio de hacer preguntas más fáciles”, ET, р. 299, 

73. es la teoría. de Thinen de las “relaciones simétoicas* entre trahajo y 
capital, Ver Johana Heinrich von Thimen, Der isolierte Stout їл Beziebung А 
Landwirtschaft uwd Nationalókomomis, Гепа, 1921 y Von Thinner lenated State, 
trad. de Carla М. Wartenberg, ed. Peter Hall, Oxford, 1946. 

74, La "eorla de la empresa” de Maruhall hacía equivaler el crecimiento econó- 
mico con la expansión de la empresa, un modelo organizacional de fertilidad que 
dara del cambio de siglo [ver Fig. 2). Nótese que en la fantasía de Marshall la em- 
presa era orgánica, con un crecimento que, al final, era seguido por el inevitable 
declive y la “senilidad”, 

74, Citado en Е.А, Hayek, The Fatal Conceit; The Errors of Socialism, vol, 1 de 
las Collected Works of E А. Hayek, ed, W. W. Bardey tii, Chicago, 1983, р. 97, 
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de una situación “dada” del mercado se vuelve imposible, y la filosofía 
de la economía política se empobrece teóricamente tanto, que puede de- 
cirse que ha legado a su fin. 


VI 


Se han hecho serias objeciones a la teoría neoclásica de la demanda en 
los últimos cien años, pero mientras este siglo Педа а su fin, la teoría del 
mercado parece haber sorteado las tormentas de sucesos políticos muy 
exitosamente, Con жи percepción minimalista de las transacciones cco- 
nómicas, parece no tener pretensiones metafísicas. Sin duda, ante la de- 
saparición de la filosofía de la economía, muchos dirán “¡de buena te 
libraste!”. ¿Mo era acaso, después de todo, el problema del socialismo 
soviético el ereer que podía planear la producción económica desde un 
centro político que pretendia ver el todo y buscaba ordenar la producción 
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total, fijar los precios y manejar la distribución en modos que volaban 
todo principio no sólo de las fuerzas del mercado mna también de la vi- 
da política democrática? ¿No ha demostrado Janos Kornei de manera 
conclusiva que la verdadera representación de la economía soviética по 
es una perspectiva olímpica sino la perspectiva del plomero de un flujo 
obturado, uno que produce estructuralmente escasez, debido a las sua- 
ves restricciones al presupuesto (Fig. 101? Incluso el keynesianismo =] 
cual al principio tuvo una ¿poca difícil en la obtención de aceptación, 
precisamente porque el “planeamiento”, incluso en el sentido limitado 
de politicas de gobierno para estimular la economía, olía a socialismo 
para algunos y a fascismo рага otros- nuntă trató de deducir de la eco- 
nomía una visión de la sociedad como un todo. De acuerdo con los key- 
nesianos, "la economía” podía “enfermarse”, “descarrilarse” о necesitar 
“reparaciones”, pero se la entendía como un mecanismo al que había 
que remendar para obtener resultados sociales en el plano macrocconó- 
mico, mientras se dejaba а las acciones microcconómicas fuera del con- 
trol gubernamental. 

Desde la estangilación de la década de 1970 (inflación y crecimiento 
negativo que son insensibles a los remiendos keynesianos), la teoría del 
juego y la elección racional le han dado un giro ajustado а la moda а la 
teoría neoclásica del mercado, mientras que el neoinstitucionalismo ha 
corregido su penoso olvido del contexto social. En la actualidad, su ро 
sición hegemónica parece asegurada, En la teoría del mercado, рог жш» 
puesto, el individuo reina de manera absoluta. Incluso cuando los acto- 
res económicos son estados о empresas, su razonamiento maximizador 
de recursos ocurre sin ninguna visión del тобо, De hecho, su imposibili- 
dad es el origen de las teorias de la racionalidad limitada y consecuente 
mente “circunscripta” de la elección económica. En lo que respecta а la 
enorme industria del modelado econométrico, muchos de sus practican- 
tes se enorgullecen de no intentar representar en absoluto la existencia so 
cial empirica. Extrañamente discordante con el paso de la historia, la obra 
del ganador del Nobel Wassily Leontief ha resucitado una visión tan gran" 
diosa como la original de Quesnay (Fig. 11). La tabla matriz representa la 
totalidad de la economía, descompuesta en cuarenta y dos sectores, con fi- 
las horizontales mostrando lo que cada sector envía a los otros, y las filas 
verticales mostrando lo que cada sector consume de los otros. De nuevo, 
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como con Quesnay, el objeto de estos cuadros de “insumo-producto” es 
demostrar que la red de interdependencia social producida por la activi- 
dad económica no tiene fisuras. 

Los cuadros de Leontef satisfacen una necesidad de visualización que 
la ahora hegemónica teoría económica neoclásica ве niega orgullosamente 
a satisfacer, Cuando Foucault alaba la invisibilidad de la mano de Smith 
porque no le otorga al soberano conocimiento suficiente para controlar el 
campo social del deseo individual, olvida el otro costado, que los mdivi- 
duos deseantes también carecen de este conocimiento, y que este conoci- 
miento es vital рага una respuesta politica efectiva, Hoy, cuando los cuer- 
pos políticos de los estados-nación se sienten profundamente tensionados 
por la fuerza de arrastre de una economía global, la afirmación de Fou- 
cault de la incapacidad para visualizar la ecónomiía puede tener un papel 
en las manos de un nacionalismo reaccionario que florece precisamente en 
las condiciones de ceguera respecto de los determinantes objetivos de la vi- 
da social contemporánea. En 1993, en Moscú, el plan para la transforma- 
ción económica hacia un mercado capitalista fue descripto por los funcio 
nants у рог la prensa en шпа forma representacionalmente empobrecida 
como, simplemente, el “big bang” (еп inglés en el original], Se suponia que 
ente Doom mistico, invisible, de sonar, importado desde Harvard por eco- 
nomistas, proporcionaria para trecientos millones de rusos algún tipo de 
renacimiento cósmico a partir de las cenizas de setenta años de gobierno 
soviético. Saludado como el comienzo de una nueva era, al ciudadano pro- 
medio le parecía, por el contrario, que conducía a la sociedad cada vez más 
profundamente hacia un agujero negro, Sin ninguna nueva visión de su vi- 
da social, sin ninguna manera de refigurar su identidad, los rusos han pes- 
pondido retirándose а uña identidad colectiva de unidad étnica igualmen- 
te mistica pero culturalmente familiar, шпа identidad que encuentra una 
voz aterrorizadora en li retórica politica de Vladimir Zhirinovsky. Una vi- 
sión filosófica, critica, del cuerpo social tal como es producido рог la eco- 
nomía global proporciona una alternativa а la política del nacionalismo ге- 
novado, Tal visión alternativa tiene [а ventaja saludable de corresponder а 
los hechos, dado que es de interdependencia económica y no de pureza ét- 
nica de lo que nuestro mundo está compuesto, 

¿Por qué en la actualidad la teoría generalmente esquiva el desafio de 
visualizar el todo social? ¿Se trata acaso del tabú contra los discursos 
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«votalizantes”? Si es asi, podría apuntarse que el siscema global no va а de- 
saparecer simplemente porque nosotros los teorizadores nos neguemos а 
hablar de él" ¿O acaso se debe a que las contradicciones sociales que 
condujeron a Smith y a Hegel a batirse en apresurada retirada hacia la 
teología (la mano invisible de Dios o la astucia de la razón del Geist} es- 
tán destinadas a salir nuevamente a la superficie, esta vez de un modo que 
amenaza la misma institución de la nación, la riqueza de la cual se supo- 
nía que el descubrimientofinvención de la economía iba а asegurar? 


т. Fredri , la excepción obvia, todavia supone que la economia pro- 
ecu Адн culturales en vez de ser ella ниапза ип pridas 
to cultural. Bill Brown ha propuesto que “veamos” la evidencia material del кїй. 
а través de los medios ¿en bugar de los grábicos de Playfair} Esto мареге interpretar 
las imágenes globales como cifras para el sistema, el cual es еп la actualidad tanto 
шїї como (¿más quer) económico, 
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